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LA HERENCIA PSICOLÓGICA 

PREFACIO DE LA QUINTA EDICION 

Desde la época en que compuse la primera edición de 
-esta obra (1871-1872), la cuestión de la herencia ha toma­
do una importancia cada vez mayor, j aun cuando la ma­
yor parte de los trabajos que con ella se relacionan perte­
nece a la fisiología, las dos formas de la herencia—orgá­
nica y mental—están tan íntimamente ligadas, que quizás 
no haya investigación alguna de los biólogos que carezca 
de interés para el psicólogo. 

Entre todas las teorías recientes, la más importante, 
y la que está más en boga, es la de Weismann sobre los 
caracteres adquiridos. «Las cualidades adquiridas por el 
individuo ¿pueden transmitirse a sus descendientes y que­
dar fijadas por la herencia?» Tal es la cuestión cuyo inte­
rés es todavía más práctico que especulativo. Es evidente, 
^n efecto, que si se adopta la afirmativa, el poder de la 
herencia llega a ser casi igual a una creación; y que, si -se 
opta por la negativa, su papel se reduce a conservar y no 
puede ni enriquecer ni empobrecer. 

En la historia de esta cuestión se pueden distinguir 
dos períodos. Uno, que comienza con Lamark y que en­
cuentra su más completa expresión en los grandes evolu­
cionistas de este siglo, Darwin, Spencer, Hseckel y sus 
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discípulos. Otro, que comienza con Galton (hacia 1875) y 
se afirma con Wallace y sobre todo con Weismann y sus 
partidarios. Cada una de ambas escuelas aduce hechos y 
razonamientos. 

La primera se apoya en el principio de Lamarck, que 
resume su espíritu: «Todo lo que la naturaleza hace adqui­
r i r o perder a los individuos es conservado por la herencia.» 
Platt Ball en un libro reciente (1) ha reducido a veintidós 
grupos los casos invocados por los partidarios de la afirma­
tiva, de la cual por lo demás es adversario declarado (atro­
fia de los órganos inútiles, reducción de las mandíbulas en 
las razas civilizadas, ceguera de los crustáceos que habitan 
las cavernas, miopía de los grabadores y de los relojeros, 
hábitos hereditarios, domesticidad, instintos adquiridos o 
perdidos, inferioridad de los sentidos en los europeos, 
transmisión de los desórdenes nerviosos y de la locura, etc.). 
Me remito, para los pormenores, a su obra; pero, como la 
tesis de la transmisión está admitida y aceptada en todo el 
curso de esta obra y en ella se encontrarán abundantes he­
chos en su apoyo, me parece preferible, para instrucción 
del lector, insistir aquí sobre otro aspecto de la cuestión, 
exponiendo las razones y objeciones de los partidarios de 
la negativa. 

Nadie pone en duda que una teoría de la herencia su­
pone un conocimiento previo de las leyes de la fecunda­
ción, so pena de quedar reducida a una hipótesis sin valor. 
La ventaja de Weismann está en apoyarse sobre los últi­
mos resultados de la embriología, que él interpreta a su 
manera para reducirlos a esta proposición fundamental: 
existe una diferencia esencial entre las células «germinati­
vas» que representan la continuidad de la especie y las 
células «somáticas» de que se deriva el individuo. Toda 

( i ) Les effets de Vusage et de la désuétude sont-'ils h é r é d i t a i -
res? Traducción del inglés por H . de Varigny. Afirma la conclusión 
de que esta hipótesis ano es n i necesaria, n i probada, n i probable». 
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modificación de las segundas carece de influjo alguno so­
bre las primeras. 

Debemos indicar su punto de partida por general que 
sea. Según él, la muerte no es una consecuencia necesaria 
de la vida. Los seres unicelulares o protozoarios son in­
mortales, salvo por accidente; «su vida puede continuarse 
indefinidamente, si no vienen circunstancias exteriores a 
suspender el movimiento comenzado» (1). Estos organis­
mos, en efecto, se producen por división; cuando un pro-
tozoario ha adquirido cierto tamaño se divide, producien­
do así dos o más seres, cada uno de los cuales no es más 
que la continuación del ser primitivo; la continuidad del 
protoplasma es, pues, así indefinida, j se comprueba ma­
terialmente por un proceso visible o tangible. Esta «in­
mortalidad del protoplasma» ¿no tiene límites? Parece que 
sí, diga lo que quiera Weismann; las investigaciones de 
Maupas prueban lo contrario. A l cabo de un gran número 
de generaciones se ñace necesario un rejuvenecimiento y , 
si no se produce una conjunción entre dos células, viene 
fatalmente la degeneración. 

En los organismos pluricelulares o metazoarios, la 
muerte aparece porque están compuestos de dos especies 
de célulasj que hemos llamado antes germinativas y somá­
ticas. Las germinativas se reproducen por divisiones suce­
sivas, como los protozoarios de que directamente se deri­
van y son, como ellos, inmortales. La única diferencia está 
en que aquellos pueden dar nacimiento a elementos de dos 
clases; las células germinativas nuevas, que son idénticas 
a ellos y las células somáticas que se multiplican, mueren, 
se suceden en número ilimitado durante la vida del indi­
viduo. 

( i ) La teoría de Weismann está expuesta en varias memorias 
traducidas al francés bajo el título de Essais sur Vhérédi té . Acaba 
de publicar una nueva obra: Das Keimplasma, eine Theorie der 
Vererbung, Jen a 1892. 
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Tal es, en sus grandes rasgos, la teoría de la «continui­
dad del plasma germinativo». El hecho esencial es que, 
desde que un nuevo ser se desenvuelve, una parte de ese 
plasma queda en reserva para la formación de sus elemen­
tos reproductores. Esta substancia es la que, en continuidad 
consigo misma a través de las generaciones y siempre 
idéntica a sí misma, es la base de la herencia. Se encon­
trará en Weismann y en los autores especiales, hechos de 
observación embriológica, demostrativos de que, en el 
huevo de ciertos insectos, se ha podido comprobar que las 
primeras células sexuales que representan la generación 
futura se forman antes que el embrión, es decir, que la ge­
neración presente. «La herencia se produce, pues, porque 
un tejido de una constitución química y sobre todo mole­
cular determinada se transmite de una generación a otra», 
y se «concentra así en el crecimiento y en el fenómeno 
fundamental de toda existencia, la asimilación». 

No puede negarse que se ha hecho un gran abuso de 
la hipótesis de las modificaciones adquiridas fijadas por la 
herencia, a la cual se atribuye una función soberana. i\.sí 
Weismann aduce, sin trabajo, hechos numerosos que la 
combaten; la circuncisión entre los judíos y musulmanes, 
la perforación de los labios y la extracción de los incisivos 
en varios pueblos salvajes, la sección de la cola en muchos 
animales domésticos, etc. Estas operaciones que hay que 
repetir en cada generación, aun cuando vienen practicán­
dose hace siglos, prueban claramente que hay modifica­
ciones adquiridas que no se fijan. Menos facilidad encuen­
tra para discutir la transmisión de las enfermedades nervio­
sas y mentales, sobre las que únicamente consigue esta­
blecer distinciones con frecuencia sutiles. «Nada puede 
producirse en un organismo que no haya preexistido en él 
en estado de disposición, porque toda cualidad «adquirida» 
no es más que una reacción del organismo contra una ex­
citación determinada: los caracteres adquiridos no son por 
consiguiente más que variaciones locales o generales pro-
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vocadas por influjos exteriores» (op. cit., p. 167). Admite, 
pues, que las «predisposiciones» son transmisibles; lo cual 
nos parece que es abrir de nuevo la puerta a la herencia. 

Aun cuando la teoría de Weismann goce por el mo­
mento de gran favor entre los naturalistas (los médicos 
son más bien hostiles), ya se han manifestado críticas y 
se ha intentado más de un esfuerzo para destruirla. En 
una conferencia dada en la Asociación británica, Turner 
ha aducido hechos que demuestran que la separación de 
las células reproductoras y somáticas no es absoluta ni en 
los animales como los hidrozoarios, ni en muchos vegeta­
les. Un pedazo de la hoja de Begonia, el tubérculo de la 
patata, pueden reproducir el ser entero; hay que admitir, 
pues, que el plasma germinativo no se encierra en un re­
ceptáculo bien determinado y aislado del resto del orga­
nismo. Además, ateniéndonos al hombre, «si se admite 
que todas las razas humanas se derivan de antepasados 
comunes por la continuidad del plasma germinativo, y que 
este plasma no ha sufrido modificación alguna de parte del 
organismo en la larga serie de individuos que lo han tras­
mitido, hay que admitir que estaba dotado de un extraor­
dinario poder de desenvolvimiento, puesto que ha produ­
cido todas las variantes de estructura física, las diferen­
cias en la predisposición a las enfermedades, los tempera­
mentos y caracteres de tod^i especie que han podido 
presentar todas las razas que han poblado la tierra, y que 
todas esas variantes debían estar contenidas en él» (Tur­
ner). 

Dejando a un lado la teoría de Weismann, que no es, 
eh definitiva, más que una hipótesis cuyo valor y dura­
ción fijará él porvenir, se ve que en la cuestión planteada 
no hay respuesta absoluta, si nos atenemos a los hechos. 
En general, las deformidades y las mutilaciones accidenta­
les no se transmiten; nadie se extraña de que el hijo de un 
padre tuerto o manco tenga dos ojos y dos brazos. La 
transmisión misma de las cicatrices no se funda siempre 
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sobre pruebas bien sólidas. Pero aparte de estas modifica­
ciones debidas a causas locales, parciales, brutales, hay las 
que resultan de acciones lentas, que afectan al organismo 
vivo en su intimidad, por la nutrición j aun por la edu­
cación. Las experiencias de los g-anaderos no sirven cierta­
mente para debilitar la creencia en una transmisión de 
ciertos caracteres adquiridos. 

Es inútil enumerar aquí hechos, que se encontrarán en 
esta obra y que, a mi entender, no permiten admitir que 
los padres sean simples depositarios de la raza y «que la 
confianza actual en la herencia de ejercicio está mal colo­
cada» , aun cuando se haya abusado de ella con frecuencia. 

Junio, 1893. 



I N T R O D U C C I O N 

L A H E R E N C I A F I S I O L O G I C A 

La herencia es la ley biológica en virtud de la cual to­
dos los seres dotados de vida tienden a repetirse en sus des­
cendientes; es para la especie, lo que la identidad personal 
es para el individuo. Por ella, en medio de las incesantes, 
variaciones, hay un fondo que persiste; por ella la natura­
leza se copia y se imita constantemente. Considerada bajo 
su forma ideal, la herencia sería la reproducción pura y 
simple de lo semejante por lo semejante. Pero esta concep­
ción es puramente teórica, porque los fenómenos de la vida 
no obedecen a esta regularidad matemática, complicán­
dose sus condiciones de existencia más y má,s a medida que 
nos elevamos del vegetal a los animales superiores y de 
éstos al hombre. 

El hombre puede ser considerado, en su organismo o en 
su dinamismo, en las funciones que constituyen su vida 
física o en las operaciones que constituyen su vida men­
tal. Ambas formas de la vida ¿están sometidas a la ley de 
la herencia? ¿Lo están totalmente o parcialmente, y , en 
•este último caso, hasta qué punto? 

El lado fisiológico de esta cuestión ha sido muy bien 
•estudiado; el psicológico lo ha sido mucho menos. Este 
es el que nos proponemos estudiar aquí. Pero la trans-
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misión hereditaria de las facultades mentales, considerada 
en sus fenómenos, en sus leyes, en sus consecuencias y sus 
causas, está tan íntimamente ligada a la herencia fisioló­
gica, que es necesario hablar de ésta, ante todo. Lo hare­
mos muy brevemente, remitiéndonos en los pormenores a 
los tratados especiales. Nos bastará mostrar, con algunos 
hechos bien claros y bien seguros, que la herencia se ex­
tiende a todos los elementos y a todas las porciones del or­
ganismo, a su estructura externa e interna, a sus enfer­
medades, a sus caracteres particulares, a sus modificacio­
nes adquiridas. 

Lo que se muestra desde luego, aun a las miradas me­
nos atentas, es la herencia de la estructura externa. Este 
hecho es de observación vulgar; nada más común que oír 
decir que un niño «es el retrato de su padre, de su madre,, 
de sus abuelos». El inñujo hereditario puede acusarse en 
los miembros, el tronco, la cabeza, las uñas mismas o el 
pelo, pero sobre todo en la cara, la expresión o los rasgos 
de la fisonomía. Los antiguos habían hecho ya esta obser­
vación: de aquí entre los romanos, los JVasones, los Labeo-
nes, los JBucones, los Capitones y otros nombres sacados de 
un signo hereditario (1). No es preciso recordar la nariz de 
los Borbones y el labio de los Habsburgos. Las semejanzas 
hereditarias pueden descubrir, al primer golpe de vista, el 
origen de las personas, y Han dado lugar algunas veces a 
los encuentros más imprevistos y novelescos. Pueden su­
frir en el curso de la vida metamorfosis que hacen que el 
niño se asemeje sucesivamente al padre y a la madre; insis­
tiremos sobre este punto al tratar de la herencia en las épo­
cas correspondientes. 

Muchos individuos de alta o de pequeña estatura en­
gendran individuos semejantes. Este hecho, consagrado 
por una larga experiencia, ha sido aprovechado desde hace-

(i) P. Lucas, T r a i t é phylosophique etphysiologique de Vhérédh* 
té naturelle, 2 vol . París , 1847-1850, t, I , p. 195. 
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mucho tiempo por los ganaderos para crear ciertas razas. 
Este sistema de selección reflexiva y consciente se ha 

aplicado también a la humanidad. El padre de Federi­
co I I , Federico Guillermo I , cuya pasión por los colosos 
era bien conocida, operaba, con respecto al regimiento de 
gigantes que había formado, como los ganaderos con sus 
animales. No toleraba el matrimonio de sus guardias más 
que con mujeres de gran estatura. 

La herencia existe también en todo lo que toca al co­
lor de la piel, la forma y el volumen del cuerpo. Así, la 
obesidad es hasta tal punto resultado de una predisposi­
ción del organismo, que con frecuencia se produce a pesar 
de las privaciones, de la fatiga y de la miseria. 

La herencia actúa sobre la conformación interna como 
sobre la estructura externa. Nada más positivo que la he­
rencia de la forma, del volumen y de las anomalías del 
sistema óseo; la de las proporciones, en todos sentidos, del 
cráneo, del tórax, de la pelvis, de la columna vertebral y 
de los menores huesos del esqueleto es de observación dia­
ria y vulgar. Se ha comprobado hasta la del número, en 
más o en menos, de las vértebras y de los dientes (Lucas). 
—El sistema circulatorio, el sistema digestivo, el sistema 
muscular siguen las leyes de transmisión de los demás sis­
temas internos del organismo. Existen familias en que el 
corazón y el calibre de los principales vasos son natural­
mente muy considerables, otras en las que son relativa­
mente pequeños, otras en que presentan los mismos v i ­
cios de conformación.—En fin, y esto nos toca más de 
cerca, la herencia rige las proporciones del sistema nervio­
so. Se manifiesta en las dimensiones generales del cerebro, 
su principal órgano; es también con frecuencia sensible en 
el volumen y hasta en la forma de las circunvoluciones. 
Gall lo había observado y explicaba por este hecho la trans­
misión de las facultades mentales. Más adelante tendremos 
muchas ocasiones de volver sobre este punto para no in­
sistir más ahora. / 
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La herencia de los elementos internos se realiza para, 
los líquidos del organismo como para las partes sólidas: la 
sangre es más abundante en ciertas familias j esta super­
abundancia transmite o puede transmitir, a los diversos 
miembros, una predisposición a las apoplejías, a las hemo­
rragias, a las inflamaciones. Se citan algunas familias en 
que una ligera picadura causaba una hemorragia que 
nada podía contener. 

Y no es sólo, como podía creerse, la estructura externa 
o interna la que es transmisible; caracteres completamente 
particulares del modo de existencia pasan de padres a hi­
jos. La herencia rige los caracteres subordinados como los 
caracteres dominantes. Así la fecundidad, la duración de 
la vida, esas maneras de ser completamente personales, 
que los médicos llaman idiosincrasias, se transmiten por la 
vía seminal. Algunos hechos van a demostrarlo. 

No se puede dudar del influjo de la herencia sobre el 
poder de reproducción. Hay familias notables por su fe­
cundidad y esta fecundidad se propaga, sea por el padre, 
sea por la madre. 

Una madre tiene 24 hijos, de ellos cinco hijas, que entre 
las cinco dieron a luz 46 niños; una nieta, joven aún, lle­
vaba ya 16 partos (Girou). Los hijos, hijas y nietos de un 
padre y de una madre de 19 hijos, participaron casi todos, 
dice Lucas, de esta potencia prolífica (1). 

En la vieja nobleza francesa, muchas familias han go­
zado de un gran vigor de propagación. Aune de Montmo-
rency, con más de 75 años, pudo todavía, en la batalla de 
Saint-Denis, romper con su espada los dientes del soldado 
escocés que le asestó el último golpe; era padre de 12 hi­
jos. Tres de sus abuelos, Mateo I , Mateo I I y Mateo I I I , 
tuvieron entre los tres 18, de los cuales 15 fueron varones. 
El hijo y el nieto del Gran Condé contaron entre los dos 19; 
y su bisabuelo, muerto en Jarnac, 10.—Los cuatro prime-

(i) Lucas, op. cit. t. I , p. 246. 
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ros Guisas tuvieron 43 hijos, de los cuales 30 varones.— 
Aquiles de Harlay, padre del primer presidente, tuvo 9 hi­
jos, su padre 10, su bisabuelo 18. En ciertas familias, esta 
fecundidad ha durado durante cinco o seis generacio­
nes (1). 

Está generalmente reconocido que la longevidad depen­
de mucho menos de la raza, del clima, de la profesión, del 
género de vida y de la alimentación, que de la transmisión 
hereditaria. Si se consultan los tratados especiales que se 
han escrito sobre este punto, se verá que los centenarios se 
encuentran tanto en la raza negra como en la blanca, en 
Rusia y en Escocia como en Italia y en España, entre los 
que cuidan mucho su salud como entre los que llevan vida 
dura. 

Hechos análogos se encuentran entre los prisioneros y 
aun entre los forzados. «La vida media depende evidente­
mente del lugar, de la higiene, de la civilización; pero la 
longevidad individual está completamente desligada de 
estas condiciones. Todo demuestra que una vida larga de­
pende de una potencia interna de la vitalidad, puesto que 
esos individuos privilegiados la traen al nacer. Está tan 
profundamente impresa en su naturaleza, que se revela en 
todos los atributos de la organización (2)^. Esta forma de 
la herencia ha sido observada desde hace mucho tiempo en 
Inglaterra, donde las Compañías de seguros sobre la vida, 
investigan, por medio de sus agentes, los datos sobre la 
longevidad de los ascendientes de la persona que desea el 
seguro. 

Hay, en cambio, muchas familias, en que los cabellos 
blanquean desde la primera juventud, casi desde la infan­
cia, y en que la energía de las facultades físicas e intelec­
tuales se amortigua muy temprano. Es tan frecuente la 

(1) Benoiston de Cháteauneuf, Mémoi re sur la durée desfami-
lles nobles en Frunce, 1846. 

(2) Lucas, I . p. 256 y siguientes. 
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muerte precoz, que sólo un reducido número de sus i n d i ­
viduos puede sustraerse a fuerza de precauciones. En la fa­
milia de Turgot apenas se pasaba de la edad de 59 años; j 
el hombre que la ha hecho célebre, viendo acercarse esta 
época fatal, a pesar de la apariencia de una buena salud j 
de un gran vigor de temperamento, hizo observar un día 
que había llegado el momento de poner orden en sus asun­
tos j de acabar un trabajo que había comenzado, porque 
en su familia, se moría a esa edad. Murió, en efecto, a los 
53 años. 

La inmunidad de que gozan ciertas familias para las. 
enfermedades contagiosas, y en particular para la viruela, 
está bien comprobada. 

La herencia puede transmitir la fuerza muscular y las-
diversas formas de la actividad motora. Había en la anti­
güedad familias de atletas. «La lista de los vencedores en 
los juegos olímpicos, hace notar Galton, era cuidadosa­
mente llevada en Elea. Si se hubiera conservado nos ofre­
cería curiosos documentos para la herencia. Notaré al me­
nos este hecho: una mujer, arriesgando su vida, asistió a 
los juegos; fué absuelta porque se encontró que su padre, 
su hermano y su hijo habían sido vencedores (1)». Los-
ingleses tienen familias de pugilistas. Las investigacio­
nes de Galton sobre los luchadores y sobre los remeros, de­
muestran que los vencedores pertenecen en general a u n 
corto número de familias que tienen una fuerza y una 
agilidad hereditarias (2). En cuanto a la actividad motora, 
importante sobre todo en los caballos, la experiencia ha 
demostrado hace mucho tiempo a los carreristas que la 
rapidez en la carrera, como los vicios del movimiento, o-
los tics, se transmiten. En la especie humana, hay familias 
cuyos miembros tienen casi todos una habilidad y una 
gracia exquisita en sus movimientos. La herencia ha trans-

(1) Galton, Heredi tary Genius, 1869, p. 335. 
(2) Ib id , págs. 305 y 312. 
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mitido con frecuencia el talento de la danza; se encuentra 
un ejemplo de ello en la familia de los Vestris, 

Lo mismo pasa con la voz. Cada animal tiene la voz 
propia de su especie; pero los caracteres individuales mis­
mos se transmiten; asi la tartamudez, el gangueo y el tar­
tajeo. Las familias de cantantes son numerosas j hay otras 
rebeldes a la melodia. 

La herencia de las anomalías de la organización está 
bien comprobada. Una de las más extrañas y más conoci-
-das es la de Edward Lambert, cuyo cuerpo, excepto la ca­
ra, la palma de las manos y la planta de ios pies, estaba re­
vestido de una especie de caparazón de excrescencias cór-

, neas, que sonaban unas contra otras. 
Tuvo seis hijos, y todos, al cumplir las seis semanas, 

presentaron la misma singularidad. El único que sobrevi­
vió la transmitió, como su padre, a todos sus hijos, y esta 
transmisión, que iba de varón a varón, continuó así duran­
te cinco generaciones (1).—El albinisrno, el raquitismo, 
ciertas cojeras, la ectrodactilia y la polidactilia, el labio 
leporino, en suma, todas las desviaciones del tipo que re­
sultan, sea de un exceso, sea de una detención de desarrollo 
orgánico, son transmisibles por la vía seminal, y tales 
hechos son interesantísimos en cuanto demuestran que el 
tipo individual está sometido a la ley de herencia lo mis­
mo que el tipo específico. 

Anomalías adquiridas durante la vida por accidente 
pueden transmitirse. Un hombre herido en la mano dere­
cha, después de su curación quedó con un dedo deformado: 
tuvo, varios hijos con ese dedo torcido (2).-—Las deforma­
ciones artificiales son transmisibles; tres pueblos del Perú, 
ios Aymarás, los Huancas y los Chinchas, tenían cada uno 

(1) Philosophical Transactions, vol . X V I I y vol . X L I X . 
(2) Para otros hechos de la misma naturaleza, véanse Darwin, 

De la variation des animaux et des plantes, t . I I , cap. X I I , y 
Haeckel, Histor ie d é l a créat ion naturelle, p. 158. 
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su modo particular de deformar la cabeza de los niños, y 
esta deformación se conservaba después. Los esquimales, 
dice M. de Quatrefages, cortan la cola a los perros que en­
ganchan a los trineos; los cachorros de estos perros nacen 
con frecuencia sin cola. 

Los experimentos bien conocidos de Brown-Séquard 
han demostrado que un desorden funcional, como la epi­
lepsia, producido artificialmente, puede transmitirse. 

Operaba sobre conejos de Indias sanos y practicaba en 
ellos ciertas lesiones nerviosas (semisección de la medula) 
que dan por resultado accesos epilépticos. El animal curaba; 
pero los hijos que engendraba durante su período morboso 
eran epilépticos (1). 

Pero ¿puede deducirse de aquí que las desviaciones del 
tipo específico, que las anomalías de toda especie, estrabis­
mo, miopía, atrofia o hipertrofia de los miembros, quedan 
fijas para siempre? O bien, ¿no tienen una herencia restrin­
gida y temporal? La cuestión es muy debatida (2); porque 
estos desórdenes individuales unas veces se transmiten y 
otras no. La experiencia parece demostrar, sin embargo, 
que hay una tendencia hacia la vuelta al tipo primitivo. 

Así, en la familia Colburn, que ha presentado uno de 
los casos más curiosos de sexdigistimo (los miembros de 
esta familia tenían un dedo supernumerario); esta anoma­
lía duró cuatro generaciones; pero, dice Burdack, la ano­
malía fué decreciendo constantemente. En la generación 
primera estaba en la relación de 35 a 1; en la segunda, de 
14 a 1; en la tercera, de 3 74 a 1- La vuelta al tipo normal 
operaba, pues, rápidamente (3). 

(1) Para el pormenor véase Archives dephysiologie, 1871-1872. 
(2) Sobre este debate, desde el punto de vista fisiológico, véase 

tos Bulletins de la Société d'anthropologie, t . I , p. 339, y en par t i ­
cular p. 551 y siguientes; t. I I , De Vhérédité des anomalies. 

{3) Burdack, Physiologie, t . I I , p. 251. Véase también Dar -
w i n , op. ci t , t . ÍI, págs. 12 y 00. 
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La transmisión seminal de las modificaciones adqui­
ridas está muy restringida algunas veces, aun cuando se 
encuentre en ambos genitores. Un sordomudo casado con 
una sordomuda tienen hijos que pueden oir y hablar. La 
necesidad de la circuncisión entre los judíos, demuestra 
que una modificación adquirida y repetida frecuentemente 
puede no ser hereditaria. Las desviaciones del tipo, des­
pués de haber durado algunas generaciones, vuelven al 
estado normal, de suerte que muchos naturalistas afirman 
jque la regla es qué los accidentes no se perpetúan. 

Estamos, pues, bien lejos de la ley así formulada por 
Lamarck: «todo cuanto la naturaleza ha hecho adquirir o 
perder a los individuos por influjo de las circunstancias a 
que su raza se encuentra durante mucho tiempo expuesta, 
ésta lo conserva por la generación en los nuevos individuos 
que de ella provienen, con tal de que los cambios adquiri­
dos sean comunes a ambos sexos o a los que han produci­
do nuevos individuos.» 

Sin embargo, estas dos opiniones opuestas, cada una de 
las cuales tiene hechos que alegar en su favor, son concilia­
bles, si se observa que hay modificaciones que, por su na­
turaleza misma, están en lucha con su medio, y cuyas con­
diciones de existencia se hacen por tanto más y más difí­
ciles; mientras que hay otras que, acomodándose bien, 
pueden fijarse por una selección, sea natural, sea artificial 
(como en el arte de la cría de ciertos animales); y que así 
todo concurre a borrar las primeras y a perpetuar las se­
gundas. Indico de pasada esta dificultad: volveremos a en­
contrarla a propósito de la herencia psicológica y la tratare­
mos más ampliamente. 

Nos falta hablar de una última forma de la herencia, la 
de las enfermedades. La observación parece tan antigua 
como el origen de la medicina; es de todas las épocas, 
de todos los lugares, de todos los pueblos. Los médicos 
griegos distinguían ya las enfermedades hereditarias 
(VOVCT KÁYipcv/LiiKctr). E n los tiempos modernos, sin em-



LA HERENCIA FISIOLOGICA 

bargo, la herencia morbosa ha suscitado discusiones de 
toda especie entre los médicos. Sería ajeno a nuestro 
asunto y a nuestra competencia hablar aquí de ellas. L i ­
mitémonos a hacer notar que la cuestión parece hoy abso­
lutamente juzgada, en cuanto al fondo, por el hecho de 
que los adversarios más declarados de la herencia morbosa 
admiten, si no la herencia de la enfermedad misma, al 
menos la de una predisposición para contraerla. Se encon­
trarán, en la obra de Lucas sohre la herencia y en todos los 
libros de medicina, hechos bastante numerosos y bastante 
claros para permitir conclusiones. 

Esta rápida exposición fisiológica basta para demostrar 
que la ley de la herencia rige todas las formas de la acti­
vidad vital, lo que, por lo demás, está generalmente cono­
cido y admitido. ¿Sucede lo mismo en el orden psicoló­
gico? Esto es lo que ahora nos toca examinar, comenzando 
por el estudio de los hechos. 



P A R T E P R I M E R A 

L o s h - e c h i o s 

¿Qué monstruo es el que, en es­
ta gota de semilla, de que todos 
somos producto, lleva en sí las 
impresiones, no de la forma cor­
poral solamente, sino de los pen­
samientos e inclinaciones de nues­
tros padres? 

(MONTAIGNE.) 

CAPITULO PRIMERO 

L A H E R E N C I A DE LOS I N S T I N T O S 

Cuando se habla de instintos, la primera dificultad es la 
de entenderse; porque, sin querer dar aquí, lo cual sería 
largo, una enumeración completa de los diversos sentidos 
de tal palabra en el lenguaje usual, se encuentran tres por 
lo menos .entre los naturalistas y filósofos, que están, sin 
embargo, más obligados a la precisión que el vulgo. O bien 
se entiende por instinto la acción automática, casi me­
cánica, probablemente inconsciente, de los animales para 
alcanzar un fin, determinado por su organización y sus 
caracteres específicos. O bien instinto es sinónimo de de­
seo, inclinación, tendencia; así se habla de buenos y malos 
instintos, del instinto del robo o del asesinato, etc. O bien, 
en fin, se comprenden bajo el nombre de instinto todos los 
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fenómenos psíquicos que se producen en el animal, todas' 
las formas de actividad mental inferiores a la del hombre. 
Este último sentido de la palabra es debido evidentemente-
al deseo de no conceder inteligencia a las bestias y se ha 
venido así a confundir, contra toda razón, con los impulsos-
ciegos e inconscientes, los actos conscientes, resultado-
para cada animal de su experiencia individual y, por conse­
cuencia, análogos a los que llamamos inteligentes, t ra tán­
dose de nosotros mismos. 

Aunque, en mi opinión, el instinto y la inteligencia, 
son una sola y misma cosa y no hay entre ambos término» 
más que una diferencia de grado y no de naturaleza, no-
tomaré aquí la palabra instinto más que en su primer sen­
tido, el único que me parece exacto y conforme a su e t i ­
mología. Necesitaríamos, para mayor precisión, comenzar 
por establecer una buena definición. Desgraciadamente to­
davía no se ha encontrado. Se puede, sin embargo, definir 
con Hartmann «un acto conforme a un fin, pero sin con­
ciencia del fin»; o bien contentarse diciendo con Darwin 
«que un acto, que no podríamos realizar sino Con ayuda, 
de la reflexión y del hábito, cuando es realizado por un 
animal, sobre todo muy joven y sin ninguna experiencia,, 
o cuando se realiza de la misma manera por muchos indi­
viduos, sin que parezcan darse cuenta del fin, es, en gene­
ral, considerado como instintivo.» 

No tenemos que examinar aquí la larga y difícil cues­
tión de los instintos. Algunas palabras, sin embargo, son 
necesarias para entenderse sobre este asunto y para demos­
trar más tarde en qué medida la herencia contribuye a su. 
formación. 

El instinto es para nosotros una acción re/leja compuesia* 
«Mientras que en el reflejo simple una sola impresión es 
seguida de ana sola contracción; mientras que en las for­
mas más desenvueltas de la acción refleja una simple im­
presión va íguida de una combinación de contracciones, 
en las que distinguimos bajo el nombre de instinto, una 
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combinación de impresiones va seguida de una combina­
ción de contracciones.» (1). 

El punto embarazoso consiste en que no es en absoluto 
posible dejar de conceder a estos reflejos compuestos cier­
tos caracteres que los aproximan a los fenómenos puramen­
te psíquicos. La perfecta aprobación de los medios que el 
animal emplea para conseguir un fin determinado—y, en 
ciertos casos, un fin lejano, del que no ha tenido ni tendrá 
jamás la percepción actual—nos parece como el resultado 
de una actividad mental. Los insectos que depositan cerca 
del huevo los- alimentos de cierta naturaleza, propios para 
alimentar una larva que no nacerá sino después de su 
muerte, nos parecen dotados de previsión. Con razón o sin 
ella, encontramos alguna analogía entre su conducta y la 
que nosotros tendríamos en semejantes circunstancias, en­
tre sus actos y entre ciertos otros que nosotros no podemos 
ejecutar sino conscientemente. Así el instinto, nos parece, 
de una parte como el resultado de una actividad psíquica, 
de otra como el resultado de un automatismo perfecto, de 
un puro mecanismo que excluye todo acto de conciencia. 

Creo que esta dificultad se simplificaría un poco si se 
consintiera en considerar los estados de conciencia por lo 
que son, por un simple acompañamiento de ciertos proce­
sos nerviosos. Si se considera la conciencia como la esencia, 
como la propiedad fundamental del alma, todo se vuelve 
oscuro; si se la considera como un fenómeno que tiene 
condiciones de existencia propias, todo se aclara. El estado 
de conciencia no es en realidad más que un acto complejo 
que supone un estado particular del sistema nervioso; esta 
acción nerviosa no es accesoria, sino parte integrante del 

(i) H . Spencer, Principes de psychologie, t. I . p, 462 y siguien­
tes. Señalaremos que el reflejo simple, tal como se define en los t ra­
tados de psicología es, hablando con propiedad, una concepción 
puramente esquemática: no existen en realidad más que las asocia­
ciones más o menos complicadas de reflejos. 
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hecho; es la base, la condición fundamental; desde que se 
produce, el hecho existe en si mismo; desde que la concien­
cia se une, el hecho existe por si mismo: la conciencia le 
completa, le acaba, pero no le constituye. 

Admitida esta hipótesis, averigüemos cómo se puede 
concebir la naturaleza del instinto. 

Primeramente hay un estado inicial que consiste en 
una percepción visual, olfativa, auditiva, en una sensación 
visceral u orgánica. Las sensaciones de este último orden 
llegan a desempeñar el papel principal en los instintos rela­
tivos a la generación, a la nidificación, al cuidado de los 
pequeños: en los invertebrados, por lo que a esto se refiere, 
todo se reduce a conjeturas; pero las modificaciones psí­
quicas que se producen en los vertebrados durante la esta­
ción de los amores, permiten deducir modificaciones aná­
logas, al menos en los insectos. Este estado inicial debe 
ir acompañado de conciencia; no se concibe sin ella; es, en 
un sentido estricto, de naturaleza psíquica. 

Consideremos ahora los instintos en su último térmi­
no: en los actos, en los resultados á que tienden. Todavía 
aquí es difícil no admitir un estado de conciencia, sobre 
todo en el caso en que la actividad del animal deba reco­
rrer varias fases, cada una de las cuales no es una etapa 
respecto del resultado final. . 

Quedan los estados intermedios entre la sensación in i ­
cial y el acto final; es decir, aquel mecanismo dé una com­
plejidad con frecuencia extraordinaria que constituye pro­
piamente el instinto y que es, de una naturaleza tan enig­
mática. Yo me inclino a creer que lo más frecuente en es­
tos casos típicos en que la organización es perfecta, es que 
no exista conciencia alguna. Esta afirmación parecerá me­
nos sorprendente si se recuerda lo que se ha dicho antes: 
que nada es indispensable más que los procesos nerviosos; 
que importa poco que la conciencia desaparezca si los pro­
cesos nerviosos, que son los equivalentes fisiológicos de 
los estados de conciencia, subsisten; que hasta es conve-



LA HERENCIA DE LOS INSTINTOS 

niente que ésta desaparezca, porque su ausencia hace el 
automatismo más perfecto. Evidentemente, en su origen, 
todo instinto, simple o complejo, ha sido una forma cual­
quiera de la actividad psíquica; pero que gracias a las re­
peticiones perpetuas del individuo j sus descendientes, se 
han establecido en el sistema nervioso del animal disposi­
ciones permanentes, conexiones estables entre diversos 
elementos anatómicos: el instinto se ha comprobado, se ha 
organizado. A medida que los diversos estados fisiológicos, 
desde un principio acompañados de conciencia, han llega­
do a ser más rápidos (1), mejor coordinados, la conciencia 
se ha alejado de ellos de tal suerte que este mecanismo 
tan regular no representa hoy más que la conciencia apa­
gada. 

¿Es necesario indicar que estas consideraciones son 
aplicables a todos los instintos, tanto a los más sencillos 
como a los más complejos? Estos, en efecto, no se deben 
tomar en conjunto. Es preciso no olvidar que están for­
mados por adiciones sucesivas, durante generaciones in­
numerables, por la coordinación, fusión e integración de 
los instintos simples, y que cada nueva adquisición ha sido 
fijada por la misma transformación de un proceso cons­
ciente en un proceso automático. 

Además, si, como es lo más frecuente, el instinto, fuera 
desús despuntes extremos, consiste en un proceso im­
consciente, puramente fisiológico, es verosímil que en 
ciertos casos vaya acompañado de algún grado de concien­
cia. Tales son los instintos más complejos cuya coordina­
ción rio es siempre perfecta. En general siempre que hay 
adaptación de condiciones nuevas, duda, indecisión, per­
plejidad en el animal, es imposible que no se produzcan 
estados de conciencia. En el instinto sucede como con el 
hábito: éste atraviesa un período de conciencia antes de 

( i ) Ya hemos demostrado en otr^ parte, que la duración de un 
estado es una condición necesaria de la conciencia. 
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llegar al automatismo perfecto j pierde su perfección a 
medida que la conciencia reaparece. 

No hay, pues, razón para suponer, como Cuvier, «que 
los animales tienen en su sensorium imágenes o sensacio­
nes constantes que les determinan a obrar del mismo modo 
que las sensaciones ordinarias y accidentales lo hacen co­
múnmente.» En realidad, no hay innato más que la rela­
ción entre las modificaciones de la sensibilidad externa o 
interna y ciertos procesos organizados en el sistema ner­
vioso del animal, y este lunatismo resulta de una trans­
misión hereditaria. 

En resumen—y sin insistir en una cuestión que no he­
mos de tratar a q u í — c a d a instinto complejo se convierte 
en una coordinación de instintos simples, cada instinto 
simple se reduce a un hábito hereditario. 

I I 

Aunque la división de los instintos en naturales y ad­
quiridos no tiene razón alguna de ser, en último análisis, 
podemos adoptarla a titulo provisional y para claridad de 
la exposición. 

Los instintos llamados primitivos son aquellos cuyo 
periodo de organización se remonta a los tiempos prehis­
tóricos. Los documentos escritos o figurados, por antiguos 
que?: nos indican la mayor parte de las especies ac­
tualmente vivas ya provista de los instintos que les co­
noce" uyos principales caracteres, según los partida­
rios de la fijeza de las especies, son los siguientes: 

El instinto es innato, es decir, anterior a toda experien­
cia individual. Mientras la inteligencia se desenvuelve 
lentamente y por lina acumulación de experimentos, el 
instinto es perfecto de primera intención. 

El pato empollado por una gallina va derecho al agúa­
la ardilla antes de saber lo que es el invierno hace pro v i -
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-sióü de avellanas. El pájaro nacido en una jaula, puesto 
«n libertad, se construye un nido semejante al de sus pa­
dres, con los mismos materiales y en la misma forma. 

La inteligencia tantea, ensaya, se equivocas cae en el 
error y se corrige de él. El instinto tiene una seguridad 
mecánica; funciona al modo de una máquina. De aquí su 
carácter inconsciente, no conoce ni el objeto que pretende, 
n i ios medios que ha de emplear; no tiene que comparar, 
Juzgar, ni escoger. Todo parece como condfiddo por 
•«a pensamiento, sin que nada llegue al pensar. 

El instinto parece inmutable. No parece que, como la 
inteligencia, crezca y disminuya, gane y pierda. No se 
perfecciona. Si no permanece absolutamente invariable, 
no varía más que dentro de límites reducidos; y se puede 
decir que, en los instintos, la inmutabilidad es la regla y 
las variaciones son la excepción. 

Tales son los caracteres admitidos de ordinario; y aun­
que alguno de ellos no esté al abrigo de la crítica, aunque 
alguno no sea absolutamente verdadero, son suñciente-
mente exactos para distinguir los instintos de los demás 
fenómenos psicológicos. 

El instinto así entendido ¿es transmisible? ¿Está some­
tido a la ley de la herencia? Evidentemente. La herencia 
de los instintos está fuera de duda. El animal hereda dis­
posiciones psíquicas de sus autores del mismo modo que la 
-constitución fisiológica. El naturalista tiene er cuenta los 
caracteres primeros, como los segundos. Le parece tan 
esencial que una abeja extraiga el polen de las flores, cons­
truya celdas donde depositar su miel, como el que tenga 
mandíbulas, seis patas y cuatro alas. Una abeja obrera, 

«•que tenga los instintos de la hormiga, lo parecerá tan ex­
t raño como el que tenga ocho patas y élitros. . Hay en el 
«animal dos funciones principales: una que conserva al i n ­
dividuo, la nutrición; otra que conserva la esp :e, la ge­
neración. Esta transmite los instintos cóme las £I i'mas físi-
«oas; la generación es tan espiritual como material. El cas-
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tor transmite a sus pequeños los caracteres anatómicos y 
fisiológicos del mamífero roedor, sus instintos constructo­
res y su talento de arquitecto. 

Nos encontramos, pues, desde el principio una masa 
innumerable de hechos psicológicos, los actos instintivos.,, 
rigurosamente sometidos a las leyes de la transmisión he­
reditaria. Y es suficiente un pocé de reflexión para ver 
cuán vasto es el dominio del instinto: los invertebrados 
parecen estar completamente reducidos a ésta forma de la 
actividad mental. En la rama de los vertebrados, las cla­
ses inferiores, peces, batracios, reptiles, pájaros, no pue­
den, con la mayor frecuencia, vivir , atacar, defenderse^ 
conocer sus enemigos, más que por medio de sus instintos. 
En fin, en los mamíferos y aun en el hombre, el instinto, 
disminuye gradualmente, pero no desaparece. Así su 
dominio es tan extenso como el de la vida animal y 
este dominio tan vasto está regido por las leyes de la he­
rencia. 

Puesto que es claro y admitido por todos que la heren­
cia es regla invariable de la transmisión de los instintos,, 
es inútil acumular aquí ejemplos que lo apoyen. La tena­
cidad de los instintos es tan grande y su transmisión he­
reditaria tan segura, que se la ve algunas veces sobrevivir^ 
durante siglos, a las condiciones de existencia a que esta­
ban adaptados. «Tenemos, dice Darwin (1), razones para 
admitir una conservación bastante duradera de hábitos 
primitivos aun después de una domesticación prolongada. 
Así, vemos, como rasgo original de la vida del asno en el 
desierto, la gran repugnancia que siente al atravesar la 
más pequeña corriente de agua y el placer con que sé re­
vuelca en el polvo. El camello que está domesticado des­
de largo tiempo, siente la misma repugnancia a atravesar 
un arroyo. Los cerdos jóvenes, aunque bien domesticados,. 

(i) Darwin, Variat ion, etc., I , 192. 
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se tapan cuando están asustados y tratan de esconderse 
aun en una plaza desnuda y descubierta. Los pavitos, y 
aun los pollos, cuando la madre da la señal de peligro, se 
salvan y tratan de esconderse, como hacen las perdices jó­
venes y los faisanes, para que la madre pueda echar a vo­
lar, cosa que, domesticada, no puede hacer. El ánade al­
mizclado, en su país, se cuelga y anida frecuentemente 
en los árboles; y nuestros ánades almizclados, en estado 
doméstico, aunque muy indolentes, aman de colgarse de 
los muros, hórreos... Sabemos que aunque abundante y 
regularmente nutrido, el perro oculta, con frecuencia, lo 
mismo que el zorro, la comida que le sobra; le vemos tam­
bién sobre la alfombra dar vueltas largo tiempo sobre sí 
mismo como para pisar la hierba del sitio en que se va a 
acostar... Encontramos, por último, en el placer con que 
los carneros y los cabritos se agrupan en montón y juegan 
sobre el pequeño pedazo de tierra que encuentran a su al­
cance, los vestigios de sus antiguos hábitos alpinos.» 

Los perros y los gatos domésticos, como sus semejan­
tes en estado salvaje, escarban para tapar sus inmundicias, 
aun allí donde la falta de arena y polvo hacen esta opera­
ción inútil . Pero esto es la supervivencia de un hábito he­
reditario. 

Varios naturalistas han señalado, aun en el hombre, la 
persistencia de instintos en estado rudimentario. «Para 
expresar el desdén enseña los dientes caninos; para expre­
sar la cólera, la dentadura completa, aunque el hombre ci­
vilizado no tenga intención, al mostrar sus armas, de es­
pantar un enemigo (1). La violenta espiración que hace­
mos oír en un acto de furor no tiene razón de ser, pero 
responde a lo que en caso semejante se produce en los ani­
males carniceros.» 

( i ) Schneider, Der thierische WUle^ 18S0, V., pág. 411 y s i ­
guientes. Darwin, De Vexpressicn des émotions, parsim. 
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I I I 

En lugar de insistir inútilmente sobre la herencia de 
los instintos naturales y primitivos, parece más curioso 
investigar si los instintos, adquiridos son transmisibles. 
Hemos dicho más arriba, al exponer, siguiendo lo dicho 
por F. Cuvier y Flourens, los caracteres generalmente atri­
buidos a los actos instintivos, que ninguno es rigurosa­
mente exacto. Así, pues, el instinto no es nunca invaria­
ble. El castor cambia, según las circunstancias, el lugar y 
la forma de su habitación y de constructor se hace mine­
ro. La abeja puede modificar el plan de sus construccio­
nes y sustituir sus celdas éxagonales por cavidades penta­
gonales. En la isla de Gorea, las golondrinas permanecen 
en ella todo el año, porque el calor del clima les permite 
encontrar alimentos en todo tiempo. En muchas especies, 
la manera de construir el nido puede variar según la na­
turaleza del suelo, la situación y la temperatura del país. 
Es cierto que el instinto no es un instrumento tan flexible 
como la inteligencia; no puede, como ésta, adaptarse a to­
dos los medios, plegarse a todas las circunstancias, variar 
y modificar su acción de mi l maneras: pero es modificable 
en ciertos límites cuando se somete a influjos poderosos y 
duraderos. 

Dos causas principales producen estas variaciones: el 
medio y la domesticación. El clima, el suelo, el alimento, 
los peligros habituales que rodean al animal, las impresio­
nes que recibe, modifican su organismo y, por consecuen­
cia, sus instintos, La acción del hombre es todavía más 
poderosa sobre él que la de la naturaleza; por la educación 
le acostumbra y le habitúa a sus necesidades o a sus pla­
ceres. No tratamos, por otra parte, de investigar aquí 
cómo se producen estos instintos adquiridos o modificados. 
La única cuestión que tenemos que examinar es ésta: ¿son 
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hereditarios? La experiencia responde afirmativamente; 
hechos numerosos demuestran que los instintos adquiridos 
se conservan y transmiten por la herencia, como los ins­
tintos naturales. He aquí algunos: 

G. Leroy dice que en los sitios en que se hace una gue­
rra encarnizada a los zorros, los zorros jóvenes, antes de 
haber podido adquirir alguna experiencia, se muestran, 
desde su primera salida de la madriguera, más avisados, 
más astutos, más recelosos que lo son los viejos en sitios 

-•en que no se ponen cepos. Explicaba esto por la hipótesis 
de la existencia de un lenguaje en los animales. F. Cuvier 
tiene razón al relacionar este hecho con la herencia de las 
modificaciones adquiridas del instinto. No se puede dudar 
-que el instinto de miedo sea adquirido en muchos anima­
les salvajes y transmitido a su descendencia. Knight (1), 
que se ha dedicado durante sesenta años, a continuadas 
observaciones sobre este orden de hechos, dice que en este 
intervalo las costumbres de la chocha han sufrido grandes 
cambios en Inglaterra, y que el miedo al hombre durante 
•este período, ha llegado a ser mucho más poderoso, por su 
transmisión a través de una serie de generaciones. El mis­
mo autor ha encontrado cambios de costumbres análogos 
en las abejas. Darwin ha dicho que los animales que habi­
tan islas desiertas adquieren poco a poco miedo al hom­
bre, a medida que experimentan nuestros medios de des­
trucción. En Inglaterra, dice, los pájaros grandes son 
más montaraces que los pequeños, sin duda porque han 
sido en todas partes, y siempre, mucho más perseguidos 
por el hombre. La prueba de que esta diíerencia no obe­
dece a otra causa es que, en las islas deshabitadas, los 

( i ) Knight, On the her editar y propensities o f an imá i s (Philos. 
Trans., 1837, pág. 363).—Diversos hechos recogidos por Weisse-
born, prueban que la prudencia llega a ser instintiva en las avutar­
das, cuando estos pájaros habitan una comarca en que los cazadores 
son numerosos. (Milne Edwards, t. X I I I , pág. 458.) 
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pájaros grandes no son más medrosos que los demás (1)^ 
Cuando el animal es educable, es decir, cuando sus ins-; 

tintos primitivos pueden ser modificados, es necesario to­
davía, por lo general, de tres a cuatro generaciones para 
fijar los resultados de la educación e impedir la reapari­
ción de los instintos salvajes. Si se intenta que empollen 
las ocas domesticadas huevos de patos salvajes, éstos, ape­
nas salidos del cascarón, obedecen al instinto de su raza j 
echan a volar, j si se consigue retener algunos para la re­
producción, es necesario esperar algunas generaciones an­
tes de obtener patos domésticos. Las yeguas libres o sal­
vajes se prestan a observaciones del mismo género. No se 
doman, sino con mucho trabajo, los productos de estas ye­
guas, y aun así, después de haber sido domados, son toda­
vía más indóciles que los caballos nacidos en estado do­
méstico. 

No sucede esto mismo con los mestizos de caballos sal­
vajes y yeguas domésticas, o con los renos domésticos y 
los renos salvajes, cuyos productos no guardan esta indo­
cilidad y no necesitan tres o cuatro generaciones para per­
der enteramente las costumbres salvajes de su estado pr i ­
mitivo. Por el contrario, los potros que provienen de pa­
dre o madre bien dirigidos, nacen con frecuencia con una 
aptitud marcada parala equitación; los picadores han lle­
gado a proponer que no se admita para la reproducción 
más que sujetos ya amaestrados en los circos. 

El hombre, en su origen, no ha amaestrado a los ani­
males actualmente domésticos sino a fuerza de trabajo, y 
sus esfuerzos habrían sido infructuosos si la herencia no 
hubiera venido en su auxilio. Se puede decir que, cuando-
ha conseguido modificar a su gusto un animal salvaje, 
hay en la descendencia de este animal como una lucha si­
lenciosa entre dos herencias: una que tiende a fijar las mo-

(i^ Darwin, Or igine des espéces, cap. V I I I . — P . Lucas, I I , 482. 
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dificaciones adquiridas, otra que tiende a conservar los 
instintos primitivos. Con frecuencia ésta vence, y sólo, 
después de varias generaciones es cuando la educación 
puede estar segura de su victoria. Pero lo que se debe se­
ñalar en ambos casos es que la herencia conserva siempre 
sus derechos. 

En los animales superiores, que tienen no solamente 
instinto, sino inteligencia, es muy frecuente ver que las 
disposiciones mentales manifiestamente adquiridas, se 
fijan por la memoria hasta el punto de confundirse con el 
instinto por sus caracteres de ingenuidad y de automatis­
mo. Se ve a perros jóvenes quedar en espera la primera 
vez que se les lanza, y mejor, muchas veces, que otros 
largo tiempo ejercitados. El salvamento es hereditario en 
las razas adiestradas con este objeto; como en los perros de 
pastor la costumbre de dar vueltas alrededor del rebaño y 
de correr tras él. 

Knight ha demostrado de una manera experimental 
que el proverbio «bou chien chasse de race» es verdadero. 
Tomó precauciones para que los perros jóvenes, llevados 
por primera vez a caza, no pudiesen en nada ser dirigidos 
por los mayores. Sin embargo, desde el primer día he aquí 
lo que resultó. Uno de ellos permaneció temblando de 
ansiedad, los ojos fijos, los músculos rígidos ante las per­
dices que sus padres estaban adiestrados a detener. Un 
perdiguero, perteneciente a una raza adiestrada para la 
caza de la chocha, supo muy bien, desde su primera sali­
da, conducirse del mismo modo que un perro viejo, evi­
tando los terrenos helados en que es inútil buscar la caza, 
a causa de la ausencia de todo rastro. Por último, un perro 
ratonero, de raza adiestrada para la caza de garduñas, se 
enfureció la primera vez que se encontró próximo a uno 
de estos animales, mientras que el perdiguero estaba per­
fectamente tranquilo (1). 

[i) Knight, ov. c i t . 
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La primera vez que se lleva a un bosque de América a 
los descendientes de perros educados de larga fecha a la 
peligrosa caza del tejasú, saben como su padre, y sin ins­
trucción alguna, la táctica que tienen que seguir. Ade­
más, estos perros son de origen extranjero, pero aclimata­
dos desde largo tiempo en el valle de la Magdalena. Los 
perros de otras razas que no saben nada, por vigorosos que 
sean, son desde luego devorados. Los lebreles de América, 
en lugar de coger los ciervos saltándoles al cuello, los ata­
can por el vientre y los tumban del mismo modo que sus 
antepasados habían sido adiestrados a hacerlo para la caza 
de las Indias (1). 

Así, pues, la herencia transmite las modificaciones ad­
quiridas como los instintos llamados naturales; siempre 
hay una diferencia importante que notar; la herencia de 
los instintos no tiene excepción; la de las modificaciones 
ofrece muchas. No sucede esto más que cuando las varia­
ciones están sólidamente establecidas, cuando habiendo 
llegado a ser orgánicas forman una segunda naturaleza 
que ha suplantado la primera, y cuando han tomado, como 
el instinto, un carácter mecánico: solamente entonces 
pueden ser transmitidas sin excepción. 

IV 

Estos hechos, a los que se podrían añadir otros (2)r 
prueban que, en épocas cuya fecha se puede indicar apro­
ximadamente, ciertas disposiciones psíquicas han sido ad­
quiridas por los animales. Estas disposiciones, resultado de 
una variación espontánea, o de un cambio de medio, o de 
la experiencia del animal, o de la acción del hombre, han 
sido fijadas en la raza y no se distinguen casi de los instin-

(1) Roulin, Armales dessciences naturelles, t. X V I , 27. 
(2) Darwin, L a descendance de Phomme, etc., t. I , pág. 
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tos. La antigüedad entera ¿no ha admitido que es un ins­
tinto natural el que impulsa al perro a ladrar? Y en nues­
tros días se cree en ello generalmente. Sin embargo, el la­
drido y sus variedades son resultado de la domesticación; 
son hábitos hereditarios adquiridos y transmitidos por una 
larga serie de generaciones anteriores que han vivido al 
lado del hombre. El perro en estado salvaje no ladra: aulla 
y hace madrigueras. 

Desde luego, se presenta una cuestión: si los instintos 
mucho tiempo considerados como primitivos son adquiri­
dos, a no dudarlo, ¿por qué no ha de decirse lo mismo de 
los restantes? ¿Qué razones tenemos para creer que, con 
auxilio de las circunstancias, no se forman todos a su 
tiempo y después se fijan y establecen? De este modo to­
dos serían adquiridos y no habría entre ellos diferencias 
de antigüedad. 

Este problema no se ha propuesto hasta estos últimos 
tiempos, lógicamente traído por el gran debate sobre el 
origen y la variación de-las especies. Está claro que sobre 
esta cuestión abierta, vivamente discutida entre los maes­
tros, quizá insoluble, no tenemos la pretensión de decidir 
nada. No se trata aquí de exponer una hipótesis, sino que, 
estando fundada esta hipótesis en la herencia y atribuyén­
dole un papel de primer orden, no podemos pasarla en si­
lencio. 

Todos saben cómo una teoría esbozada en el siglo últ i­
mo, renovada por Lamark, modificada por Darwin y Wa-
ilace, se ha extendido rápidamente en nuestros días por 
todos los países civilizados.. Admite que las especies son 
variables y están formadas por la acumulación de pequeñas 
diferencias que la herencia ha fijado. Los géneros y las es­
pecies actualmente existentes, por numerosos que sean,, 
han debido derivarse de tres o cuatro tipos primitivos, 
quizás de uno solo. Para esto ha bastado con algunas va­
riaciones espontáneas. Si éstas han sido apropiadas a con­
diciones nuevas de existencia, si han suministrado al in -
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dividuo un arma más para la batalla de la vida, si la he­
rencia las ha transmitido, se ha formado una especie que, 
bajo la acción continua cíe las mismas causas, se ha aleja­
do más y más del tipo primordial. Las variaciones, la 
concurrencia vital y la selección, el tiempo, la herencia: 
tales son los factores con cuya ayuda se explican la evo­
lución de los seres, la formación y la desaparición de las 
especies. 

Esta hipótesis ha arrojado nueva luz sobre los instin­
tos. Siendo en el animal correlativas la constitución física 
y la constitución mental, si en el origen no han existido 
más que organismos rudimentarios, no ha debido haber 
más que instintos muy toscos. Desde luego, el instinto, 
presentando como el organismo variaciones espontáneas, 
estando sometido como él a las leyes de la concurrencia 
vital y de la herencia, .se debe deducir que si estas causas 
explican la formación de las especies, explican también la 
de los instintos. Si una modificación física que adaptando 
el animal a un medio nuevo, produce una desviación que 
puede llegar a ser fija, porque constituye un progreso so­
bre los estados anteriores, del mismo modo sucederá esto 
en las modificaciones mentales. Toda variación del instinto 
que pone al animal en estado de defenderse de nuevos ene­
migos, de apoderarse de alguna nueva presa, le hace apto 
para sobrevivir en las condiciones más complicadas. 

Desde el momento en que las especies han sido consi­
deradas como fijas, la cuestión del origen de los instintos 
no podía presentarse de la misma manera. La especie pa­
recía haber sido colocada en el mundo, después de hecho, 
con sus caracteres físicos y morales. Para la escuela trans-
formista, por el contrario, los instintos actuales son muy 
complejos y están formados por la acumulación lenta del 
tiempo y de la herencia. Se trató de someterlos a un pro­
cedimiento minucioso de análisis, de descomponerlo capa 
por capa, de determinar por la comparación, la inducción 
y la analogía, los que parecían de formación más reciente, 
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de descender desde aquí, paso a paso, hacia las capas más 
y más antiguas, y procediendo siempre así, desde lo com­
puesto a lo simple, llegar a algunas manifestaciones men­
tales muy humildes, que pudieran considerarse como la 
fuente de donde todo ha salido. 

Así, al principio, un mínimum de actividad psíquica, 
que juega en la vida mental el papel del protoplasma y de 
la célula en la vida fisiológica; después, acciones y reaccio­
nes que, por una repetición constante, se convierten en 
hábitos, y que son fijados por la herencia; después, varia­
ciones, que se cambian también en hábitos, y se fijan 
igualmente por la herencia; en una palabra, una suma de 
MMtos hereditarios: - tal es, según la escuela transformista, 
la génesis de los instintos. 

Darwin ha desarrollado esta tesis con una ciencia y una 
habilidad consumadas. Se ha consagrado con valentía a los 
instintos más complicados, más maravillosos, más inexpli­
cables: a los de la hormiga y de la abeja, esforzándose en 
demostrar cómo estos fenómenos tan singulares han podi­
do originarse por la selección y la herencia de algunos ins­
tintos muy sencillos. 

Si tomamos la abeja doméstica tal y conforme existe 
ahora, sin compararla con ningún otro animal; si supone­
mos que desde su origen ha construido sus celdas como 
hoy, quedaremos confundidos de asombro y sin explica • 
€ión posible. Pero si, recurriendo al principio de las transi­
ciones graduales, tratamos de establecer una serie de gra­
dos transitorios, «la naturaleza misma nos revelará quizás 
su método de creación». Comparemos, pues, la abeja, la 
melipona y el abejorro. 

. Los abejorros no presentan más que instintos bastante 
toscos. Ponen su miel en capullos viejos, a los que añade 
algunas veces cortos tubos de cera. Otros construyen cel­
das aisladas de una forma globulosa irregular. 

Entre las celdas perfectas de la abeja doméstica y la 
burda sencillez de las celdas del abejorro, se encuentran, 
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como grado intermedio de perfección, las celdas de la me-
lipona doméstica de Méjico. La melipona es a su vez inter­
mediaria, por su estructura, entre la abeja y el abejorro; 
pero más próxima a éste. Construye un panal casi regular, 
compuesto de celdas cilindricas, en las cuales salen del kue-
vo las larvas, y de algunas celdas grandes destinadas a re­
cibir las provisiones de miel. Estas últimas son casi esfé­
ricas, y están situadas a una distancia bastante grande 
unas de otras. Ahora bien, el cálculo muestra que si la me­
lipona construyese sus esferas a distancias iguales, y si la& 
hiciese de igual tamaño, disponiéndolas simétricamente en 
dos filas, resultaría una estructura tan perfecta como la 
del panal de la abeja doméstica. «Podemos deducir de aquí 
con toda seguridad, dice Darwin, que si los instintos ac­
tuales de la melipona, que no tienen nada de extraordina­
rio, fuesen susceptibles de algunas ligeras modificaciones, 
este insecto podría llegar poco a poco a construir celdas de 
una perfección tan maravillosa como las de nuestra abeja.» 

Como la selección natural no obra más que acumulan­
do las ligeras variaciones de organización o de instinto que 
pueden ser ventajosas para el individuo, podemos pregun­
tarnos: &cómo son las variaciones sucesivas y graduales del 
instinto constructor, más bien que de cualquier otro, las 
que han formado poco a poco el talento arquitectónico de 
la abeja doméstica? Darwin responde: «La abeja debe con­
sumir una gran cantidad de miel para segregar una pe­
queña cantidad de cera; vive de su miel durante el invier­
no. Todo lo que produzca un ahorro de cera producirá un 
ahorro de miel, y por consecuencia será útil al porvenir de 
la colmena.» Establecido esto, si se supone que algunos 
moscones invernan, tendrán necesidad de una gran can­
tidad de miel; por consiguiente, cualquier modificación de 
instinto que los condujera a construir sus celdas lo bastan­
te próximas unas de otras para que tuviesen un tabique 
medianero, les ahorraría un poco de cera y sería por tanto 
yenta'osa. Sería, pues, cada vez más conveniente para 
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ellos el construir sus celdas cada vez más regulares j cada 
vez más próximas, como las de la melipona. Por la misma 
razón seria siempre conveniente para la melipona cons­
truir sus celdas todavía más próximas y regulares que 
hoy, y aproximarse así poco a poco al panal perfecto de la 
abeja doméstica. «Así se puede explicar el más maravillo­
so de todos los instintos conocidos, con ayuda de modifica­
ciones sucesivas, innumerables, pero ligeras, de instintos 
más imperfectos cuya selección natural hubiese aprove­
chado (1).» 

Darwin ha intentado explicar igualmente los instintos 
esclavistas de ciertas hormigas. Se sabe, por las observa­
ciones de P. Huber, que las hormigas amazonas roban las 
larvas de las hormigas negro-cenicientas y las convierten 
en sus esclavas. Incapaces de otro trabajo que la guerra, 
son alimentadas, llevadas, cuidadas y aun gobernadas por 
las negro-cenicientas. En Inglaterra las hormigas sanguí­
neas tienen también esclavas; las emplean en los trabajos 
del hormiguero, pero también trabajan ellas. Según Dar­
win , este instinto se explica así: en su origen las hormi­
gas habrán robado huevos extranjeros para alimentarse con 
ellos, algunos habrán germinado, y las hormigas extran­
jeras habrán prestado servicios en la comunidad como tra­
bajadoras. De aquí el instinto de ir a capturar huevos para 

(1) Darwin, Or igine des espéces, cap. V I H , pár . 8.°—Segúa 
O. Schmidt, Hermann Müller había demostrado «que en los caracte­
res físicos de las diferentes especies de avispas, abejas rapaces y abe­
jas que existen actualmemte, se hallan todos los grados de transición 
que permiten representarse y reconstruir la evolución de estos seres 
en el curso de los siglos; que las mismas especies ofrecen en sus h á ­
bitos o instintos la misma t rans ic ión, según las circunstancias y los 
órganos, de lo simple a lo compuesto y a lo artificial, y que, aun la 
más alta complicación de esta maravillosa actividad, debe conside­
rarse como el resultado de una evolución, sin que haya necesidad de 
hacer intervenir una solución per saltumi). {Les sciences naturelles 
et la philos. de VInconsciente t i aducción francesa, pág. 47.) 
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tener esclavos. Más tarde, los amos, después de haber de­
jado a sus esclavos una parte del trabajo, como las hormi­
gas inglesas, han llegado a deshabituarse de él completa­
mente, como las hormigas suizas. 

Después de la publicación de la gran obra de Darwin, 
sus adversarios y sus críticos se han dedicado a recoger con 
ardor los casos más "difíciles. Tales son los instintos de las 
odyneras y de las cerceris, avispas solitarias que colocan 
cerca de su huevo insectos vivos, atacados de parálisis por 
la inoculación de una gotita de veneno en el ganglio torá­
cico, lo que permite a la larva recién salida del huevo ali­
mentarse con una presa viva. Tales son también los instin­
tos de los xilocopas (1), los de los talégalos, gallináceas aus­
tralianas que no incuban, sino que varias semanas antes de 

(i) El xilocopa es un abejorro de gran tamaño que, en el momen­
to de la puesta, ataca encarnizadamente un pedazo de madera muer­
ta y con sus mandíbulas hace en él un agujero que profundiza pr ime­
ro en dirección horizontal y después descendiendo oblicuamente, de 
manera que practique una larga galena cuya extremidad inferior no 
está separada de la superficie de la madera más que por una delgada 
capa de tejido leñoso. Una vez terminada esta operación, el xilocopa 
recorre el campo recogiendo el polen de las flores, que va a deposi­
tar en el fondo de su galería para alimentar a la futura larva. Sobre 
este montón de polen pone un huevo. Después, con ayuda de su sali­
va y del serrín sacado del agujero, forma una pasta destinada a cerrar 
completamente la cámara ocupada por el huevo y su almacén de v í ­
veres. Hecho esto, nuevo trabajo de aprovisionamiento de polen, pos­
tura de un segundo huevo, cierre de esta segunda cámara: lo mismo 
con un tercer huevo. Después, una vez cerrada la galería, la madre 
no se ocupa ya de los huevos durante el poco tiempo que le queda de 
vida, pues muere casi en seguida. Los huevos se abren; las larvas son 
vermiformes. Cuando han terminado su desarrollo, la mayor, que 
ocupa el piso inferior, sale de su cámara perforando la corteza, nun­
ca el techo. Sólo entonces el habitante de la celda siguiente perfora 
su tabique para seguir el camino abierto por su hermano mayor. 
(Milne Edward, Lecons sur la phrsiologie et Vanatomie comparée 
de Vhomme et des animaux, t. X I I I , p. 467. En esta obra se encon­
t rará un gran n ú m e r o de hechos análogos, págs. 471, 528, 503, 533.) 
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la postura amontonan metros cúbicos de hierbas secas j 
restos vegetales y depositan allí sus huevos, que sufren 
una incubación artificial, gracias al calor desarrollado por 
la fermentación: instinto que está bien fijo en la raza y 
que no resulta de imitación, pues han obrado igualmente, 
en la edad adulta, individuos criados en París. 

Los transformistas, por su parte, han sostenido la lu­
cha en todos los puntos, produciendo hechos, oponiendo 
argumentos de todas clases, aproximando los instintos 
complejos a otros más sencillos y más fácilmente explica­
bles. La dificultad del problema disminuiría mucho si se 
pudiese establecer de una manera completa e incontestable 
la filiación de las especies animales, su árbol genealógico. 
Este resultado no se ha conseguido todavía. Aun cuando 
lo hubiese sido, todavía había lugar a conjeturas en la de­
terminación de los instintos. Sólo se puede dar un bosque­
jo probable de su evolución. Será siempre imposible ex­
plicar los instintos actuales en sus variedades y sus com­
plicaciones infinitas. Los data son inaccesibles, y aun 
suponiendo que se consiguiesen no se podrían obtener de 
una manera completa» (1). 

¿Qué debemos pensar, pues, en definitiva de esta solu­
ción sobre el origen de los instintos? No tenemos que juz­
garla aquí; esto caería fuera de nuestra competencia. Tal 
cuestión está ligada con la del origen de las especies, y la 
ciencia no la ha decidido todavía. ¿Lo conseguirá? No se 
puede negar que cada día el transformismo gana terreno. 
Si algún día se justificase completamente la hipótesis de 
Darwin, será preciso admitir entonces que todos los ins­
tintos son adquiridos, que lo que es estable actualmente 
fué variable en su origen, que toda estabilidad proviene 
de la herencia que conserva y acumula, y que, en la for­
mación de los instintos, su papel es soberano. 

(i) Herbert Spencer, Principes de psychologie, t . I , párrafo 
194-198. 
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En resumen, en la hipótesis que considera a los ins­
tintos como fijos o como si no variasen más que dentro 
de estrechos límites, la herencia es simplemente conser­
vadora. 

En la hipótesis transformista, la herencia es realmente 
creadora, pues sin ella, sería imposible la formación de los 
instintos propiamente dichos, aun poco complicados, por 
mo poderse transmitir ninguna modificación adquirida. 



CAPÍTULO I I 

LA HERENCIA DE LAS FACULTADES PERCEPTIVAS 

La percepción es un hecho de naturaleza mixta, a la 
vez fisiológica y mental: comienza en los órganos y termi­
na en la conciencia. Aunque la opinión común considera 
nuestras sensaciones coaio fenómenos simples, irreducti­
bles, últimos, que nos hacen conocer el mundo material tal 
eomo es, no hay nada más dudoso. Apoyándose en los des­
cubrimientos de la física y de la fisiología, los psicólogos 
•contemporáneos han hecho ver que los colores, los sonidos, 
la temperatura, las formas, en una palabra, la mayor parte 
de las cualidades del mundo exterior, si no todas, no se 
parecen de ningún modo a las ideas que de ellas se forja el 
vulgo; que la percepción es un estado de conciencia que 
corresponde, en nosotros, a realidades de fuera de nos­
otros, pero que no se parece a ellas; de modo que esta to­
talidad de atributos que llamamos el mundo exterior, y 
•que por una ilusión universal creemos apercibir tal como 
es en realidad, es para una gran parte la obra de nuestro 
espíritu, una creación, de la cual el mundo externo no da 
más que los materiales brutos y que nuestros sentidos ela­
boran y perfeccionan a su manera. 

Aunque para nosotros no haya ninguna duda posible 
«entre esta manera de concebir el acto de la percepción y 
la opinión del sentido común, haremos observar que, en 
lo que se refiere a la herencia, la cuestión no tiene inte-
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rés. Que el mundo material sa perciba inmediatamente) 
como es, o de otro modo, como no es, por una síntesis dê  
la conciencia, no importa aquí. El único problema que 
hay que resolver es éste: las facultades perceptivas, los. 
modos de actividad sensorial del ser ¿están sometidos a la-
herencia? 

Notemos primeramente que, en todo lo que se refiere-
a las formas específicas de la facultad de percibir, la res­
puesta no es dudosa. Recorred la escala animal, desde los. 
organismos ínfimos que sólo tienen un tacto pasivo y ob­
tuso, hasta los animales mejor dotados en cuanto a los, 
sentidos; la observación muestra en seguida que cada ani­
mal recibe de sus padres un cierto número y una cierta 
naturaleza de sentidos. La herencia rige la cantidad cóme­
la cualidad de las facultades perceptivas, en lo que toca a. 
los caracteres generales que llamamos específicos. 

La herencia rige igualmente a todo lo qué se refiere-
a la raza o a la variedad. Así, el perro no hereda sólo un. 
olfato muy fino, sino una variedad del olfato que le hace-
propio para una caza determinada. En el negro, la finura, 
del mismo sentido caracteriza esta variedad de la especia 
humana. 

La duda no puede, pues, alcanzar sino a las diferencias-
individuales, y así la cuestión propuesta al principio se-
transforma en ésta. La herencia que rige la transmisión 
de las facultades perceptivas, en lo que tienen de esencial 
y de fundamental, ¿rige también la transmisión de los ca­
racteres secundarios propios de los individuos? Los he­
chos van a responder. Vamos a ver que la herencia se ve­
rifica con toda frecuencia, aun para lo que es individual,, 
anormal, raro. Pasaremos revista sucesivamente a los cin­
co sentidos admitidos por todo el mundo. En cuanto a la* 
sensibilidad general, es decir, a ese sentido interno, sin ór­
gano especial, difundido por todo el cuerpo, y que es coma, 
un tacto interior por el cual sentimos lo que se verifica en 
nosotros, como toca, de muy cerca a nuestros placeres^ 
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nuestros dolores, nuestros instintos, nuestras pasiones, 
hablaremos de él más adelante al tratar de los sentimien^ 
tos y de su herencia. 

DEL TACTO 

El tacto es el sentido general, primitivo, de que no 
está desprovisto ningún animal que siente. Los demás 
sentidos no son más que una modificación de éste, decía 
un antiguo. La fisiología moderna ha mostrado cómo, poí 
evolución y especialización, los otros sentidos, vista, oído, 
olfato, gusto, han podido provenir del tacto; cómo el tac­
to es una lengua general, a la cual han debido traducirse 
para ser comprendidos los otros sentidos que son lenguas 
especiales. En este sentido fundamental, a la vez el más 
esencial y el más burdo, se distinguen las sensaciones tác­
tiles propiamente dichas (duro, blando, elástico, etc.), y 
las sensaciones de temperatura (caliente y frío). 

También se comprenden bajo esta denominación los 
diversos estados de la sensibilidad muscular, así como los 
placeres y los dolores que resultan de toda especie de con­
tacto. 

Hablando con propiedad, el sentido del tacto es una 
entidad psicológica; es un término colectivo, mediante el 
cual se designan grupos de fenómenos muy diferentes, 
hasta independientes los unos de los otros, pues la enfer­
medad puede abolir cada uno de ellos aisladamente. La 
obra de la psicología fisiológica será sacar a plena luz esta 
verdad. Entre tanto aceptemos la palabra tacto en su acep­
ción corriente. Vamos a ver que este sentido, bajo todas 
sus formas, está sometido a la ley de herencia. 

Primeramente, el órgano táctil por excelencia, la ma­
no, se modifica por la transmisión hereditaria. «Es una 
opinión establecida que los hombres y las mujeres cuyos 
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.antepasados han llevado una vida laboriosa, tienen las 
manos grandes, y que por el contrario, aquellos cuyos 
antepasados no se han habituado al trabajo manual duran­
te varias generaciones, tienen generalmente la mano pe­
queña (1).» Las investigaciones de Walker han mostrado 
que en Inglaterra las manos de los obreros son desde 
su nacimiento más fuertes que las de las clases acomo­
dadas. 

Lo mismo ocurre con los zurdos; hay familias en que 
el uso especial de la mano izquierda es hereditario. Girou 
de Buzareingues ha conocido una en la que el padreólos 
hijos y la mayor parte de los nietos eran zurdos. Uno de 
ellos lo fué desde la cuna, a pesar del cuidado que se ha­
bía tenido de fajarle la mano izquierda. 

Se ha hecho observar la extraordinaria diferencia que 
existe entre la sensibilidad táctil de los pueblos del Medio­
día y la de las razas del Norte. En los primeros es exqui­
sita y refinada; en las segundas obtusa, por lo menos im­
perfecta. El lapón, que bebe aceite de tabaco para calmar 
un cólico, no tiene ciertamente la piel más irritable. Así, 
«omo dice Montesquieu: «hay que descortezar al hombre 
para hacerlo sentir». 

Se observa, dice P. Lucas, que los padres transmiten a 
sus hijos las perfecciones y las imperfecciones más singu­
lares del tacto. La piel no tiene modos de hiperestesia o 
de anestesia que parece que debían constituir una excep­
ción a esta regla. «Una mujer, cuya sensibilidad táctil es 
de una exaltación que transforma en suplicio la más pe­
queña herida, se ha casado con un hombre dotado en el 
más alto grado de la cualidad contraria. En él, la inteli­
gencia no carece de actividad, pero el corazón y la piel 
son impasibles. Han tenido una hija, tan dura al dolor 
•externo como puede serlo su padre. La hemos visto so-

( i ) Herbert Spencer, Principies o f B io logy , par. 32.—Danvirt, 
De la descendance, etc., t . l , p. 125. 
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portar, sin quejarse y sin parecer siquiera apercibirse de 
«lio, dolores que hubiesen sido para nosotros muy sensi­
bles (1)». 

Uno de los modos más conocidos de la hiperestesia del 
tacto es la sensibilidad a las cosquillas. Familias casi ente­
ras son insensibles a ellas; otras se muestran, al menor 
roce, sensibles hasta el sincope. 

Se sabe que hay personas que no pueden soportar el 
simple contacto y aun la proximidad de objetos como la 
seda, el corcho. Esta sensibilidad enfermiza proviene fre­
cuentemente del padre o de la madre. «Sabemos de una 
familia en que muchos de sus miembros, lo mismo niñas 
que niños, experimentan instintivamente, al tocar el cor­
cho o el aterciopelado de los melocotones, una sensación 
tal de estremecimiento interno y de horripilación, que 
sólo la vista de estas frutas les es insoportable; hay que 
servírselas despojadas de cáscara (2)». 

Por lo que toca al sentido de la temperatura, se en­
cuentran también ejemplos de transmisión hereditaria. 
Una familia del Mediodía, dice P. Lucas, habita desde hace 
mucho tiempo en París. Muchos hijos han nacido en esta 
ciudad. Pero los que han nacido en ella lo mismo que los 
que sólo han sido transportados, son, en su primera infan­
cia, muy sensibles a la impresión del frío. Una de las hi­
jas se ha casado con un individuo originario del Norte e 
insensible al frío cuando no es extraordinario. El niño 
que ha nacido de esta unión es quizá todavía más frio­
lero que su madre; se estremece como ella al menor des­
censo de temperatura y teme la impresión del aire en 
cuanto es un poco vivo, hasta el punto de que tiene miedo 
de salir (3). 

Recordemos de paso ciertas anomalías hereditarias, 

(1) Lucas, I , 481. 
(2) Lucas, ibid. 
(3) Lucas, ibid 
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como la polidactilia, la membrana verrugosa de Eduardo 
Lambert, de que ya se ha hablado, que se refieren más. 
bien al lado fisiológico. 

I I 

LA VISTA 

La vista es el más intelectual de todos los sentidos, el 
más importante para la ciencia j para el arte. Es inútil 
demostrarlo. Recordemos sólo que la ceguera accidental 
puede conducir a la locura. La ceguera congénita influye-
ciertamente sobre el espíritu: la imaginación del ciego de 
nacimiento, que sólo está llena de sensaciones táctiles, no 
se puede parecer a la nuestra, en que predominan las sensa­
ciones visuales. Así, pues, desde el punto de vista pura­
mente psicológico, vale la pena de estudiar la herencia de 
los modos sensoriales de la vista. 

Las variedades individuales de este sentido pueden 
agruparse en tres estados, según que se refieran a causas 
mecánicas, a una anestesia o a una hiperestesia del ele­
mento nervioso. Todas estas anomalías son transmisibles-
por herencia. 

I.—Las particularidades de la visión que proceden de 
causas mecánicas son el estrabismo, la miopía y la presbi­
cia. Nada más frecuente que su transmisión. En general 
debemos a causas hereditarias la conformación de nuestro 
aparato óptico, y , por consiguiente, el alcance corto o lar­
go de nuestra visión. 

Portal, en sus Considémtions sur les maladies de fanilley 
señala un estrabismo incompleto, llamado la herencia de 
la vista a la Montmorentcy, casi todos los miembros de 
cuya familia estaban atacados de él. 

Uno de los casos más chocantes del influjo hereditario 
sohre la visión, es el número siempre creciente de los mío-
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pes en los pueblos entregados a los trabajos intelectuales. 
Lo que produce la miopía, dice M . Giraud-Teulon, es el 
trabajo asiduo y de cerca (1). Dondere, recorriendo datos 
estadísticos, observó con asombro que la miopía es una 
enfermedad de las clases ricas; que los habitantes de 
las ciudades le pagaban un gran tributo; que los del cam­
po casi estaban exentos de él.—En Francia los consejos de 
revisión han hecho la misma observación.—En Inglaterra, 
en la Escuela militar de Chelsea, de 1.300 niños, sólo 
•3 eran miopes. Pero en los colegios de Oxford y de Cam­
bridge, el número de los miopes es considerable; sólo en 
•Oxford, 32 de 127.—En Alemania los resultados son toda­
vía más decisivos. El doctor Cohn, de Breslau, se ha im­
puesto la tarea de examinar en las escuelas de su país los 
ojos de 10.000 escolares o estudiantes: de este número ha 
encontrado 1.004 miopes, o sea un décimo. En las escuelas 
de aldea son poco numerosos. En las escuelas urbanas el 
número de los miopes se eleva en proporción del grado exi­
mente de las escuelas; escuelas primarias, 6, 7; escuelas 
medias, 10, 3; escuelas normales, 19, 7; gimnasios y uni­
versidades, 26; 2 por 100. Esto explica por qué en Alema­
nia la miopía no es una causa eximente en los consejos de 
revisión. Como la lectura asidua crea la miopía y la he­
rencia la perpetúa frecuentemente, el número de ios mio­
pes debe necesariamente aumentar en una nación entre­
gada a los trabajos intelectuales. «Es un hecho probado, 
dice Liebreicht, que la miopía va en continuo aumento en 
ios países civilizados.» 

I I .—La anestesia de los elementos nerviosos de la v i -
•sión, en todos sus grados y bajo todas sus formas, es trans­
misible. Se sabe que la sensibilidad del ojo a la luz es muy 
diferente según los individuos. Puede variar hasta el doble 
y, por consiguiente, recorrer todos los grados interme-

( i ) Revue des cours scientifiques, 3 septiembre, 1870. 
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dios. La herencia transmite estas desigualdades, desde la 
anestesia parcial hasta la anestesia total, ía ceguera, en 
que el ojo, incapaz de percibir las formas y los colores, no 
tiene ya más que una vaga percepción de luz. 

En las cavernas de Carniole y de Kentucky viven ani­
males pertenecientes a las razas más diversas, y todos 
ciegos. Los representantes de esta fauna subterránea, 
cuya habitación está menos lejana de la abertura exterior, 
han conservado con una percepción vaga de la luz las par­
tes integrantes del órgano visual, que sufre fases de de­
gradación crecientes en los habitantes de las regiones más 
profundas, cuya órbita concluye por no contener más que 
el muñón de un ojo ausente. Una misma causa, la falta de 
ejercicio, ha obrado durante mucho tiempo sobre las gene­
raciones sucesivas, y sus efectos parciales han ido acumu­
lándose lentamente por la herencia (1). 

Un piscicultor muy conocido, M. Carbonnier, ha pre­
sentado a la Academia de Ciencias peces monstruosos, en 
los cuales habia determinado la exoftalmía, colocándolos 
en condiciones particulares de iluminación. Este adorno 
artificial se reproduce exactamente y podría describirse 
como un carácter específico por naturalistas que ignora­
sen las circunstancias de su primera manifestación (2). 

Los criadores (Huzard, Pichard) han hecho observar 
que sería fácil crear una raza de caballos ciegos. Habién­
dose quedado ciego por accidente un soberbio caballo pa­
dre, todos los que nacieron de él se quedaron ciegos antes 
de los tres años. 

En el hombre, la ceguera congénita puede ser de fa­
milia. Ocurre a veces que los ciegos engendran hijos cie­
gos. Un mendigo ciego engendró cuatro niños y una niña 

(1) Guillemot, De Vhérédité de quelques lésions acquises, 1873, 
página 9. / 

(2) Guillemot, ibid. 
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que nacieron ciegos todos (1). Diifau, en su trabajo sóbre­
los ciegos, cita 21 atacados de ceguera desde su nacimien­
to o poco después, y cuyos ascendientes, padre, madre, 
abuelos, tíos, tenían alguna afección grave de Ja vista. 

La amaurosis, la nictalopia, la catarata de los padres,, 
puede convertirse en ceguera en los bijos; estas transfor­
maciones de la herencia no son raras en los animales. 

En los grabadores y los relojeros, la catarata comienza 
por el segmento infero interno de la cápsula. Esta marcha 
es interesante de notar, porque esta lesión, transmitida a 
los descendientes, se repetirá bajo la misma forma, aun­
que tengan otra profesión (Galezowski) (2). 

La incapacidad de distinguir los colores, conocida bajo 
el nombre de daltonismo, es notoriamente hereditaria. El 
ilustre químico inglés Dalton estaba atacado de ella, lo^ 
mismo que dos de sus hermanos. M. Ssgdwick ha encon­
trado que el daltonismo se manifiesta con más frecuencia 
en los hombres que en las mujeres. En ocho familias enla­
zadas, el daltonismo ha persistido durante cinco genera­
ciones y ha atacado a 71 individuos (3). 

Fácil es comprender que semejante anomalía de la v i ­
sión no deja de tener influjo sobre el espíritu, por lo me­
nos, desde el punto de vista estético. Un viejo que, desde-
su infancia, había notado que no podía llamar a los colores 
por su nombre, se desesperaba «de no ver en los cuadros-
más que un aspecto gris y sombrío, en un panorama un 
humo obscuro, en el amanecer, en la puesta del sol, en los 
más ricos matices del arco iris, en las más magníficas es­
cenas de la naturaleza, un tinte inanimado, una fría y 
descolorida uniformidad» (4). 

(1) Lucas, I , 404. 
(2) Para otros hechos, véase Darwin, Variation, etc., t. I I , 24, y 

Lucas, t. I I , 492. 
(3) Darwin, Fan ' í i í ioM, t . I I , pág. 30. 
(-l) Sobre el daltonismo, véase el importante trabajo de M M . De l -

boeuf y Spring, Revue scientifique, 23 marzo 1878. 
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I I I .—En ciertas razas y ciertas familias, la visión pa­
rece dotada de una potencia extraordinaria. «La inferiori­
dad de los europeos comparados con los salvajes en cuanto 
a la vista y a los otros sentidos, es, sin duda alguna, efec­
to de la falta de uso, acumulada y transmitida durante un 
gran número de generaciones; porque Rengger dice que 
ha observado varias veces europeos educados entre los in­
dios salvajes, que habían pasado con ellos toda su vida, y 
que sin embargo no les igual-aban por la agudeza de sus 
sentidos» (1). 

Darwin ha notado que los habitantes de la Tierra del 
fuego, cuando estaban a bordo de su navio, podían ver 
objetos lejanos mucho más claramente que los marineros 
ingleses, a pesar de su larga práctica. Evidentemente, 
ésta es una cualidad adquirida, acumulada y fijada por la 
herencia. 

Se ha notado con frecuencia, según el viajero Pallas, 
la perfección asombrosa de los sentidos en ios mongoles 
de las llanuras del Norte: podían ver a simple vista los sa­
télites de Júpiter. 

Es casi inútil hacer notar que la herencia rige siempre 
la visión bajo su forma especifica y que la duda no era po­
sible más que para las variedades individuales. Así, todas 
las especies de animales, desde el águila hasta la lechuza, 
desde el gusano con sus puntos oculares hasta la araña con 
sus ojos de facetas, tienen un aparato visual de una es­
tructura, de una potencia óptica que les es propio y que 
la herencia conserva y transmite como todos los demás 
caracteres específicos. 

( i ) Davwin, Descendance de rhomme, l , 126. 
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I I I 

D E L O Í D O 

Sin tener la importancia cieritífica y estética de la vis­
ta , el oído es, sin embargo, uno de nuestros principales 
sentidos. Sirve de base a una ciencia, la acústica, a un 
arte, la música; finalmente, lo que es todavía más impor­
tante, hace posible el lenguaje articulado, la palabra y , 
por consiguiente, el pensamiento reflexivo. Suprimid el 
oído y suprimiréis la palabra; suprimid la palabra y supri­
miréis el pensamiento con todo lo que resulta de él. 

El oído puede tener, como la vista, su hiperestesia, su 
anestesia parcial y su anestesia total, la sordera. Hemos 

. visto que hay ojos que no pueden distinguir ciertos colo­
res; igualmente hay oídos que no pueden percibir ciertos 
•sonidos. Wollastonha visto individuos insensibles a todos 
los sonidos superiores e inferiores a la escala diatónica. 

La sordo-mudez congénita tiene, sobre el desarrollo dé 
la inteligencia, un influjo cuyos funestos efectos son bieii 
conocidos, y que sólo pueden remediarse con el empleo do 
•signos artificiales. Si esta enfermedad es transmisible, pue­
de decirse que, mediante ella, la herencia penetra en lo 
que la inteligencia tiene de más esencial. Pero esta forma 
de herencia ha sido muy discutida. 

El doctor Méniére, en un trabajo especial sobre la cues­
tión, aun reconociendo que se ha podido comprobar cierto 
número de veces la herencia directa e inmediata de la 
«ordo-mudez, añade: «Se debe decir, sin embargo, que 
estos hechos constituyen una rara excepción, y que habi-
tualmente los sordo-mudos casados con sordo-mudas tienen 
hijos que oyen y hablan. Esto es cierto, con más razón 
•cuando el matrimonio es mixto, es decir, cuando uno solo 
de los esposos es sordo-mudo, y sin embargo, aun en este 
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caso hay ejemplos de herencia bien comprobados (1).» Dar-
win dice también: «Cuando un sordo-mudo, de uno o de 
otro sexo, se casa con una persona sana, es raro que Ios-
hijos presenten aquella enfermedad. En Irlanda, de 203 ni­
ños, cuyos padres se encontraban en ese caso, uno sólo ora 
mudo. Y aun en los casos de sordo-mudez de ambos geni­
tores, de 41 matrimonios en los Estados Unidos y seis en 
Irlanda, no nacieron más que dos niños sordo-mudos (2).» 
M . Sedgwick, que en Inglaterra ha estudiado detenida­
mente la cuestión de la herencia, comentando este hecho,, 
cree poderatribuir l año transmisión de la sordo-mudez en 
línea directa a que «su exceso mismo trastorna la acción 
de alguna ley natural de desarrollo». 

Por el contrario, ciertos autores admiten que la sordo­
mudez es siete veces más frecuente cuando el padre y la 
madre son sordo-mudos que cuando uno solo padece tai 
afección (3). 

Debemos notar que las observaciones hechas en la Insti­
tución de sordo-mudos de Londres son bastante concluyen-
tes en favor de la herencia. De 148 alumnos que allí había, 
se encontraban: uno en cuya familia había cinco sordo­
mudos; otro de una familia en que había cuatro; once, 
cada uno de los cuales tenía tres en su familia; diecinueve 
con dos cada uno en la suya. 

En una familia, que conocemos personalmente, siendo 
ambos genitores sordo-mudos, sus hijos son sanos; pero la 
sordo-mudez ha reaparecido en la generación siguiente, en 
los nietos. 

Es posible, por lo demás, que, en el caso que nos ocu­
pa, la ley de la herencia esté menos alterada de lo que pa-

(1) Recherches sur Vorigine de la surdi-muti íé , por el Dr. Mé— 
niere. 

(2) Darwin, FarmíiOMí, 11, 23. 
(3) Dict ionnaire de médecine et de chirurgie pra t iq . , art. HÉRÉ-

©ITÉ, p. 462. 
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rece a primera vista. La sordo-mudez de los ascendientes 
puede metamorfosearse en los descendientes en una en­
fermedad de otra forma: oído duro, obtusión de las facul­
tades mentales, y aun idiotismo. El anatómico Menckel 
ha presentado varios ejemplos; pero estudiaremos más tar­
de este punto oscuro de las metamorfosis o transforma­
ciones de la herencia. 

Nos parece más natural exponer, bajo el título de la 
imaginación, la herencia de las facultades musicales. Ve­
remos que no hay quizás talento artístico que ofrezca ca­
sos más concluyentes de transmisión hereditaria (los tres 
Mozart, los dos Beethoven, más de ciento veinte miembros 
de la familia de Bach). Pero concediendo cuanto se quiera 
al influjo de la imaginación y de las facultades intelec­
tuales, hay que conceder que el talento musical no existe 
sin cierta disposición del oído. La educación no consigue 
nada, o muy poca cosa; la naturaleza es la que da un buen 
oído. La incontestable herencia de la aptitud para la mú­
sica implica, pues, forzosamente la herencia de ciertas 
cualidades del oído. Observemos que nuestra conclusión se 
extiende a ios ejecutores tanto como a los compositores. 

DEL OLFATO Y DEL GUSTO 

No es posible separar aquí estos dos sentidos, tan ínti­
mamente unidos, que ha podido decirse del olfalto que no 
es más que un gusto que se ejerce a distancia. 

El hombre se encuentra ciertamente colocado por bajo 
de los animales por lo que se refiere a la finura del olfato. 
No es posible encontrar entre los negros una sutileza igual 
a la del perro, a la de los carniceros en general y a la de 
ciertos insectos. Gratiolet, en su Amtomie comparée dw 
systéme nerveux, cuenta que en un pedazo viejo de piel de 
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lobo, usado hasta el cuero, presentado a un perro pequeño, 
le ponía convulso de miedo, por su olor ya tan debilitado; 
ese perro no había visto jamás un lobo, ¿cómo, pues, ex­
plicar ese terror sino por una transmisión hereditaria de 
ciertos sentimientos ligados a cierta percepción del olfato? 

«Sé por los guardianes de una casa de fieras, dice Lay-
cock, que la paja empleada para cama de los leones y de 
los tigres no puede servir para los caballos, porque desde 
que entra en la cuadra el olor les aterroriza. Y, sin embar­
go, muchas generaciones se han sucedido viviendo vida 
doméstica, desde la época en que el caballo salvaje, del 
que se suponen descendientes nuestros caballos domésti­
cos, estaba expuesto a los ataques de aquellos felinos. 

Sabido es que en la especie canina se atribuye en gran 
parte el valor de la raza y del individuo a la sagacidad 
nativa, y, por consiguiente, hereditaria del olfato. 

Si en el mundo de la animalidad, tan bien dotado en 
este respecto, pudiéramos notar las diferencias individua­
les, es probable que las viésemos transmitidas por la he­
rencia; desgraciadamente no podemos estudiarlas más que 
bajo la forma específica. Pero aquí al menos la duda no es 
posible; la herencia las transmite sin excepción. 

En la especie humana, las razas salvajes tienen una 
finura del olfato que las caracteriza, acercándolas al ani­
mal. En la América septentrional, los indios pueden per­
seguir a sus enemigos o la caza por la pista; en las Ant i ­
llas, los negros cimarrones distinguen por el olfato la hue­
lla de un blanco o la de un negro (1). Toda la raza negra 
está dotada en este sentido de una penetración inconcebi­
ble. Que resulte de un mayor desarrollo de la membrana 
olfatoria, o de un mayor ejercicio de este sentido, siempre 
la herencia conserva esa facultad innata o adquirida. 

Las variedades específicas e individuales del gusto son 

(1) Dictionnaire des sciences medicales, art. ODORAT. 
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transmisibles, como las del olfato. El hibridismo presenta 
curiosos ejemplos de ello entre los animales. «El cerdo, 
dice Burdach, tiene un gusto muy pronunciado por la ce­
bada, el jabali la desdeña, y se alimenta de hierba y de 
hojas. Se ha visto del cruzamiento de la cerda doméstica 
y del jabalí, nacer individuos que tenian los unos aversión 
a la cebada, como el jabalí, y los otros el gusto por la ce­
bada, como el cerdo.» 

En el hombre la anestesia del gusto y la antipatía por 
ciertos sabores son hereditarias. Schook, autor de un tra­
tado De aversione casei, era de una familia, para casi todos 
cuyos miembros era insoportable el olor del queso; a al­
gunos les causaba síncopes (1). Esta antipatía es frecuen­
temente hereditaria. 

Se encontrarán otros ejemplos análogos en la obra de 
P. Lucas (2). 

El gusto exclusivo por el régimen vegetal y la repug­
nancia para alimentarse de carne es un caso bastante raro, 
pero que es transmisible. Un soldado de ingenieros, que 
había heredado de su padre una repugnancia invencible 
para todos los alimentos compuestos de substancias anima­
les, no pudo, al cabo de dieciocho meses pasados en el re­
gimiento, vencer tal aversión, y tuvo que dejar el servi­
cio (3). 

Se sabe que la inclinación a la antropofagia es extra­
ordinariamente tenaz. Un neo-zelandés, muy inteligente, 
ya medio civilizado por una larga permanencia en Ingla­
terra, completamente convencido de que es una maldad 
comerse a su semejante, suspiraba impacientemente por 
la época en que podría procurarse tal goce (4). 

En ciertas familias existe una hidrofobia natural: «tres 

(1) Dictionnaire des sciences médicales , art. ODORAT. 
(2) Lucas. I , 389. 
(3) Lucas, ibid . 
(4) Véanse los viajes de Dumont d 'Urvil le, t . I I , pág. 475. 
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miembros de una casa; la abuela, una hija y una nieta, no 
beben nada, por decirlo así. Su repug'naneia por los líqui­
dos es tai que resiste a la tiebre misma (1). 

Hemos enumerado ya bastantes hechos para demostrar 
que la herencia de las facultades perceptivas se realiza 
aún bajo la forma individual. Así, si tomamos el animal 
tal como está constituido naturalmente, con sus órganos 
sensoriales, por los que penetra en él el mundo exterior, 
podemos decir que la cantidad y la calidad de sus faculta­
des perceptivas serán transmitidas, ciertamente bajo su 
forma especifica, muy probablemente bajo su forma indi­
vidual; por consiguiente la herencia es la regla. 

De todos modos, la sensación no proporciona todavía 
más que los materiales brutos del conocimiento; es preci­
so que la actividad propia del espíritu los transforme y los 
elabore. Es preciso que al elemento externo, que viene del 
mundo material, se una el elemento interno, que viene 
de nosotros, para producir lo que llamamos propiamente 
el conocimiento y el desarrollo del espíritu; de suerte que 
se podría sostener que la herencia de las facultades per­
ceptivas, tal como la hemos considerado aquí, es en cierto 
modo exterior, y que el haberla determinado es un resul­
tado fisiológico, más bien que psicológico. 

No es así, y esta objeción no se plantearía siquiera si 
se quisiese comprender bien que la percepción es un acto 
esencialmente activo en que el espíritu se pone todo ente­
ro. Observemos, por lo demás, que esta transmisión de 
caracteres muy particulares de que acabamos de ofrecer 
gran número de ejemplos, no supone solamente una extre­
ma analogía en la estructura de los órganos heredados, en 
su conformación anatómica. Supone también en los padres 
y sus descendientes una extrema analogía en la estructu­
ra del sistema nervioso y del encéfalo. Sobre un punto 

( i ) Lucas, ibid. , 3̂  
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particular, Helmlioltz ha demostrado que las anomalías de 
lo i nervios del caracol explican por qué ciertas personas 
no tienen oído músico, ni perciben la escala de los sonidos 
sino en muy estrechos límites, no pudiendo reconocer una 
gamma (1). Los trabajos recientes sobre las localizaciones 
cerebrales han hecho ver que el tacto, el oído, la vista, el 
gusto, ei olfato, el sentido muscular tienen por órgano 
interior regiones especiales del cerebro. Los disentimien­
tos de los fisiólogos sobre muchos puntos no debilitan el 
principio. La herencia de las facultades perceptivas es, 
pues, en el fondo una herencia cerebral; depende de las 
condiciones esenciales de la vida psíquica. Por lo demás, 
vamos a ver bien pronto si la herencia de las facultades 
intelectuales no se establece directamente. 

(i) Tomo esta observación de una nota del doctor Hotzen en 
su traducción alemana de la primera edición de este l ibro. Grant 
Alien ha publicado en M i n d (1878) una observación curiosa de sor­
dera musical. Debe notarse también que, en las numerosas obser­
vaciones hechas en estos últimos tiempos sobre la audición colorea-

•da (es decir sobre la asociación instintiva de cierto sonido con cierto 
-color), se observan gran n ú m e r o de casos hereditarios. 





CAPITULO I I I 

LA HERENCIA DE LA MEMORIA Y DE LOS HÁBITOS 

Para comprender la herencia de la memoria, importa 
plantear bien la cuestión, tomarla en toda su generalidad^ 
En la acepción corriente de la palabra, la memoria, según 
la opinión general, comprende tres cosas: la conservación 
de ciertos estados, su reproducción, su localización en el 
pasado; pero esto no es más que un caso particular de la 
memoria, el más elevado y el más complejo. Estos tres 
elementos son de desigual valor; los dos primeros son ne­
cesarios, indispensables; el tercero, el que en el lenguaje 
de escuela se llama el «reconocimiento», completa la me­
moria, pero no la constituye. Suprimid los dos primeros y 
queda anulada la memoria; suprimid el tercero, y la me­
moria deja de existir para sí misma, pero sin cesar de exis­
t i r en sí misma. Este tercer elemento, que es exclusiva­
mente psíquico, se nos muestra como yuxtapuesto a los 
otros. Estos son estables, aquél inestable, aparece y des­
aparece; lo que representa es la intervención de la con­
ciencia en el hecho de la memoria. 

He tratado de demostrar en otra parte (1), al porme­
nor, que el recuerdo claro y exacto es el último término 
de una larga evolución y como la inflorescencia cuyas 
raíces arrancan de bien profundo en la vida orgánica; en 

(i) Las enfermedades de ¡a memoria. Trad. española, Madrid, 
Daniel Jorro. Editor. 



42 < I-OS HECHOS 

una palabra, que la memoria es por esencia un hecho bio­
lógico; por accidente, un hecho psicológico. Admitida esta 
posición, y siendo considerada la memoria como una pro­
piedad vital, como una aptitud del sistema nervioso para 
conservar ciertos estados y reproducirlos, el papel de la 
herencia es ya más fácil de estudiar. Sería fuera de pro­
pósito demostrar aquí por qué étapas sucesivas se eleva la 
memoria de las manifestaciones más sencillas a las más 
complejas. Basta para nuestro objeto considerarlas bajo dos 
formas principales, la una orgánica, la otra consciente. 

I 

El verdadero tipo de la memoria orgánica debe bus­
carse en ese grupo de hechos que se han llamado acciones 
automáticas secundarias, por oposición a los actos automá­
ticos, primitivos o innatos.; Los movimientos adquiridos 
son los que forman el fondo mismo de nuestra vida diaria. 
De una manera general puede, decirse que los miembros 
del adulto y sus órganos sensoria,les no funcionan tan fá­
cilmente, sino gracias a esa suma de movimientos adqui­
ridos y coordinados que constituyen para cada parte del 
cuerpo una memoria especial, el capital acumulado, sobre 
el cual vive y por el cual obra, enteramente lo mismo que 
el espíritu vive y obra por medio de sus experiencias pa­
sadas. , ; 

Esta memoria de los movimientos que, notémoslo de 
pasada, fué acompañada en su origen de conciencia y de 
esfuerzo voluntario, que ha sido psíquica, ¿es transmisible 
por herencia? Esta cuestión es muy delicada y ha ocasio­
nado muchas controversias. Los adversarios del transfor­
mismo hacen notar que hay, en el hombre al menos, muy 
pocos ejemplos incontestables de hábitos transmitidos. Sus 
partidarios objetan que esta transmisión no es posible sino 
a fuerza de tiempo, que implica un ejercicio continuo du-
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Tanto varias generaciones y la eliminación de todo influjo 
antagonista. 

He aquí algunos hechos desigualmente comprobantes 
•de la herencia de los hábitos. 

El más antiguo, el más frecuentemente citado, es de­
bido a Girou de Buzaréingues. He conocido, dice, un 
hombre que tenía el hábito, cuando estaba en la cama, de 
colocarse sobre la espalda y cruzar la pierna derecha sobre 
la izquierda. Una de sus hijas tuvo desde que nació el 
mismo hábito; tomaba siempre esa postura en la cama a 
pesar de la resistencia de las ropas. <;<Conozco, añade, mu­
chas hijas que se parecen a su padre y que han recibido 
de él hábitos extraordinarios que no pueden atribuirse ni 
a la imitación ni a la educación; y lo mismo pasa con los 
hijos respecto de su madre. Pero las conveniencias me im­
piden entrar en ningún pormenor sobre ello (1)». Se ha 
hecho la objeción de que en los descendientes, como en el 
ascendiente, este hábito podría ser el resultado de una dis­
posición particular en que la herencia no tenga nada que 
ver. Esta explicación es poco satisfactoria. Por lo demás, 
hay otros hechos análogos. 

Darwin transcribe una observación de Gal ton relativa a 
un hábito que se ha encontrado en tres generaciones con­
secutivas y que, no produciéndose feino durante un sueño 
profundo, no puede atribuirse a la imitación. Se trata de 
un hombre que «cuando estaba tendido sobre la espalda en 
su cama y profundamente dormido, levantaba el brazo de­
recho por encima de la cara hasta la frente, después, con 
una sacudida, lo bajaba, de suerte que la muñeca caía pe­
sadamente sobre la nariz. Este acto no se producía todas 
las noches, sino solamente de vez en cuando, y era inde­
pendiente de toda causa apreciable. A veces, lo repetía du­
rante una hora o más, quedando la nariz acardenalada por 
los golpes. 

(i) De la géné ra t ion , 2.82. 
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»Su hijo se jcasó varios meses después de la muerte de-
su padre, con una persona que nunca habia oido hablar de 
esa particularidad. Esta hizo la misma observación sobre 
su marido... Este tic no se muestra jamás en el semi-sue-
ño. Es intermitente como lo era en su padre. A veces dura 
una parte de la noche. Lo realiza, como su padre, con la 
mano derecha. 

»Uno de sus hijos, una niña, ha heredado el mismo tic^ 
Se sirve también de la mano derecha, pero de una manera 
un poco diferente; después de levantar el brazo, no deja 
caer el puño, sino que con la palma de la mano medio ce­
rrada, pega golpes pequeños j rápidos sobre la nariz. Este-
hábito es muy intermitente, cesando durante muchos me­
ses, reapareciendo después de una manera casi conti­
nua (1).» 

El autor anónimo de un artículo sobre la herencia (2) 
refiere un caso personal. Durante la infancia de su hijo 
mayor, perturbado por sus gritos, se había habituado a 
mecer el niño, desde su cama, con el pie, aun estando dor­
mido. Una niña que nació en seguida tenía el tic siguien­
te: se mecía a sí misma, echando la pierna derecha sóbre­
la izquierda, con intervalos regulares. Este vaivén duraba 
muchos minutos, y duraba aún cuando la pequeña estaba, 
dormida. Un nieto, nacido ulteriormente, y que se parece-
mucho a la nieta, tiene el mismo hábito. Se mece con bas­
tante vigor para despertar a su hermana, que duerme en̂  
la habitación próxima. . 

«Señalaré el hecho siguiente, dice Darwin (3), que yo> 
mismo he observado en un niño, y que es curioso como 
tic asociado a un estado mental particular, el de una 
emoción agradable. Cuando estaba contento, tenía el sin­
gular hábito de mover rápidamente los dedos, paralela-

(1) Darwin, Uexpression des émot ions , págs. 35-36. 
(2) T h . L . , Cornhi l l Magapne , Junio, 1878. 
(3) Darwin, De la var ia t ion, etc., pág. 6. 
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mente los unos a los otros; cuando estaba muy excitado, 
levantaba las dos manos a cada lado de la cara, y a la al­
tura de los ojos, moviendo siempre los dedos. Este niño, 
al llegar a viejo, todavía necesitaba un gran esfuerzo para 
contenerse y no hacer esos gestos ridículos. Tuvo ocho hi­
jos, entre ellos una niña que desde la edad de cuatro años 
movía sus dedos y levantaba las manos exactamente como 
su padre (1).» 

«¿De qué múltiples combinaciones de conformación 
•corporal, de qué disposiciones mentales y hábitos no debe 
depender la escritura? Y, sin embargo, ¿no se ve frecuen­
temente una gran semejanza entre la escritura del hijo y 
la de su padre, aun cuando este último no haya enseñado 
al primero? En Alemania, Hofacker ha observado la heren­
cia de la escritura, y ha notado que los jóvenes ingleses 
que aprenden a escribir en Francia, tienen una tendencia 
marcada a conservar la manera inglesa (2).» 

Mencionemos un último hecho: «Según Cranz, que ha 
vivido mucho tiempo entre los esquimales, los indígenas 
admiten que el talento y la destreza para la pesca de la 
foca (arte en el que sobresalen) son hereditarios; lo cual es 
cierto, porque el hijo de un pescador de focas célebre se 
distinguirá, aun cuando haya perdido a su padre siendo él 
niño. En este caso son la aptitud mental y la conforma­
ción del cuerpo hereditarias (3).» 

No es admisible que tantos hechos, cuya lista podría 
aumentarse mucho, resulten de una simple coincidencia. 
Hay que admitir que estos hábitos, muchos de los cuales 
han sido en su origen de naturaleza mixta, a la vez psíqui^ 

(1) Schneider, Der thierische W i l l e , V . 417, refiere un ejem­
plo análogo, observado en su propia familia, así como el caso de un 
hijo que había heredado de su madre un gesto particular; como ésta 
había muerto en el parto, no podía invocarse la imitación. 

(2) Darwin, Variation des animaux, t . I I , 6. 
(3) Darwin, Descendance de Vhomme, t . I , pág. 125. 
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eos j físicos, se han registrado en el sistema nervioso y 
han producido una disposición permanente. Se ha formado-
una memoria orgánica, una posibilidad de conservar y de 
reproducir ciertos movimientos, y en los casos favorables. 
esta disposición ha sido transmitida como cualquiera otra. 
Por lo demás, sin ensayar una generalización prematura,, 
cuyo valor no podría apreciarse sino después de haber co­
nocido los hechos, las leyes y las consecuencias, es impo­
sible no relacionar la herencia y la memoria, no hacer no­
tar al lector que la herencia es una memoria especifica,, que 
es para la especie lo que la memoria propiamente dicha es­
para el individuo. Lo siguiente de este libro demostrará 
que esto no es una metáfora, sino una verdad positiva. 

I I 

Las formas del pensamiento, es decir, esos conceptos-
generales de tiempo, de espacio, de causa, que son la con­
dición necesaria de nuestra actividad mental, ¿son el re­
sultado de la experiencia de la raza, el producto de la he­
rencia? ¿Es preciso considerarlos como casos de memoria 
hereditaria, que hubieran conservado en más alto grado 
que la memoria orgánica, un carácter psíquico? No men­
ciono esta hipótesis sino de pasada; la examinaremos más 
adelante (1). Debemos atenernos, por el momento, al estu­
dio de los hechos. 

Ahora, cuando se busca en la historia o en los trata­
dos de medicina hechos que establezcan la herencia de la 
memoria bajo su forma individual, se tropieza con gran­
des dificultades. Mientras que abundan para la imagina­
ción, la inteligencia, las pasiones, aquí apenas se pueden 
recoger. 

Una enfermedad mental, el idiotismo, nos ofrece, sin 

)) Véase Les conséquences, cap. 11. 
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embargo, ejemplos. Esta enfermedad, que es hereditaria, 
como veremos, al menos bajo la forma de atavismo, pre­
senta, entre otros caracteres, una debilidad excesiva de la 
memoria. Los idiotas no recuerdan en general más que lo 
que interesa a sus gustos, a sus inclinaciones, a sus pasio­
nes. Pero como esto resulta sin duda de la debilidad de las 
impresiones sensoriales, esta herencia es el efecto de una. 
transmisión hereditaria más general. 

En la historia, la misma escasez de ejemplos. Las me­
morias fabulosas que se citan (Adriano, Clemente V I , Pico 
de la Mirándola, Escalígero, Mezzofanti, etc.); parecen 
casos aislados; al menos no podemos seguir su filiación ni 
remontando ni descendiendo. Encuentro, sin embargo, al­
gunos hechos que notar. Los dos Séneca son irnombrados 
por su excelente memoria; el padre, Marco Aneo, podía 
repetir dos mil palabras en el orden en que las había oído; 
el hijo, Lucio Aneo, estaba también especialmente dotado 
en este respecto, aunque en menor grado.—Según Galton, 
en la familia de Richard Ponson, uno de los más notables 
helenistas de Inglaterra, la memoria era tan notable que 
había llegado a ser proverbial: the Porson memory. El mis­
mo autor «tiene razones para creer que una memoria po­
derosa exacta para todas las cuestiones de pormenor, ca­
racteriza a la raza judía».—Citaré además a una mujer de 
una de las más grandes familias de Inglaterra, lady Es-
ther Stanhope, que bajo el nombre de Sibila del Líbano 
llevó una vida tan extraña y aventurera. Entre las mu­
chas semejanzas que existían entre ella y su abuelo, cita 
ella misma la memoria. «Tengo los ojos grises y la me­
moria local de mi abuelo. Cuanto éste había visto, una 
piedra en su camino, la recordaba; yo también.» 

Haremos notar que ciertas formas determinadas de la 
memoria deben ser hereditarias en las familias de artistas. 
Como veremos más adelante, el talento de la pintura y el 
de la música se transmiten muy frecuentemente. Persisten 
algunas veces durante cuatro y cinco generaciones suce-
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•sivas; y está claro que no se puede ser un buen pintor sin 
tener la memoria de las formas y de los colores, n i ser un 
compositor de mérito sin tener la délos sonidos. 

En suma, debemos confesar que los hechos no abundan 
para probar la herencia de la memoria en sus manifestacio­
nes más elevadas. ¿Hay que deducir de ello que esta for­
ma de la herencia es más rara que cualquier otra? No lo 
€reemos, y hasta, por nuestra parte, nos inclinamos a la 
opinión contraria. ¿Cómo, pues, explicar esta escasez de 
•documentos? 

La memoria, a pesar de su incontestable utilidad, no 
representa en la vida humana, y por consecuencia en la 
historia, más que un papel secundario, pasajero. No pro­
duce obras, como la inteligencia y la imaginación, ni ac­
ciones brillantes como la voluntad. La memoria no se ma­
nifiesta materialmente, como una deformidad sensorial. 
No cae bajo la acción de la ley, como las pasiones. No es 
del dominio de la medicina, como las enfermedades men­
tales. ¿Por dónde, pues, tomarla? Desde luego la escasez de 
documentos no debe chocar. Pero puede esperarse que, a 
medida que el asunto de la herencia mental, muy descui­
dado hasta ahora, sea mejor estudiado, la atención se diri­
girá hacia este lado y se comprobará superabundantemen-
te la herencia en éste como en los demás respectos. 



CAPITULO IV 

LA HERENCIA INTELECTUAL 

E l hombre es capaz de elevarse desde la sensación con­
creta y confusa bástala simplicidad de la noción abstracta; 
puede deducir de una masa innumerable de hechos, una 
idea general, única, determinada por un signo; puede, por 
medio del razonamiento, llegar a las más complicadas o 
más lejanas consecuencias, y adivinar el porvenir en vista 
del pasado. Porque puede comparar, juzgar, abstraer, ge­
neralizar, inducir y deducir es por lo que las ciencias, las 
religiones, las artes, la moral, la vida social y política han 
nacido, y desde tal momento han continuado su incesante 
evolución. Estas facultades son tan maravillosas, que por 
la acumulación de sus resultados han hecho del hombre 
algo como un ser aparte en la naturaleza. 

Investigar si esas facultades son transmisibles por la he­
rencia, será, pues, investigar si la vida psicológica, en su 
forma más elevada, está sometida a tal ley biológica. Co­
locándose en un punto de vista estrecho y superficial, se 
puede sostener que hasta aquí sólo hemos establecido, 
cuando más, la herencia de las formas inferiores de la inte­
ligencia, que nos hemos limitado a los. principios de la 
cuestión, que no tenemos ningún derecho a deducir lo más 
de lo menos, lo superior de lo inferior. Pero vamos a atacar 
•aquí resueltamente la dificultad. 
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El problema, tal como se nos ofrece, es, pues, el s i -
guíente: los modos superiores de la inteligencia, ¿son trans­
misibles como los modos inferiores? Nuestras facultades áe^ 
abstraer, de juzgar, de razonar, de inventar, ¿están re­
gidas por la herencia, como las perceptivas? o, en tér­
minos más sencillos y para hablar el lenguaje de todo e l 
mundo, el buen sentido, el genio, el talento, la sutileza, 
las aptitudes artísticas, científicas, prácticas, ¿son here­
ditarios? 

Para responder a esta cuestión, vamos a examinarla. 
desde el doble punió de vista de la teoría y de los hechos r 
de la lógica y de la experiencia. El razonamiento va a en­
señarnos desde luego que la herencia intelectual esposi&le;-
la experiencia nos mostrará que es real. 

Si se admite la herencia de los modos inferiores de la-
inteligencia—^y los hechos la imponen—es muy difíciL 
que la lógica por sí sola no conduzca a extender la heren­
cia a la inteligencia entera. La psicología lía distinguido-
siempre diversos modos en la facultad de conocer, y hasta 
el estudio analítico de la inteligencia se hace imposible sin 
esta condición; pero esas diferencias no son esenciales, síno­
do aspecto. 

Por otra parte, tomando la cuestión desde tan alto-
como se quiera, toda investigación acerca de la naturaleza 
últ ima de la inteligencia debe conducir necesariamente a 
una de estas dos conclusiones: que es un efecto cuya causa­
os el organismo; que es una causa cuyo efecto es todo lo­
que existe, todo lo que es cognoscible. La primera hipóte­
sis se llama materialismo; la segunda idealismo. Vamos a 
ver, apoyándonos sólo en el razonamiento, que entre es tas-
dos hipótesis y la herencia de los modos superiores de la in­
teligencia no hay ninguna contradicción, ninguna incom-
patibilidad lógica. 

En lo que concierne a la hipótesis materialista, no hay 
ninguna dificultad. En seguida se ve; porque, si se admite* 
que el pensamiento no es más que una propiedad de la ma-



LA HERENCIA INTELECTUAL 51 

teria viva, como la herencia es una de las leyes de la vida, 
será por lo mismo una de las leyes del pensamiento. En 
términos más precisos: la inteligencia es una función cuyo 
órgano es el cerebro; el cerebro es transmisible, como cual­
quier otro órgano, como el estómago, los pulmones y el 
corazón; la función es transmisible con el órgano; luego la 
inteligencia es transmisible con el cerebro. La herencia 
fisiológica arrastra como consecuencia forzosa la herencia 
psicológica en todas sus formas. 

Por el contrario, la hipótesis idealista parece en contra­
dicción completa con la herencia intelectual; pero la oposi-
ción no es tan radical que aparezca a primera vista. El 
idealismo, sin hacer aquí caso de las variedades de doctri­
na, es el sistema metafísico que cree que el pensamiento 
es la única realidad. Cualquiera que sea el valor de esta hi­
pótesis, si el idealismo admite, como lo hace, que en el or­
den de los fenómenos físicos, químicos, fisiológicos y psi­
cológicos, hay coexistencias y sucesiones que se pueden re­
ferir a fórmulas fijas, no hay ninguna razón plausible para 
no admitir la herencia en el número de esas leyes empíri­
cas, negando que sea otra cosa que una ley de apariencia. 
Este último punto nos importa poco. Por lo tanto, la he­
rencia intelectual es conciliable, aún con idealismo más 
transcendente. 

Nos falta demostrar, con ejemplos, que esta herencia 
es, no sólo posible, sino real. Aquí se presenta una dificul­
tad. Era relativamente fácil hacer notar la herencia en las 
formas claras estudiadas hasta ahora (instintos, percepcio­
nes, sentimientos): será más fácil todavía, según veremos 
en las formas morbosas; pero ahora se trata de un modo de 
actividad extremadamente complejo, aun en las formas 
más sencillas. La actividad intelectual, en efecto, supone 
imágenes y conceptos formando asociaciones de las más 
diversas, unificadas en juicios o en razonamientos que 
constituyen series de longitud variable. Estas operacio­
nes diferentes en cantidad y en cualidad, combinadas y 
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coordinadas de mi l maneras, están sometidas a acciones 
exteriores que provocan reacciones, es decir, estados 
nuevos. 

Descomponer la actividad intelectual en operaciones 
elementales (imaginación, juicio, etc.) como lo hace la 
psicología analítica, e investigar si cada una de estas for­
mas es transmisible por la herencia, es poner la cuestión en 
una forma artificial, muchas veces inaceptable. 

La naturaleza de las cosas nos impone otro método. 
Todo modo de actividad intelectual, cualquiera que sea, 
conduce a un efecto, a un resultado, t r ivial o importan­
te, vulgar o insólito, teórico o práctico; se traduce por 
una creación artística o industrial, una obra científica o 
un simple acto de la vida ordinaria. Estos resultados, que 
son la forma concreta y , por decirlo así, palpable, de la ac­
tividad mental, son los únicos que pueden servir de punto 
de apoyo a nuestra investigación y permitirnos descubrir 
si se transmite de una generación a otra un modo de la in­
teligencia. Sin duda que este método sintético es un pro­
cedimiento algo grosero, pero no hay otro posible. Por otra 
parte, ¿cómo suponer que este compuesto tan complejo se 
transmita en una pieza? La fragilidad está en razón directa 
de la complejidad. Sin hablar del atavismo, hay, en el acto 
de la generación, dos factores en pugna; lo extraño es que 
una forma mental particular se transmita algunas veces en 
condiciones tan desfavorables. 

Estamos, pues, obligados a poner la cuestión en esta 
forma muy general: entre la inteligencia de los padres y 
la de los hijos, ¿hay alguna relación de herencia? 

«Tomemos, dice Candolle, el hijo de un gran capitán 
o de un matemático célebre; suponiendo que se parezca a 
su padre, y no a su madre, existiría sólo la probabilidad en 
el instante del nacimiento, para el hijo del gran capitán, 
de ser un hombre dispuesto a mandar; para el hijo del gran 
matemático, de ser un hombre dispuesto a calcular: lo cual 
puede hacer del primero un picador (domador de caballos) 



LA HERENCIA INTELECTUAL 53 

o un mayordomo, y del segundo, un tenedor de libros muy 
exacto (1).» 

Esto es, en definitiva, todo lo que puede esperarse de la 
herencia en la mayoría de los casos. El mismo autor no 
«encuentra indicio de una herencia especial de facultades 
más que en las matemáticas y en la música. En lo que 
concierne a las matemáticas, existen hechos, ya en la his­
toria de los sabios, ya en la observación ordinaria, según 
los cuales sería hereditaria una cierta facultad de calcular, 
del mismo modo, poco más o menos, que la de compren­
der instintivamente la música. Se puede tener esta facili­
dad sin llegar a hacer gran cosa en las matemáticas, como 
se puede tener buen oído sin ser compositor; pero para ser 
matemático es necesario poseer el punto de partida de una 
aptitud natural para el cálculo, porque sin ella se pierde 
el gusto para los trabajos demasiado lentos y fatigosos (2)i» 

I I 

Antes de entrar en detalles, llamaré la atención sobre 
un hecho tan trivial que se olvida, aunque sea la prueba 
más sólida de la herencia intelectual. La actividad de la in­
teligencia, al menos en el hombre actual, supone como con­
diciones necesarias ciertas nociones de espacio, tiempo, de 
causa. Poco importa cuál sea su número y los nombres con 
que se las designe—categorías, formas del pensamiento, 
ideas innatas, preformaciones del cerebro.— El hecho es 
que existen y se legan invariablemente. Son caracteres 

(1) Candolle, Hi s ío i r e de la science et des savants, ele, p. 329. 
«La herencia, dice en otro lugar (p.281), consiste en una transmisión 
general de las facultades intelectuales. Con una combinación feliz de 
memoria, de juicio, de voluntad, un hombre puede triunfar en las 
letras, en las ciencias, en el derecho, y en general, en todo lo que 
pide capacidad intelectual.» 

(2) Candolle, op. ci t . , p. 282. 
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específicos, es decir, q«ie es tan. contradictorio concebir al 
hombre sin ellos, como a un vertebrado sin eje cerebro­
espinal. El que carece de ello es un idiota, un ser aparte, 
una apariencia de hombre. De aquí se sigue que las condi­
ciones fundamentales de la inteligencia son hereditarias y 
que la duda no puede referirse más que a los caracteres 
individuales. 

¿Se transmiten éstos? Acabamos de decir las restriccio­
nes con que se puede plantear esta cuestión. Si se mira al­
rededor de si mismo, si se interroga a la propia experien-
ciai se verá que ciertas formas de inteligencia—el espíritu 
cáustico o rabelesiano, la reflexión o el espíritu práctico— 
son hereditarios. Pero no podemos contentarnos con decir 
allector: mira. Tenemos que poner ejemplos; y como es 
necesario que sean conocidos de todos, no podemos sacar­
los más que de la historia. De aquí nace una ilusión. Mu­
chos olvidan que los hechos que se citan son bien poca 
cosa al lado de los que no se pueden citar, pero que cada 
cual puede encontrar. 

Examinemos primero la actividad intelectual en una 
de sus formas más claras: la imaginación. La historia del 
arte nos enseña que la imaginación creadora es transmisi­
ble por herencia. Es frecuente encontrar familias de poe­
tas, de músicos y de pintores. Las familias de poetas nos 
han parecido las más raras, y la razón es ésta: no se puede 
ser músico sin una sensibilidad exquisita del oído, ni pin­
tor sin un don innato de los colores y de las formas, que 
supone cierta conformación del órgano visual. Estas son 
condiciones fisiológicas que la poesía no reclama en el mis­
mo grado. Se puede, pues, decir que el talento musical o 
plástico dependen, más que el poético, de la conformación 
de los órganos. La herencia psicológica está en aquéllos 
más intimamente ligada a la fisiológica, lo cual hace su 
transmisión más segura. 

Comenzaré por los músicos. «El sentimiento de la mú­
sica, dice Candolle, es decir, una aptitud para medir el 



LA HERENCIA INTELECTUAL 55 

tiempo y disting'iiir las notas, es una disposición de naci­
miento en muchos niños y una disposición cuyo origen se 
-encuentra claramente, en multi tud de casos, en el padre, 
la madre o los ascendientes. Cuando los dos padres son 
•músicos, casi siempre los niños nacen con buen oído. 
'Cuando uno sólo de los dos es músico o no es ordinaria 
•esta cualidad en la otra familia, se ven muchas veces her­
manos y hermanas que difieren en este concepto. La apti­
tud musical, en este caso, no está fraccionada o atenuada 

• en cada niño, sino que unos tienen buen oído y otros no. 
Ahora bien, si la impresión producida por los sonidos es 
física, la relación entre los sonidos y la medida del tiempo 

-es más bien del dominio intelectual (1) . 
El desarrollo del arte musical es bastante reciente. 

Apenas data de tres siglos. Vamos a ver, sin embargo, que 
los casos de herencia, no son raros en él; la familia de 
Bach, sola, va a ofrecernos una demostración de las más cu­
riosas. Entre los grandes músicos que parecen formar ex-

•cepción a la ley de herencia, no encuentro más que a Bo-
l l i n i , Donizetti, Rossini y Halévy (2). 

(1) Candolle, op. cit,, p. 323. 
(2) Los nombres que siguen están escogidos, en su mayor ía , de 

tíos Hered i ta ry Genius, de Galton, p. 237 y siguientes En esta lista 
y en todas las de igual naturaleza, no tenemos la in tención, como se 

• comprenderá , de dar una enumeración completa de todos los casos 
de herencia. Sólo tratamos de poner hechos a la vista del lector: no 

«citaremos más que nombres muy conocidos y hechos concluyentes, 
,pensando que en éste, como en todo estudio experimental, lo que 
fimporta es la calidad de los experimentos, no su cantidad. Notare­
mos también que, aunque se deba conceder una gran parte a la edu-

•cación y a la tradición, en todo talento hereditario en una familia, 
•se haría mal en explicar por estos medios exteriores lo que a t r i bu í -
imos a la herencia. La imaginación creadora, entre todas las faculta­
des, es probablemente la que menos se puede producir de un modo 

-artificial. A l tratar de los nombres de Mendelssohn, Meyerbeer, et­
cétera, hemos considerado la herencia intelectual en su forma más 
genera l . 
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ALLEGRI, el célebre compositor del Miserere de la Ca­
pilla Sixtina, pertenecía a la misma familia que el pintor -
Corregió Allegri . 

AMATI, Andrés, el más ilustre de una familia de v i o l i ­
nistas de Cremona. 

Su hermano, Nicolás, sus dos Jiijos, Antonio j Jeróni­
mo, su nieto. 

BACH, Sebastián^ el más grande de la familia. 
La familia de los Bach es quizás el caso más bello de 

herencia mental que se puede citar. Comienza en 1550,-
atraviesa ocho generaciones; el último miembro conocido-
es Regina Susana, que vivía en 1800 en la indigencia. «Ha 
salido de esta familia, durante cerca de doscientos años,, 
una multitud de artistas de primer orden. No hay otro 
ejemplo de una reunión de facultades tan notables en una 
sola familia. Su cabeza fué Veit Bach, panadero en Pres-
burgo, que descansaba de su trabajo con el canto y la 
música. Tenía dos hijos, que comenzaron la serie no inte­
rrumpida de músicos del mismo nombre que inundaron la 
Turingia, la Sajonia y la Francouia durante cerca de dos. 
siglos. Todos fueron organistas, chantres de parroquia o lo 
que se llama en Alemania músicos de la ciudad (musiciens-
de ville). Cuando, ya demasiado numerosos para vivir re­
unidos, los miembros de esta familia se hubieron disper­
sado, convinieron en reunirse una vez al año en un día 
fijo para conservar entre sí una especie de lazo patriarcal., 
Esta costumbre se perpetuó hasta cerca de la mitad del si­
glo X V I I I , y muchas veces se vió hasta ciento veinte per-, 
sonas entre hombres, mujeres y niños del nombre de Bachr. 
reunidos en el mismo lugar (1). En esta familia se cuen-

(1) Fétis, Biographie universelle des musiciens. En una ñola as 
la t raducción alemana de la Herencia (i.a edición), p. 74, el Dr. Hot> 
zen menciona los hechos siguientes, según la biografía de S, Bach,,. 
por Spitta (1873): Veit Bach era oriundo de Turingia, y después de­
haber vivido en Presburgo, volvió a su país. El últ imo músico de la 
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tan 29 músicos eminentes, j Fétis menciona 57 de ellos en 
su Dictionnaire liograpliiq^ne. 

BEETHOVEN, Ludwig. 
S u J u a n , era tenor de la capilla del Elector de 

Colonia. 
Su abuelo, Luis, fué primero cantor y después maestro 

de la misma capilla. 
BELLINI, hijo y nieto de músicos, poco notables, por k> 

demás. 
BENDA, Francesco (1709-1786), el miembro principal de 

una familia notable de violinistas. * 
Sus ÍVQS, hermanos, Juan, José y Jorge. 
Sus dos hijos, Federico y Carlos, y sus dos hijas. 
Sus dos sobrinos, Ernesto, hijo de José, y Federico, hijo-

de Jorge. 
BoNONCiNi. S\i padre, Antonio, y su Juan, que 

fué algún tiempo, en Inglaterra, rival de Haendel. 
DUSSEK, Ladislao, conocido como compositor y como» 

ejecutante. 
Su hermano, Juan,, excelente organista. 
Su hermano, Francisco, buen violinista. 
Su hija, Olivia,,, heredó el talento de su padre. 
AYDN y su hermano, excelente organista y composi­

tor de música religiosa. 
HILLER, Juan-Adam; composiciones musicales y escri­

tos sobre música. 
Su hijo, Federico-Adam (1768-1812). 

familia es Juan Cristian, muerto en 1846, siendo simple campesino.. 
Los Bach contrajeron nuevos matrimonios con hijas de antiguos 
maestros de música, de organistas, de músicos de la ciudad, e tcé te ­
ra, como lo pedía en aquella época el uso de la corporación. Estas 
uniones tan frecuentes no pueden haber dejado de influir en la he­
rencia del talento musical, y es uno de los ejemplos más bellos de 
selección artificial—o, natural—que se encuentran en la especie hu­
mana. 
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Su nieto, Fernando, «actualmente uno de los mejores 
compositores de Alemania», ajuicio de Fétis. 

MENDELSSOHN, de familia judía. 
Su abuelo, Moisés, filósofo; trabajos sobre estética. 
Su padre, Abraham, banquero en Berlín, buen conoce­

dor de música. 
Un lio, escritor. 
S\x hermana, mujer distinguida, pianista hábil, asocia­

da a todos los trabajos de su hermano. 
MEYERBEER (Santiago Baer). 
Sus dos hermanos, uno, Guillermo, astrónomo, conoci­

do por su mapa de la luna; otro, Miguel, poeta, muerto 
joven. 

MOZART (Juan). 
Su padre, Juan-Jorge, segundo maestro de capilla del 

príncipe-arzobispo de Salzburgo. 
Su hermana, cuyos éxitos en la infancia anunciaban 

un talento que no se realizó. 
Su hijo, Carlos, cultivó la música como aficionado. 
Su hijo, Wolfgang, nacido cuatro meses después de la 

muerte de su padre, mostró desde muy joven felices dis­
posiciones para la música; mérito de compositor y de vir-
tuoso. 

PALESTRINA. SUS hijos, Angel, Rodolfo y Sila, pare­
cían haber heredado algún talento, a juzgar por sus com-
posicioues, conservadas entre las de su padre. 

I I I 

Basta haber hojeado alguna historia de la pintura o 
haber frecuentado algunos Museos, para saber que no son 
raras las familias de pintores. En Inglaterra, se cita la fa­
milia de los Landseers; en Francia la de los Bonheur. Los 
Bellini, los Carache, los Téniers, los Van Ostade, los Mie-
ris, los Van der Velde, son conocidos de todo el mundo. 
En una lista de cuarenta y dos pintores, italianos, españo-
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Íes o flamencos, considerados como los más ilustres. 
M . Galton ha encontrado veintiuno que tienen parientes 
ilustres (1). 

BASSANO (Giacomo da Ponte), 1510-1592, el más gran­
de de la familia. 

Su padre, Francesco, fundador de la escuela que ha lle­
vado su nombre. 

Sus cuatro Mjos, Francesco, Giovanni, Leandro, Giro-
lamo, los cuatro pintores distinguidos. El primero, de un 
carácter melancólico, se suicidó a los cuarenta y nueve 
.años. 

BELLINI (Juan), Veneciano, uno de los primeros que 
han pintado al óleo. 

Su padre, Jacopo, célebre por sus retratos. 
Su hermano, Gentile, uno de los favoritos del Senado 

de Venecia. 
CALIARI (Pablo Veronés). 

padre, Gabriel, fué escultor. 
Su Uo materno, Antonio, uno de los primeros pintores 

venecianos que se han desembarazado del estilo gótico. 
Su Mjo, Carletto, pintor lleno de promesas, muerto a 

ios veintiséis años. 
CARACCI (Luis), fundador de una escuela que lleva el 

nombre de su familia. 
SMS tres primos hermanos, Agustín, Aníbal y Frances­

co. El primero notable a la vez como artista, sabio y poeta. 

(i) Hered i ta ry Genius, p. 241 y siguientes. Sus nombres 
•están escritos en capitales. BASSANO, BELLINI, Buonarotti (Miguel 
Angel); CALIARI (Pablo Veronés) ; CARACCI, Luis y Aníbal ; Cimabue, 
CORREGIÓ, Dominiquino, Francia, GELÉE (Claudio de Lorena); Gior-
gione, Giotto, Guido Reni, PARMEGIANO, el Perugino, Sebastián del 
Piombo, el Pusino, ROBUSTI (el Tintoret to); Salvator Rosa, Rafael 
•SANZIO, Vecellio (Ticiano); Leonardo da Vinc i , MORILLO, Ribera (el 
Españoleto); Velázquez, Gerarde Dow, A . Durero, los dos VAN 
EYCK, Holbein, MIERIS, VAN OSTADE, POTTER, Rembrandt, Rubens, 
RUYSDAEL, TENIERS, VAN DYCK, VAN DER VELDE. 
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Se puede citar^todavía a su sobrino, Antonio, hijo na­
tural de Aníbal, pintor distinguido, pero que murió j o ­
ven, y a su padre, Pablo, pintor sin originalidad. 

CLAUDIO DE LORENA (Geiée), no se casó. 
Su hermano, grabador en madera. 
CORREGIÓ (Allegri) murió joven, dejando: 
Un solo hijo, Pomponio, que han pintado frescos en 

el estilo de su padre. 
' EYCK (Juan VAN) y Huberto Van Eyck, dos hermanos-

cuyos nombres son inseparables. 
Su padre, fué un pintor oscuro. 
Su hermana, Margarita, cultivó apasionadamente la 

pintura. 
MIERIS (Francisco), apellidado el Viejo. 

• Sus dos hijos (Juan y Guillermo), el segundo apenas 
inferior a su padre. 

Su nieto, Francisco, llamado el Joven, hijo de Gui­
llermo. 

Murillo (Bartolomé Esteban), fué discípulo de: 
Su lio, Juan del Castillo, pintor de gran mérito. Se 

puede también relacionar con él a su tío Agustín del Cas­
ti l lo , y a SM primo, Antonio del Castillo y Saavedra, ambos 
pintores de mérito. 

OSTADE (VAN), Adrián, cuyo nombre apenas se puede 
separar del de su hermano Isaac, muerto muy joven. 

PARMEGIANO (Mazzuoli), gran colorista, «a quien según 
Vasar i , había pasado el alma de Rafael.» 

padre, Felipe, y sus dos tíos, Miguel y Pedro, pin­
tores de cierta notoriedad. 

POTTER (Pablo), el pintor de animales más célebre de la 
escuela holandesa. 

Su. padre, Pedro, paisajista. 
RAFAEL SANZIO. 
Su padre, Giovanni Sanzio. 
ROBÜSTI (el Tintoretto), uno de los pintores más célebres 

de la escuela veneciana. 
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Su lúja, Marietta, renombrada como pintora de re­
tratos. 

Su hijo, Domingo, buen pintor de retratos. 
EUYSDAEL, Jacobo, y su hermano, Salomón, ambos pai­

sajistas. 
TENIERS, David, apellidado el Joven, el más célebre de 

la familia. 
Su padre, David, el Viejo. 
Su hermano ABRAHAM. 
TICIANQ (Vecellio). Se encuentran en la familia nueve 

pintores de mérito, entre eílos su hermano Francisco y sus 
MJos, Pomponio y Horacio. Los demás son primos y sobri­
nos segundos. 

VAN DYCK (Antonio). Su padre era pintor; su madre bor­
daba paisajes con un arte maravilloso. 

VAN DER VELDE, Guillermo (el Joven), el mejor pintor 
de marina que ha existido. 

Su padre, Van der Velde (el Viejo.) 
Su MJo, Guillermo, ambos pintores de marina. 
Quizá los dos hermanos Isaías y Juan Van der Velde, 

nacidos en Ley de, y Adrián Van der Velde, nacido en 
Amsterdam, fuesen de la misma familia. 

I V 

No se me acusará de hablar demasiado mal de los artis­
tas si digo que han formado en todo tiempo una raza im­
presionable, apasionada, ardiente, cuya vida está muchas 
veces llena de desórdenes, de rarezas y de extravagancias. 
Tales condiciones son poco favorables para formar una fa­
milia. No se puede ser gran artista más que por una mez­
cla de cualidades extra-naturales. Este es un carácter raro, 
que no se tiene más que por una feliz casualidad, y cuya 
herencia, por consiguiente, debe ser poco segura. Sin em­
bargo, acabamos de dar numerosos ejemplos de ella. 

Galton, según un trabajo que ha hecho sobre 56 poetas. 
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encuentra pruebas de herencia (en grados diversos) en una 
proporción de 40 por 100. 

Se advertirá que a esta lista (1), de la cual hemos su­
primido algunos nombres, se podrían añadir otros poetas-
cuya genealogía es completamente desconocida (Safo, Te-
rencio, etc.), o que no han dejado familia. He aquí algu­
nos detalles sobre este punto: 

ARIOSTO, muy niño, escribía ya comedias; se encuen­
tra en su familia: 

A su hermano, Gabriel, poeta de cierta distinción, que 
acabó la comedia la Scholastica, después de la muerte de 
Ludovico. 

Su sobrino, Horacio, íntimo amigo del Tasso, y que es­
cribió los Argmtenii y otras obras. 

ARISTÓFANES. El talento de este célebre cómico se en­
cuentra en un,grado menor en: 

Su hijo, Aráros, autor de cinco comedias, de las cuales 
se citan el Cocalos, el Aelosicon, etc. 

Su otro hijo, Nicostratos, que compuso quince co­
medias. 

Quizá se deba añadir a su tercer hijo, Philippos. 
BURNS parece haber recibido de su madre aquella exce­

siva sensibilidad, que ha hecho de él uno de los primeros 
poetas de Inglaterra. 

BYRON. Aquí la genealogía es bastante curiosa. Se en­
cuentra desde luego: 

( i ) Galton, obra citada, pág. 228. He aquí su lista: Alf ier i , A n a -
creonte, ARIOSTO, ARISTÓFANES, BURNS, BYRON, Calderón, Camoens, 
CHAUCER, CHÉNIER, COLERIDGE, CORNEILLE, COOPER, Dante, Dryden, 
ESQUILO, EURÍPIDES, GOETHE, Goldoni, Gray, HEINE, Horacio, HuGor 
Juvenal, La Fontaine, Lamartine, LUGANO, Lucrecio, Metastasio, 
MILTON, MUSSET, Moliere, Moore, Ovidio, Petrarca, Planto, Pope, 
RACINE, Safo, SCHILLER, Shakespeare, Shelley, SÓFOCLES, Southey, 
Spencer, EL TASSO, Terencio, Tennyson, LOPE DE VEGA, Vi rg i l i o , 
WORDSWORTH. 
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Su madre, mujer extraña, altiva, apasionada, medio-
loca: lo cual ha hecho decir a un autor inglés «que si hay 
algún caso en que los influjos hereditarios puedan excu­
sar las excentricidades de carácter y de conducta, es el de-
Byron, que descendía de una línea de antepasados on que 
por ambos lados todo había estado calculado para destruir 
la armonía del carácter, toda paz, toda felicidad indivi­
dual». 

Su hija, Ada, condesa de Lovelace, notable por su ta­
lento matemático. 

Su abuelo, el almirante Byron, navegante, autor de loŝ  
Relatos de majes. 

Su padre, el capitán Byron, calificado por Galton de 
«disoluto, impudente». 

CHÉNIER (Andrés), el más ilustre de la familia. 
Su hermano, José María. 
Ambos tenían algo de su madre, Santi Lomaka, grie­

ga de origen y de un espíritu distinguido. 
COLERIDGE, poeta y metafísico inglés. Tomo de Galton 

la lista resumida de sus descendientes. 
Su hijo, Hartley, poeta, niño precoz, asaltado de visio­

nes en su más tierna edad. La potencia de su imagíiiación 
era extraordinaria y de carácter morboso. 

Su hija, Sara, autora también, presentaba todos los 
caracteres individuales de su padre. Se casó con su primo, 
y de este matrimonio nació Herbert Coleridge, filólogo. 

CORNEILLE (Pedro), al cual hay que enlazar: 
Su hermano, Tomás. 
Su sobrino, Fontenelle, hijo de una hermana. De ésta 

descendía en línea recta la famosa Carlota Corday. 
ESQUILO, poeta heroico si los hay, tuvo en su familia a 
Su hermano, Cynegiro, uno de los héroes de Maratón. 
Su hermano, Aminias, que comenzó el ataque en Sala-

mina. 
Su hijo, Euforion, y su sobrino, Filocles, que parecen 

haber tenido algún talento como poetas trágicos. Filocles-
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fué vencedor en el concurso en que Sófocles presentó el 
JSdipo rey. 

GOETHE tenía de su padre lo físico, de su madre lo mo­
ral. Poeta y observador, notó en sí los influjos heredi­
tarios: 

Vom Vater hab'ich die Statur, 
Des Lebens ernstes Führen; 

Von Mütterchen die Frohnnatur, 
Und Lust zu fabulirem. 

Urahnherr war der Schónsten hold, 
Das spukt so hin und wieder; 

Urahnfrau liebte Schmuck und Gold, 
Das zuckt wohl durch die Glieder. 

LUGANO. Para la genealogía de éste poeta, véase su tío, 
Séneca. 

MILTON (Juan), poeta, erudito, folletista. 
Sw.padre fué «un hombre de un gran talento musical, 

cuyos cantos están todavía en uso». 
Su hermano, juez, mezclado en política. 
MUSSET (Alfredo de), cuyo talento se vuelve a encon­

trar en cierto grado en: 
Su hermano, Pablo de Musset, novelista. 
EACINE (Juan). 
Su hijo, Luis, «el buen versificador, hijo del gran 

poeta». 
SCHILLER parece, como Burns, haber recibido de su 

madre su extremada sensibilidad. Era una mujer muy por 
•cima de lo común. 

SÓFOCLES. Una parte de,su genio trágico sobrevivió en: 
Su hijo, lofon, estimado por Aristófanes. 
Su nieto, Sófocles el Joven, doce veces coronado. 
TASSO (Torcuato) había escrito su primer poema, Rinal-

do, a los diecisiete años; heredaba de: 
Su padre, Bernardo, uno de los buenos poetas de Italia, 

autor del Amadis, 
Y de su madre, Parzia di Rossi, mujer notable. 
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VEGA (Lope de), después de una larga vida de aventu­
ras, murió sacerdote. Había tenido de Marcela: 

Un hijo natural, que a los catorce años había hecho alga 
como poeta; aventurero como su padre, murió muy joven 
en una batalla. 

Remitimos a la obra de Galton a los que tengan curio­
sidad de reunir mayor número de nombres. A esta lista de 
poetas añadiremos algunas familias de literatos, escogidas 
en la misma obra (pág. 172 y siguientes), entre muchas 
otras:' 

CASAUBON, Isaac, y su hijo, Méric, eruditos, filólogos. 
CHAMPOLION, J. Francisco, primer intérprete de los je­

roglíficos. 
Su hijo, Juan Jacobo, historiador, arqueólogo. 
ETIENNE, familia célebre de literatos y eruditos, cuyos 

principales nombres son: 
Roberto, que imprimió la Biblia. 
Su hermano, Garlos, humanista. 
Su hijo, Enrique, autor del Léxico griego. 
Su otro hijo, Roberto. 
Su sobrino, embajador en Holanda, autor de Memorias 

diplomáticas. Y dos sobrinos segundos, notables. 
GROTIUS (Hugo de Groot), fundador del Derecho inter­

nacional. 
Su abuelo, erudito. 
Su curador de la Universidad de Leyde. 
Su lio, Corneille, profesor de Filosofía y de Jurispru­

dencia. 
Su hijo, Pedro, diplomático, erudito. 
LAMB, Carlos. El nombre de este escritor humorístico 

no se separa apenas del de su hermana (talento enfermi­
zo): mató a su madre en un acceso de locura, 

SCALIGER (Julio César), comenzó muy tarde, a los cua­
renta y nueve años. 

Su hijo, José, erudito como su padre. 
6 
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SCHLEGEL, Guillermo, y su hermano, Federico. 
Su padre era un predicador renombrado. Escribiá 

poemas. 
Dos tíos, uno poeta dramático y critico, el otro histo­

riador del rey de Dinamarca. 
SÉNECA, Lucio Aneo. 
Su.padre, Marco, retórico, memoria prodigiosa. 
Su hermano (Gallion), procónsul de Acaia, citado como 

uno de los romanos más espirituales de su época. 
SVL sobrino, Lucano (Marco AneO), el poeta Lucano. 
SÉVIGNÉ (la marquesa de). 
Su hijo, es conocido por sus Gartas como un disipado 

de mucho esprü, semejante por muchos conceptos a su 
madre. 

Su primo, Bassy-Rabutin, del mismo carácter. 
STAEL (Ana-Germana de). 
Su abuelo, Carlos Federico Necker, que profesó el de­

recho en Ginebra y ha escrito sobre estas cuestiones. 
Su padre, ministro de Luis X V I y escritor. 
Su íío, Luis Necker, profesor de matemáticas en Gi­

nebra. 
De éste son hijo y nieto, respectivamente, Santiago y 

Luis Necker, que han cautivado y profesado en Ginebra 
las ciencias naturales. 

SWIFT, Jonathan, decano de Saint Patrick. 
Su tío-abuelo, el poeta Dryden. 
También habríamos podido mencionar a Boileau y sus 

dos hermanos Santiago y Gil.—Helvecio, su padre y su 
abuelo, ambos módicos distinguidos.—Niebuhr, el histo­
riador y su padre, viajero y escritor.—Lessing y sus dos 
hermanos.—Una familia de novelistas, mistress Troloppe 
y sus dos hijos Anthony y Thomas, etc. 
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V 

Las familias científicas no son raras. Muchos sabios se 
parecen a sus padres. La atmósfera de investigaciones en 
que han vivido no ha sido sin duda extraña a su vocación; 
pero la educación no forma el genio, y para ser apto para 
las investigaciones científicas, hace falta algo más que la 
transmisión exterior. Se ha notado también que muchos 
sabios han tenido por madre y abuela mujeres notables. 
Ejemplo: Buffon, Bacon, Condorcet, Cuvier, d'Alembert, 
Forbes, Watt, Jussieu, etc. (1).—La herencia en los filó­
sofos es bastante rara. Esto no puede asombrarnos si se 
nota que la mayor parte no han dejado posteridad. Así, en 
los tiempos modernos, Descartes, Leibnitz, Malebranche, 
Kant, Spinosa, Hume, A. Comte, Schopenhauer, etc., no 
se han casado o no han dejado hijos. 

Tomamos además algunos nombres de Galton (página 
792 sq.) 

AMPERE, Andrés María, matemático, físico y filósofo. 
Su hijo, Juan Jacobo, viajero, literato, historiador. 
ARISTÓTELES. Aunque las genealogías antiguas sean . 

difíciles de aclarar, pueden citarse: 
Su padre, Nicómaco, médico de Amintas I I , autor de 

libros de medicina. 
Su Mjo, Nicómaco, considerado por algunos como autor 

de la Etica que lleva su nombre. 
Su sobrino, Callistenes, hijo de Hero, prima de Aristó­

teles. 

(1) Galton, que observa este hecho (Heredi ta ry Genius), da de 
él una razón que nos parece muy hipotét ica. Las mujeres, dice, es­
tán, más que los hombres, ligadas a lá rutina y a los prejuicios; y 
es una gran felicidad para un n iño tener una madre que favorezca 
en él la libre investigación de la verdad. Insistiremos sobre este 
punto al tratar de las Leyes. 
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BAOON, Francisco, lord canciller. 
Su padre, Nicolás, lord guardasellos. 
Su madre, Ana Cooke, de una familia muy bien dota­

da, humanista distinguida; conocía muy bien el latín y el 
griego. 

Sus hermanos fueron notables, entre otros, Nataniel 
(hijo de otra madre), hábil pintor. 

BENTHAM, Jeremías, legista, moralista. 
Su hermano, el general Samuel Bentham, oficial dis­

tinguido. 
Su sobrino, Jorge, botánico eminente, presidente de la 

«Sociedad lineana». 
BERNOULLI, Jacobo, de origen suizo, es el primero que 

ha comenzado la reputación de una familia célebre por el 
número de matemáticos, físicos y naturalistas que ha pro­
ducido. Aquí damos el cuadro de esta familia; cada uno de 
los miembros mencionados se ha distinguido en algún or­
den de la ciencia. 

Jacobo. Juan. 

Nicolás. Daniel. Juan. Nicolás. 

Juan. Jacobo. 

Todavía existían en Suiza, en nuestro siglo, descen­
dientes de esta familia: Cristóbal Bernoulli (1782-1863), 
profesor de Ciencias naturales de la Universidad de Basi-
lea; Jerónimo Bernoulli (1745-1829), químico y mineralo­
gista. 

El físico inglés Robert BOYLE no cuenta menos de die­
cisiete miembros notables en su familia, la mayor parte de 
ellos dedicados a la política. 

BROME, Benjamín, uno de los más célebres cirujanos 
de Inglaterra, cuenta seis miembros distinguidos en su fa­
milia. 

BUCKLAND, Will iam, geólogo. . / ; 
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Su Mjo, Franck, naturalista, muy conocido por sus 
trabajos populares. 

BUFFON. En otra parte hablaremos de sus ideas sobre la 
herencia; le gustaba decir que había heredado de su madre 
todas sus cualidades. 

Su hijo, de grandes dotes, fué guillotinado bajo el 
Terror. 

CASSINI, Juan Dominico, célebre astrónomo, el primer 
miembro uotable de una familia que se puede comparar 
con la de los Bernoulli. 

Su hijo, Jacobo Cassini, astrónomo. 
Su nieto, César Francisco Cassini de Thury, miembro 

de la Academia de Ciencias a los veintidós años. 
Su biznieto, Jacobo Dominico, director del Observato­

rio, terminad mapa topográfico de Francia. 
Su tataranieto, Enrique Gabriel (1781-1832), naturalis­

ta y filólogo, muerto del cólera. 
CONDORCET, matemático y filósofo, parece que había 

heredado mucho de su madre. 
CUVIER, Jorge, naturalista. 
Su madre, mujer distinguida, se ocupó mucho de su 

educación, 
Su hermano, Federico, naturalista. Investigaciones so­

bre el instinto. 
D'ALEMBERT. Se sabe que era hijo natural de Destou-

ches, comisario de Artillería, y de Mlle. de Tencin. 
Su madre es conocida por su talento, y pertenecía a 

una familia que contó entre sus miembros al Cardenal de 
Tencin, a Pont de Veyle, autor dramático, y a d 'Argm-
tal, el corresponsal de Voltaire. 

DARWIN, Erasmo, autor de la Zoonomia. 
Sus dos hijos, Carlos y Roberto, médicos notables, el 

primero murió muy joven. 
Su nieto, Carlos, el célebre autor del Origen de ¡as es­

pecies. 
Sólo citamos los más notables de esta familia. 
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DAVY, Humphrey, químico, y su hermano Juan, fisió­
logo. 

DE CANDOLLE, Agustín-Píramo, y su hijo, Alfonso, am­
bos botánicos célebres. 

. EÜLER, Leonardo, tuvo un fadre matemático. 
Sus tres hijos, Juan, Carlos, Cristóbal, astrónomos, 

físicos y matemáticos. 
FICHTE, Juan y su hijo, Hermann, muerto hace poco, 

ambos filósofos. 
FRANCKLIN, Benjamín. 
Dos biznietos, autores de tratados sobre las ciencias na­

turales, la química y la medicina. 
GALILEO, Galileo-Galilei. 
Su padre, Vicenzo, ha escrito una teoría de la música. 
Su hijo, Vicenzo, ha sido el primero que aplicó a los re­

lojes las invenciones de su padre sobre el péndulo. 
GEOFFROY SAINT-HILAIRE, Esteban. 
Su hijo, Isidoro, naturalista. 
GMELIN, Juan-Federico. Este famoso químico alemán 

tuvo un padre, dos Uos, mi primo y un hijo, conocidos por 
trabajos sobre la botánica, la medicina y la química. 

GREGORY, James. El más notable de una familia de ma­
temáticos y físicos que no cuenta menos de quince miem­
bros notables, entre ellos su hijo y sus dos nietos. Th.- Reíd 
era hijo de una de sus sobrinas. 

HALLER (Alberto), considerado como el fundador de la 
fisiología moderna. 

Su padre, legista. 
Su.-hijo, literato e historiador. 
HARTLEY, David, filósofo y médico. 
Su hijo, miembro del Parlamento, corresponsal de 

Franklin y uno de los plenipotenciarios de la paz de París. 
HERSCHEL, Sir William; familia científica muy co­

nocida. 
Su padre y su hermano son conocidos, sobre todo, como 

músicos; el talento musical era hereditario en esta familia. 
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Su Tiermana, Carolina, colaboró en sus trabajos astro­
nómicos; coronada por la Société royale. 

Su hijo, JOHN, uno de los más célebres astrónomos del 
siglo. 

Dos nietos, igualmente astrónomos. 
HOOKER, Will iam, y su hijo, José, botánicos. 
HUMBOLDT, Alejandro, y su hermano Guillermo. 
HUNTER, John, uno de los más célebres anatómicos de 

Inglaterra. 
Sn hermano, Will iam, y su sobrino Matthew, notables 

-en la misma ciencia. 
HUYGHENS, astrónomo holandés. 
Su padre, matemático y hombre político. 
Su hermano, se mezcló en la política y siguió a Gui­

llermo I I I a Inglaterra. 
JUSSIEU (DE), Bernardo, puede considerarse como el 

más notable de esta familia de botánicos, cuyo cuadro va 
•a continuación. 

I I 
x Antonio. Bernardo. José. 
I 

Lorenzo. 
I 

Adr ián . 

LEIBNITZ, se puede comparar con su abuelo y con su 
padre, profesor de jurisprudencia en Leipzig. 

LINNEO. El talento de este gran botánico se encuentra, 
aunque en un grado menor, en su hijo Carlos. . 

STUART MILL, John, filósofo y economista. 
Su padre. James, conocido por sus trabajos de psicolo­

gía y de economía política. 
NEWTON, Isaac, como muchos hombres de genio, se 

presenta aislado. Galton cree, sin embargo, encontrar en 
Carlos Hutton, matemático, y James Hutton, gran geó­
logo, descendientes lejanos. 

CERSTED, físico danés. 
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Su. hermano j su sobrino fueron hombres políticos. 
Su MJo, naturalista y viajero. 
PLATÓN no dejó hijos. 
Su sobrino, Speusipo, jefe de su escuela después de él. 
PLINIO el Viejo, el naturalista. 
Su sobrino, Plinio el Joven. 
SAUSSURE, geólogo y físico suizo. 
Su.padre, autor de tratados de agricultura y de esta­

dística. 
Su MJo, naturalista. 
SAY, J.~Bautista; su MJo Horacio, y su nielo, León, fa­

milia de economistas. 
STEPHENSON, Jorge, y su MJo, Roberto, ambos ingenie­

ros célebres. 
WATT, James, tuvo por madre a Inés Muirhead, mujer 

superior, al juicio de los biógrafos. 
Su abuelo era un humilde profesor de matemáticas. 
Uno de sus hijos, muerto a los veintisiete años, pro­

metía mucho como geólogo. 

Repetimos que estas listas no tienen ninguna preten­
sión de estar completas; no tienen más objeto que solicitar 
la atención del lector. 



CAPITULO V 

LA H?:RENCIA DE LOS SENTIMIENTOS Y DE LAS PASIONES 

I 

Se podría demostrar, si hubiese lugar, que los diversos 
modos de la sensibilidad, por vagos que parezcan, son lo 
que hay en nosotros de más profundo y de más tenaz; que 
es por los sentimientos, y no por la inteligencia, por lo 
que se produce en nosotros todo cambio duradero, bueno 
o malo, normal o morboso. Limitémonos a hacer notar que 
están tan íntimamente ligados a los órganos y a la cons­
titución entera, que es natural suponer apriori que la he­
rencia los transmite. Vamos a ver que la experiencia com­
prueba esta hipótesis. 

Pero no deja de tener interés el examinar primeramen­
te la cuestión del exterior. Los sentimientos, por lo menos 
los más sencillos y los más vivos, tienen sus modos natu­
rales de expresión; es decir, que los estados de conciencia, 
que designamos bajo este nombre, van acompañados de 
descargas nerviosas que se traducen en movimientos, se­
creciones y otros fenómenos fisiológicos de una naturaleza 
determinada. En su gran trabajo sobre la expresión de las 
emociones, Darwin ha hecho sobresalir muchas veces al 
papel de la herencia, anotando muchas expresiones, ac­
tualmente innatas, como resultado de una fijación hered:'-
taria, muchas expresiones, sin valor actual para el indivi­
duo, como supervivencias. 
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«Los principales actos de la expresión, en el hombre y 
en los animales, son innatos o hereditarios, es decir, que 
no son un producto de la educación del invidivuo; esta es 
una verdad universalmente reconocida. El papel de la edu 
cación o de la imitación está restringido de tal modo por 
muchos de estos actos, que se sustraen enteramente a 
nuestra inspección, desde los primeros días de nuestra 
vida, j durante toda su existencia; por ejemplo, el rubor, 
la aceleración de los latidos del corazón durante la cólera. 
Se puede ver a niños, de dos o tres años apenas, rubori­
zarse de confusión, aun los que son ciegos de nacimien­
to... La herencia de nuestros actos expresivos explica 
cómo los ciegos de nacimiento pueden ejecutarlos lo mis­
mo que las personas dotadas de vista. Podemos también 
por esto darnos cuenta del hecho de que, jóvenes y viejos, 
en las razas más diversas, lo mismo en el hombre que en 
los animales, expresen los mismos estados del espíritu por 
movimientos idénticos... 

«En nuestra propia especie, cuando consideramos cier­
tos gestos que nos hemos acostumbrado a considerar, no 
como instintivos, sino como el producto de un convenio, 
caemos en una sorpresa quizá excesiva al reconocer que 
son innatos. Tal es el acto de alzar los hombros en señal de 
impotencia, o de levantar los brazos, abriendo las manos 
y extendiendo los dedos en señal de asombro. Podemos 
deducir la herencia de estos gestos y de otros más vién­
dolos ejecutar por niños de poca edad, por ciegos de naci­
miento y por las razas humanas más diversas. Hay que 
recordar también que se ha visto producirse en ciertos in­
dividuos y transmitirse a sus descendientes, a veces sal­
tando muchas generaciones, ciertos gestos nuevos asocia­
dos a ciertos estados de espíritu determinados (1). 

( i ) En esa misma obra (p. 287 de la trad. franc), Darwin cuen­
ta el hecho siguiente: se sabe que los ingleses se encogen mucho me­
nos de hombros que los franceses o los italianos, y que los niños i n -
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Un cierto número de otros gestos, que parecen inna­
tos, son probablemente aprendidos, como las palabras del 
leng-uaje; por ejemplo, el que consiste en elevar las manos 
juntas y en dirigir los ojos al cielo cuando se está rezan­
do... No es perfectamente evidente que el hábito de inc l i ­
nar o de mover la cabeza, para afirmar o negar, sea here­
ditario, porque no está universalmente repartido. Sin 
embargo, es demasiado general para que se pueda pen­
sar que se ha adquirido aisladamente por cada uno de los 
individuos de un número tan grande de razas (1).» 

El lector encontrará en el libro de Darwin, en apoyo 
de estas conclusiones generales, un cierto número de he­
chos sobre el modo de expresión del dolor, del placer, de 
la cólera (2). 

Se podrá decir que todo esto es un legado fisiológico 
más bien que psicológico; pero si se reflexiona sobre ello, 
se comprenderá su importancia directa para nuestro asun­
to. De los modos de expresión actuales nos remontamos a 

gleses muy pequeños no lo hacen nunca. Se observó este gesto en 
una niña de dieciséis a dieciocho meses, lo que provocó esta excla­
mación de su madre: «¡Mirad esta francesita que se encoge de hom­
bros!» Esta n iña era hija de padres ingleses; pero su abuelo era pa­
risién, be le parecía en mucho, y tenía de común con él un gesto 
particular que Darwin describe. Este hábito desapareció gradual­
mente. 

( i ) Darwin, De Vexpressión des émotions, trad. franc, p. 381 y 
siguientes. 

(2) Páginas 165, 197, 198, 227, 243, 333, 337, 338, 373. «La facul­
tad de actuar fácilmente sobre los músculos del dolor parece ser here­
ditaria, como casi todas las facultades humanas. Una mujer, pertene­
ciente a una familia célebre por el n ú m e r o considerable de actores y 
actrices renombrados que ha producido, y que sabe ella misma re­
presentar la expresión del dolor con una precisión singular, ha con­
tado al Dr. Crichton Browne que todos sus antepasados habían po­
seído esta misma facultad en un grado notable. Parece también que 
el últ imo descendiente de la familia, que ha inspirado la novela de 
W . Scott, Redgauntlet, ha heredado esta misma tendencia de raza.» 
{Ibid , p. 197.) 
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los modos de expresión del pasado, de los que sólo son el 
resultado orgánico. Asi tenemos alguna luz sobre los sen­
timientos primitivos de la animalidad. Vemos, sobre todo, 
lo que la herencia acumula y forma en nosotros: y en cual­
quier modo de expresión, el más vulgar, el más univer-
salmente extendido en la especie humana, podemos encon­
trar la marca indeleble de generaciones innumerables que 
le han hecho tal como es y que han trabajado de una ma­
nera inconsciente en fijarlos para siempre. 

Por lo demás, vamos a estudiar la herencia de los sen­
timientos tomados en sí mismos. 

I I 

Nos reduciremos a no citar más que sus hechos salien­
tes, es decir, las pasiones bastante violentas o bastante 
extrañas para que la medicina, la historia, o la justicia se 
hayan ocupado de ellas- pero cada cual, reuniendo sus re­
cuerdos verá fácilmente que ciertas maneras de sentir y 
por consiguiente de obrar, pueden conservarse hereditaria­
mente en las familias más oscuras. 

Primeramente, en los animales, la transmisión de los 
rasgos del carácter individual es un hecho tan común, tan 
comprobado, que podríamos prescindir de ejemplos. «Un 
caballo de natural asustadizo, sombrío, rebelde, dice Buf-
fon, produce potros que tienen el mismo natural.» Todos 
los ganaderos y jefes de yeguadas han hecho observacio­
nes análogas con respecto a los caballos padres. 

«La herencia, dice Girou de Buzareingues, puede ex­
tenderse en los animales hasta con las disposiciones más 
extrañas. Un perro de caza cogido en la lactancia y criado 
lejos de su padre y de su madre era de una terquedad in­
corregible, y, cosa rara, temía, hasta el punto de no cazar, 
la explosión de la pólvora, que excita tanto ardor en los 
otros perros. A la sorpresa que mostraba por esto una per-
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sona, se le respondió: «No hay nada más natural, su padre 
era así.» 

En el cruzamiento de las razas y de las especies, la 
transmisión de los caracteres no es menos chocante. He­
mos visto en el cruzamiento del cerdo y el jabalí, del lobo 
y del perro, que una parte de los hijos heredaban instin­
tos salvajes, otra instintos domésticos. Girou ha observado 
hechos análogos en el cruzamiento de las diversas razas de 
perros y gatos (1). 

Recordemos, por último, el hecho citado por Laycock, 
con motivo de los caballos, que se ha referido algunas pá­
ginas atrás (2) al tratar de la herencia del olfato. 

La herencia de las inclinaciones, de los instintos y de 
las pasiones en los animales es una demostración perfecta 
de esta forma de la herencia en el hombre, porque nos 
desembaraza de todas las explicaciones superficiales, saca­
das del influjo de la educación, del ejemplo, de la fuerza 
del hábito, de las causas exteriores con las cuales se ha 
creído poder reemplazar a la herencia. 

Si pasamos al hombre, los primeros fenómenos afecti­
vos que se nos ofrecen son los de la sensiMlidad orgánica o 
cenestesia, que es una especie de tacto interno, el cual nos 
advierte del estado de nuestros órganos, de la tensión de 
nuestros músculos y de cualquier esfuerzo muscular en 
general, del estado de cansancio, de voluptuosidad, etcé­
tera. Este sentimiento general de la existencia, este Ge-
meingefühl, es el resultado de un número infinito de pe-

(1) Girou, De la g é n é r a t i o n , 120 a 125. 
(2) El mismo autor (p. 21) cuenta el caso de un terror heredita­

ria en la familia de Breuster. «Este célebre físico tuvo toda su vida 
un miedo ex t raño de ahogarse. Ha creído siempre que debía perecer 
de esta manera: de este temor han participado muchos de sus des­
cendientes, hasta cuando eran demasiado jóvenes para saber que 
otros habían tenido este temor.» Véase también Schneider, p. 417. 
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quenas sensaciones internas que provienen de los nervios, 
de los miísculos, de la circulación, de la nutrición, en una 
palabra, de todas las funciones cuyo conjunto constituye 
lo que llamamos nuestro modo de ser. 

No puede dudarse que la herencia transmite estos mo­
dos afectivos, y es probablemente aquí donde hay que 
buscar el origen verdadero de todas las semejanzas de ca­
rácter. Pero estos estados internos tienen un aspecto tan 
vago, que apenas es posible comprobar su transmisión. 
Creemos, sin embargo, que la herencia de ciertas inclina­
ciones, instintos o repugnancias extrañas, se debe referir 
a estos modos inconscientes, que son la base de toda con­
ciencia y de todo pensamiento. 

Asi los autores hablan de familias, en las cuales la más 
ligera dosis de opio producen un estado convulsivo. Zim-
mermann cita una en que el influjo del café disponía al 
sueño; producía sobre ella el efecto del opio, y éste, por el 
contrario, no tenía acción sobre ella. Otras familias sopor­
tan muy mal los vomitivos, otras los purgantes y otras las 
sangrías. 

Montaigne, a quien ha preocupado la cuestión de la 
herencia, porque heredaba de su familia una afección cal­
culosa, había también heredado de ella una antipatía in ­
vencible hacia la medicina. «Esta antipatía que tengo a 
su arte (el de los médicos) es hereditaria. Mi padre ha v i ­
vido setenta y cuatro años, mi abuelo sesenta y nueve, mi 
bisabuelo cerca de ochenta, sin haber probado ninguna 
cl^se de medicinas, y entre ellos todo lo que no era de uso 
ordinario hacía oficio de droga. Mis antepasados tenían re­
pugnancia a la medicina por alguna inclinación oculta y 
natural, porque sólo la vista de las drogas horrorizaba a 
a mi padre. El señor de Gerviac, mi tío paterno, hombre 
de iglesia, enfermizo desde su nacimiento, y que, sin em­
bargo, hizo durar esta débil vida hasta sesenta y siete 
años, habiendo caído en una grande y fuerte fiebre conti­
nua, ordenaron los médicos se le dijese que si no quería 
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ayudar, estaba infaliblemente muerto. Este pobre bombre, 
aún asustado, como lo fué, por esta horrible sentencia, 
dijo sin embargo: Entonces soy muerto. Pero Dios poco des­
pués hizo vano este pronóstico. Es posible que yo haya re­
cibido de ellos esa antipatía natural a la medicina (1).» 

Cuando se pasa de las sensaciones orgánicas repartidas 
por todo el cuerpo a las necesidades e inclinaciones que 
tienen asiento en un órgano especial, es fácil poner ejem­
plos ciertos de pasiones transmitidas hereditariamente: 
esto es lo que vamos a ver para las tres principales necesi­
dades físicas: la sed, el hambre y el apetito sexual. 

La pasión conocida bajo el nombre de dipsomanía o 
alcoholismo se transmite tan frecuentemente que todo el 
mundo está de acuerdo en considerar su herencia como la 
regla. No es que la pasión de beber se transmita siempre 
bajo esta forma a los descendientes, sino que a veces de­
genera en manía, idiotismo, alucinación. Igualmente la 
locura de los ascendientes puede convertirse en alcoholis­
mo en los descendientes. Nada más propio que esta ince­
sante metamorfosis para hacer ver cuánto se aproxima la 
pasión a la locura, para mostrar por qué lazos íntimos se 
unen todas las generaciones, y, por consiguiente, qué res­
ponsabilidad pesa sobre cada uno de nosotros. «Uno de los 
efectos frecuentes del alcoholismo, dice Magiius Huss, es 
la atrofia parcial o general del cerebro: este órgano dismi­
nuye hasta el punto de no llenar la caja ósea, de aquí üna 
degeneración mental que, en los niños, produce locos o 
idiotas.» 

Gall habla de una familia rusa en que el padre y el 
abuelo habían muerto prematuramente víctimas de su in­
clinación por los licores fuertes; el nieto, desde la edad de 
cinco años, manifestaba el mismo gasto en el más alto 
grado. 

( i ) Montaigne, Essai I I , 37. 
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Girou de Buzareingues dice que conoce muchas fami­
lias en que el gusto de la embriaguez se ha transmitido por 
las madres. 

En nuestros días, Magnus Guss y Morel han recogido 
tantos hechos sobre la herencia del alcoholismo, que no 
hay más que elegir. 

Un hombre dado a las bebidas alcohólicas tiene un hijo 
que desde la infancia mostró los instintos más crueles. 
Obligado a alistarse, vendió sus efectos militares para pro­
curarse aguardiente, y sólo se sustrajo a la pena de muer­
te por los informes de los médicos que probaron la irresis-
tibilidad de la inclinación. Entró en una prisión para morir 
allí de una parálisis general. 

Otro se da muy pronto a la bebida y muere de alcoho­
lismo crónico, dejando siete hijos, cuya historia va a con­
tinuación. Los dos primeros murieron de poca edad a con­
secuencia de convulsiones. El tercero se volvió loco a los 
veintidós años, y murió idiota. El cuarto, después de ten­
tativas de suicidio, cayó en el idiotismo más degradado. 
El quinto, irritable y misántropo, ha roto sus relaciones 
con toda su familia. Su hermana sufre un estado neuropá-
tico con predominio de los fenómenos histéricos y locura 
intermitente. El séptimo, obrero muy inteligente, pero 
de temperamento nervioso, emite espontáneamente sobre 
su porvenir intelectual los pronósticos más desesperantes. 

M. Trélat, en su Folie Incide, cuenta que una señora re­
gular y económica era presa de accesos de dipsomanía 
irresistible. Furiosa contra sí misma, se injuriaba, se lla­
maba miserable y borracha, mezclaba con su vino las sus­
tancias más desagradables, pero en vano, la pasión era 
siempre más fuerte. La madre y el tío de esta mujer eran 
igualmente dipsómanos. 

Morel ha referido la historia de una familia de los Vos-
gos, en que el bisabuelo era dipsómano y murió de sus ex­
cesos; el abuelo, poseído de la misma pasión que su padre, 
murió maniático, tuvo un hijo mucho más sobrio, pero 
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atacado de hipocondría y de tendencias homicidas, que 
tuvo a su vez un hijo afectado de estupidez y de idiotismo. 
Así, en la primera generación, excesos alcohólicos; en la 
segunda, embriaguez hereditaria, en la tercera, tenden­
cias hipocondriacas; en la cuarta, estupidez y extinción 
probable de la raza. 

Por lo demás, he aquí las conclusiones generales de 
este autor, uno de los que han estudiado mejor las de­
generaciones. Crueldad precoz, pereza, necesidad de va1 
gancia, idiotismo; esta sería la herencia ordinaria de los 
hijos de alcohólicos. La suspensión del desarrollo intelec­
tual (suponiendo que haya comenzado) sería la regla des­
pués de la segunda infancia. Las genealogías de borrachos 
demuestran que las uueve décimas partes de los niños 
mueren antes de un año; los que llegan a la pubertad pue­
den con gran trabajo engendrar monstruos. 

Recordemos finalmente que la estadística en América, 
ha mostrado que los hijos de alcohólicos están expuestos 
diez veces más que los demás a cometer crímenes o deli­
tos (1). 

En cuanto a las pasiones que tienen su origen en la 
necesidad de comer, sería imposible citar hechos que es­
tableciesen de una manera tan clara su herencia. La gloto­
nería y la voracidad no producen de ordinario resultados 
tan deplorables como el alcoholismo. No es raro, sin em­
bargo, encontrar familias en las cuales es hereditaria la 
voracidad. Esta observación se ha hecho con los Borbones. 
Saint-Simón nos cuenta que Luis X I V era de una vora­
cidad extraordinaria; lo mismo ocurría con su hermano. 
Casi todos los hijos del rey fueron glotones, y muy trago­
nes y esta pasión se transmitió a sus descendientes. 

Un caso más curioso y comparable al alcoholismo por 
su carácter morboso, es el hecho de antropofagia citado 

T) Despine, De la Folie, p . 461. 
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por Gall, Lordat y Prosper Lucas. Una familia de Escocia 
había padecido de una inclinación instintiva por la antro­
pofagia durante muchas generaciones: diversos miembros-
de esta familia habían pagado con su vida esta inclinación», 
y habia sido preciso vigilar judicialmente a otros (1). Es-
probable que hijos de caníbales, criados en Europa, darían 
en medio de nuestra civilización, ejemplos de las mismas-
tendencias. Aunque no conozco ningún hecho de esta na­
turaleza, hay que confesar que el gusto de estos salvajes-
civilizados por la vida aventurera, su ineptitud para doble­
garse a nuestras costumbres, de las cuales daremos muchos-
ejemplos más adelante (2), justifican un poco estas pre­
sunciones. 

La geofagia que ha encontrado A. de Humboldt en. 
todas las regiones tropicales, es UQ caso curioso de heren­
cia morbosa. «Los hombres, dice este naturalista, tienen 
la rara costumbre, casi irresistible, de comer tierra, una ar­
cilla grasa, de olor fuerte. Con frecuencia hay que encerrar 
a los niños para impedir, después de una lluvia reciente,, 
que salgan a comer tierra. En las orillas del Río Madalenay 
Humboldt ha visto comer grandes pedazos de arcilla a mu­
jeres ocupadas en la alfarería. En la misión de San-Barjo,. 
vió al hijo de una india que, al decir de su madre, no que­
ría comer casi nada más que tierra: por esto tenía el aspec­
to de un esqueleto. Los negros de la Guinea tienen la mis­
ma inclinación: comen una tierra amarillenta que llaman 
caouac; trasportados como esclavos a América, tratan de-
procurarse una semejante. 

Sobre lo que se refiere al apetito sexual y a su transmi­
sión hereditaria, hay apenas necesidad de insistir. Esta 
pasión está ligada con un órgano que depende de la ley de­
herencia. En apoyo de esto se ofrece una multitud de nom­
bres de la historia: Augusto y las dos Julias, Agripina y 

(1) Lucas, I , 391 y 497. 
(2) Véase la parte 3.a, cap. I I . 
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Nerón, Marozie y Benito I X , Alejandro V I y sus hijos, 
Luisa de Saboya y Francisco I , etcétera. En todas las clases 
de la sociedad se pueden citar hechos análogos, y todo el 
mundo puede conocer familias en que esta disposición es 
hereditaria. 

«Yo he conocido, dice P. Lucas, un hombre de una 
pasión desenfrenada por el vino y las mujeres. Tuvo un 
hijo que, apenas adolescente, llevaba al extremo estos dos 
vicios. Quitó una querida a su padre, que nunca se lo per­
donó, ni aun a su muerte. Este fué su comienzo; después 
se ha arruinado y se ha visto reducido a vender sus colcho­
nes para pagar a las mujeres públicas. El hijo de este 
hombre acaba de morir joven, pero incorregible de los mis­
mos vicios que su padre y su abuelo.» 

Este autor cuenta un hecho todavía más instructivo, 
porque excluye toda hipótesis de imitación. «Un cocinero 
de gran talento para su oficio, se ha visto en toda su vida, 
y hasta ahora mismo, arrastrado con frenesí hacia las mu­
jeres. A esta pasión se ha agregado el gusto por la sodomía. 
Uno de sus hijos naturales, que vive separado de él, que no 
le conoce y que todavía no tiene diez y nueve años cumpli­
dos, ha presentado, casi desde la infancia, todas las señales 
de un erotismo lúbrico, y, cosa notable, tiene como su pa­
dre el gusto de dirigirse indiferentemente a uno y otro 
sexo (1).» 

I I I 

Si se pasa de las inclinaciones que son puramente físi­
cas, a lo menos en su origen, a pasiones de orden más com­
plejo y que son—o más bien que parecen—independientes 
del organismo, como el juego, la avaricia, el robo, el homi­
cidio, encontraremos que están igualmente sometidas a la 
ley de la herencia. 

1) P. Lucas, I , 479. 
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La pasión del juego alcanza frecuentemente tal grado 
de furor, que es una forma de la locura y transmisible 
como ella. «Una señora que he tratado yo, y que gozaba de 
una gran fortuna, dice Gama Machado, tenía la pasión del 
juego y se pasaba noches enteras jugando: murió joven de 
una enfermedad pulmonar. Su hijo mayor, que se le pare­
cía completamente, apasionado lo mismo por el juego, pa­
saba igualmente sus noches jugando. Murió de consun­
ción como su madre y casi a la misma edad que ella. Su 
hija, que se le parecía, heredó los mismos gustos y murió 
joven (1).» 

La pasión del dinero produce las mismas consecuencias. 
«Yo he observado, dice el doctor Maudsley (2) en su Pa-
iliology of Mind, que cuando un hombre ha trabajado mu­
cho para llegar de la pobreza a la riqueza y para estable­
cer sólidamente a su familia, resulta en los descendientes 
una degeneración física y mental que produce a veces la 
extiación de la familia a la tercera o cuarta generación. 
Cuando esto no se verifica, siempre queda una malicia y 
una duplicidad instintivas, un extraordinario egoísmo, 
una ausencia de verdaderas ideas morales. Cualquiera que 
sea la opinión de otros observadores experimentados, no 
dejaré de sostener que la extraordinaria pasión por la r i ­
queza, absorbiendo todas las fuerzas de la vida, predispone 
a una decadencia moral, o intelectual y moral a la vez.» 

La herencia de la inclinación al robo está tan general­
mente admitida, que es superfino amontonar aquí hechos, 
que abundan tanto en los periódicos judiciales. Sólo cita­
remos uno, pero decisivo, tomado de la Psychologie natu-
relk del doctor Despine: es el cuadro de la familia Chré-
tien. 

Juan Chrótien, tronco común, tiene tres hijos: Pedro, 
Tomás y Juan Bautista. 

(1) Da Gama, Machado, p. 142. 
(2) Maudsley, loe. c i í . , p. 234. 
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I . Pedro tiene por hijo a Juan Francisco, condenado 
a trabajos forzados por toda su vida, por robo y asesinato. 

I I . Tomás ha tenido: 1.° Francisco, condenado a tra­
bajos forzados, por asesinato. 2.° Martin, condenado a 
muerte, por asesinato. El hijo de Martin ha muerto en 
Cayena, por robo. 

I I I . Juan Bautista ha tenido por hijo a Juan Francis­
co, esposo de María Tauré (de una familia de incendiarios). 
Este Juan Francisco ha tenido siete hijos: 1.° Juan Fran­
cisco, Condenado por muchos robos, muerto en la cárcel. 
2. ° Benito, que cae de lo alto al escalar un techo, y muere. 
3. ° X . . . , llamado Clain, condenado por diversos robos, 
muere a los veinticinco años. 4.° María Reina, muerta en 
la cárcel, presa por robo. 5.° María Eosa, igual suerte, 
iguales actos. 6.° Víctor, actualmente detenido por robo. 
7.° Victorina, mujer de Lernaire, cuyo hijo es condenado 
a muerte por asesinato y robo (1). 

Hemos citado este caso, porque destruye todas las ex­
plicaciones sacadas del influjo de la educación y del ejem­
plo. Es difícil ciertamente, en muchos casos, separar la 
parte de la naturaleza y la de la educación, y los hijos de 
ladrones tienen muchas probabilidades de que sus padres 
no les eduquen en la virtud; sin embargo, la naturaleza es 
siempre la más fuerte. Diversos autores, entre otros Gall, 
han citado casos de disposición para el robo, en que el in­
flujo de los padres no era posible. 

«Había en América (en el distrito del Hudson superior) 
hace setenta años próximamente, una joven de una natu­
raleza muy perversa. De joven escapó de la horca, se casó 
y tuvo muchos hijos. Hoy tiene 80 descendientes en línea 
recta. Una cuarta parte ha caído bajo la acción de la justi-

( i ) Despine, t . I I , p. 410. Allí se encont rarán muchos hechos 
de este género . Obsérvese la tendencia de estas familias a unirse 
entre sí, lo que afirma la t ransmisión hereditaria. Véase también 
Lucas, I , p. 480 y siguientes. 
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cía; las otras tres se componen de borrachos, locos, idiotas 
y mendigos.» (1). 

Se puede aplicar al instinto del asesinato todo lo que 
se ha dicho del robo. Los casos de transmisión hereditaria 
son igualmente concluyentes y numerosos. Hemos visto 
anteriormente agregarse la herencia del homicidio a la 
herencia del robo, en una parte de la familia, y creemos 
inútil citar hechos que se encuentran por todas partes (2). 

El gusto innato e incurable por la vagancia, de que 
ofrecen tan buenos ejemplos las razas inferiores y los bohe­
mios, es también una consecuencia indiscutible de la he­
rencia. 

Más adelante lo examinaremos, desde el punto de vis­
ta social, en la cuarta parte de esta obra. 

La conclusión a que nos conduce todo lo que precede, 
es que nada se parece tanto a la pasión como la locura; y 
hay que entender esto en sentido estricto. La opinión vul­
gar admite de buen grado que la una lo mismo que la otra, 
oscurecen la inteligencia y paralizan la voluntad; pero le 
repugnaría admitir que una pasión violenta es, en cuanto 
a sus causas generadoras, idéntica a la locura. Sin embar­
go, cuando se hojean los anales judiciales, y sobre todo los 
módicos, para buscar hechos de herencia en el asesinato, el 
robo, el alcoholismo, al lado de los casos, en cierto modo 
homogéneos, en que se ve que la pasión de los ascendien­
tes se transmite idéntica a los descendientes, se ven otros, 
heterogéneos, en que la pasión de los primeros se convier­
te en locura en los segundos y la locura de los primeros en 
pasión en los segundos. Estos casos son muy numerosos. 
No hemos citado ninguno, aunque son excelentes ejemplos 
de herencia; pero, queriendo referirnos a hechos absoluta-

(1) Citado por el autor anón imo de un artículo sobre la heren-
rencia, en el Cornhi l l Magaf ine , junio, 1878. 

(2) En Lucas, I , 504, 520; Despine, I I , 281, 283; Moreau, P sy -
chologie morbide, 319, 321. 
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tnente indiscutibles, hemos apartado toda herencia por me­
tamorfosis. 

No queremos sostener que toda pasión violenta o todo 
-crimen no sea más que una variedad de la locura, sino so­
lamente que, en muchos casos, las condiciones que los en­
gendran son idénticas. «Nada está cortado y aislado en la 
naturaleza. Todo se une por anillos intermediarios que la 
observación atenta acaba por encontrar donde no se hubie­
se sospechado primeramente que estaban. Sería de desear 
-en interés de la ciencia, que se hiciesen investigaciones 
sobre los ascendientes de los criminales, remontándose a 
<ios o tres' generaciones por lo menos. Sería un excelente 
medio de poner en evidencia el parentesco que existe entre 
las enfermedades cerebrales, que dan lugar a las anomalías 
psíquicas generadoras del crimen, y las afecciones patoló­
gicas de los centros nerviosos y del cerebro en particular. 
El hecho consignado por Ferrus y Lélut, de que la locura 
•es mucho más frecuente en los criminales que en los demás 
iiombres, ¿no es una prueba de que el crimen y la locura 
tienen lazos que los unen íntimamente? (1). Es grande el 
número de criminales cuyos ascendientes han dado seña­
les de locura.» 

Bruce Thomson, en un trabajo reciente: On the heredi-
4ary nature o/crime, adopta la misma conclusión y presen­
ta cifras en su apoyo. De 5.432 detenidos, ha encontrado 
^S? cuyo estado mental no le ha parecido sano, aunque, 
según la opinión común, no hubiese lugar a admitirlos en 
una casa de locos. De 904 convicios encarcelados en Perth, 
440 volvieron a la cárcel, demostrando así el influjo fatal 
de la pasión. En una casa de detención, 109 prisioneros 
procedían de 50 familias solamente. Una familia tenía allí 
ocho de sus miembros; muchos tenían dos o tres (2). 

(1) Despine, Psychologie naturelle, I I , 983. 
(2) Véanse también documentos sobre las colonias penitencia­

rias en Francia, en Lucas, I , 492, 493. 



No entra en nuesto objeto buscar hasta qué , punto la 
pasión tiene el carácter fatal de la locura, ni qué conse­
cuencias prácticas se desprenderían de esto. Solo quería­
mos demostrar: 1.°, que pasiones que son inexplicables 
mientras se las considera en el individuo aislado, se ex̂ -
plican en cuanto se las sigue en sus metamorfosis a través 
de las generaciones y se las refiere a la gran ley de la he­
rencia; 2.°, que la pasión está tan próxima a la locura, que 
las dos formas de herencia en el fondo no son más que una: 
de suerte que acabamos de dar aquí de antemano un capi­
tulo separado de la herencia morbosa. 



CAPITULO I I 

LA HERENCIA EN LA HISTORIA 

I 

Nuestro estudio de los heehos sigue necesariamente una 
marcha de lo sencillo a lo complicado. Ya en un capítulo 
anterior hemos visto que la transmisión de la inteligencia 
no sigue siempre una línea constante, invariable, que se 
fracciona o se transforma; ahora abordamos un objeto toda­
vía más complicado y de un carácter completamente sin­
tético. Nos proponemos, mediante ejemplos elegidos en la 
historia, poner de relieve la herencia de las facultades ac­
tivas. • . ) é ? íá 

Aquí ya no es posible el método analítico. En los gran­
des políticos y los grandes capitanes, y en general en los 
que se llama hombres de acción, es'necesario que el juego 
de las diversas facultades se verifique simvManeamenle. Su 
manera de proceder es esencialmente sintética. En ellos el 
trabajo de cada facultad no vale sino cuando concurre al 
resultado común: es el fin al que están subordinados todos 
los medios. Además, en el hombre político, la actividad del 
espíritu debe ejercerse en todos sentidos. Un pensador, un 
sabio, puede aislarse en las más altas regiones de la intel i ­
gencia; pero por otra parte, no sentir nada y ser impropio 
para la acción. Un artista puede txm su imaginación, en­
cantarse en los más hermosos ensueños y no conocer nada 
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del mundo real. A l gran político, por el contrario, le es pre­
ciso una inteligencia capaz de apercibir a la vez lo general 
y lo particular, lo abstracto y lo concreto. Si es incapaz de 
generalizar, permanecerá sin miras amplias, encerrado en 
la rutina. Por otra parte, no puede reducirse, como el sa­
bio, a resultados generales; debe estatuir sobre un caso 
particular, determinado; es preciso, pues, que perciba a la 
vez el conjunto y el detalle. Además, sus reflexiones de­
ben necesariamente conducir a actos. No es un teórico que 
especula: toda teoría no es para él más que un medio, la 
acción sola es un fin. De aquí una voluntad fuertemente 
templada, siempre en ejercicio, y las cualidades que supo­
nen osadía, valor, confianza en sí mismo, ascendiente so^ 
bre los tímidos y los irresolutos. 

Así, el talento de una observación a la vez detallada, 
extensa y rápida, una memoria pronta y fiel que recuerde 
con exactitud, y sin dudas, los resultados de la teoría, 
una gran presencia de ánimo que no desconcierten las cir­
cunstancias imprevistas, una voluntad enérgica y, para 
que sirva de base a todo, la fuerza física y ciertas cualida­
des del cuerpo: tales son las facultades que deben encon­
trarse reunidas, y obrar simultáneamente con la rapidez y 
la seguridad de un instinto. 

La historia nos muestra que esta sum? de cualidades 
es transmisible? en totalidad o en parte, porque ocurre a 
veces que la unidad primitiva se rompe al pasar a los des­
cendientes que sólo recogen trozos de ella (Pitt y su nieta). 

Como cualquier otra cualidad mental, la energía de la 
voluntad puede ser hereditaria. Voltaire había hecho esta 
observación a propósito de los Guisa: «Lo físico, padre de 
lo moral, transmite el mismo carácter de padre a hijo du­
rante siglos. Los Apios fueron siempre orgullosos e infle­
xibles; los Catones siempre severos. Toda la serie de los 
Guisa fué audaz, temeraria, facciosa, llena del más insolen­
te orgullo y de la cortesía más seductora. Desde Francis­
co de Guisa hasta aquél que, solo, sin ser esperado, fué a 
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ponerse a la cabeza del pueblo de Nápoles, todos fueron de 
una figura, de un valor y de una gracia muy superior a 
lo común de los hombres. Yo he visto los retratos, de pie, 
de Francisco de Guisa, del Balafré y de su hijo; su talla es 
de seis pies: iguales rasgos, igual valor, igual audacia en 
la frente, en los ojos y en la actitud (1)». 

A l estudiar la herencia en la historia, tenemos que pre­
venirnos contra un peligro, el de tomar una alta posición 
oficial por un indicio de mérito personal. En las letras, las 
ciencias, las artes, en que cada uno se juzga inmediatamen­
te por sus obras, esta ilusión no es posible o no lo es por 
mucho tiempo. En política la gloria de los antepasados, las 
relaciones, el poderío adquirido anteriormente hacen mu­
cho, y a veces suplen a todo. Para no correr el riesgo de 
confundir una herencia exterior y convencional con la he­
rencia interior y natural, sólo observaremos los casos más 
indiscutibles. 

En este curso a través de la historia, no puedo, por 
otra parte, citar más que muy pocos hechos, anotando 
unos y describiendo más ampliamente otros: todo ello a 
título de sugestión. 

En la antigüedad griega, los documentos biográficos 
son demasiado raros e inciertos para que yo me detenga 
mucho en ella. 

ALEJANDRO MAGNO, muerto a los treinta y dos años, 
sólo dejó un hijo póstumo, a quien mataron a los doce 
años. 

Su madre, Olimpia, mujer ambiciosa e intrigante. 
Su padre, Filipo, rey de Macedonia. 
Su Jiermano (semi-hermano), Ptolomeo, hijo de Filipo 

y de Arsinoé, si se admite, por lo menos, esta filiación 
muy discutida. Más adelante hablaremos de la familia de 
los Ptolomeos. 

(i) Voltaire, Dictionn. philos., art. CATÓN. 
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S\i sobrino segundo (o tercero?), Pirro, rey de Epiro, 
cuja semejanza con Alejandro se observó ya en la anti­
güedad. 

Se pueden relacionar con Alejandro Magno: 
PTOLOMEOS (los), familia de los Lagidas. 
El fundador de esta dinastía es Ptolomeo Soter, hijo de 

Lago (según otros, hijo de Filipo y de Arsinoé). Tres hom­
bres notables en esta familia: Ptolomeo Soter; su Jiijo, 
Ptolomeo Filadelfo; sobrino segundo, Ptolomeo Evergeta. 

El abastardamiento rápido de esta familia parece un 
resultado de la herencia, producido por los matrimonios 
consanguíneos. Ptolomeo I I se casó con su sobrina, después 
con su hermana; Ptolomeo IV con su hermana; Ptolomeo V I 
y Ptolomeo V I I , hermanos, se casaron consecutivamente 
con la misma hermana; Ptolomeo V I I I se casa con dos de 
sus hermanas; Ptolomeo X I I y Ptolomeo X I I I se casan con 
su hermana, la famosa Cleopatra. 

Pasando del mundo greco-oriental al mundo romano, 
señalemos la familia cartaginesa de los Barca. 

ANÍBAL, el más grande de una notable familia de ge­
nerales. 

Su padre, Amilcar Barca. 
Sus hermanos, Asdrúbal y Magnon. 

En la historia romana, los documentos son más abun­
dantes y más seguros. He elegido tres o cuatro ejemplos 
para no insistir más que sobre los Césares. 

CORNELIA (la gens Cornelia). Esta familia ha contado 
desde P. Cornelio Escipión, maestre de la caballería en 396, 
hasta Escipión Nasica, muerto sin posteridad (en 56), diez 
y nueve cónsules, un dictador, dos tribunos (los Gracos), 
dos cuestores, un edil, un censor, dos maestres de la 
caballería. Con esta familia está emparentado el famoso 
Sila. 
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ESCIPIÓN, P., Cornelio, el hombre de guerra más notable 
de la gens Cornelia, de que ya hemos hablado. 

Su ^«¿M?, vencido por Aníbal. . • 
Su abuelo, arrojó a los cartagineses de Córcega y Cer-

deña. 
Su hija, Cornelia, madre de los Gracos. 
ANTONIA (la gens Antonia), ha contado en el número 

de sus miembros más notables: el orador Marco Antonio, 
Marco Antonio el Crético, y Antonio, el rival de Octavio. 

JULIO CÉSAR. Limitándose a los parentescos inmediatos 
y sin remontarse en la gens Julia, Galton (1) observa, en 
lo que se refiere a César, una notable herencia por las mu­
jeres: su maAre, Aurelia, su hija Julia, que casó con Pom-
peyo; su sobrina Atia, madre de Octavio Augusto. 

De los cuatro Césares, Tiberio, Caligula, Claudio y Ne­
rón, hay una interesante monografía del Dr. Wiedemeis-
ter (2), que los ha estudiado cuidadosamente desde el pun­
to de vista de la herencia morbosa. Vamos a dar un resu­
men de ella. 

TIBERIO, por el lado paterno y por el materno, descen­
día de la gens Claudia. El autor se inclina a atribuir a las 
uniones consanguíneas la degeneración de la familia, que 
comienza claramente con César. En todo caso, la arrogan-
cía aristocrática de su raza estaba en él (vetus atque Ínsita 
Glaudice tamilm superbia, decía Augusto). A medida que 
avanza en edad, la forma morbosa de su-carácter se dibuja 
cada vez más, «melancolía con delirio de persecución». 
Tiene miedo de todo en Rodas, más tarde en Caprea; se ve 
perseguido por alucinaciones del oído (p. 40). El desfalle­
cimiento final de su espíritu había chocado hasta a sus 

(1) P. X54. 
(2) Der Casarenwahnsinn der Julisch-Claudischen Itnperato-

ren-Famil ie . Hanover, 1875, 306 páginas. Este trabajo lo ha vuelto 
a emprender con más detalles todavía , el Dr. Jacoby, en su l ibro 
Sur la sélection et Vhérédité che^ Vhomme, 1881. 
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contemporáneos (incertus animi eTat,Jiuxam senio meniem, 
prtetrepidus erat, etc., etc.) 

CALÍGULA era sobrino segundo de Tiberio. Druso, her­
mano de Tiberio, tuvo por hijo a Germánico, quien tuvo 
con Agripina í, entre otros hijos, C. Caligula y Agripina 
la Joven, Este es el primer emperador que reúne la sangre 
de los Glaudii (por su padre) j de los Ju l i i (por su madre), 
y por consiguiente, la suma do la degeneración de las dos 
familias. Estaba atacado de epilepsia, y esta enfermedad 
produjo los desórdenes mentales que son consecuencia su­
ya. Por lo demás, él mismo tenía conciencia de su triste 
estado (1); estaba atormentado por insomnios de visiones 
terroríficas. 

CLAUDIO, tío de Calígula (hermano de su padre Germá­
nico), tuvo una disposición a la imbecilidad, notoria hasta 
al juicio de los antiguos, lo que nos dispensa de insistir. 

NERÓN era hijo de Agripina la Joven, hermana de Ca­
lígula: ya conocemos las disposiciones morbosas de esta fa­
milia. Su padre, Domicio Ahenobarbo, descendía de una 
de las nobles y antiguas familias de Roma, cuya historia 
relata brevemente Suetonio, con objeto de mostrar mejor 
hasta qué punto es su heredero Nerón (2j. Su padre le de-

1 cía: Si te pareces a mí y a tu madre, has nacido para la 
pérdida del género humano. M. Wiedemeister encuentra 
en él los síntomas de una «manía periódica», de que fué 
presa en tres ocasiones (página 233 y 237). Piénsese lo 
que se quiera de este diagnóstico, es claro para todos que 
Nerón dió señales inequívocas de locura. 

La conclusión del autor, cuyo traoajo acabamos de re-

(1) Ment í s valetudinem et ipse senserat ac subinde de secessu 
deque purgando cerebro cogitavit (Suetonio, Ca l ígu la , cap. 50). La 
lectura de este capítuío es muy instructiva. 

(2) Qu.o faci l ius appareat ita degenerasse a suorum virtutibus 
Ñ e r o et tamen vi t ia cujusque, quasi tradita et ingén i t a , retuleri t 
(ÑERO, I ) . 
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sumir, merece citarse: «Con Nerón acaba la familia Juli$-
Claudia; el tronco ya no dará frutos: está agotado. Sus re­
presentantes contrajeron numerosos matrimonios: Cés^r 
cuatro veces, Augusto tres. Tiberio dos, Calígula tres. Ne­
rón seis. Numerosos hijos nacieron de estos matrimonia. 
Pero, por efecto de una consanguinidad exagerada, estos 
hijos nacían impropios, física y moralmente, para vivi r o 
perpetuarse. Morían prematuramente, gracias a su debili­
dad física, o a su perversidad de espíritu, o a sus hostili­
dades recíprocas, o de cualquier otra manera no natural. 
Así es como los Césares desaparecieron de la escena de^la 
historia, para felicidad del género humano (1).» 

Antes de dejar la historia romana, señalemos algunas 
otros ejemplos. 

FLAVIA (la geñs Flavia) ha tenido por representantes 
principales a Vespasiano, Tito, Domiciano. La avaricia de 
Vespasiano era hereditaria. «El tronco de la familia fué un 
cisalpino llamado Petro, centurión bajo Pompeyo, que 
se llamó más tarde Tito Flavio Petronio y se hizo emplea­
do de banca. Su hijo, Flavio Sabino, perceptor del cuadra­
gésimo en Asia, ejerció en seguida el oficio de usurero en­
tre los Helvecios. Uno de sus hijos fué Vespasiano, pro­
cónsul en Africa. Compraba, vendía y revendía caballos y 
mulos, lo que le valió el sobrenombre de chalán.» 

TEODOSIO. En su familia el talento y el vigor parecen 
haberse transmitido, sobre todo, a las mujeres. 

El conde Teodosio. 
I 

Teodosio (el Grande). 
Arcadio. Honorio. Pulquer ía . Placidia. 

I r I . 
Pulquer ía . Teodosio I I . 

( i ) Wiedemeister, Der Cdsarenwahnsinn, p. 306. Esta ex t in­
ción, resultante de la herencia misma, se estudiará más ampliamente 
en el capítulo V I I I . 
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En la Edad Media sólo citaré: 
GARLOMAGNO.—Sucesión notable en linea directa: 
Su bisabuelo, Pipino de Heristal. 
Su abuelo, Carlos Martel. 
Su padre, Vvpmo el Breve. 

I I 

En los tiempos modernos, indicaré igualmente de paso 
varios ejemplos e insistiré sobre algunos: 

MÉDICIS.—Presentamos su genealogía abreviada. 
Esta familia es de origen burgués; en el siglo xiv Sil­

vestre es gonfalonier o jefe de la República Florentina. 

SILVESTRE 

Cosme. LORENZO. 
(El Padre de la Patria.) 

I 
Pedro I . 

Lorenzo I (el Magnífico). 
•"^T^ TT T" Tr , Juan de Médicis. Pedro I I . Juan (León X ) . (í;1 GraI1 Diablo j 

I | 
Lorenzo I I . Cosme (i.er Gran Duque). 

I • - I Catalina (de Médicis). Francisco I . 

María de Médicis. 

Sobre las relaciones que existen entre los Médicis y 
nuestros tres reyes, Francisco I I , Carlos I X y Enrique I I I , 
véase Michelet, Histoire de France, tomo I X , Eatra en de­
talles fisiológicos muy crudos. Se encontrará una genealo­
gía detallada de la familia de los Médicis en la obra de Ja-
coby, ya citada, p. 336 y siguientes. 

CARLOS QUINTO. Pediremos permiso para insistir sobre 
una comparación que nos ha parecido curioso establecer 
entre este soberano y don Carlos. 
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Cuando se compara a don Carlos con su célebre abuelo, 
se encuentra entre ellos rasgos de parecido tan manifies­
tos, que apenas es posible dejar de ver en ellos un caso de 
salto atrás o atavismo. 

Don Carlos era hijo de Felipe I I y doña María de Por­
tugal. Su madre, que murió cuatro días después de haber­
lo echado al mundo, solo aparece en la historia como una 
figura insignificante. En cuanto al padre, era en casi todo 
la antítesis del hijo (1). El carácter de don Carlos, su tem­
peramento y hasta sus hábitos físicos son inexplicables, si 
no se remonta hasta Carlos Quinto... 

Carlos Quinto se desarrolló tarde y envejeció pronto. 
A la edad aproximada de veintiún años no tenía toda­

vía pelo de barba. Su talla era mediana, su salud débil, su 
cara alargada y triste; hablaba lentamente y tartamudean­
do. El desarrollo de su inteligencia fué tan tardío como el 
de su cuerpo. Estuvo mucho tiempo bajo la dependencia 
absoluta de Chiévres, su ayo. Su temperamento flemático 
le preservó de los excesos. Pero su glotonería es bien co­
nocida. Antes de levantarse se hacía servir ordinariamente 
un capón sazonado con azúcar, leche y especias. Comía a 
mediodía un gran número de platos. Poco después de vis 
peras hacía una nueva comida, y turnaba de buena gana 
para cenar, cuando estaba más adelantada la noche, an­
choas o cualquier otro alimento fuerte y grosero... Así en 
el monasterio de Yuste comía ávidamente, bajo la vigilan­
cia de su médico, ancas de rana y pasteles de anguilas (2). 

Don Carlos, según la relación de los enviados venecia­
nos y del embajador imperial en Madrid (3), es un prínci­
pe de poca estatura; su cara es fea y desagradable. Es de 
complexión melancólica. No tiene ningún gusto por el es-

(i) Véase este contraste en Gachard, Don Carlos et Philippe I I , 
página 237 y siguientes. 

{2) Prescott, R é g n e de Philippe / / , t. I , c. I X . 
{3) En Gachard y Prescott, t. I V . 
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tudio ni los ejercicios viriles. Habla con dificultad y lenti­
tud y sus palabras no tienen enlace. «Su voz es fina y de-̂  
licada, experimenta dificultad al comenzar a hablar y las-
palabras salen trabajosamente de su boca. Pronuncia mal 
las r y las Se le cortó el frenillo a los veintiún años. 
Poco inclinado' a las mujeres, fué glotón como su abuelo.. 
En su prisión se mató por excesos de comida. Se sometió' 
a un régimen compuesto de pastel de perdices, empana­
das, manjares con especias y helado por bebida. Estos ex­
cesos de mesa comenzaron muy pronto. «Come tanto y 
con tanta avidez, que no hay palabras con que poder ex­
presarlo, escribe el embajador imperial, y apenas ha con­
cluido cuando está dispuesto a volver a empezar.» 

Sin embargo, si se hace notar que, en la comparación 
que precede, hemos omitido los rasgos de violencia de don 
•Carlos, responderemos que nos inclinamos a considerarlos-
como hereditarios. Muy pequeño, mordía y se comía el 
seno de su nodriza; tuvo hasta tres, a las que hizo morde­
duras tales que estuvieron a punto de morir. Su corta vida, 
está llena de rasgos crueles; pega a sus criados, hace co­
mer un par de botas a un zapatero torpe, quiere quemar 
una casa porque le ha caído una gota de agua en la cabe­
za. Más tarde, en su prisión, cubríá el suelo de su cámara 
con un charco de agua y se paseaba por él descalzo, ape­
nas vestido, sobre el pavimento helado. Por la noche se 
hacía llevar a su cama, diferentes veces, un barreño lleno-
de hielo y nieve, que conservaba allí horas enteras. (Pres-
cott, V I I , 2.) 

Todos estos actos y muchos otros tienen un carácter-
desordenado. Y si se quiere recordar bien que Carlos V 
tuvo por madre a Doña Juana la Loca, reina de Castilla, se-
verá en los rasgos de locura de don Carlos nuevas pruebas-
de herencia regresiva. Además, esta observación fué he­
cha en aquella época por los embajadores venecianos ya. 
citados. «Ha sufrido durante tres años casi sin interrup­
ción, de cuartanas, muchas veces con enajenación mental; 
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accidente tanto más notable, en él, que parecía haberlo 
heredado de su abuelo y de su bisabuela.» 

Completaremos esta relación con el resumen de un ar­
tículo debido a uno de los alienistas más conocidos de In­
glaterra, Ireland: Historia de la neurosis hereditaria de la 
casa real de España. Este estudio abraza un período de 350 
años, y comprende ocho generaciones. El autor parte de 
don Juan I I de Castilla, casado con dona Isabel de Portu­
gal (1449); su reinado no fué más «que una larga minori­
dad» (Prescott); su mujer estuvo loca durante varios años. 
Tuvo una hija, Doña Isabel la Católica. Esta y su marido 
D. Fernando no presentan nada anormal. El carácter de su 
hija Doña Juana la Loca está minuciosamente estudiado 
por el autor. Contrario a la tesis sostenida por Bergenroth, 
sacada de los archivos de Simancas (1), Ireland sostiene la 
locura de Doña Juana. Su hijo Carlos V justifica el adagio 
«la locura y el genio son parientes». 

El hermano de Carlos, Fernando, fundador de la casa 
de Austria, tuvo un hijo, Maximiliano, que tuvo dos hijos 
con tendencias a la neurosis, Rodolfo I I y Ernesto, etcé­
tera, etc. 

Volvamos a la casa de España propiamente dicha: Car­
los V «nos lleva a Felipe I I , con su hijo D. Carlos, que 

(i) Según trabajos recientes, el secuestro de doña Juana fué de­
bido en gran parte a razones políticas; pero no puede por menos de 
admitirse que si se ha exagerado su locura, fué de un humor fantás­
tico y de una sensibilidad enfermiza. Estaba sujeta a «horribles a lu­
cinaciones».— Enfermo, temblando de fiebre y trabado por la gota, 
él (Carlos V ) , no dejará de ir arrastrando' sus huesos de un polo al 
otro, inquietando la tierra entera con su inquietud, hasta que un 
cambio de la fortuna, que juega con él como a la pelota, un vigoroso 
golpe de raqueta, como el que da en sus juegos, arroja a este hom­
bre tan prudente al Monasterio de Yuste, con la melancolía de doña 
Juana la Loca y de Carlos el Temerario. (Michelet, His to i re de 
France, t. V I I . ) 
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su padre llamaba loco, y al que trataba como criminal». 
De su cuarto matrimonio Felipe I I tiene por sucesor a 

Felipe I I I , «tirano santurrón e indolente». Después viene 
Felipe IV, cuyo hijo más joven, Carlos I I , débil, epilépti­
co, no se ocupaba más que en jug'ar con los enanos, en se­
guir las procesiones, en recitar Pater y Ave. Es el fin de la 
raza (1700), que después de haber pasado por diversos gra­
dos de epilepsia, hipocondría, melancolía y manía, termina 
en la imbecilidad» (1). 

En Inglaterra, dejaremos a un lado las familias reales 
para no ocuparnos más que de los hombres de Estado, c i ­
taremos las familias tan conocidas de los Walpole, Pitt, 
Fox, Grenville, Temple, Peel, etc. 

CROMWELL. La descendencia directa es mediana (en otra 
parte nos ocuparemos de ella); pero Galton le une dos cola­
terales, el patriota Hampden, hijo de un tío, y el poeta 
Edmundo Waller, sobrino de Hampden. 

VALPOLE, sir Roberto, primer ministro en 1721-42. 
Su padre, sir Eduardo, miembro distinguido del Par­

lamento bajo Carlos I I . 
Su hermano, Horacio, diplomático de gran mérito. 
Dos Mjos: Eduardo, administrador, y Horacio, l i te ­

rato. 
Fox, Carlos, el rival de Pit t . 
Su abuelo, hombre de Estado. 
Su padre, nombrado lord Holland, secretario de Guerra. 
Su hermano Esteban, hombre de Estado y leader. 
Varios sobrinos, hombres de Estado, escritores, gene­

rales. 
GRENVILLE, Jorge, primer ministro en 1763. Galton 

cuenta doce miembros notables en esta familia. 
PITT, Guillermo, nombrado conde de Chatham, primer 

( i ) Ireland, Journal o f mental science, Julio, 1879. 
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ministro en 1766, se casó con una Grenville (véase esta 
familia). 

Su Mjo. Guillermo, primer ministro a los veinticinco 
años, el célebre rival de Fox. 

Su nieta, lady Esther Stanhope, la Sibila del Líbano. 
TEMPLE, Enrique, más conocido con el nombre de lord 

Palmerston. Varios miembros notables en su familia, entre 
los que el hermano mayor de su abuelo, Temple (Guiller­
mo), fué escritor y hombre de Estado. 

Sería fácil hacer muy extensa esta lista para Inglaterra 
y J0 no tengo intención de recorrer la historia de todos 

los países. Indicaré alguno todavía antes de hablar de los 
franceses. 

GUSTAVO-ADOLFO, no menos notable como hombre de 
Estado que como general; hablaba el francés, el italiano, 
el latín y el alemán; reconstruyó la Universidad de Upsala. 

Su hija, Cristina, reunió en Stokolmo a Grocio, Descar­
tes y Vossio. 

Su bisabuelo, Gustavo Vasa. Este tuvo una hija, Ce­
cilia, que se parece en muchos aspectos a Cristina. 

Su sobrino segundo, el romántico Carlos X I I . 
WITT, Juan de W i t t y su hermano Cornelio de W i t t . 
MAURICIO DE NASSAU, uno de los más grandes capitanes 

de su tiempo, gobernó los Países Bajos. 
ñu. padre, Guillermo de Orange «el Taciturno». 
Su abuelo, Mauricio, elector de Sajonia. 
Su Tiermano, Federico-Guillermo, estatuder. 
Su sobrino segundo, Guillermo I I I , estatuder y rey de 

Inglaterra. 
Su sobrino, Turena. 

( i ) El lector a quien no baste ésta, encont ra rá un gran n ú m e r o 
de nombres en Galton, que se ha dedicado especialmente a su país. 
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En Francia hemos visto el retrato de los Guisas, por 
Voltaire; citemos entre sus contemporáneos: 

COLIG-NY (el Almirante Gaspar de), muerto en la noche 
de San Bartolomé. 

Su padre, Gaspar, mariscal de Francia, se disting-üió en 
las guerras de Italia. 

Su tío, el duque de Montmorency, condestable de 
Francia. 

Saint Simón señala la familia de los CONDE como Vol­
taire lo hace con la de los Guisas. «En casi todos los prin­
cipes de la familia de Condé, se nota una calurosa j na­
tural intrepidez, uu a notable disposición para el arte mil i­
tar, brillantes facultades de inteligencia. Pero, al lado de 
estos dones, extravagancias del espíritu vecinas de la locu­
ra, vicios odiosos dél corazón j del carácter, la malignidad, 
la bajeza, el furor, la avidez del lucro, una avaricia sorda, 
el gusto por la rapiña y la tiranía y esa especie de insolen­
cia que hace que se deteste más al tirano que a la propia 
tiranía.» Desde luego, los que lean con alguna preocupa­
ción de la herencia esta historia, tan rica en genealogías y 
retratos, encontrarán frecuentemente en ella noticias cu­
riosas. 

En los LAMOIGNON se notaba ya, a fines del siglo X V I I , 
la transmisión hereditaria. «Una de estas familias que pare­
ce nacer para ejercer la justicia y la caridad, en que la vir­
tud se comunica con la sangre, se conserva por los conse­
jos y se exalta con los grandes ejemplos. (Fléchier).» Car­
los de Lamoignon, nacido en 1514, sucedió al canciller 
L'Hópital, cuando murió en 1572. Tuvo veinte hijos, de 
los cuales, uno, Pedro, hijo pródigo, murió prematuramen­
te, y Cristian fué presidente de tribunal.—Cristian tuvo 
un hijo, Guillermo de Lamoignon, el primer presidente 
del Parlamento, el más célebre de la familia, cuya oración 
fúnebre hizo Fléchier.—Su hijo Cristian Francisco, presi-
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dente del .tribunal, unido con Boileau, Racine, etc.—Su 
hermano Nicolás, intendente en Montauban, Pau, Poitiers, 
Montpellier; aunque asociado a las Dragonadas* desplegó 
•.mucho talento.—Guillermo, hijo de Cristian Francisco, 
primer presidente, desterrado por Maupeou. — Cristian-
Francisco I I , biznieto del amigo de Boileau, canciller en 
1789.—Malesherbes era de esta familia. 

El libro de Loménie nos da a conocer con detalles mi-
fiuciosos la familia de MIRA.BEAU. «Ha revelado una raza, 
-aparte de los caracteres de una originalidad grandiosa y" 
•elevada, de la que nuestro Mirabeau no ha tenido más que 
.proceder para difundirse al momento, para precipitarse 
como lo ha hecho, y distribuirse por todas partes, de tal 
modo, que de él se puede decir que ha sido el hijo perdido, 
el hijo pródigo y sublime de su raza» (Sainte-Beuve). 

EL marqués de Mirabeau, «el amigo de los hombres», 
-atribuía a la sangre de los Riquetti el carácter de la raza: 
«un cierto genio atrevido, particular y exuberante que con 
frecuencia he descubierto en los rasgos de nuestros viejos 
.antepasados» (1). 

Su padre, el marqués Juan Antonio, soldado valiente, 
hombre áspero y lleno de agudezas, fué abandonado por 
muerto sobre un campo de batalla. Tres años después, con 
«el brazo roto y la cabeza sostenida por un collar de plata, 
se casó con la señorita de Castellane, «mujer ansiosa de ele-
ovación» pero que, al final de su vida, fué atacada de locura. 
Entre sus hijos citaremos: 

El último, Luis Alejandro, cuya vida fué una novela, 
murió a los treinta y seis años en vísperas de hacer una 
fortuna política en Alemania. 

El Bailli, que es el «más bello producto moral que ha 
-salido de esta raza desenfrenada. Pero, como si el exceso 
mismo del bien fuera inherente a esta familia, el mejor de 

{ i | Todas las citas están tomadas del l ibro de Loménie . 
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todos fué exagerado en su pasión por la verdad y la jus­
ticia». 

El mayor, el amigo de los hombres, ña definido toda la 
raza entera censurándose a sí mismo, en estos términos: 
«Los impulsos de mi espíritu son tan rápidos que el uno 
tapa al otro y parece empequeñecerle; aun el equilibrio no 
es en mí más que la conmoción de choques momentáneos,» 
Casó con la señorita de Vassan y los veinte años que pasó 
con ella «fueron veinte años de cólico nefrítico.» Esta cé­
lebre extravagante, que descargó un pistoletazo sobre su 
hijo «por el furor que le produjo una palabra de concilia­
ción (con su marido) que él le dijo», dió a luz once hijos. 

Entre ellos, el gran orador en quien su padre encon­
traba «todas las cualidades viles de su tronco materno» y 
su hermano el vizconde, que decía de sí mismo: «en otra 
familia yo pasaría por un malvado y un hombre de talen­
to; en la mía soy un hombre honrado y un bobo». 

Limito aqui los ejemplos. Evidentemente, deben sobre 
esto surgir muchos en la memoria del lector. Hubiera sido 
fácil presentar mayor número de casos de herencia. Los 
que preceden bastan para desterrar cualquieT hipótesis de 
coincidencia fortuita. Se objetará acaso que tomar así a 
los hombres en conjunto para compararlos los unos con lo& 
otros es hacerlo de un modo demasiado bello, porque en el 
conjunto de sus cualidades, buenas y malas, hay siempre 
alguna posibilidad de aproximación. Este procedimiento» 
es, por el contrario, el más natural. Toma el hombre como 
es, en su totalidad, y presenta la herencia bajo su verda­
dero aspecto, con todas sus formas posibles de transmisión. 



CAPITULO V I I 

LA HERENCIA Y EL CARÁCTER NACIONAL 

Acabamos de correr a través de la historia, señalando 
algunos casos de herencia mental en familias de artistas, 
sabios, literatos, guerreros o estadistas. Las consideracio­
nes de esta naturaleza son tan extrañas a la mayor parte 
de los historiadores, que sus obras no son más que un me­
diano recurso para estudiarlas. Poco cuidadosos de detalles 
«indignos de la majestad de la historia», han abandonado 
el hecho preciso, tr ivial , en el que, sin embargo, se apren­
de mucho más sobre un carácter, que en diez páginas de 
frases vagas. Las biografías y las memorias instruyen más, 
aun abandonando mucho los datos fisiológicos. Quizás al­
gún día esta manera de escribir la historia estará menos 
descuidada y será más frecuente, sobre todo cuando se 
comprenda que los infinitamente pequeños juegan en la 
evolución de la humanidad el mismo papel latente e in­
cesante que en la evolución de la naturaleza; y entonces 
la historia, sin olvidar el estudio de los grandes sucesos y 
su encadenamiento, que es su objeto, ofrecerá al psicólogo 
datos numerosos y precisos. A falta de semejantes trabajos, 
que necesitarían investigaciones largas, minuciosas y con 
frecuencia infructuosas, podemos indicar aquí, aunque sea 
de un modo to.<co, el papel de la herencia en la historia, 
como ley fisiológica y psicológica. Deberíamos limitarnos 
n comprobarlo, porque somos incapaces de decir, aunque 
sea de una manera vaga, en qué medida tal cualidad ha 
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sido transmitida de una generación a otra, si ha variado 
y por qué ha vanado. 

Se trata ahora del influjo de la herencia, no ya sobre los 
individuos, sino sobre las masas. Vamos a ver cómo tras­
mite y fija ciertos caracteres psicológicos, lo mismo en un 
pueblo que en una familia. 

Se acostumbra en nuestros días a considerar al Estado, 
como un organismo. Heriberto Spencer ha demostrado, con 
más detalles que ningún otro autor, que existe en la na­
turaleza* una serie jerárquica de organismos paralela a la 
serie jerárquica de los Estados: la una va del protozoario 
al hombre; la otra, de las tribus salvajes de Australia a las 
naciones más civilizadas de Europa; y que en el organis­
mo, como en el Estado, el progreso consiste en la división 
del trabajo y en la complejidad creciente de las funciones. 
El organismo no subsiste más que por una asimilación y 
una desasimilación continua de las moléculas; el Estado 
por una adquisición y una pérdida continua de individuos. 
Pero en medio de este torbellino incesante que constituye 
su vida, queda alguna cosa permanente, que es la base de 
.su unidad y de su identidad. En un pueblo, esta suma de 
caracteres psíquicos que se encuentran en toda su historia, 
en todas sus instituciones, en todas las épocas, se llama el 
carácter nacional. 

El carácter nacional es la explicación última, la única 
verdadera de los vicios y de las virtudes de un pueblo, de 
su buena y de su mala fortuna. Sin embargo, esta verdad 
tan sencilla está apenas reconocida. 

i El éxito y la desgracia de un pueblo no dependen de la 
.forma de su gobierno: son efecto de sus instituciones. Las 
instituciones son efecto de sus costumbres y de sus creen­
cias religiosas. Sus costumbres y sus creencias religiosas 
son efecto de su carácter. Si tal pueblo es activo, tal otro 
indolente; si el uno tiene una religión interior y moral, ei 
otro una religión exterior que se dirige a los sentidos, es 
preciso buscar la causa en su manera .habitual de pensar y 
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de sentir; es decir, en su carácter. El carácter, a su vez, 
¿es un efecto? Casi no se puede dudar de esto. Es en extre­
mo probable que todo carácter, individual o nacional, es 
un resultado muy complicado de las leyes fisiológicas y 
psicológicas. Pero la ciencia de los caracteres está tan poco 
adelantada, que no se puede aventurar nada sobre las cau­
sas de su formación, y se debe considerar provisionalmen­
te al carácter como una causa irreductible. Expuesto el 
problema de este modo, examinemos cuál es el papel que 
la herencia juega en la formación del carácter nacional. 

Ordinariamente, se explica la historia de un pueblo por 
la desús instituciones, lo que es verdad en un sentido, 
aunque las instituciones no sean más que un efecto. En el 
orden social y político, los efectos y las causas no se pre­
sentan bajo la forma de simple continuidad, como sucede 
en el orden físico; hay más bien entre ellos una recipro­
cidad de acción. El carácter produce las instituciones, las 
cuales, a su vez, forman el carácter; aunque después de 
varios siglos los dos no forman más que uno, no siendo las 
instituciones más que el carácter hecho visible y perma­
nente. Pero es necesario no olvidar que las instituciones 
no son más que una causa exterior, que está sostenida por 
otra interior, el carácter, que se tralismite por la herencia. 
Tomad un pueblo en su principio (los Romanos en la épo­
ca de los reyes, los Galos antes de César), sus grandes ras­
gos están ya trazados. Son el producto de su constitución 
física, del clima, de otras causas diversas; y como un pue­
blo se perpetúa por medio de la generación, como es una 
ley de la naturaleza que lo semejante produce lo semejan­
te, como las excepciones a esta ley tienden a desaparecer 
a medida que se examinan grandes masas y no casos parti­
culares, se advierte con hechos palpables cómo el carácter 
nacional se conserva por la herencia. 

En fin, ¿qué acabamos de hacer, sino recordar que la 
transmisión física tiene lugar tanto en los individuos oscu­
ros como en los ilustres? En los precedentes capítulos he-
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mos tomado nuestros ejemplos de ia historia, porque sólo 
ellos son conocidos de todos. Pero cada uno sabe que las 
diversas formas de la imaginación, de la inteligencia y de 
la sensibilidad pueden conservarse hereditariamente en las 
familias medianas u ordinarias. Cada cual posee, en su ex­
periencia personal, un gran número de ejemplos que apo­
yen esto. La permanencia del carácter nacional es el resul­
tado, y al mismo tiempo la prueba experimental de la he­
rencia psicológica en las masas. 

Si poseyéramos alguna buena psicología etnográfica, 
veríamos con más claridad el papel que la herencia tiene 
en la formación del carácter de un pueblo. Se puede espe­
rar que algún día exista; hoy no tenemos más que frag­
mentos. En Francia, Taine ha relacionado con la herencia 
sus estudios sobre la literatura, la constitución y las cos­
tumbres de Inglaterra, consideradas como expresión del 
carácter nacional; ha demostrado cómo el viejo fondo ger­
mánico y escandinavo ha permanecido sólido, y encuentra 
en lord Byron un verdadero descendiente de los Bersekirs. 
En Alemania, Lazarus y Steinthal han sentado las bases de 
una Psicología de los pueblos, «que tiene por objeto deter­
minar la naturaleza del espíritu de un pueblo y descubrir 
las leyes que regulan su actividad interna o espiritual, o 
ideal, en la vida, en el arte o en la ciencia» (1). Aun en 
ausencia de estos trabajos científicos, fundados en una crí­
tica exacta, los historiadores han hecho desde hace largo 
tiempo estudios concluyentes sobre el carácter de los pue­
blos y la imposibilidad de transformarle. Así, el francés 
del siglo X I X es en el fondo el Galo de César. Se encuen­
tra en los Comentarios, en Estrabon y Diodoro todos los 
rasgos esenciales de nuestro carácter nacional: el amor a 
las armas, el gusto por todo lo que brilla, la increíble lige­
reza de espíritu, la vanidad incurable, la delicadeza, la 

( i ) Zeitschrift f ü r V'ólkerpsychologie und Sprachmssenschaftt 
primer tomo. 
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gran facilidad de hablar y de dejarse llevar por las pala­
bras. Se encuentran en César reflexiones que parecen de 
ayer. «Los Galos, dice, tienen amor a las revoluciones [m-
Us rehus síudent); se dejan llevar por falsos indicios, a ac­
ciones de que luego se arrepienten, y de que dependen 
asuntos de la mayor inportancia; un revés los abate; siem­
pre están dispuestos a emprender guerras sin motivos su­
ficientes, y se encuentran sin energía en la hora de los 
desastres (1).» 

Pero es quizá, en este pueblo que ha llevado sucesiva­
mente los nombres de Griegos antiguos, Bizantinos, Grie­
gos modernos, donde es necesario buscar el ejemplo más 
notable de la tenacidad del carácter. «A través de tantas 
vicisitudes, dice Ampére, el fondo del Griego no ha cam­
biado; tiene las mismas cualidades y los mismos defectos 
que antes.» Pouquevilie ha encontrado en Morea los mo­
delos de Apeles y de Fidias, y , lo que nos interesa más, ha 
comprobado la transmisión de los rasgos principales del 
carácter y de los hábitos: así los Arcadios hacen todavía la 
vida pastoril, y los habitantes de Esparta, sus vecinos, t ie­
nen la pasión de los combates, el humor irascible y tur­
bulento. En la Edad Media el bizantino ha conservado to­
dos los rasgos esenciales de sus antepasados. Cuando se in­
vestiga como nosotros lo hemos hecho, en los infolios poco 
estudiados de la historia del Bajo Imperio, se asombra uno 
de ver cómo este pueblo, que se llamaba romano (2), a pe­
sar de sus tradiciones latinas, su funcionamiento imperial. 

(1) Cassar, infirmitatem Gallorum veritus, quod sunt in consiliis 
capíendis mobiles, et novis plerumque rebus student, n ih i l his com-
mittendum existimavit. Est autetn hoc gallicse consuetudinis u t i et 
viatores etiam invitos consistere cogam et quod quisque eorum de 
quaque re audierit aut cognoverit quaerant. etc. 

(Cassar, De bello Gallico, I V , 5.) 
Véase también I V , 13; Estrabon, I V , 4; Diodoro de Sicilia, V . 

(2) OÍ VoúfxctíOi'. así es como los bizantinos se designan siempre. 
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sus costumbres importadas de Oriente (los eunucos, el sobe­
rano engalanado y adorado como un ídolo) j su cristianis­
mo estrecho, haya quedado griego en el fondo. Hay en esto 
un curioso estudio de psicología histórica que quizás ensa­
yaremos algún día. El bizantino ha conservado del grie­
go, además de la lengua y de las tradiciones literarias, una 
delicadeza que, no teniendo más apoyo que la fuerza, de­
generó en astucia mezquina. El amor del griego por el len­
guaje hermoso y las discusiones brillantes, se convirtió en 
la charlatanería bizantina; la sutileza sofística de los filó­
sofos, en la escolástica vacía de los teólogos y la flexibili­
dad del Orceculus, en la diplomacia pérfida de los empera­
dores. Este es el griego de Pericles, pero debilitado y en 
estado senil. 

«Si la herencia no desempeñara papel alguno en el ca­
rácter de los pueblos, no se vería cómo los niños y aun los 
jóvenes, en la escuela, difieren sensiblemente de un pa'ís 
a otro. Nada más curioso, sin embargo, que comparar una 
reunión de niños italianos y alemanes. Los primeros tienen 
fisonomías despiertas, una gran viveza, una aptitud espe­
cial para asimilarse lo que se les enseña. Los segundos se 
distinguen por la calma, la seriedad y la aplicación. Estos 
niños difieren quizás más que los alemanes y los italianos 
de edad madura (1).» 

«Es más que probable, dice Laycok, que ciertos esta­
dos vagos de placer o dolor se deben a una reversión a 
nuestros antepasados, aunque nosotros no tengamos nin­
guna percepción n i idea clara de ello. La vista de un obje­
to o de una clase de objetos puede ser agradable o des­
agradable porque lo fué a nuestros antepasados. Así las 
montañas gustan a los que descienden de montañeses, las 
llanuras y los ríos anchos a aquellos cuyos padres han v i ­
vido largo tiempo en las planicies o a orillas de los grandes 
ríos. No es necesario que estas condiciones exteriores sean 

( i ) Candolle, op. cit., pág. 330. 
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bellas absolutamente o agTadables. Esto es una ley del há­
bito... Se podrían presentar muchos ejemplos.» «Comen­
zaremos ahora, dice Nataniel Hawthorne, a sentirnos real­
mente en Laponia, porque delante de nosotros, del otro 
lado del lago, hay altas montañas, cuya ascensión, una 
vez hecha, basta para encontrarnos en ese continente casi 
enteramente cubierto de nieves eternas de que los lapones 
se complacen y donde solamente, rodeados por la desola­
ción y las escarchas, se encuentran dichosos.» 

«Se pueden citar también otros casos de reminiscen­
cias de nuestros antepasados. El húngaro difiere de igual 
modo del alemán que del eslavo. Como su antepasado asiá­
tico, el huno, odia las montañas; no ama más que las lla­
nuras en que hay espacio donde galopar a caballo... En 
general, los húngaros no admiran más que las inmensas 
llanuras y piensan que Inglaterra debe ser muy fea porque 
está recortada por parques y campos... Muchos prejuicios 
y antipatías estéticas de este género se deben a influencias 
de nuestros antepasados (1).» 

Otro tanto se puede decir de cada nación. En resumen, 
todo pueblo tiene su fisonomía, producida: 1.° por ciertos 
caracteres primitivos, que para nosotros son irreductibles; 
2. ° por circunstancias exteriores o influencias del medio; 
3, Q por la herencia que conserva los caracteres primitivos: 
Sobre este tercer factor, con mucha frecuencia olvidado, 
queremos llamar la atención. 

Además, notemos que entre las diversas naciones 
existen cruzamientos y alianzas que producen gran bien, 
según unos, y gran mal según otros. Lo que no es dudoso, 
al menos, es que las mezclas de sangre deben modificar, 
bajo ciertos aspectos, el carácter nacional, mientras que ha 
debido conservarse intacto en los que han permanecido 

( i ) Laycock, On some organic. Laws o f personal and ancestral, 
memory, p. 32. 
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puros de toda mezcla. Pero son muy raros los pueblos que 
han podido, sin cruzamientos, durar y civilizarse. Aunque 
se haya sostenido que las razas superiores son las que han 
quedado completamente cerradas (cuestión que examina­
remos más adelante con detalles), no se comprende cómo, 
en condiciones parecidas, un pueblo haya conseguido lle­
gar a esta variedad y a esta complejidad de elementos sin 
los cuales toda civilización es imposible. Una gran civiliza­
ción sencilla, es una contradicción de sus términos, de 
suerte que nuestra investigación tiene pocas probabili­
dades de éxito puesto que ha debido demostrar o bien que 
un pueblo ha quedado intacto, pero entonces se ha des­
arrollado poco, o bien que se ha desarrollado, pero sufrien­
do mezclas. 

Sin embargo, después de haber hablado de los pueblos 
en que el carácter nacional primitivo, en lucha contra ele­
mentos extraños, se ha debido modificar en un cierto gra­
do, trataremos de presentar algunos que han permanecido 
aislados al menos relativamente. Si China fuera más cono­
cida, nos ofrecería probablemente un curioso objeto de es­
tudio (1). Citaremos como ejemplo dos razas que es curioso 
comparar; los judíos y los bohemios; la una porque repre-

(i) Desearía obtener de China algunos hechos relativos a la he­
rencia, porque en este país existe un sistema de examen riguroso y 
extenso, y porque los individuos del porvenir tienen seguridad de 
elevarse gradualmente hasta el más alto puesto de que sean capaces. 
El más alto grado así conferido en una población de cerca de 400 m i ­
llones de habitantes, es el Chuan-Yuan. Los Chuan-Yuan ¿tienen 
algunas veces relaciones de parentesco? Tal es la cuestión que he pro­
puesto a un amigo distinguido que tengo en China, pero todavía no 
me ha contestado. Sin embargo, he planteado este problema en las 
Notes and Queries de Hong-Kong y he hallado el caso de una mujer 
que tuvo un hijo que llegó a ser Chuan-Yuan. Se divorció, se volvió 
a casar y tuvo otro hijo que llegó al mismo grado. No dudo, pues, 
de que si la cuestión fuera examinada a fondo por una persona com­
petente, la China suministraría un tesoro de hechos relativos a la 
herencia. (Galton, Heredi tary Genius, p. 334. 
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senta el tipo más antiguo civilizado que existe en Europa; 
la otra porque representa la raza más refractaria a la civi­
lización. 

I I 

El pueblo judío es quizás el único que ha desempeñado 
un papel en la historia guardando, con un cuidado recelo­
so, la pureza de su raza. Todavía es una verdad que no ha 
sufrido mezcla. Bajo el aspecto psicológico es muy difícil 
decir hasta qué punto su carácter se ha modificado por las 
doctrinas persas, después de la cautividad de Ba-bilonia; por 
las costumbres griegas y egipcias, desde Alejandro hasta 
la época de Philon, y en la Edad Media, por las condiciones 
de existencia tan dura que ha sufrido. Creo, sin embargo, 
admitido por todos que, a pesar de algunas variaciones 
físicas y morales, a las que nada de lo que vive puede es­
capar, el pueblo judío ha conservado, mejor que otro al­
guno, su carácter propio; en otros términos, que la acción 
de la herencia se nota mejor en él que en los demás. Sin 
embargo, cuando se trata de determinar los caracteres físi­
cos y morales de esta raza, no con frases vagas y genera­
les, sino con rasgos precisos, se confunde uno bastante. 
Hé aquí, no obstante, algunos caracteres. 

Bajo el punto de vista físico, los judíos se distinguen 
-generalmente por el color negro de sus cabellos y de su 
barba, sus largas pestañas, sus cejas espesas, salientes y 
bien arqueadas, sus ojos oscuros grandes y vivos, su tinte 
mate, su nariz marcadamente aguileña. En el Este hay ju ­
díos rubios o rojos; se les designa con el nombre de judíos 
alemanes. Parece que provienen del cruzamiento de las ra­
zas germánicas o eslavas con los antiguos judíos (1). Exis­
ten también judíos negros, establecidos desde tiempo in-

{ i ) Bulletins de la Societé d'anthropologie, t. I I , , p. 389. 
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memorial en la India; éstos han adquirido gran parte de su 
complexión de la de los Indos, por efecto de la influencia-, 
del clima, del medio y quizás de un cruzamiento; pero con­
servan una semejanza lejana con los judíos de Europa. 
Nott y Glidon, después de un largo estudio de esta cues­
tión, deducen «que todos los judíos tienen rasgos idén­
ticos». 

Se ha creído también que se podía atribuir a esta raza, 
una longevidad notable, según los resúmenes estadísticos 
hechos en Francia, Alemania y Prusia (1). En varios países 
de Europa, su número aumenta más rápidamente que el 
de los cristianos. Así en Alemania una cuarta parte de los 
cristianos sucumbe antes de los seis años y once meses, 
mientras que una cuarta parte de los judíos lo hace antes-
de los veintiocho años y tres meses; la mitad de los cris­
tianos muere antes de los treinta y seis años y seis meses;, 
la mitad de los judíos pasa de los cincuenta y tres (2). 

En lo moral, la raza judía se presenta en la historia con 
caracteres bien acentuados: predominio del sentimiento y 
de la imaginación, los cuales la han hecho tan apta para 
las creaciones religiosas, poéticas y musicales. Es inúti l 

(1) Ib id , t. I , p. 180. 
(2) La herencia parece haber ejercido sobre la raza judía un i n ­

flujo desastroso, produciendo, a consecuencia de los matrimonios-
consanguíneos, gran número de enfermedades mentales. Hay entre 
ellos una cantidad enorme de sordomudos. El idiotismo y la enaje­
nación mental son también muy frecuentes. Según estados propor­
cionados por la estadística alemana, existe un idiota: 

En Silesia, porcada 580 católicos 408 protestantes 514 judíos-
En Wurtemberg, » 4.113 » 3-207 » 3.003 s 

Y existiría un loco: 
En Baviera, » 908 » 967 » 514 » 
En Hanover, » 528 » 641 » 337 » 
En Silesia, » l-355 8 1.264 » 624 » 
En Wurtemberg, » 2.006 » 2.028 » 1.544 »-

(Bulletins de la Société d'Anthropologie, t. IV.) . 
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insistir en la importancia religiosa de un pueblo de donde 
han salido el judaismo y el cristianismo. Su valor poético 
no es más discutible, aunque esta raza haya tenido una 
poesia especial suya, ardiente, convulsiva, cortada, exube­
rante de imágenes. Mientras que no se encuentra entre los 
judíos sino poquísimos pintores y escultores, su aptitud 
para la música es notable; ninguna raza ha producido 
músicos en una proporción tan grande: baste citar a Men-
delssohn, Halévy, Meyerbeer. 

En cambio, han estado bastante mal dotados en lo que 
concierne a la cultura científica. «Raza incompleta, dice 
Renán, por su sencillez misma, no tiene ni artes plásticas, 
n i ciencia racional, ni filosofía, ni vida política, ni organi­
zación militar. La raza semítica no ha comprendido nunca 
la civilización, en el sentido que nosotros damos a esta 
palabra; no se encuentran en su seno ni grandes imperios 
organizados, ni espíritu público. Las cuestiones de aristo­
cracia, de democracia, de feudalismo, que encierran todo el 
secreto de la historia de los pueblos indo-europeos,, no 
tienen sentido para los semitas. Su-inferioridad militar se 
debe a esa incapacidad para toda disciplina y para toda or­
ganización.» 

Estas consideraciones no tocan más que indirectamente 
a nuestro asunto. No tenemos necesidad de escribir aquí 
un capítulo de psicología etnológica, sino de mostrar el pa­
pel de la herencia en la formación del carácter de un pue­
blo. Es éste un punto sobre el cual ha arrojado tanta luz 
M . de Candolle que, a nuestro parecer, lo mejor es repro­
ducir las páginas que le consagra: 

«La comparación de los israelitas con los pueblos cris­
tianos... presenta diferencias que la historia civi l y rel i­
giosa no puede explicar, pero de las cuales parece dar cuen­
ta de una manera satisfactoria el atavismo. 

»He encontrado en todas partes la población judía siem­
pre laboriosa, inteligente, económica, a veces hasta la ava­
ricia, pero caritativa, poco dispuesta a la violencia y a los 
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crímenes contra las personas y poco dada a la embriaguez. 
Se le echa en cara la falta de dignidad, la humildad excesi­
va y la astucia en los negocios. Tiene, en una palabra, las 
cualidades y los defectos de los pueblos en extremo civi l i ­
zados, es decir, cualidades excelentes y defectos soporta­
bles. 

»Si Europa estuviese poblada únicamente de israelitas, 
he aquí el singular espectáculo que presentaría. No exis­
tiría la guerra; millones de hombres no serían arrancados 
de los trabajos útiles de todas clases, y se vería disminuir 
las deudas públicas y los impuestos. Según las tendencias 
conocidas de los israelitas, el cultivo de las ciencias, de las 
letras y de las artes, sobre todo de la música, avanzaría 
mucho. La industria y el comercio estarían muy florecien­
tes. Habría pocos atentados contra las personas, y los aten­
tados contra la propiedad raras veces irían acompañados de 
violencia. La riqueza aumentaría enormemente, debido a 
un trabajo inteligente y regular unido a la economía. Esta 
riqueza se extendería por abundantes obras de caridad. El 
clero no tendría conflictos con el Estado, y si los tenía se­
rían sólo sobre asuntos secundarios. Habría concusiones y 
poca firmeza en los funcionarios públicos. Los matrimonios 
serían precoces, numerosos y bastante respetados en ge­
neral; por consiguiente, serían raros los males que resul­
tan del desorden en las costumbres. Esto, unido a algunas 
reglas de higiene, haría a la población sana y hermosa. Los 
nacimientos serían numerosos y la vida media se prolon­
garía. Sería algo como el estado de China con más morali­
dad, más inteligencia, más gusto, sin los disturbios y los 
asesinatos que deshonran al menos celeste de los imperios. 

»Después de este cuadro, que no ha pedido mucha ima­
ginación, puesto que descansa en hechos conocidos, me 
apresuro a añadir que la sociedad compuesta de este modo 
no sería viable. 

»Por pocos hijos que quedaran en Europa o en los paí­
ses vecinos, de los antiguos griegos o latinos, de los celtas. 
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de los germanos, de los eslavos o de los hunos, la inmensa 
población supuesta pronto sería sometida, violentada y sa­
queada. Cuanto mayores fuesen las riquezas, más rápido 
sería el despojo. Cuanto más hermosa fuese la raza, más 
se la trataría como a la de los circasianos y a la de las jó­
venes cautivas que poblaron en otro tiempo a Babilonia. 
Si los bárbaros faltasen en Europa, vendrían del otro lado 
de los mares. En una palabra, suponer una gran población 
muy civilizada—es decir, muy humana, muy dulce, muy 
inteligente y muy rica—sin hombres rapaces y sin déspo­
tas que se aprovechen de ella, es tan contrario a los hechos 
conocidos como imaginar un continente poblado de herbí­
voros sin carnívoros. Teóricamente se puede concebir una 
sociedad civilizada hasta el extremo, es decir, alejada del 
estado bárbaro; pero no seria una perfección, puesto que 
no podría defenderse... 

»¿Cómo sucede que las pequeñas comunidades judías, 
esparcidas en el mundo, poseen las cualidades y los defec­
tos que mejor caracterizan uu estado avanzado de civiliza­
ción? Es bastante difícil de explicar, según las ideas or­
dinarias de los filósofos y de los historiadores. 

»Si sólo la religión hubiese determinado el carácter de 
los judíos y el de los cristianos, se habría visto absoluta­
mente lo contrario de lo que se observa. Los israelitas se 
guían por el Antiguo Testamento (religión del Dios ven­
gador)... Los cristianos se guían por el Evangelio, que re­
comienda la dulzura y la humildad hasta la exageración, 
como es presentar una mejilla cuando la otra ha sido abo­
feteada. Son, sin embargo, los judíos los que serían humil­
des hasta obedecer a este precepto singular, y los cristia­
nos los que con frecuencia son orgullosos, violentos, ex­
tremadamente severos en sus leyes. Si sólo las enseñanzas 
religiosas hubiesen formado los pueblos, los israelitas ten­
drían por qué ser violentos; pero los cristianos deberían ser 
sumisos, cuando es precisamente lo contrario lo que se ve. 

»Se dice: los judíos son humildes, desconfiados; son 
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económicos y afectos a sus semejantes, porque han estado 
mucho tiempo perseguidos. Pero muchos pueblos cristia­
nos también han sido vejados, oprimidos de mi l maneras, 
y , en estas condiciones, siempre han procurado rebelarse. 
Hasta han cometido atrocidades en venganza... Los.judios 
han sufrido en silencio, mientras que los españoles, bajo 
el dominio de los árabes, los polacos, los irlandeses y mu­
chos otros, se han conducido de otro modo cuando creían 
tener por qué quejarse. La dulzura relativa de los israeli­
tas no se debe, pues, ni a su religión ni a la manera como 
se les ha tratado. La historia natural explica mucho este 
fenómeno. 

»La raza judía es una de las civilizadas de más antiguo, 
y al mismo tiempo, no se ha mezclado a ninguna otra. Du­
rante los desórdenes brutales de la Edad Media, los judíos 
habían inventado los medios de comercio que unen a los 
pueblos; por ejemplo, la letra de cambio. Respondían a las 
persecuciones con la dulzura, el trabajo y una caridad 
constante de los unos para con los otros. Ya hace dos m i l 
años las ideas morales eran notables en ellos. La tradición 
las había conservado en seguida, tanto mejor cuanto que 
la dispersión general no ha impedido el aislamiento de la 
raza. De todo esto resulta que si un judío se parece a su 
abuelo y hasta a un antepasado remoto, se encuentran en 
él las cualidades y los defectos de un hombre civilizado, a 
la vez que la hermosa conformación de su raza, admirada 
con justicia por los artistas. 

»Los pueblos cristianos, por el contrario, apenas si es­
tán saliendo de la barbarie. La civilización ha comenzado 
en la Europa central hace tres siglos y en Rusia desde Pe­
dro el Grande. No han cesado de luchar contra hábitos an­
teriores de rapiña, de injusticia, de violencias morales o 
físicas fl).» 

(i) Candolle, op. ci t . , p. 402-407. 
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I I I 

Los Bohemios, designados, según el país, con los 
nombres de Gypsies, Zingari, Zingeuner, Tziganes, Gi­
tanos (Egipcios), nos ofrecen también ejemplo bien claro 
de la conservación hereditaria de ciertos caracteres psí­
quicos. 

Según Pasquier, aparecieron en París por vez primera 
en 1427;, acusados de quiromancia y dé brujería, fueron 
excomulgados, arrojados y amenazados con la muerte y el 
presidio. Actualmente se encuentran todavía en la mayor 
parte de los países de Europa. En Turquía y en Hungría 
•son herreros, caldereros, músicos; en Inglaterra boxeado­
res y chalanes. En Transilvania, en Moldavia y en Vala-
quia, tienen jefes y viven casi con comodidad. En Rusia 
¿hasta los hay que son ricos y considerados. Erancia es el 
país en que hay menos: se los encuentra en el país vasco. 
Pero la tierra clásica de los gitanos es España. Sevilla, Cór­
doba, las cuevas del Sacro Monte, cerca de Granada, los 
bosques desiertos de Andalucía, las cuevas y los graneros 
de Madrid, rebosan de ellos. Alojados en reductos infectos, 
donde se encuentra todo el ajuar de la brujería, no tienen 
más oficio que robar, bailar y decir la buena ventura. Un 
misionero anglicano, G. Borrow, que ha conseguido vencer 
•su horror hacia todos los cristianos, que ha vivido entre 
ellos y hablado su lenguaje, nos ha dejado detalles precio­
sos acerca de sus costumbres. . 

Se admite generalmente que estos nómadas son orige-
narios del país de Djatt, cerca de las bocas del Indo (Sindh), 
que han salido del Indostán mucho tiempo después de la 
•conquista aria. M. Bataillard, que los ha estudiado mucho, 
les atribuye la introducción del bronce en Europa. Su his-
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toria es muy diversa, pues está mezclada con la de los dis­
tintos países (1). 

«En todas partes, dice Borrow, tienen las mismas cos­
tumbres y se sirven de las mismas palabras.» Cuando se 
comparan diversos términos de su idioma con las palabras 
sánscritas correspondientes (especialmente los nombres de 
número), la analogía es notable. 

Hay, sin duda, una constitución física y mental común 
a todos los bohemios, sea cualquiera el país que habiten. 
Cierto, también, que es bastante difícil determinar de una 
manera precisa, qué parte toca a la educación, es decir, a 
las tradiciones transmitidas, y cuál otra a la herencia. Hó-
aquí, sin embargo, lo que parece corresponder a la última^ 

En la parte física, Borrow encuentra en todos: los ras­
gos duros y agudos, el cabello negro como el ébano. Ios-
dientes finos y blancos, los ojos brillantes, la mirada fas­
cinadora. 

En cuando a la inteligencia propiamente dicha, parecen 
ligeros y frivolos como niños. «Las cosas no dejan huella 
en el alma del Gypsio, que, móvil y fl úida como el agua, 
refleja indiferentemente todas las imágenes. Cree en todor, 
y no cree en nada; o más bien no cree más^que en la sen­
sación presente: la sensación pasada es ya para él una fábu­
la. Es, pues, escéptico, no sólo para las nociones morales y 
sociales, sino para sus propias impresiones. Se abandona y 
confía al azar de las emociones fugitivas, como en la vida 
se abandona a todos los azares del vagabundo. Una impre­
sión desaloja otra. Domina en él la pura animalidad. Las-
emociones, sean cualesquiera, poéticas o groseras, bajas o-
brillantes, son la regla y como el motor de su espíritu.» Su 
poesía, de la cual Borrow nos ha dado muestras, es prosai­
ca, brutal, vulgar, más infantil que ingenua. 

Para tal espíritu, tales costumbres; para ideas de niño,, 
moral de niño. Ahora bien; si los niños tuviesen una mo-

( i ) Bataillard, Les Bohémiens de VEurope or ién ta le , París, 1873^ 
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ral propia, sería muy mala. Hobbes tiene razón: Homo ma-
lus,puer rohustus. Lo que caracteriza, ante todo, al bohe­
mio es el gusto, la necesidad innata de la vagancia y de la 
vida de aventura. La civilización les repugna como una 
esclavitud; toda ocupación sedentaria y metódica excita su 
desprecio. El matrimonio no es más que una unión tem­
poral, hecha én presencia de algunos miembros de la tr ibu. 
Lo más frecuente es que vivan organizados en corporacio­
nes o tribus, bajo la autoridad de un jefe electivo, lo cual 
es una forma política muy primitiva. Llena de odio hacia 
los pueblos civilizados, posee esta raza ciertos vicios, a t í ­
tulo de culto hereditario; los ama y los defiende como una 
religión. Así su más alta ambición es robar a los cristianos; 
las madres enseñan a sus hijos el robo a la americana como 
la más hermosa vir tud posible. Son, por otra parte, como 
los niños, menos violentos que astutos, incapaces de toda 
idea elevada, sencillos en sus supersticiones. Habiendo tra­
ducido Borrow a la lengua de los Gypsios el Evangelio de 
San Lucas, los Bohemios aceptaron el libro; y considerán­
dolo como un talismán, lo llevaban encima cuando iban a 
robar. 

Un autor más reciente (1), que ha estudiado los Bohe­
mios del país vasco, nos los pinta con rasgos análogos: «La 
civilización se presenta al Bohemio, le envuelve, le opri­
me; él opone una impasible inercia...; nada tiene dardos 
bastante acerados para atravesar su envoltura. En Austria 
se ha creado una aldea para fijar allí a algunos de ellos; pero 
su territorio ha quedado inculto. Sus colonos son chalanes 
o esquiladores, pero siempre vagabundos. Se lia querido 
hacer un regimiento de Bohemios: han desertado al primer 
encuentro (2).» 

(1) Véase M . de Fochas, Les Parias de France et d'Espagne, 
Bohém et Cagots, Par ís , 1876. 

(2) A fines del siglo últ imo, María Teresa y José l í , el soberano 
filósofo, quisieron civilizar por fuerza a los Tsiganos, obligándoles a 
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«La vida vagabunda es inherente al bohemio, como la 
pereza y el desenfreno. Tiene horror al trabajo como el 
perro rabioso al agua. El robo es una condición de su exis­
tencia, tiene un instinto para el robo, como la zorra para 
coger su presa. De aquí el dicho vasco: «Matar a un gita­
no es tan legítimo como matar a un lobo o a una zorra». 
En religión adopta sin escrúpulo el culto profesado en el 
país donde vive (1).» 

M. de Rochas no los cree «completamente inciviliza-
bles». Algunos se han mezclado con los indígenas; pero 
aun en éstos hay un espíritu de vagancia que sobrevive a 
su transformación exterior, lo mismo que el apetito glo­
tón, que les hace arrojarse, como los buitres, sobre animales 
muertos de enfermedad, aunque estén ya enterrados (2). 

Esta raza ofrece un ejemplo curioso de la incapacidad 
natural, conservada y transmitida por herencia, de adap­
tarse a la vida civilizada. Los bohemios son, en nuestro 
mundo moral y social, lo que el ornitorrinco en el mundo 
físico: los sobrevivientes de una edad desaparecida. La ci­
vilización es un medio muy complejo, una atmósfera mo­
ral a la cual ha tenido que acostumbrarse el hombre. Es ne­
cesario que exista correspondencia entre el hombre moral 
y su medio moral, como entre el hombre físico y su medio 
físico. El que no puede adaptarse a las nuevas condiciones 
de la vida social deberá perecer, quizá con lentitud, pero 
seguramente. No queda más que como un objeto curioso, 
inútil , pero demasiado poco apropiado a su medio para no 
desaparecer al fin y al cabo. 

cultivar el suelo, a abandonar su traje y su lengua, sin gran éxito. 
Sabido es que los Tsiganos húngaros tienen un instinto hereditario 
para la música. 

(1) Rochas, op. ci t , p. 244-245. 
(2) P. 259. El autor hace notar que algunos frecuentan ¡as escue­

las hasta la época de la primera comunión, A esta edad, los instintos 
hereditarios recobran su dominio. Encontraremos en la cont inuación 
de esta obra muchos casos del mismo género eil las razas inferiores. 



CAPITULO V I I I 

LA HERENCIA PSICOLOGICA MORBOSA 

I 

A l comienzo de este trabajo, en la introducción consa­
grada a la herencia psicológica, hemos mostrado rápida­
mente que las enfermedades son transmisibles, como todos 
los caracteres de estructura externa o interna, como todos 
los varios modos de la organización en el estado normal. 
Ahora se pone la misma cuestión en el orden psicológico. 
¿Son transmisibles los modos de la vida mental en la forma-
morbosa, como lo son en la forma normal? ¿Aporta el es­
tudio de las enfermedades del espíritu su contingente de 
hechos en fafvor de la herencia? 

La afirmación no es dudosa. La transmisión de las ano­
malías ̂  psicológicas de todas clases, sea de las pasiones y 
de los crímenes, de que ya hemos hablado, sea de la locu­
ra, de la cual vamos a hablar, es tan frecuente que ha 
chocado hasta a los espíritus menos observadores, y que la 
herencia psicológica morbosa es admitida hasta por aque­
llos que no sospechan que no es más que un aspecto de una 
ley mucho más general-. 

Se ha discutido mucho acerca de si todas las enferme­
dades mentales reconocen una causa orgánica, afirmándo­
lo unos y negándolo otros. 
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Cuando se tienen en cuenta los hechos palpables, v i ­
sibles, notados y aceptados por todos, se encuentran 
dos clases de casos; aquellos en que a los desórdenes del 
espíritu corresponden alteraciones evidentes del tejido 
de los centros nerviosos, y aquellos en que el encéfalo 
no presenta, por el contrario, ninguna alteración apre-
ciable. 

Fundándose en los hechos de la segunda categoría, al­
gunos alienistas, Leuret, el más célebre entre ellos, han 
sostenido que la locura puede tener causas puramente psi­
cológicas. Fisiología, patología, ciencia de los hechos y de 
las leyes del pensamiento o de la pasión, observaciones 
clínicas y microscópicas, experimentación terapéutica, to ­
do concurre, dice, a derribar esta tesis absoluta: que la lo­
cura tiene siempre y necesariamente su foco en una altera­
ción de los órganos; todo concurre a dar los caracteres de 
la evidencia a esta definición de la locura: «La locura con­
siste en la aberración del entendimiento... y las causas 
que la producen obedecen en la mayoría de los casos a un 
orden de fenómenos completamente extraños a las leyes 
de la materia.» A pesar de estas afirmaciones categóricas, 
la tesis de Leuret ha encontrado de día en día menos adep­
tos, aun entre los filósofos. Es porque, en el fondo, no des­
cansa más que sobre nuestra ignorancia y sobre nuestra 
impotencia; se reduce a decir que en muchos casos no 
hay causa física, porque no la vemos. Pero más allá de los 
límites que la potencia del microscopio no puede pasar, se 
producen fenómenos que no porque no sean apreciables a 
nuestros sentidos son menos materiales. Por otra parte, la 
idea de una enfermedad del espíritu, independiente de 
toda cau«a orgánica, es tan ininteligible, que los mismos 
espiritualistas la han rechazado, y que todo el mundo está 
de acuerdo en reconocer que la causa de la locura es siem­
pre un estado morboso de algunos órganos; que la enaje­
nación mental es, como las demás, una enfermedad fisicct 
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•en su causa, aunque sea mental en la mayoría de sus efec­
tos (1). 

Puesto que la locura tiene por causa inmediata alguna 
afección morbosa del sistema nervioso, y que toda parte 
del organismo es transmisible, claro es que la herencia de 
las facultades mentales está dentro de la regla. Poco im­
porta aquí que se considere al pensamiento como una sim­
ple función del sistema nervioso o, por el contrario, a éste 
como una mera condición de aquél. Nuestra psicología ex­
perimental, confinada en los hechos, remite a la metafísi­
ca toda investigación de las causas primeras. 

Lo más embarazoso son las metamorfosis de la heren­
cia. Con frecuencia las neuropatías no se transmiten, sino 
transformándose. Las convulsiones de los ascendientes pue­
den convertirse en histerismo o en epilepsia en los descen­
dientes. Se cita un caso en que la hiperestesia del padre 
lia irradiado en los hijos y ha producido la monomanía, la 
manía, la hipocondría, el histerismo, la epilepsia, las con­
vulsiones, despasmo... Los hechos de este género abun­
dan. Para referirnos a las metamorfosis de orden psicoló­
gico, nada más frecuente que ver la locura convertida en 
suicidio, o éste en locura, alcoholismo o hipocondría. «Un 
platero, curado del primer acceso de enajenación mental, 
causada por la revolución de 1879, se envenena; más tarde 
su hija mayor es presa de un ataque de manía, que se con-

( i ) Véase Lemoine, U a l i é n é , p. 105-137.-La hipótesis de causas 
puramente psicológicas de la locura ha conducido a Heinroth a escri­
b i r las líneas siguientes, que valen la pena de ser citadas: 

«La locura es la pérdida de la libertad moral; no depende jamás 
de una causa física, no es una enfermedad del cuerpo, sino del es­
píri tu, un pecado. No es n i puede ser hereditaria, porque el yo pen­
sante, el alma, no es hereditaria. Los transmisibles por medio de la 
generación son el temperamento y la consti tución, contra los cuales 
debe reobrar el que tenga padres locos para no llegar a serlo. E l 
hombre que durante toda su vida tiene ante los ojos y en el corazón 
la imagen de Dios, jamás tiene que temer la pérdida de la razón, etc.» 
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vierte en demencia. Uno de sus hermanos se da nna cu­
chillada en el estómago. Otro se entrega a la embriaguez, 
y acaba por morir en la calle. Un tercero rehusa toda co­
mida, a consecuencia de disgustos domésticos, y muere de 
anemia. Otra hermana, llena de extravagancias, se casó, y 

, tuvo un hijo y una hija: el primero murió demente y epi­
léptico; la segunda pierde la razón, de un parto, se hace hi­
pocondriaca y quiere dejarse morir de hambre. Dos hijos de 
esta misma señora mueren de una fiebre cerebral; un ter­
cero muere sin haber querido coger el pecho (1).» Este 
caso es uno de los más instructivos: otros más oscuros nos-
dejan entrever relaciones curiosas entre el talento y la lo­
cura. Mucho antes de la famosa proposición de Moreau (de 
Tours) sobre el genio, Gintrac habla notado el hecho si­
guiente: Un padre atacado de locura tiene hijos de talen­
to, que desempeñan con distinción empleos públicos. Los 
hijos parecen al principio sensatos; pero a los veinte años-
se vuelven locos. 

Reservamos para más tarde la difícil cuestión de la& 
metamorfosis de la herencia (2). Sin embargo, no podemos 
eludir la necesidad de dar aquí algunos ejemplos de ellas, 
porque hay un grupo de neurosis en las cuales la transmi­
sión no es con frecuencia más que una transformación. 

Las enfermedades nerviosas han sido tan bien estudia­
das, en lo que se refiere a la herencia, que ésta en ninguna 
parte se manifiesta mejor. Muchas no entran en nuestro 
asunto (3). Las neurosis de la respiración, de la circulación, 
de la digestión, de la motilidad, no demuestran, en gene­
ral, más que la herencia fisiológica. Las hay, sin embar­
go, que interesan a la psicología, porque sin formar parte 

(1) Piorry, De Vhérédité dans les maladies, p. 169. Véase t a m ­
bién Maudsley, Pathologr o f M i n d , 244-256. 

(2) Véase segunda parte, cap. I V . -
(3) Para el estudio detallado de esta cuestión, véase Déjer ine , 

op. cií. , cap. I I I . 
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del grupo de las enfermedades mentales, confinan con 
ellas, y a ellas conducen: tales son la epilepsia, el histeris­
mo, la hipocondría. 

La herencia de la epilepsia, admitida por autores anti­
guos (Boerhaave, Hoffmann), negada en seguida, es cada 
vez más generalmente admitida, sobre todo desde que se 
ha comprendido que los desórdenes nerviosos que se tra­
ducen en esta enfermedad pueden hacerlo en fenómenos 
de otro orden completamente distinto en los ascendientes 
y los descendientes (convulsiones, histerismo, irritabilidad 
excesiva). Por otra parte, los experimentos de Brown Sé-
quard, de que hemos hablado en la introducción, han mos­
trado que la epilepsia producida artificialmente en los ani­
males puede transmitirse a sus hijos: lo cual demuestra esa 
herencia en forma directa y sin metamorfosis. 

Lo mismo ocurre con el histerismo. Cuando no es un 
legado directo de los mismos padres histéricos, proviene 
de ascendientes hipocondriacos, epilépticos, dementes, en 
una palabra, atacados de enfermedad nerviosa o de afec­
ción del encéfalo. Las estadísticas suministradas por mu­
chos autores arrojan para la herencia una proporción de 25 
a 28 por 100 (Landouzy, Briquet). 

La hipocondría en su forma simple, es decir, no compli­
cada con enajenación mental (lipemanía), se transmite de 
igual manera. La herencia de similitud es bastante rara 
(tres veces por cada 81 casos, según Michéa). La herencia 
con metamorfosis es frecuente: lo que se ha dicho más 
arriba podría repetirse aquí. Notemos, por otra parte, que 
se considera la hipocondría como representante en los hom­
bres de lo que en las mujeres es el histerismo. 

I I 

Entre las afecciones morbosas que nos interesan direc­
tamente, no hay ninguna en que la herencia se indique 
mejor que en el suicidio. Voltaire ha sido uno de los que 
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primero han llamado «la atención de los físicos» sobre este 
punto. 

«He visto casi con mis propios ojos, dice, un suicidio 
que merece la atención de los físicos. Un hombre de una 
profesión seria, de edad madura, de conducta regular, que 
no tenía pasiones, que estaba muy lejos de la indigencia, 
se ha matado el día 17 de octubre de 1769, y ha dejado al 
Concejo de la ciudad en que había nacido la apología escri­
ta de su muerte voluntaria, apología que no se ha creído 
prudente publicar por temor de estimular con ella a los 
hombres a dejar una vida de la cual tanto malo se ha di­
cho. Hasta aquí nada hay de extraordinario. Ejemplos 
como éste se ven en todas partes. He aquí lo sorprendente: 

»Su hermano y su padre se habían matado a la misma 
edad que él. ¿Qué disposición secreta del espíritu, qué sim­
patía, qué concurso de leyes físicas hace perecer al padre 
y a los dos hijos por su propia mano y con el mismo géne­
ro de muerte, precisamente cuando han llegado a la mis­
ma edad? (1).» 

Desde Voltaire, la historia de las enfermedades menta­
les ha registrado gran número de hechos semejantes. 
Abundan en Gall, Esquirol, Moreau de Tours y en todos 
los alienistas. Esquirol ha conocido una familia en la cual 
se han suicidado la abuela, la madre, la hija y el nieto. 

El mismo autor ha conocido a un negociante, padre de 
seis hijos, cinco varones y una hembra; de los primeros, 
cuatro se suicidaron, el quinto se volvió loco y curó. La 
hija tuvo un acceso de manía durante el cual intentó va­
rias veces el suicidio. Puedo, añade Baillarger, completar 
la observación de Esquirol: uno de los nietos de aquel ne­
gociante, confiado a mis cuidados, ha intentado suicidarse 
dándose dos cuchilladas en el trayecto de las carótidas (2). 

«Un padre de humor taciturno, dice Falret, tiene cinco 

(1) Voltaire, Dictionnaire philosophique, art. CATÓN. 
(2) Baillarger, Notas en el Griesinger, trad. fr. , p. 303, 
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liijos: el mayor, a los cuarenta años, se arroja sin motivo 
•desde un tercer piso; el segundo se estrangula a los trein­
ta y cinco años; el tercero se tira por una ventana; el cuar­
to se mata de un tiro; un primo se ha arrojado al río por 
un motivo fútil. —En la familia Oroten, la más antigua 
•de Tenerife, dos hermanas son atacadas de"manía suicida; 
«u hermano, su abuelo y dos tíos se han matado.» 

Se podrían multiplicar los ejemplos a voluntad, porque, 
•según la observación de Morel, «el número de los hechos 
del mismo, género es prodigioso (1).» 

Aquella circunstancia que admiraba a Voltaire—la he­
rencia del suicidio a una edad determinada--ha sido no­
tada muchas veces. «Un monomaniaco, dice Moreau de 
Tours, se da muerte a los treinta años; apenas llega a esta 
«dad, su hijo es atacado de monomanía y verifica dos ten­
tativas de suicidio. Otro, en la flor de la edad, es presa de 
melancolía y se ahoga voluntariamente; su hijo, de buena 
salud, rico, padre de dos hijos bien conformados, hace lo 
mismo a la misma edad. — Un catador que se ha equivoca­
do acerca de la calidad de un vino, se arroja al agua, des­
esperado. Se le salva; pero, más tarde, ejecuta su resolu­
ción. El médico que había cuidado a este nuevo Vatel, 
-supo que su padre y uno de sus hermanos se habían sui-
•cidado a la misma edad y de igual manera.» 

Este es, en efecto, otro punto que merece señalarse por­
que sirve para demostrar el carácter automático de la he­
rencia: la identidad del género de suicidio. Acabamos de seña­
lar varios casos; y resulta de comprobaciones hechas con 
este objeto, que con frecuencia el mismo género de muer­
te es tradicional en una familia: unos se ahogan, otros se 
-ahorcan, otros se estrangulan, otros se arrojan por las ven­
tanas (2). 

(1) Consúltese Esquirol, t. I , p. 380 y sig: Lucas, t . I I , 780; M o ­
reau; Psychol. morbide, 171-174; Morel, T r a i t é des maladies men­
tales, 402, etc. 

(2) Véase Lucas, I I , p. 782. 
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En ninguna parte la herencia morbosa se presenta con 
tan variable uniformidad, puesto que el suicidio de los as­
cendientes se repite en los descendientes, a la misma edaá 
y con el mismo procedimiento; esto es, la fidelidad perfec­
ta en la repetición (1). 

I I I 

Si pasamos a la enajenación mental propiamente dicha,, 
los documentos que demuestran su herencia aumentan. La 
transmisión se hace bajo forma parecida, o por meta­
morfosis. 

La herencia de semejanza es la menos frecuente, sin ser 
rara. He aquí algunos ejemplos. Como no hay universal-
mente admitida ninguna clasificación de las enfermedades^ 
mentales, nos limitaremos a los tipos principales. 

Ante todo, una palabra sobre las alucinaciones. La alu­
cinación se produce bajo dos formas principales: o bien es 
el resultado del automatismo de los centros nerviosos, y es 
compatible con la razón más perfecta; la alucinación no va 
acompañada del error del juicio, está reconocida como una 
ilusión; el alucinado no es de ningún modo su juguete. O1 
bien es completa, y entonces el enfermo cree en la realidad 
objetiva de sus percepciones imaginarias y obra en conse­
cuencia; bajo esta forma tiene un primer síntoma de locu­
ra. La alucinación es hereditaria en una o en otra forma. 

«Se puede establecer, dice. Brierre de Boismont (2), por 
la estadística, el poder de la herencia sobre las alucinacio­
nes, porque en el mayor número de los casos van acom­
pañadas de locura. Para apreciar mejor este influjo, se ne-

(1) No es preciso deducir de esto que la tendencia al suicidio no-
sufra nunca metamorfosis; le sucede menos que a ninguna otra; se 
transforma notablemente en tendencia homicida. Esta transforma­
ción se nota con frecuencia en el mismo individuo, el cual siente un* 
irresistible deseo de matar a alguien, a él mismo, a los demás. 

(2) Des hallucinations, p. 57. 



LA HERENCIA PSICOLOGICA MORBOSA 

cesita estudiarlo en individuos que no tengan más que 
alucinaciones simples, y en los monomaniacos alucinados,, 
que presentan una forma de locura muy ligera. Es indis­
putable que se observa con bastante frecuencia en los hijos 
de aquellos que lian presentado esta doble condición.» 

Uno de los mejores ejemplos de alucinación hereditaria 
(sin enajenación) ha sido descrito por Abercrombie. «He 
conocido, dice, un hombre que ha estado asediado toda su 
vida por alucinaciones. Esta disposición es tal, que si en* 
cuentra .un amigo en la calle, no sabe, al principio, si ve a 
una persona verdadera o a un fantasma. Con mucha aten­
ción encuentra diferencia entre ellos. En general, corrige 
las impresiones visuales tocando o escuchando el ruido de 
los pasos. Este hombre está en la fuerza de la edad, sano 
de espíritu, con buena salud y engolfado en los negocios. 
Otra persona de la familia tuvo la misma afección, pero en 
menor grado.» 

En el Hospital de Lyon había un hombre atacado al 
mismo tiempo de la alucinación del gusto y del olfato; 
perseguido por olores y sabores infectos, pasaba horas en­
teras limpiándose la nariz y escupiendo. Su padre había 
muerto en el mismo Hospital de manía con alucinación. 

Eecordemos también la célebre Visionaria de Prévorsi, 
Federica Hauffe, cuya historia ha contado Kerner y cuyas 
visiones ha recogido. Esta facultad de «conversar con los 
espíritus» era común a la mayor parte de los individuos de 
la familia Hauffe. Su hermano, sobre todo, la poseía, aun­
que en menor grado y sin la complicación de los fenóme­
nos de éxtasis y de catalepsia de la visionaria (1). 

En cuanto a las alucinaciones acompañadas de locura, 
no hay ocasión de estudiar separadamente la transmisión. 

Una forma de monomanía desaparecida hoy, o al menos 
muy rara, pero que hace tres siglos era todavía muy flore-

(i) Lucas, t. I I , 769.— Abercrombie, Inquines on intellectual 
Powers, p. 381.— B. de Boismont, op. cit. 
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cíente, es la de la posesión o demonomanía. En nuestros días 
estas historias nos parecen más bien un sueño; pero en el 
tiempo en que sucedieron, aparte del mundo de las novelas, 
en que eran una realidad cruel y absurda, en que la pose­
sión era un crimen que tenía sus tribunales, su código de 
procedimientos, sus suplicios, esta afección mental, califica­
da entonces de sobrenatural, se transmitía por la herencia. 

Los demonógrafos están unánimes en decir que de ge­
neración en generación los miembros de una misma fami­
lia estaban entregados al diablo o eran hechiceros. Dos 
grandes autoridades sobre esta cuestión, Bodin en su Dé-
monologie, y Sprenger en su Marteau des sorciéres, presen­
tan casi siempre este principio como regla sin excepción. 
Bodin decía: «Padre o madre hechiceros, hijos e hijas he­
chiceros.» Sprenger aconsejaba que se preguntase siempre 
con sumo cuidado a los culpados «si ex consaguinitate sua 
aliqui. propíer maleficia, fuissent dudum incinerati, vel sus-
pecti haUti», porque la hechicería infesta de ordinario la 
raza entera. Los culpables eran los primeros en reconocerlo. 

Se puede relacionar con la demonografía las coreas epi­
démicas de la Edad Media, que, según testimonio de los 
autores del tiempo, eran hereditarias en algunas familias. 
Del mismo modo los convulsionarios del siglo X V I I I : en 
la epidemia de éxtasis, mezclada de convulsiones, que se 
declaró en los protestantes de las Cevenas, se vió a niños de 
cuatro y cinco años, y aun de diez y ocho meses, atacados 
del mal común. La simpatía, el contagio nervioso, contri­
buían ciertamente a la producción de este fenómeno; pero 
no se puede dudar de que la herencia para una gran parte 
fuera la productora. 

«La lipemanía, dice Esquirol, es con la mayor frecuen­
cia hereditaria: los lipemaniacos nacen con un tempera­
mento particular, el temperamento melancólico que los 
dispone a la lipemanía (1).» 

(1) Esquirol, I , 435. — Lucas, I I , 683.—Es preciso no confundir 
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Se citan numerosos casos de familias cuyos diversos in­
dividuos están atormentados con la idea fija de que se les 
quiere matar o envenenar. Una lipemaniaca de cuarenta y 
dos años, fué conducida a una casa de salud en la que mu­
rió; se averiguó que su abuelo había estado loco, su madre 
loca, y que su hijo, de apenas quince años, ofrecia ya sig­
nos de lipemanía. 

En 482 casos de esta enfermedad, Esquirol ha nota­
do 110 hereditarios. 

La manía consiste en un desorden completo de las fa­
cultades intelectuales y efectivas. «El maniaco, dice Es­
quirol, vive como en el caos. Sus propósitos desordenados 
y amenazadores acusan lo perturbado de su razón, sus ac­
ciones son malévolas, trata de desarreglarlo y destruirlo 
todo, está en guerra con todo el mundo (1).» 

La herencia de esta afección mental es muy frecuente: 
según cifras determinadas por Esquirol, la mitad de los 
casos, próximamente, es hereditaria. En la Salpétriére, 
en 220 casos, ha notado 88 veces la transmisión heredita­
ria; y , en su establecimiento, en 152 ha notado 75 veces. 

Las enfermedades mentales de que nos falta hablar, re­
presentan las formas extremas de la degeneración intelec­
tual: éstas son la demencia, la parálisis general y el idio­
tismo. 

La demencia y la parálisis general son la terminación 
habitual o principalmente posible de todos los géneros de 
locura. Su transmisión hereditaria no constituye, pues, 
propiamente, un caso particular que deba ser examinado 
aparte. O bien la demencia de los ascendientes se reproduce 
en los descendientes bajo la misma forma y próximamente 
a la misma edad. Esquirol la ha visto aparecer, desde los 
veinticinco años, en un joven escultor cuya familia estaba 

la l ipemanía (llamada melancolía por ciertos autores), con la hipo­
condría sin delirio, aunque ésta no sea algunas veces más que una 
predisposición: ejemplo, J. J. Rousseau. 

(i) Para los hechos, véase Esquirol, I I , p. 144. 
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atacada de esta enfermedad. O bien la locura de los padres 
se metamorfosea j llega a ser en los niños demencia o pará­
lisis g-eneral. Así se ve que individuos, nacidos de padres 
que han estado atacados de enfermedades mentales, llegan 
hasta los cuarenta o cincuenta años de edad, siu haber dado 
señales notables de enajenación mental, y caer en un esta­
do de demencia sin causas aparentes y aun inopinada­
mente. 

En los idiotas y los imbéciles, la actividad mental ha su­
frido tal detención en su desarrollo, que algunos han toma­
do los hábitos de puro animal. Esta enfermedad es incura­
ble, porque para conseguirlo se necesitaría volver a hacer 
otro cerebro. Según una palabra ingeniosa de Esquirol, el 
demente es un rico que ha llegado a pobre; idiota un pobre 
que no llegará nunca a la riqueza. 

Siendo lo más frecuente que el apetito sensual de los 
idiotas esté muy desarrollado, originando una fecundidad 
desventurada, la herencia del idiotismo es fácil de compro­
bar. Se cita bastante número de casos de herencia directa. 
Asi Esquirol ha visto en la Salpétriére una idiota que no 
tuvo más que tres hijos, dos hijas y un hijo, todos tres idio­
tas (1). Pero el idiotismo parece transmitirse más biei] bajo 
la forma colateral, o bien en línea directa, pero desapare­
ciendo en una o dos generaciones. Haller fué el primero 
que lo observó en dos familias nobles, en las que el idiotis­
mo se había declarado un siglo antes, y vió cómo se mani­
festaba todavía en la cuarta y en la quinta generación. En 
nuestros días, Séguin, muy competente en este estudio, 
hace la misma observación: «Jamás he tenido que cuidar, 
dice, que yo sepa, a un idiota hijo de idiota ni a un hijo 
de imbécil, mientras que he llegado con frecuencia a co­
nocer o a ver en la familia de uno de mis discípulos una 
tía, un tio, muchas veces un abuelo, atacado de idiotismo, 
de locura o de imbecilidad por lo menos.» 

( i ) Otros hechos, en Lucas, I I , p, 787. 
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IV 

Desde que no se distingue con claridad la herencia de 
la semejanza, la transmisión de los desórdenes mentales 
llega a ser un hecho tan vulgar que, para encontrar ejem­
plos, basta con abrir casi al azar un libro sobre la locura o 
investigar los antecedentes de un enfermo cualquiera en 
un asilo. Así ya no indicaré más que algunos casos, l i m i ­
tándome á aquellos en que la herencia está elevada a la 
mayor potencia. 

Existen familias cuyos individuos, con raras excepcio­
nes, están todos atacados de locura de la misma especie. 
Tres parientes entraron a un tiempo en el hospital de locos 
de Filadelfia. Se ha visto, en el Asilo del Connecticut, un 
loco que era el undécimo de su familia. Lucas habla de una 
señora que era la octava. Frecuentemente este mal se de­
clara a la misma edad en las generaciones sucesivas. Toda 
la descendencia de una familia noble de Hamburgo, nota­
ble desde el bisabuelo por sus grandes talentos militares, 
era a los cuarenta años atacada de enajenación: no quedó 
más que un solo vástago, oficial como sus padres, a quien 
el Senado impidió que se casara: a la edad crítica perdió la 
razón (1). 

Un octogenario, conocido de Trousseau, fué atacado a 
los sesenta y cuatro años de manía melancólica, y curó. 
Tuvo dos hijos y una hija. El hijo mayor fué cuerdo, pero 
de un carácter triste. El menor murió loco; tuvo un hijo 
sano de espíritu, el que a su vez tuvo otro que fué idio­
ta.— La hija poco inteligente y extravagante tuvo dos hi­
jos: uno murió loco, el otro es casi idiota.—Un nonagena­
rio tuvo una hermana que se volvió loca a ios treinta años, 
dejando un hijo y una hija. El hijo fué epiléptico, y la 
hija murió loca, dejando un hijo que presenta ya perturba-
aciones notables de la inteligencia (2). 

(1) Lucas, I I . 755. 
(2) Trousseau, Clinique, t , I I , p 136. 
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M. G. Doutrebente, en su Elude généalogique sur les-
aliénés héréditaires (1), ha recogido hechos muy curiosos.. 
Nosotros no citaremos más que dos que demuestran la he­
rencia morbosa en toda su fuerza, porque es «con factores, 
convergentes», el padre y la madre, obrando uno y otro-
en el mismo sentido (2). 

Primera generación. — Abuelos atacados de herencia 
morbosa. 

Segunda generación.—Padre epiléptico con crisis fre­
cuentes, seguidas de coma y de pérdida momentánea de la 
memoria. — Madre estrábica y sorda. 

Tercera generación. — Doce hijos, cuyos caracteres son 
los siguientes: cinco muertos de convulsiones, tres de he­
morragia cerebral, un epiléptico, una hija con corea, un h i -
drocéfalo, un enajenado (sujeto de la observación). 

Cuarta generación. — Nada. Familia extinguida. 
El ejemplo que sigue es todavía más notable: 

(1) Armales médico-psychologiques , 1869, t . I I . He aquí las 
conclusiones de este trabajo: 

1. a La herencia es simple cuando el padre o la madre son los-
únicos atacados de enajenación mental: en este caso se producen t i ­
pos contrarios, según que tal o cual factor haya predominado. 

2. a La herencia es doble cuando el padre y la madre están igual­
mente atacados. En este caso el resultado es casi fatal; d isminución 
y aun ausencia de reproducción. Es raro que estas razas duren más-
de cuatro generaciones. 

3. a Las razas pueden regenerarse por el influjo de un factor i n ­
demne. 

4. a La reproducción de tipos similares en la descendencia es ur* 
hecho que se observa solamente en la locura del suicida. 

Sobre este asunto consúltese también Moret, T r a i t é des mal adíes, 
mentales, l ib . I V , p. 513-566. 

(2) Se encont rará un gran número de cuadros y de observacio­
nes análogas en el l ibro de Déjerine, U H é r é d i t é dans les maladies 

du sys t éme nerveux, cuya lectura no sabremos recomendar bastan­
te a los que quieran estudiar las condiciones fisiológicas de la heren­
cia. Véase también Féré ; la Fatnil le névropathique, en los Archive? 
de neurologie, 1884. 
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1.a gener. 

P a d r e m u y 
inteligente, 
h i p o c o n 
dría, delirio 
de persecu 
ción, muer­
to en un ac­
ceso de l o ­
cura furiosa 

M a d r e ner­
viosa, emo­
tiva 

2.a gener. 

Hijo m u e r t o 
s ú b i t a m e n t e 
a los d i e c i ­
seis a ñ o s , . . . 

Hijo m u e r t o 
sú hitamente 
a los d i e c i ­
ocho años . . 

Hijo m u e r t o 
s ú b i t a m e n t e 
a los quince 
años 

3.a gener 

Extinguida. 

Idem, 

Idem, 

4.a gener. 

Extinguida. 

Idem, 

H i j a mayor, 
hipocondría-^ 
ca, emotiva. 

1. Niño muerto de\ 
corta edad 

2. Idem 
3. I d e m . . . . . . . . . 
4. Idem 
5. ídem 
Ó^Casados: muy in-1 Exl i uida. 
7. | tehgentes / & 
8. ) Deformidad física.! 
9. E x c é n t r i c o , ex­

travagante 
o. Tuvo tres accesos1 

de delirio transi­
torio. 

Hija loca des­
de los veinte 

Extinguida. 
6. Hija débil de) Hijo imbécil , herma-Udem 

espíritu. frodita. 

Mujer aíacadal 
del delirio de^ 
persecución ;̂  
se suicidó. . 

Hijo débil de 
espíritu 

9. J o v e n hipo­
c o n d r í a c o 
que jamás ha 
querido vivir 
con su mujer 

10. J o v e n hipo­
condríaco. . . 

1. Muchacho muerto\ 
de apoplejía a losj 
veinticuatro añosf 

2. Imbécil 
3. Muchacho artista^ 

. extravagante.. 

Idem. 

Hijo neuropát ico, \ 
fallecido en u n / 
acceso de ¡ocural Idem, 
furiosa L 

Hija desaparecida.] 

Extinguida, . . 

Medio imbécil. 
Idem. 
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No hay temeridad alguna en sostener que cuanto más 
se ha extendido el estudio de las enfermedades mentales, 
más se ha afirmado el papel preponderante de la herencia. 
Encontramos la mejor prueba de esto en las publicaciones 
y discusiones recientes acerca de la locura hereditaria. Mo-
rel primero, después Krafft-Ebing, Maguan y otros, han 
agrupado bajo este nombre desórdenes mentales, en apa­
riencia muy diferentes, que los antiguos alienistas trata­
ban como entidades morbosas distintas, y que hoy se con­
sideran como los diversos modos de un sólo y único proce­
so morboso: la degeneración en sus diversos grados. Tales 
son la manía del robo (kleptomanía), el temor de ser roba­
do (kleptofobia), lámanla incendiaria (piromanía), el te­
mor al fuego (pirofobia), los impulsos irresistibles al jue­
go, a las compras extravagantes, al homicidio, al suicidio; 
la preocupación incesante y ansiosa de buscar nombres 
(onomatomanía), de interrogar, de calcular (aritmoma-
nía); el temor a los grandes espacios (agorafobia) o a la re­
clusión (claustrofobia), la locura de la duda, las aberracio­
nes y perversiones sexuales, etc. No cito más que las for­
mas principales; cada día se descubren nuevas. Sufren una 
metamorfosis de una generación a la otra, muchas veces 
en el mismo individuo. Morel (1) ha citado el caso de un 
degenerado arrastrado alternativamente a los desórdenes 
sexuales, a la dipsomanía, al suicidio, al homicidio. 

Se ha reprochado con razón la frase locura Iterediiaria, 
como equívoca; porque la herencia se extiende al dominio 
entero de las enfermedades mentales, no a este g*rupo sola­
mente; sin embargo, en éste es preponderante.; «Desde su 
nacimiento, los hereditarios presentan signos especiales, 
marca de su origen, manifestación exterior del sello de la 
herencia». Tienen sus estigmas físicos y psíquicos, larga­
mente descritos por autores anteriormente citados. Para 

Maladies mentales, p. 420. 
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quien quiera convencerse del papel capital de la herencia 
en toda degeneración, no hay estudio más interesante que 
•el de los degenerados. Se puede seguir paso a paso su tra­
bajo de destrucción a través de tres o cuatro generaciones, 
hasta el idiotismo, la demencia, la disolución completa. 

«La tendencia actual pretende ver en la más común, 
en la más vulgar de las neurosis, en la neurastenia (de­
bilidad irritable) el centro de todas las afecciones del siste­
ma nervioso, la fuente de la familia neuro-patológica... 
La neurastenia ha sido quien la produce y la sostiene al 
mismo tiempo. La crea en vir tud de las leyes de la heren­
cia, cuyos efectos de acumulación, obrando a través de va­
rias generaciones, se traducen en los descendientes de 
neurasténicos, en formas morbosas cada vez más graves, 
que llevan consigo la degeneración física y mental, así 
como la extinción de la raza. La mantiene o conserva por­
que, pudiendo desarrollarse de una v-ez en un sujeto, sin 
vicio hereditario, es por tanto la única de las afecciones 
del sistema nervioso que jamás reconoce la herencia por 
causa, que puede adquirirse bajo el influjo de ciertas cir­
cunstancias, sin ninguna predisposición anterior. La neu­
rastenia es la que suministrando sin cesar nuevos alimen­
tos a la gran familia neuro-patológica, se opone a la extin­
ción de esta última por las leyes fatales de la herencia con­
vergente, combinada con los estados de degeneración. 

«Así el dominio de las afecciones del sistema nervioso 
irá siempre en aumento. Es una de las consecuencias fata­
les de la lucha por la existencia, tal, sobre todo, como se 
entiende en nuestra época (1).» 

Todos los tratados de enfermedades mentales no son 
más que una defensa, la más convincente, la más irresisti­
ble de la herencia. Está en el primer rango de las causas de 
la locura. ¿Pero en qué proporción respecto de las demás? 

( i ) Déjerine, ojt?. czí.-, p. 266. 
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Los buenos documentos estadísticos serían los únicos que 
podrían dar la respuesta, puesto que los diversos informes 
que existen concuerdan poco entre si. Las locuras heredi­
tarias representan para Moreau de Tours el 9/10; para otros 
el 1/10 solamente. Según trabajos de Mandsley, la cifra 
está sobre 1/4 y bajo 1/2; en 50 casos de herencia que ha 
examinado cuidadosamente, ha encontrado 16 hereditarios, 
lo que da 1/3. En 73 casos descritos por Trélat en su Folie 
lucide, se cuentan 43 como debidos a la herencia.—Entre 
los autores que han reunido mayor número de documentos 
es preciso citar a Griesinger, y Legrand du Saulle (1). 
Este último ha comparado 45 estadísticas hechas en dife­
rentes países de Europa o América. Varían desde 4 por 100 
a 85,71 por 100. Esta enorme diferencia se explica por va­
rias razones. Hay autores que no tienen en cuenta más 
que la herencia directa e inmediata. Las estadísticas exten­
sas aminoran siempre el papel de la herencia; las estadís­
ticas pequeñas le ponen en relieve, porque ha sido posible 
obtener datos precisos. «Las investigaciones más moder­
nas y más precisas, las de Turnham y H . de Grainger Ste-
war, permiten colocar entre 40 y 50 por 100 la proporción 
dejos enajenados hereditarios.» 

(i) Griesinger, p. 179.—Legrand du Saulle, Lecons sur la f o l i e 
hé réd i t a i r e , p . 4. 



S E G U N D A P A R T E 

Ivas leyes 

«La herencia, esa es la ley. 
(DARWIN.) 

CAPITULO PRIMERO 

L A H E R E N C I A ¿ E S U N A L E Y ? 

La ciencia tiene su comienzo en la investigación de las 
leyes. Todo lo que precede no ña tenido más que un ob­
jeto: prepararla. Si de esta masa de hechos tomados de la 
psicología animal y humana, de la patología y de la histo­
ria no tuviéramos la esperanza de ver surgir alguna regla 
cierta y fija, esto no sería más que un montón de materia­
les sin valor, una colección de anécdotas curiosas pero 
-que no proporcionaría nada al espíritu que se asemejase a 
la ciencia. Se trata, pues, de saber si la herencia es una l e y 
del mundo moral o si los numerosos ejemplos presentados 
anteriormente no son más que casos aislados, resultante 
del concurso fortuito de otras leyes. 

Quizás después de haber leído la primera parte de este 
volumen causará extrañeza el que esta cuestión pueda 
presentarse. Sin embargo, la perfecta indiferencia de la 
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mayor parte de los psicólogos, por lo que respecta a la he­
rencia, parece decir bastante bien que no han visto en ella 
una ley psíquica. En cuanto a los fisiólogos que con más 
seriedad se han ocupado de esto, sus doctrinas sobre este 
punto distan mucho de estar de acuerdo, y varios han re­
chazado claramente la herencia psicológica. La cuestión 
vale, pues, la pena de estudiarse. 

No quiere decir esto, hablando con franqueza, que las 
objeciones contra la herencia psicológica nos parezcan muy 
formidables: aun las más de las veces serían inexplicables 
si no se supiera el motivo que las ha inspirado. Es el te­
mor, fundado o no, de las consecuencias que podrían re­
sultar; preocupación que ni es científica, puesto que pro­
cede arbitrariamente, ni moral, puesto que prefiere cual­
quier cosa a la verdad. 

Así, pues, se puede prestar atención a una doctrina 
sostenida sobre todo por Lordat, quien, sometiendo por 
completo a las leyes de ]a herencia el «dinamismo» (es de­
cir, los diversos modos de la actividad psíquica) del ani­
mal, deducía de aquí el «dinamismo» del hombre. La i n ­
tención del autor y de sus partidarios es demasiado clara 
(1). Es la de crear entre el hombre y el animal un abismo 
que no existe. Bajo el dobló punto de vista físico y men­
tal, es imposible hacer del hombre un ser aparte, estable­
cer un «reino humano». En el tránsito de la animalidad a 
la humanidad el axioma de Linneo ha quedado verdadero: 
Natura non faci t sallus. La herencia es una ley biológica 
que desciende de otra ley, la del transporte por la genera­
ción de los atributos de la vida física o mental; y las leyes 

(1) Si las leyes, dice, son las mismas en ios dos órdenes (animal 
y humano), la semejanza podrá hacernos pensar que el dinamismo 
de las bestias es igual al nuestro, y que el hombre no es más que un 
animal, el más desarrollado y ennoblecido, como lo han dicho tanto 
Gal! y su escuela. Pero si estas dos herencias presentan leyes dife­
rentes, podremos discutir la identidad de los dos dinamismos com­
parados. 
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de la generación rigen todo lo viviente, la planta, como 
el animal, como el hombre. No existe, como lo veremos 
más adelante, una parte del dominio de la vida que esté 
sometida a las leyes de la herencia y otra que se haya sus­
traído a ellas. 

Esta hipótesis es de tal modo quimérica, que se nece­
sitaría, por el contrario, aun en un estudio psicológico 
de la herencia, no separar nunca el animal del hombre. Se­
ría necesario estudiar, uno después de otro, cada uno de 
los modos de la vida mental y ver cómo se rige por la he­
rencia, tanto bajo la forma inferior, la del animal, como 
bajo su forma superior, la del hombre. Se trata de hacerlo 
aquí, aunque muy groseramente, no siendo, por tanto, 
este libro más que un ensayo; desde luego, y en la ausen­
cia de una psicología comparada, que sirviera de base y de 
plan a esta exposición, esto se reduce a tanteos. 

Otra doctrina, simpática a los espiritualistas, consiste 
en decir que.es preciso distinguir «entre las cualidades 
morales que se refieren al cuerpo, y las cualidades morales 
que sirven al alma», que las primeras son transmisibles 
por la herencia, pero que las segundas no lo son. El mismo 
Lordat sostiene una tésis análoga. «En el hombre, dice, la 
herencia rige todo lo que concierne a la fuerza vital , pero 
no a «las cualidades indígenas o exóticas del sentido ínti­
mo», lo que traducido en lenguaje más claro, significa: los 
modos inconscientes de la actividad vital son hereditarios, 
los modos conscientes, no lo son.» 

Tomada bajo esta forma, la objeción es vaga y aun 
muy poco sólida cuando se la sigue de cerca; porque des­
cansa sobre la idea de una distinción absoluta entre el es­
píritu y el cuerpo, idea que si era admitida en tiempo de 
Descartes, hoy no lo es. Pero si se atiende menos a la letra 
que al espíritu de la objeción, menos a lo que ella dice que 
a lo que quiere decir, se debe reconocer que presenta una 
cuestión bastante delicada que no haremos más que indi­
car aquí, pero que necesitará discutirse después. 
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Entre las «cualidades morales que se refieren al cuer­
po» se cuentan en primer lug-ar las sensaciones y las per­
cepciones. El organismo se hereda y con él los órganos de 
los sentidos y las funciones de estos órganos. Pero la ima­
ginación depende en gran parte de nuestra facultad de 
sentir, y las sensaciones con las imágenes forman los ma­
teriales en bruto del conocimiento. ¿Bastan para consti­
tuirlo? Hoy ya no se sostiene esto. Se sabe bien que el es­
píritu pone en ello alguna cosa, que hace entrar el fenó­
meno en los moldes de la casualidad, del tiempo y del es­
pacio. Estas condiciones de todo pensamiento, formas sub­
jetivas del espíritu, dice Kant, preformaciones del orga­
nismo, dicen los fisiólogos, son universales, comunes a to­
dos los hombres, y por consecuencia, hereditarias sin 
excepción. 

Si se trata no ya de la actividad intelectual, sino, de los 
sentimientos, de las emociones y de las pasiones, ¿no hay 
algún derecho que las coloque entre las «cualidades mora­
les que se refieren al cuerpo»? Es necesario recordar que 
las emociones son muy diferentes, según que el sujeto que 
las experimenta sea linfático o nervioso, bilioso o sanguí­
neo; y estas afecciones primitivas son la fuente de donde 
salen más tarde los sentimientos más complejos. 

Así, cuando se examina de cerca esta pretendida dife­
rencia entre las «cualidades morales que se refieren al es­
píritu» y las que «se refieren al cuerpo», desaparece com­
pletamente. Se la busca sin encontrarla, porque no existe. 
Se ha querido admitir la herencia para ciertos modos psí­
quicos inferiores; se ha creído así hacerla intervenir y esto 
lleva lógicamente, fatalmente, a que invada el dominio de 
la psicología por entero; consecuencia natural de una hi­
pótesis vaga, mal fundada, inconstante, en desacuerdo con 
los hechos. Y, sin embargo, ya lo hemos dicho, existe qui­
zás en esta distinción un fondo de verdad. Este punto im­
portante, que la objeción no ha sabido separar ni poner en 
claro, es el que sigue. 
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Suponed que se haya comprobado sólidamente que to­
dos los modos déla actividad física son transmisibles: los 
•sentidos, la memoria, la imaginación, el razonamiento, 
los sentimientos, los instintos y las pasiones, las disposi­
ciones normales o morbosas; la totalidad de estos modos 
¿es todo el ser que siente y piensa"? O bien: ¿hay fuera de 
esto alguna cosa que se llama el yo, la 'persona, es decir, 
•esa fuerza íntima que elabora de una manera que le es 
propia todos los materiales del sentimiento y del conoci­
miento y les imprime su sello particular? ¿Debe pensarse 
•que los diversos modos de la actividad psíquica, por sus 
cruzamientos diversos, explican solos la persona? O bien: 
.¿hay alguna otra cosa además? El yo ¿es un resultado, o 
una causa? Si se nota que impresiones semejantes se sien­
ten y se transforman de maneras muy semejantes, según 
los individuos; que entre el genio y el idiotismo hay todas 
las variedades posibles de la actividad mental, quizás se 
está dispuesto a considerar como razonable la hipótesis de 
un principio que explique esas diferencias. Entonces se 
plantearía esta cuestión: el yo, la persona, el elemento 
constitutivo del individuo, ¿o? transmisible por herencia, 
como los diversos modos de la actividad mental? 

Tal es, en nuestra opinión, la única manera seria de in­
terpretar esta objeción. Nos permitimos retardar su exa­
men; tendremos mejor ocasión más adelante (1). 

No habría insistido sobre tesis debidas a autores un 
poco olvidados, si no estuviese seguro de que aún tienen 
partidarios secretos. Los grandes naturalistas de la segun­
da mitad de este siglo han demostrado tan bien la impor­
tancia de la herencia y de su papel como ley biológica, 
que nadie se atreve abiertamente a contradecirla y se 
siente bien que se impone a la psicología; pero muchos la 
sufren más bien que la aceptan, y se esfuerzan por todos 

( i ) Véase las Conséquences, cap. I I I . 
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los medios en negar en los pormenores lo que han conce­
dido en principio. 

Aparte de los fisiólogos, el papel de la herencia psico­
lógica ha sido negado por uno de los más grandes historia­
dores filósofos de Inglaterra, Buckle, en su libro sobre la 
Cívilimción en Inglaterm. Es asombroso que un espíritu 
tan claro, que ha mostrado en la investigación de los fenó-
nnnos históricos una penetración, una originalidad de mé­
todo, un rigor científico bien raros, haya desconocido un 
hecho de tal importancia. 

«Oímos frecuentemente, dice, hablar de talentos here­
ditarios, de vicios hereditarios, de virtudes hereditarias^ 
pero cualquiera que examine rigurosamente los hechos en­
contrará que no hay ninguna prueba de su existencia. La 
manera de dar esta prueba, en general, es ilógica en el más-
alto grado, porque de ordinario he aquí cómo proceden los 
que han escrito sobre estas materias: reúnen ejemplos de 
alguna particularidad mental que se han encontrado en un 
padre y su hijo, y de aquí infieren que esta particularidad 
ha sido transmitida. Con semejante modo de razonar se. 
puede demostrar cualquiera proposición. En efecto; por 
todas partes donde se extienden nuestras investigaciones 
hay un número de coincidencias empíricas suficientes para 
sostener plausiblemente cualquiera opinión que plazca al 
primero que llega. 

»Pero no es así cómo se descubre la verdad. Hace falta,, 
no solamente preguntarse cuántos ejemplos se presentan 
de talentos hereditarios, etc., sino también cuántos ejem­
plos se presentan de cualidades que no son hereditarias. 
Mientras no se haga una tentativa de este género, nos será-
imposible saber nada sobre esta cuestión de una manera, 
inductiva, y, hasta que la fisiología y la química estén 
mucho más adelantadas, no podremos saber nada a este-
propósito de manera deductiva. 

»Estas consideraciones nos deben impedir acoger teo­
rías que afirmen positivamente la existencia de la locura 
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hereditaria y del suicidio hereditario. La misma observa­
ción se aplica a la herencia de la enfermedad en general. 
Se aplica con más fuerza aún a las virtudes y'a los vicios 
hereditarios; tanto más cuanto que no se ha hecho toda­
vía un estado tan exacto de los fenómenos morales como 
de los fenómenos fisiológicos. Por consiguiente, nues­
tras conclusiones referentes a las primeras son todavía 
más inciertas (1).» 

Se encuentran en esta objeción, por prodigiosa que 
nos parezca, todas las cualidades de un espíritu verda­
deramente científico; es decir, difícil en materia de prue­
bas. No se ve, sin embargo, claramente qué método quie­
re Buckle que se siga en estas investigaciones. ¿Es el mé­
todo de la diferencia, que consistiría en comparar los he­
chos de herencia con las excepciones, en poder darse 
cuenta de estas últimas j en mostrar por qué no están 
en la ley? Quizás no sea imposible intentarlo. ¿Es el mé­
todo estadístico, que consistiría en aceptar los hechos 
tales como se presentan, en agrupar de una parte los que 
tienen un carácter hereditario y de otra los que no lo 
tienen, y en evaluar numéricamente las relaciones de 
ambos grupos? Ya veremos después que esto se ha en­
sayado. 

Se .puede conceder sin ninguna dificultad a Buckle 
que la cuestión de la herencia psicológica está lejos de 
poder ser expuesta rigurosamente, y aun hay una mul­
t i tud de buenas razones para que sea así. Muchas veces 
en el curso de este trabajo hemos sentido cuán insufi­
ciente es decir: tal padre ilustre, tal hijo ilustre; por tan­
to, el talento es hereditario; cuando lo que haría falta po­
der demostrar es que, a tal modo preciso de actividad 
mental en el ascendiente, corresponde el mismo modo en 
el descendiente, o bien, decir por qué no es así. Pero es­
to es pedir demasiado en el estado actual de lapsicología. 

Buckle, Civilisation in England. 
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. . Reconocido esto, si volvemos a lo que hay de esencial 
en la objeción de Buckle, vemos que, en su opinión, los 
casos de herencia serían sucesiones puramente fortuitas, 
como deben encontrarse siempre cuando se compara una 
gran masa de hechos. Si se busca en los registros de una 
lotería la lista de los números premiados durante un lar­
go período de años, es probable que se encuentren de 
tiempo en tiempo sucesiones idénticas, resultado de un 
puro efecto de la casualidad. Así es, poco más o menos, 
cómo Buckle explica los casos de herencia : reduce la 
cuestión a un cálculo de probabilidades; ahora bien, hay 
un matemático que respondió de antemano a esta singular 
hipótesis. 

Maupertuis, después de haber citado un caso de sexdi-
gitismo hereditario durante cuatro generaciones, añade: 

«No creo que haya nadie que tome el ejemplo del sex-
digitismo por efecto de pura casualidad; pero en caso de 
que lo hubiera, hay que ver cuál es la probabilidad de 
que esta variedad accidental en un primer pariente no se 
repetirá en los descendientes. Según una investigación 
que he hecho en una ciudad que tiene cien mil habitan­
tes, he encontrado dos hombres que tenían esta particu­
laridad. 

«Supongamos, lo que es un poco difícil, que otros tres 
se me han escapado, y que por cada veinte mil hombres 
se pueda contar uno con seis dedos; la probabilidad de que 
su hijo o su hija no nacerá con los seis dedos es de 20.000 
a 1, y la de que su nieto no tendrá los seis dedos es de 
20.000 veces 20.000, o de 400.000.000 a 1. En fin, la pro­
babilidad de que esta singularidad no continuará durante 
tres generaciones sucesivas sería de 8.000.000.000 a 1; 
números tan grandes, que la certidumbre de las cosas 
mejor demostradas en física no llega a estas probabili­
dades (1).» 

( i ) Maupertuis, CEuvres, t . I I , lettre ly.e 
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Si se aplica el razonamiento de Maupertuis a algunos 
casos de herencia psicológica, una enfermedad mental, un 
talento cualquiera (pintor, músico), que persiste durante 
dos o tres generaciones, se ve fácilmente a lo que queda 
reducida la objeción de Buckle. 

I I 

La mayor parte de estas objeciones no habrían nacido 
si no se hubiese cometido la grave falta de no razonar más 
que sobre excepciones. Para resolver bien la cuestión habría 
sido preciso primero plantearla bien; es decir, considerar 
el hecho de la herencia, no parcialmente, sino en toda sU 
extensión a través del dominio de la vida, como vamos a 
hacerlo aquí. 

Para proceder lógicamente necesitaríamos, ante todo, 
determinar lo que es la especie. No nos meteremos en esta 
cuestión inextricable. Basta que nos atengamos a algunos 
hechos muy sencillo^ incontestables, muy groseros si se 
quiere, pero que todo el mundo admite. 

Cuando comparamos dos seres vivos, es decir, dos su? 
mas de atributos y nos encontramos que estos dos seres 
tienen de común un gran número de atributos esenciales 
y no difieren más que por atributos raros y secundarios, 
de tal manera que se les puede considerar como casi seme­
jantes, decimos que son de la misma especie.—Los carac­
teres numerosos y esenciales que les son comunes, los lla­
mamos específicos; los caracteres raros y accidentales que 
les diferencian, los llamamos individuales. Así dos indivi* 
dúos de la especie humana tienen de común caracteres 
esenciales muy numerosos, ser organizados, vertebrados, 
mamíferos, con todo lo que esto implica, tener sentidos, 
funciones fisiológicas, psicológicas, como sentir, recordar, 
imaginar, razonar. Pero ambos difieren por caracteres ac­
cidentales e individuales, en cuanto que el sistema muscu¿ 
lar común a ambos está muy desarrollado en uno y muy 
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poco en el otro; en cuanto que la facultad de recordar, co­
mún a los dos, es débil en uno y maravillosa en el otro; 
en cuanto que la facultad de razonar, también común, no 
se eleva en uno sobre el nivel de los actos más sencillos y 
en el otro llega a las más altas abstracciones. 

Ahora bien, por el acto de la generación, de donde de­
riva la herencia, el ser produce su semejante. En las for­
mas inferiores, como la geminación y la fisiparidad, el he­
cho es evidente. En las formas superiores, que necesitan 
el concurso de ambos sexos, hay dos fuerzas contrarias en 
presencia y por consiguiente en lucha; de donde resulta 
que el producto se asemeja (salvo excepciones) a uno de los 
autores o a los dos a la vez. Esta verdad general de que los 
organismos de un tipo dado descienden de organismos del 
mismo tipo, está también establecida por una infinidad de 
ejemplos, que tiene el carácter de un axioma. «La ten­
dencia en un ser vivo a repetirse en su producto, dice 
un naturalista, aparece como una especie de necesidad. 
Costaría trabajo concebir un ser que no se pareciese a sus 
padres. En efecto, esta tendencia se encuentra por todas 
partes, tanto que en todo tiempo se la ve admitida como 
uno de esos hechos fundamentales que son la base de todas 
las ciencias naturales, que representan para ellas, a falta 
de cosa mejor, el papel que corresponde a los axiomas en 
las ciencias matemáticas.» 

Comprendido esto, la herencia nos aparece bajo su ver­
dadero aspecto, y las objeciones suscitadas contra ella pue­
den apreciarse en su valor, porque la cuestión planteada 
más arriba, «los casos de transmisión hereditaria en el or-1 
den psíquico ¿son fortuitos?, ¿son resultado de una ley?», 
se descompone evidentemente en muchas otras cuestiones 
a las que es fácil responder. 
, 1.° Los caracteres específicos, sean físicos, sean psíqui­
cos, ¿son transmitidos por la herencia? Sí, lo son siempre, 
lo. mismo en el animal que en el hombre, 
v... 2."; Los caracteres menos generales que constituyeni 



LA HERENCIA ¿ES UNA LEY? 151 

las razas o variedades ¿son hereditarios? Sí, lo son igual­
mente; de un perro de presa no nace un sabueso ni de un 
negro un blanco. Y esto es verdad también para las cuali­
dades psíquicas; tal animal tiene no solamente los instin­
tos generales de su especié sino los instintos particulares 
de su raza. El negro hereda no solamente facultades psi­
cológicas comunes a todos los hombres, sino una forma 
particular de constitución mental (predominio de la sensi­
bilidad y de la imaginación, tendencias sensuales, falta de 
aptitud para las abstracciones, etc.). 

3.° Los caracteres puramente individuales ¿son here­
ditarios? Los hechos nos han demostrado que en lo físico 
como en io moral lo son con frecuencia. 

Así, pues, en resumen, la herencia rige siempre esos 
caracteres muy generales que constituyen la especie, 
•siempre esos caracteres menos generales que constituyen 
la variedad, frecuentemente los caracteres individuales. 
Por tanto, la conclusión bien evidente que sale de aquí es 
•que la herencia es la ley, la no-herencia la excepción. Supo­
ned un padre y una madre, ambos grandes, fuertes, sanos, 
activos, inteligentes; de ellos nacen un hijo y una. hija que 
tienen todas las cualidades contrarias. En este caso, en 
que la herencia parece completamente abolida, no es me­
nos cierto, sin embargo, que las diferencias entre los pa­
dres y los hijos son bien poca, cosa al lado de las seme­
janzas. 

No debe culpársenos de haber insistido demasiado so­
bre cosas evidentes. Son tan claras que se olvidan, que se 
llega a no razonar más que sobre casos aislados y a desna­
turalizar la cuestión por la manera como se plantea. Por 
•el contrario, cuando se consideran los hechos en su tota­
lidad, la herencia aparece como universal; tanto, que lo 
•que puede sorprender no es que haya en los seres vivos ca­
racteres hereditarios, sino que los haya que no lo sean. 





CAPITULO I I 

LAS LEYES DE LA HERENCIA 

Así, pues, la herencia se nos ofrece como una ley bioló­
gica, es decir, inherente a todo lo que vive y sin otros lí­
mites que la vida misma. Esta ley rige la vida en todas 
sus formas: vegetal, animal y.humana, normal y morbosa, 
física y mental. ¿Mo se refiere, en efecto, a lo que hay de 
más esencial y de más íntimo en la actividad vital? Entre 
las diversas funciones cuyo consensus constituye la vida, 
hay dos capitales: una la nutrición que conserva el indivi­
duo, otra la generación que perpetúa la especie, y como es 
de esto de lo que la herencia se deriva directamente, re­
sulta que la ley de la transmisión hereditaria surge de las 
fuentes mismas de la vida. 

Si nos atenemos a lo que precede, parece que la ley de 
la herencia debe ser de una sencillez completamente ideal. 
Lo semejante produce lo semejante; el ascendiente se re­
pite en el descendiente. Los tipos primitivos persistirían 
así continuamente reproducidos, y el mundo de la vida 
ofrecería el espectáculo de una regularidad perfecta y de 
una acabada monotonía. Pero esto sólo es verdad en teoría. 
Desde que se atiene uno a los hechos, se ve que la ley se 
divide, por decirlo así, en leyes secundarias, y aun parece 
que desaparece bajo las excepciones. Sin hablar de las cau­
sas exteriores (casualidad, acciones del medio) que dificul­
tan la acción de la herencia, hay causas internas inheren-
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tes a su naturaleza misma, que impiden a la ley seguir su 
curso sencillo de lo semejante a lo semejante. Basta alguna 
reflexión para comprenderlo. 

En los seres inferiores, en que la generación tiene lugar 
sin el concurso de los sexos, la transmisión hereditaria se 
hace naturalmente del producto al producto. Es lo que su­
cede en los casos de fisiparidad, en la hidra de Frembley o 
la Nais, que se escinden naturalmente en dos o en muchos 
seres semejantes; en los casos de generación en que brota 
una yema sobre.el animal y se cambia rápidamente en un 
nuevo animal completo. 

Pero en las formas superiores de la generación, en que 
es indispensable el coócurso de los sexos, hay necesaria­
mente lucha entre-ambos, tendiendo cada uno a producir 
su semejante. Aquí, pues, la transmisión hereditaria no 
podrá producir a lo más sino una constitución mixta que 
participe de la de los dos autores. «Evidentemente, dice 
M. de Quatrefages, la ley matemática de la herencia sería, 
para el ser. engendrador, el reproducirse entero en el ser 
engendrado. Quizás, aun esta ley, por absoluta que sea, se 
encuentra en el fondo de los fenómenos naturales; pero, en 
todos los casos, está oculta por circunstancias accesorias, 
por las condiciones en medio dé las cuales se produce la he­
rencia. Sin embargo, no se manifiesta sólo en las condicio­
nes teóricas, sino en los hechos. Aunque esté forzosa y 
constantemente perturbada, la herencia, si se tienen en 
cuenta todos los fenómenos que marcan en los individuos 
una tendencia a obedecer la ley matemática, concluye por 
realizar en el conjunto de cada especie el resultado que no 
puede realizar en los individuos aislados. Se diría, para 
servirme de un lenguaje figurado, sobre cuyo verdadero 
sentido no cabe abusar, que, no pudiendo verificarse en 
masa, se verifica en el pormenor.» 

La cuestión so complica mucho más todavía cuando se 
observa el pormenor do los hechos. Se encuentran tantas 
rarezas,, tantas exeepeiones,,y, ¡paipai ©iplioarlas,; tantaé 
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opiniones contradictorias, que parece a primera vista 
que, al pasar de la teoría a la práctica, toda ley desapa­
rece. No obstante, estos hechos, por numerosos j variados 
que sean, se reducen todos a un pequeño número de fór­
mulas que podrían llamarse las leyes empíricas de la he-: 
rencia. 

, No se trata aquí, en efecto, obsérvese bien, de leyes 
eienti/lcas. Su. determinación es absolutamente imposible, 
y la complejidad del problema es tal, que no tenemos, ni 
actualmente ni en un porvenir próximo, ninguna esperan­
za de conseguirlo. Sólo la ley científica daría la previsión; 
sólo ella permitiría decir: Tales padres, teniendo tales an­
tecedentes, en tales circunstancias, transmitirán a sus hijos 
tales caracteres. ¿Quién osaría arriesgar semejante predic­
ción, sino a título de probable? A la verdad, los ganaderos 
hábiles han sabido prever sobre muchos puntos y su arte 
es la más hermosa demostración práctica de las leyes de la 
herencia (1). Pero esto está bien lejos de una previsión 
completa, que abrace la totalidad de los caracteres, sobre 
todo aquellos que nos ocupan, los más inestables, los más 
complejos de todos, los caracteres psíquicos. 

Las leyes que vamos a formular son, pues, un simple 
resultado de la observación, un medio cómodo de clasificar 
los hechos en categorías y en subcategorías. No estando 
los naturalistas siempre de acuerdo en sus clasificaciones, 
seguiremos en general la de Darwin; se adapta, mejor que 
ninguna otra, a la herencia psíquica. 

I.0 Los padres tienen una tendencia a legar a sus hi- * 
jos todos sus caracteres psíquicos, generales e individua-

( i ) «Todo el arte del ganadero, que ha dado tan grandes resul­
tados desde el comienzo de este siglo, descansa sobre este hecho de 
la herencia de cada pormenor de conformación. La herencia no es,, 
sin embargo, absoluta, porque si lo fuese, el arte del ganadero sería 
la certeza misma, y la parte que corresponde a la habilidad y a la 
perseverancia sería mín ima». (Darwin, Variation, I I , 4.) 
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les, antiguos y nuevamente adquiridos (ley de Jierencia di­
recta e inmediata). 

2. ° Uno de los padres puede tener un influjo prepon­
derante sobre la constitución mental del hijo (ley de pre­
ponderancia en la transmisión de los caracteres). 

En este caso puede suceder, o bien que la preponde­
rancia siga el sexo: del padre al hijo, de la madre a la hija; 
o bien, que vaya de un sexo al sexo contrario: del padre a 
la hija, de la madre al hijo. 

3. ° Los descendientes heredan con frecuencia cuali­
dades físicas y mentales propias de sus antepasados, y se 
les parecen, sin parecerse a sus propios padres (ley de he­
rencia regresiva o mediata, atavismo). 

La herencia regresiva es muy frecuente en línea direc­
ta (del abuelo al nieto, de la abuela a la nieta, etc.). Es 
más rara en línea indirecta o colateral (del tío, o del tío se­
gando al sobrino; de la tía a la sobrina, etc.). 

4. ° Ciertas disposiciones físicas y mentales, de natu­
raleza claramente determinada, las más frecuentes morbo­
sas, se manifiestan en los descendientes a la misma edad 
que en los ascendientes (ley de herencia en los periodos co­
rrespondientes de la vida). 

Para terminar de un modo completo, diremos algunas 
palabras de la herencia de influjo, muy rara desde el punto 
de vista fisiológico, y de la que quizás no haya desde el 
punto de vista moral un solo ejemplo comprobante. Con­
siste en la reproducción, en los niños nacidos de unas se­
gundas nupcias, de alguna particularidad propia del pri­
mer esposo. 

Tales son las diversas fórmulas en que se clasifican to­
dos los hechos de la herencia. Vamos a estudiarlas suce­
sivamente: añadiendo, como complemento necesario, el 
estudio de las excepciones a estas leyes, habremos pa­
sado revista, sin olvidar ninguno, a todos los casos de he­
rencia. 
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SECCION PRIMERA 

Ley de Tierencia directa o inmediata 

Colocándonos en un punto de vista puramente teórico, 
la ley que rige la herencia directa es bastante fácil de for­
mular. Consiste, como dice P. Lucas, en esto: «El equili­
brio absoluto de las semejanzas integrales del padre y de 
la madre en la naturaleza física y moral del hijo»; por to­
das partes y siempre, el ser procreado no sería más el pro­
medio exacto de sus dos autores; los caracteres distintos de 
ambos se volverían a encontrar en su progenitura, en cada 
parte de su cuerpo, en cada facultad de su espíritu. Pero 
esto no es más que una hipótesis lógica que, en los anima­
les superiores, rara vez llega a ser realidad; quizás no sea 
un atrevimiento decir que la ley, bajo esta forma ideal, no 
se ha encontrado jamás. 
• Y, no obstante, se comprende bien que esa es la ley, es 

decir, la única fórmula bastante amplia para abrazar todos 
los fenómenos, la única regla que se desprende necesaria­
mente de la naturaleza de las cosas, la única que expresa 
lo esencial de la herencia. ¿De dónde procede, pues, ese 
desacuerdo entre la lógica y la experiencia? 

Es bastante fácil de explicar. Ninguna ley en la natu­
raleza es incondicional. Todas, para realizarse, necesitan 
ciertas condiciones determinadas; donde faltan éstas, la 
acción de la ley queda en suspenso o sin eficacia. En nin­
guna parte las condiciones requeridas son más numerosas 
ni más difíciles que en los fenómenos de la generación. 
En efecto, ¿qué se necesitaría para que se encontrase en el 
niño ese perfecto equilibrio de las cualidades paternas y 
maternas? Sería preciso, de parte de los padres, una perfec­
ta igualdad de acción; porque se puede afirmar que en to­
das las razas y en todas las especies, el predominio, sea 
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general, sea parcial, en el acto de la reproducción pertene­
ce a aquel de los progenitores cuya fuerza general o par­
cial de organización lo recaba. Numerosos ejemplos, refe­
ridos por multitud de autores, demuestran que esta regla 
es aplicable al reino vegetal y al reino animal. 

Se puede demostrar rápidamente que, en los seres su­
periores, las condiciones indispensables para la realización 
de la ley ideal no se encontrarán jamás sin excepción. 

L0 Sería preciso en primer lugar, que hubiese una 
correspondencia perfecta entre la constitución física y 
mental de los padres. Si se reflexiona un poco se verá que 
cada uno de estos dos estados generales—la constitución 
física, la constitución mental—resulta de una gran masa 
de estados particulares que, tomados en su conjunto, dan 
a cada individuo esa marca distintiva y especial que se 
llama en fisiología el temperamento, en psicología el ca­
rácter. 

2. ° Supongamos cumplidas esas primeras condiciones. 
No es eso todo. No basta que la constitución física y men­
tal de ambos genitores esté en equilibrio de una manera 
general; hay además condiciones particulares de edad y 
de salud que son indispensables. La desproporción de 
edad, cuando no produce la esterilidad, acarrea la prepon­
derancia del más joven. Los experimentos hechos por Gi­
rón de Buzareingues, con diversos animales, muestran que 
los productos de un macho viejo y de una hembra joven, 
se parecen tanto menos al padre, cuanto más decrépito es 
éste y más vigorosa la madre; y los de una hembra vieja 
y un macho joven, se parecen tanto menos a la madre 
cuanto más vigoroso es éste. El estado actual de salud, de 
bienestar en uno de los dos genitores, tiene no menos in­
flujo sobre la naturaleza del producto. 

3. ° Hay aún otros estados más accidentales y más 
transitorios bajo cuyo influjo se ejerce el acto de la gene­
ración. Hechos positivos demuestran que esos estados, por 
pasajeros que sean, tienen el mayor influjo sobre la natu-
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raleza del ser procreado y aseguran la preponderancia del 
uno o del otro sexo. Limitémonos a recordar aquí que 
nada es más común que la debilidad intelectual de los hi­
jos engendrados en estado de embriaguez; que una tradi­
ción popular adoptada por muchos autores y, en una cier­
ta medida, apoyada por la historia, afirma que los hijos 
ilegítimos tienen más talento, más belleza y más salud 
que los otros porque son los «hijos del amor (1)». Por el 
contrario, «cuando los padres, dice Burdach, sienten aver­
sión el uno para el otro, producen formas desagradables; 
sus hijos sou menos vivos y menos dispuestos.» 

Se comprende sin trabajo que hay un gran número de 
circunstancias de esta especie que deben influir sobre el 
acto de la generación. Si se observa que es imposible que 
las condiciones generales, particulares y fortuitas, que 
acabamos de enumerar, se encuentren en perfecto equili­
brio en ambos genitores, se hallará muy natural que la 
ley antes enunciada quede en estado puramente teórico. 

Por tanto, nos vemos reducidos a buscar, en los hechos 
mismos, si es que hay alguna forma empírica que parez­
ca desprenderse de ellos. En esto es donde se presentan 
toda clase de opiniones. He aquí las principales. 

La más sencilla es la que supone que existe una cone­
xión invariable entre la herencia de la semejanza física y 
la herencia de la semejanza mental. Aquel de los genito­
res que transmite la primera o influye más enérgicamente 
sobre ella, transmite también la segunda en virtud de la 
correlación íntima que las une. Esta doctrina que ha sido 

(1) «D. Juan de Austria era superior a Felipe I I , Vendóme a 
Luis X H I y a Gastón de Orleans. El papel de los bastardos en las 
familias de los grandes es notable cuando se piensa en su pequeño 
n ú m e r o . Citaré los siguientes: Dunois, el bastardo de Sabolla, el 
pr íncipe Eugenio, Vendóme, el condestable de Borbón, Mauricio 
de Sajonia, todos hijos o nietos de bastardos, sin hablar de algunos 
modernos.!» (Gendolle, c/?. d i , pagina 333.) 
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sostenida por Burdach, se qjoya, en principio, sobre las 
relaciones generales de lo físico j de lo moral, en los he­
chos, sobre numerosos ejemplos que ofrece la experiencia. 
Se ha citado, sobre todo, el ejemplo de los gemelos, que 
presentan con mucha frecuencia una conformidad extra­
ordinaria, no solamente de las formas exteriores y de los 
rasgos de la fisonomía, sino de los gustos, de las facultades 
y hasta de vocación. 

Girou de Buzareingues, cuyos experimentos sobre la 
generación han llegado a ser célebres, distinguía dos v i ­
das en cada individuo, cualquiera que sea su sexo. 

La vida exterior, que tiene bajo su dependencia el sis­
tema nervioso de la vida animal y el sistema muscular, 
del cual son atributos la motilidad, la voluntad y la inte­
ligencia. 

La vida interior, que comprende el tejido celular, el 
sistema digestivo, el gran simpático y todo el sistema 
nervioso de la vida orgánica; la sensibilidad interna y los 
sentimientos dependen de ella. 

Cada una de estas dos vidas tendría la facultad de re­
producirse por sí misma; por consiguiente, la transmisión 
de la vida exterior llevará consigo la de la inteligencia y 
la transmisión de la vida interior llevará la de los senti­
mientos (1). 

Gall y Spurzheim, rechazando las doctrinas que se aca­
ban de exponer, han sostenido la opinión que se despren­
día lógicamente de su sistema; que la analogía de confor­
mación de las regiones diversas de la bóveda del cráneo 
implica una constitución psicológica.análoga. «Sre ha ob­
servado siempre, dice Gall, que los hermanos y hermanas 
que se parecen más entre sí o que se parecen al padre o a 
la madre la forma de la cabeza, se parecen también por 
las cualidades del alma y del espíritu.» 

( i) Girou, De la g é n é r a t i o n , págs. 130, 131, 
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¿Qué hay que pensar de estas doctrinas, de que sólo pre-
•sentamos un corto número? Que como cada una tiene de su 
parte un gran número de hechos, puede darse como una 
generalización parcial; pero que, como todas tienen en 
contra suya un gran número de excepciones, no se puede 
-aceptar ninguna a título de generalización total. Así la ex­
periencia confirma la teoría; razonando por deducción hu­
biésemos llegado a establecer que la ley perfecta de la he­
rencia no llega nunca a realizarse, y el examen de los he­
chos nos muestra que ninguna fórmula empírica alcanza 
la generalidad de una ley. 

Lo único que se deduce claramente de esta oposición de 
doctrinas, es que en realidad hay siempre preponderancia 
de uno de los padres. En el caso de herencia directa, el 
niño se parece siempre más especialmente a su padre o a 
su madre. 

Añadamos que esta preponderancia no es nunca exclu­
siva. Hechos curiosos lo muestran, como veremos más ade­
lante. A pesar de las apariencias, la herencia de padres a hi­
jos no es nunca material; es siempre bilateral. Los fenó­
menos de herencia regresiva prueban que si el influjo de 
uno de los padres sobre el hijo puede parecer abolido, en 
realidad nunca es aniquilado. Así la ley de igualdad de ac­
ción se verifica en la medida de lo posible. 

Los fenómenos del cruzamiento confirman lo que se 
acaba de decir. Es cierto que en los cruzamientos entre ra­
zas y especies distintas hay lucha, no sólo entre dos sexos, 
sino también entre dos fuerzas específicas distintas. Sin 
embargo, estos cruzamientos manifiestan, con un aumento 
variable, lo que se verifica en los casos ordinarios. Los an­
tropólogos han construido cuadros en que el influjo del pa­
dre y de la madre, representados cada uno por una fracción, 
se suponen iguales en la procreación del mestizo. Pero esta 
hipótesis, tal como se expresa en el cuadro siguiente, es 
completamente teórica. Daría por resultado: 
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i.0 Blanco -\-negro = mulato = Va blanco, 1¡2 negro-. 
2.0 Mulato - j - blanco = tercerón = 3/i blanco, i¡i negro. 

Mulato + negro — zambo = íli blanco, 3/4 negro. 
3.0 Terce rón + blanco = cuar terón == 7/8 blanco, 1/s negro. 

Terce rón -f-ne8ro — ^ ^'g blanco, 7/8 negro» 
4.0 Cuar terón - } - blanco = quinterón = 15/u blanco, Vie negro. 

Cuar terón - j - negro = = Vie blanco, 15¡ie negro (i)¡ 

En la realidad, el cruzamiento dista mucho de verifi­
carse con esta regularidad matemática. Sin hablar de les­
eases bastante raros en que la unión del blanco con el ne­
gro produce ya un niño completamente blanco, ya un nifk>' 
completamente negro, en los mestizos hay siempre pre­
ponderancia de uno de los padres. Burmeister, uno de los 
hombres que más han observado los mulatos en América 
del Sur y en las islas de Méjico, niega que el mulato sea 
exactamente medio entre sus padres. En la inmensa mayo­
ría de los casos, sus caracteres están tomados de las dos-
razas; pero hay siempre predominio de una de ellas, que es-
ordinariamente la raza negra. Pruner-Bey, que ha estudia­
do mucho los mulatos en Egipto y en Arabia, tiene la mis­
ma opinión. Señala un predominio marcado del tipo negro;: 
se traduce por una cabellera habitualmente rizada y la­
nosa, por la forma general y las dimensiones del cráneo,, 
por una frente ordinariamente baja y ligeramente fugaz, 
por la conformación de los pies y por un prognatismo que-
no desaparece casi nunca en la primera generación. 

Podemos resumir todo lo que antecede diciendo: en les­
eases de herencia directa, el niño tiene de su padre y de sm 
madre. 

(1) «En la desaparición gradual de la sangre negra se puede r e ­
conocer que el mulato representa la mitad, el cuarterón la cuarta 
parte del color negro de sus antepasados negros; pero si vamos más-
jejos, veremos que el fraccionamiento de la sangre es muy irregular 
y no sigue la progresión geométrica decreciente de 1/u, etc. Lo-
más a menudo, la presencia de la sangre negra es muy marcada, o-
por el contrario, imperceptible, hasta que desaparece completamen­
te.! (Galton.) 
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Hay siempre preponderancia de uno de los dos. 
Se preguntará quizás si después de haber tratado la 

cuestión desde un punto de vista, sobre todo fisiológi­
co, no deberíamos volverla a tomar desde el punto de 
vista psicológico y buscar en la historia hechos que apo­
yen esta primera forma de herencia directa, es decir, per­
sonajes que se parezcan a la vez a su padre y a su madre. 
¿Se podría quizás? Se podría decir que Alejandro se pare­
ció a Filipo bajo ciertos aspectos, a Olimpia bajo otros. 
Nerón fué digno hijo de Agripina; pero no .hay que olvi­
dar que su padre Domicio Enobarbo, era, como hemos d i ­
cho, célebre por su crueldad. Michelet encuentra que la 
reina Isabel se pareció a la vez a Enrique V I I I y a Ana 
Bolena. Según el mismo historiador, el duque de Vendóme 
se parecía sobre todo a su madre Gabriela de Estrées, pero 
en él «la mirada bufonesca recuerda también el lado gas-' 
cón y al gran truhán bearnés» (Enrique IV) . Schopen-
hauer, que interpreta la cuestión de herencia según su sis­
tema metafísico, pretende que lo que hay en el ser de fun­
damental y de primero, el carácter, las pasiones y las ten­
dencias, son una herencia del padre; la inteligencia, facul­
tad secundaria y derivada, procede esencialmente d^ la 
madre. Se lisonjeaba de encontrar en su propia persona 
una confirmación irrecusable de esta teoría. Espiritual y 
sutil como su madre, que tenía gustos literarios y vivía 
en Weimar en el círculo de Goethe, era, como su padre, 
sombrío, obstinado, poco manejable; tenía gestos ceñudos 
y juicios extraños (1).» 

No sería muy dificil multiplicar los ejemplos, pero este 
trabajo sería completamente inútil; porque lo que busca­
mos aquí no es si el hijo se parece a la vez a su padre y a 
su madre, cosa que no es dudosa, sino si hay casos en que 
se parece igualmente a los dos. Si existe este caso, nos es 

(1) Schopenhauer, Die Welt ais Wi l l e und Vorstellung, t . I , 
pár r . 23; t, I I , l i b . I V , cap. 43. 
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imposible hacerlo ver, sobre todo en lo moral. Para esto 
serian preciso procedimientos exactos de medida, y no los 
hay; sería preciso poder operar sobre cantidades y no sobre 
cualidades. Estos ejemplos y todos los demás que podría­
mos amontonar, sólo demostrarían probablemente una 
cosa: que hay siempre una preponderancia, más o menos 
marcada, de uno de los padres. 

Hay casos en que la acción preponderante del padre y 
de la madre se verifica de una manera extraña: cada uno 
de ellos parece haber elegido un órgano particular. El pa­
dre, dice Lucas, puede transmitir al hijo el cerebro, y la 
madre el estómago; el uno el corazón, la otra el hígado; 
el uno el intestino, la otra el páncreas; el uno los ríñones, 
la otra la vejiga de la orina. Estos hechos se han estableci­
do por la anatomía animal y humana. Dan la razón orgá­
nica de ese entrelazamiento, a veces tan chocante, de los 
instintos, de las predisposiciones morbosas o pasionales de 
los padres del niño. 

A veces la igualdad de acción de los padres parece con­
sistir en una herencia en que el uno da las formas exterio­
res y el otro deja sus cualidades mentales. Esto ocurre en 
un caso curioso referido por Darwin, en que la herencia 
psíquica se ha afirmado por un cruzamiento repetido. 
«Lord Oxford ha efectuado un cruzamiento en su famosa 
trailla de lebreles, con el perro-dogo: raza que se eligió 
porque carece de olfato, pero posee en el más alto grado 
el valor y la tenacidad, cualidades que buscaba. A l cabo 
de seis o siete generaciones, toda huella de la forma estaba 
eliminada en los descendientes, pero el valor y la perseve­
rancia persistieron.—Algunos perros de muestra han sido 
cruzados con la raza de los perros que cazan el zorro, para 
darles ardor y rapidez.—Se ha infundido un poco de san­
gre de la raza de los gallos de pelea en algunas familias de 
Dorkings» (1). En el hombre el ejemplo más conocido es el 

1) Darwin, Variat ion, I I , 102. 
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de Lislet-Geoffroj, ingeniero en la isla de Francia. Era 
hijo de un blanco y de una negra muy limitada. En lo 
físico era tan negro como su madre, por las facciones, el 
color, el cabello y el olor propio de su raza. En lo moral 
era tan Manco, en cuanto al desarrollo intelectual, que ha­
bía logrado vencer los prejuicios de sangre, tan poderosos 
en las colonias, y ser recibido en las casas más aristocráti­
cas. Cuando murió era miembro correspondiente de la 
Academia de Ciencias. 

Hemos llegado así a examinar los casos de herencia 
tmilateral, entendiendo esta palabra en un sentido restrin­
gido, como ya lo hemos dicho. 

SECCIÓN 2.a 

La ley de preponderancia en la transmisión 
de los caracteres 

Siempre que faltan, pues, las condiciones de la mezcla 
en dosis iguales, la regla es la preponderancia de uno de 
los padres. «Es preciso que, en ciertas familias, un ante­
pasado, y algunos otros después de él, tengan una poten­
cia muy grande de transmisión sobre la línea descendiente 
masculina, porque de otra manera no se comprendería 
cómo ciertos rasgos semejantes podrían haberse transmiti­
do después de matrimonios con mujeres de las proceden­
cias más diversas, como se ha verificado en los emperado­
res de Austria y , según Niebuhz, en ciertas familias ro­
manas, con respecto a sus cualidades mentales (1).» 

Siendo imposible comprobar exactamente la participa­
ción del niño en las cualidades de sus padres (si es que se 
produce) bajo una forma tal que represente su punto me­
dio, se ve que, en realidad, la verdadera ley empírica de 

( i) Darwin, Variat ion, I I , 69. 
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la herencia es la que vamos a estudiar, y de la cual hemos 
dado ya muchos ejemplos por anticipado. 

El lenguaje ordinario traduce esta experiencia diaria 
en las frases tan conocidas de: ¡cómo se parece este niño a 
su padre!; o ¡este niño es el vivo retrato de su madre! 
Pero la experiencia nos enseña también que esta preponde­
rancia se verifica de dos maneras: ya es directa, ya es cru­
zada. ( ; 

A veces' la preponderancia es la de un sexo sobre el 
sexo del mismo nombre; entonces el hijo se parece al pa­
dre y la hija a la madre. 

Otras, la preponderancia es la de un sexo sobre el sexo 
del nombre contrario; entonces la hija se parece al padre 
y el hijo a la madre. 

Comenzaremos por examinar este último caso. 

I ^ 

Durante la primera mitad de este siglo, gran número 
de fisiólogos han sostenido que el caso más general es que 
la herencia vaya de un sexo al sexo de nombre contrario. 

«Esto es, dice uno de ellos, lo que explica por qué tan­
tos grandes hombres han tenido hijos de mediano talento.» 
Michelet cree poder afirmar seguramente la herencia cru­
zada en nombre de la historia. «Ningún rey (se trata de 
Luis XVI) mostró mejor una ley de la historia que tiene 
muy pocas excepciones. El rey es el extranjero. Todo hijo 
se parece a su madre. El rey es hijo de la extranjera, y 
lleva su sangre. La sucesión casi siempre produce el efecto 
de una invasión y las pruebas de ello son innumerables. 
Catalina y María de Médicis nos dieron italianos puros; la 
Farnesio igualmente, en Carlos I I I de España; Luis X V I 
fué un verdadero rey sajón, y más alemán que la Alema­
nia (1).» 

[ i) His to i re de Frunce, t . X V I I . 
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P. Lucas, sin adoptar explícitamente esta ley, no la 

Veamos los hechos que la apoyan; los tomamos de tres 
fuentes: los cruzamientos de raza, las enfermedades men­
tales y la historia. 

I.0 Desde el punto de vista fisiológico, los casos de 
iherencia cruzada son muy-numerosos en el estado normal, 
-es decir, cuando los padres están sanos y bien constituidos. 
Cuando algano de ellos presenta alguna anomalía o defor­
midad, la interversión es todavía más fácil de seguir. Ge­
neralmente se ve que la gibosidad, la claudicación, el ra-
•quitismo, el sexdigitismo, la sordo-mudez, la microftal-
mía, en una palabra, todas las imperfecciones orgánicas, 
.pasan del padre a las hijas, de la madre a los hijos (1). 

Desde el punto de vista psicológico, Gall cita el ejem-
|)lo de dos gemelos de sexo contrario: el niño se parecía a 
la madre, mujer muy limitada; la niña al padre, hombre 
de mucho talento. 

Este hecho se manifiesta también en el cruzamiento, 
•Cuando se cruzan un perro y una loba, ocurre ordinaria­
mente que los machos heredan el natural del lobo; las hem­
bras el natural del perro. Hasta parece que el cruzamiento 
•se verifica con más seguridad en lo moral que en lo físico, 
<€omo se va a ver. Buffon, después de haber intentado en 
vano cruzar un perro y una loba, renunció a ello. La ca­
sualidad produjo en otra parte lo que el arte no había po­
dido hacer. La loba parió dos pequeños, un macho que se 
parecía físicamente al perro, pero cuyo carácter era feroz 
y salvaje; y una hembra que se pam ia físicamente a la 
loba, pero que era dulce, familiar y ca iñosa hasta la im­
portunidad. 

«Un gato salvaje cruzado con una gata doméstica, dice 
«Oirou, me ha dado dos gatos que se parecían a la madre y 

: (1) Se encont rará un gran n ú m e r o de observaciones con este 
respecto, en Girou, D é l a g é n é r á t i ó n , págs. 276 a 284. 
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eran dulces y familiares como ella; y una gata que se pa­
recía al padre, era salvaje como él y mucho más astuta 
que sus hermanos.» 

El mismo autor recuerda que los cazadores han adop -
taclo el proverbio: «perro de perra y perra de perro», para,, 
expresar que se encuentran las cualidades de la madre eit 
el hijo y las del padre en la hija. 

Los árabes, que se preocupan tanto de la genealogía de­
sús caballos, profesan una preferencia marcada por una no­
ble extracción del lado de las hembras sobre una noble ex­
tracción del lado paterno. 

En el hombre, se podrían citar igualmente hechos de­
cisivos. Como son de observación corriente creo inútil in ­
sistir sobre ellos. 

2. ° Las enfermedades mentales suministran también' 
un gran número de hechos en favor de la herencia cruzada. 
Se encuentran esparcidos en los diversos escritos de los. 
alienistas. Pero Baillarger que, en sus Rec/ierckes sur Vana-
tomie, la physiologie et la pathologie du systéme nerveux, ha 
intentado un trabajo de conjunto, de 571 casos observa­
dos, encuentra 246 de herencia cruzada y 325 de herencia 
no cruzada. El resultado, como se ve, no es favorable a la 
tesis que considera la herencia cruzada como el casó más 
frecuente. El autor no deja de sacar esta consecuencia. 

Se le ha objetado que la herencia de las afecciones men­
tales no es mas que una de las formas de la herencia psico­
lógica, y que no hay, en modo alguno, el derecho de de­
ducir de una todas. Heredar de los padres una predisposi­
ción morbosa que produzca algún día la manía, la mono­
manía, la alucinación o la demencia, no implica de ningu­
na manera que se haya heredado toda su constitución 
psicológica, su carácter, su genio, sus aptitudes científi­
cas y artísticas, su memoria, sus pasiones, sus sentimien­
tos; los hechos prueban lo contrario. 

3. ° Sólo nos queda citar algunos hechos tomados de-
Ja historia. Los ponemos a la vista del lector a t í tulo de-
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simples documentos, limitándonos a los casos más conoci­
dos y menos discutibles. 

Herencia de la madre al hijo.—Cornelia y los Gracos, 
Livia y Tiberio, Agripina y Nerón, Faustina y Cómodo, 
Blanca de Castilla y Luis I X , Luisa de Saboya y Francis­
co I , Catalina de Médicis y sus hijos, Juana de Albret y 
Enrique IV, María de Médicis y Luis X I I I , Los dos Ché-
nier y su madre, etc. 

Buffon, que ha sostenido la tesis de la herencia cruza­
da, decía que se parecía mucho a su madre. «Tenía por 
principio, dice Héraut de Séchelles, que en general los n i ­
ños se parecen a su madre por sus cualidades intelectuales 
y morales... Aplicaba esto a sí mismo, haciendo un pom­
poso elogio de su madre, que tenía, en efecto, mucho ta­
lento, conocimientos extensos, una cabeza bien organi­
zada.» 

Goethe se parecía físicamente a su padre y psicológica­
mente a su madre por su instinto prodigioso de conserva­
ción personal, su horror a toda impresión violenta, su 
imaginación mordaz y cáustica (para las anécdotas muy 
sabidas sobre este punto, véase su biografía). Tuvo de su 
criada, mujer de espíritu vulgar con quien se casó, varios 
hijos, de los cuales uno solo varón; murieron muy jóve­
nes. Este hijo se parecía a Goethe por la fuerza del cuerpo, 
pero era muy limitado como su madre, y Wieland le l la­
maba el hijo de la criada (der Sohn der Magd.J 

Herencia del padre a la hija.—Algunos autores la seña­
lan en la antigüedad, respecto a Cicerón y Tulia, Octavio 
y Julia, Calígula y Julia Drusilla, Teon el geómetra e Hi -
patia. En los tiempos modernos citaremos: Alejandro V I 
y Lucrecia Borgia, Luis X I y Ana de Beaujeu, Enri­
que V I I I y sus hijas Isabel y María, Enrique I I y Marga­
rita Valois, Enrique IV de Francia y Enriqueta de Ingla­
terra, Cromwell y sus hijas, Gustavo-Adolfo y Cristina de 
Suecia, el Regente y sus hijas, Necker y Mme. de StaeL 

Quejándose a Calígula de que su hija, de dos años de 
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edad, arañaba a los niños que jugaban con ella y hasta in­
tentaba sacarles los ojos, él respondió, riéndose: «Ya veo 
bien que es mi hija.» 

«El Regente, dice Michelet, se parecía a su madre, bá-
vara robusta y hombruna. Fué ésta un espíritu curioso, 
activo y viajero a través de todas las ciencias, con un gus­
to de universalidad muy raro en la Francia de aquel t iem­
po, o sea alemán, si no me engaño». Su hijo (el del Ee-
gente) fué idiota; sus hijas asombrosamente extrañas. La 
mayor, duquesa de Berry, desenfrenada y encantadora, 
cabeza descompuesta. La segunda, que tenia la universa­
lidad del padre, era una enciclopedia y un torbellino. La 
tercera y la cuarta no fueron más que capricho y locura. 
Asombraron a Italia y España con escándalos tan osados, 
que se habría podido ver en ellos sólo casos de locura. 

Lucas resume así, según Carlyle, la genealogía de los 
Cromwell. Nieto del terrible y frenético instrumento de 
Enrique V I I I contra la Iglesia romana, Roberto Cromwell 
se casa con Catalina Stewart, prima segunda del rey Car­
los I . A Oliverio, único varón de siete hijos de este curioso 
matrimonio, es a quien se transmite, elevándose a su más 
alta potencia, el ensusiasta y profundo genio de los Crom­
well. Oliverio toma por mujer a Elisa Boursier, de un na­
tural benigno. Sus hijos varones son pastores de la Arca­
dia] sus hijas son más fanáticas que él. 

I I 

Examinemos ahora la otra forma de la ley: la prepon­
derancia de un sexo sobre el sexo del mismo nombre. 

Se apoya, como la precedente, en un gran número de 
hechos tomados de la fisiología, de la psicología y de la 
historia. Se ha pretendido que son menos numerosos que 
los hechos de herencia cruzada. Pero esto no es más que 
una impresión general vaga, y en definitiva, una hipóte­
sis. A estas consideraciones dudosas, sacadas del número 
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de los hechos, los partidarios de la tesis contraria podrían 
oponer, además de los hechos, que también están a su fa­
vor, una consideración teórica que no deja de tener valor; 
podrían decir que su tesis no es más que un caso particu­
lar del axioma admitido en materia de generación. Lo se­
mejante produce lo semejante. 

Entre los hechos fisiológicos que muestran la herencia 
que va de un sexo al sexo del mismo nombre, recordare­
mos la familia de Eduardo Lambert, el hombre puerco-
«spín, en la cual la enfermedad sólo se propagaba a los va­
rones. El daltonismo, como ya hemos visto, se manifiesta 
más frecuentemente en los hombres que en las mujeres; 
sin embargo, se ha transmitido, durante cinco generacio­
nes, a doce personas, todas del sexo femenino. La consti­
tución, el temperamento, la fecundidad, la longevidad, las 
idiosincrasias o anomalías de cualquier clase pasan con tan­
ta frecuencia del padre al hijo, como de la madre a la hija. 

Desde el punto de vista psicológico, hemos dicho que 
Baillarger, apoyándose sobre datos estadísticos tomados de 
las enfermedades mentales, se inclina a creer que la he­
rencia se verifica generalmente entre los sexos de igual 
nombre. He aquí cómo se descomponen los 571 casos reco­
gidos por él: 

CASOS DE ENFERMEDADES MENTALES TOTAL 

En el padre. . . 225 En la madre, . 346 571 
En los hi jos . . . 118 En las h i jas . . . 197 325 
En las hi jas . . . 97 En ¡os hi jos . . . 149 246 

Recordaremos también los documentos estadísticos pre­
sentados al Gobierno francés en 1860, y de que ya hemos 
hablado: 

HOMBRES MUJERES 

De 1.000 casos: De 7,000 casos: 

128 provienen del padre. 130 provienen de la madre. 
Í I O — de la madre. 100 — del padre. 
26 — de ambos. 26 — de ambos. 
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Se ve que este cuadro conduciría a conclusiones aná­
logas. 

La preponderancia de un sexo sobre el sexo del mismo' 
nombre se revela a cada instante en la historia. 

Herencia del padre al hijo.—Hemos dado tantos ejem­
plos en la primera parte, que es inútil repetirlos aquí. Ee-
cordaremos las familias de sabios, de músicos, de pintores,, 
de hombres políticos o de guerreros, en las que algunos 
conservan la herencia de un mismo talento durante varias 
generaciones consecutivas: los Bernoulli, los Cassini, los 
Mozart, los Beethoven, los Van der Velde, los Téniers, los 
Guisa, los Pitt , los Herschel, los Candolle, etc., etc. 

Herencia de la madre a la hija.—No causará asombro 
que aquí no tengamos muchos ejemplos que dar. Es pro­
bable que todos los que recojan un poco sus recuerdos, los 
encontrarán en las familias ordinarias. En la historia, las 
ciencias y las letras, es más difícil. Como las mujeres sólo 
han representado en ella un papel muy restringido, es na­
tural que los casos, de herencia entre una madre célebre y 
una hija célebre sean bastante raros. He aquí algunos, sin 
embargo. 

El emperador Augusto, que se casó varias veces, tuvo 
de Scribonia su célebre hija Julia. Ésta, casada con Agripa,, 
dió a luz otra Julia. Ambas fueron su desesperación por la 
infamia de su conducta. «Julias, filiam et neptem, dice 
Saetonio (c. 65), ómnibus probris contaminatas relegavit.» 

Observaremos de paso que, según el mismo historia­
dor, César tuvo de Cleopatra un hijo «similen Ccesarisfor­
ma et incessu». Se llamaba Cesarion y murió muy joven. 

Agripina, mujer de Germánico, «la madre de los 
campos», mujer resuelta, heroica, pervicax iroe, decía 
Tácito. Hija de Agripa, ha conservado en las facciones 
algo del aire feroz de su padre. «Hija mía, le decía Ti­
berio, tú te quejas siempre si no reinas.» Fué madre de la 
famosa Agripina, que dominó a Claudio e hizo de Nerón 
un emperador. 
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En la edad media se puede citar a Marozia, madre del 
papa Juan X I . Esta mujer, célebre en el sig-lo X por sus 
riquezas, su influjo y sus arranques, heredó sus vicios de 
su madre Teodora y los transmitió a su hijo. 

Michelet señala el parecido de María Leczinska con su 
hija Adelaida. «La reina, antes del matrimonio, tenía ten­
dencias a la epilepsia. Hasta estando casada, por la noche, 
agitada por temores vanos, se levantaba, iba y venía. 
Madame Adelaida parece haber heredado mucha de esa 
agitación. Era valiente, tenía la audacia de su raza, con 
•ciertos temores infantiles, por ejemplo, el del trueno... 
La reina amaba a su padre (Estanislao) y siendo amada 
por éste extraordinariamente, hacía celosa a su madre. 
Adelaida heredó también esto y amó locamente a su pa­
dre, sin medida ni razón.» (H. de F. , tomo X V I . ) 

Para resumir sobre el objeto de la herencia directa, e 
inmediato, diremos: en realidad, el hijo hereda de su pa­
dre y de su madre. Ninguno de los dos tiene nunca una 
acción exclusiva. Uno de ellos tiene siempre una acción 
preponderante. Esta preponderancia se verifica de dos ma­
neras: de un sexo al sexo del mismo nombre, de un sexo 
al sexo de nombre contrario. Ya hemos visto que una y 
otra son muy frecuentes. 

La única cuestión que se puede presentar, sería ésta: 
¿Cuál de las dos es más frecuente? 

La respuesta a esta pregunta es imposible, y si fuese 
posible, sería ociosa. Para ser rigurosamente exactos 
había que reunir todos los casos de herencia directa y ha­
cer de ellos dos grupos; de una parte el cruzamiento, dé 
otra el no cruzamiento, y comparar las sumas. Y todo este 
trabajo, imposible por otra parte, no conduciría a nada. 
Habría, probablemente, tan poca diferencia entre las dos 
sumas que no se podría decir: ésta expresa la ley y ésta 
las excepciones. Siempre que este caso se presenta, y no es 
raro, se puede decir que las dos partes tienen razón y no la 
tienen; que cada uno sólo tiene un fragmento de la ley 
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creyendo poseerla entera. Por otra parte, lo que disminu­
ye mucho el interés de esta cuestión, es que la transmi­
sión hereditaria no está restringida a las dos generaciones 
que se tocan, sino que las excede. Para comprenderla bien 
hay que seguirla en toda su evolución. Esto aparecerá 
más claramente después que hayamos estudiado los fenó­
menos de atavismo. 

SECCIÓN 3.a 

Ley de la herencia regresiva, o atavismo 

I 

Siempre que el niño, en lugar de parecerse a sus pa­
dres, se parece a uno de sus abuelos, o algún antepasado 
todavía más antiguo, o algwi miembro lejano de una ra­
ma colateral de la familia — lo que se debe atribuir a que 
sus miembros descienden de un antepasado común a to­
dos — se dice que esto es un -caso de atavismo; Lucas ta 
llama herencia regresiva. Las expresiones inglesas re­
versión o irowing-bacl, los términos alemanes Rilclischlag 
BüchschriU traducen bajo formas diversas la misma idea. 

Este hecho era conocido en la antigüedad. Aristóte­
les, Galeno y Plinio hablan de él. Plutarco refiere que ha­
biendo dado a luz una mujer griega un hijo negro, y 
siendo procesada por adulterio, se encontró que descendía 
en cuarta línea de un etiope. Montaigne se maravilla en 
estos términos: «¿Qué monstruo es esa gota de semilla 
de la cual somos producidos, y que lleva en sí las impre­
siones, no sólo de la forma corporal, sino también de los 
pensamientos e inclinaciones de nuestros padres? Esta 
gota de agua, ¿dónde aloja este número infinito de for­
mas, y cómo establece sus parecidos con un progreso tan 
temerario y tan sin reglamentar que el biznieto se pare­
cerá al bisabuelo y el sobrino al tío?» 
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Se ha encontrado ya en la primera parte de este tra­
bajo un gran número de casos de atavismo; bastará refe­
rirse aquí a algunos hechos curiosos, propios para hacer­
nos comprender la marcha de la herencia. 

El fenómeno de la regresión es muy frecuente en las 
razas vegetales y animales. Se encontrará un gran núme­
ro de ejemplos de él en la obra de Danvin sobre la mria^ 
ción de los animales y de las plantas (t. I I , cap. X I I I , de 
la ed. fr.) . 

Refiriéndose sólo a los animales, Girou de Buzarein-
gues ha contado minuciosamente la historia de una fami­
lia de perros cruzados de braco y sabueso. Héla aquí en 
pocas palabras: En la primera generación el producto es 
un sabueso; cruzado con un braco puro, resulta un mesti­
zo que tiene todos los caracteres del último; pero si se le 
cruza con una hembra de braco pura, se obtienen sabue­
sos, y si se enlaza con un sabueso hembra se obtienen bra­
cos que ofrecen todos los caracteres de bracos puros. Por 
los fenómenos de herencia alternante y de atavismo, es, 
pues, como se revela alternativamente y de una genera­
ción a otra la naturaleza mixta del mestizo. 

Hechos de igmal naturaleza se encuentran en muchas 
otras razas domésticas. P. Lucas cuenta que una yegua 
mestiza de árabe, no demostraba por ningún concepto su 
noble origen: cruzada con un caballo de raza inferior, ha 
dado un producto notable por su semejanza con los ante­
pasados maternos. Muchas veces ocurre lo contrario, y en 
las razas mejoradas por el cruzamiento, los criadores ven 
con frecuencia reaparecer, después de un período bastante 
largo, ejemplares del tipo inferior. En los gusanos de seda 
el atavismo se presenta al cabo de más de cien genera­
ciones. 

Según la experiencia de los criadores, hacen falta de 
seis a ocho generaciones para fijar un carácter y estar 
asegurado contra las probabilidades de una herencia re­
gresiva. 
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Hay en los animales cruzados (y esto toca directamen­
te a nuestro asunto), una tendencia a recobrar los instin­
tos del mismo modo que los caracteres perdidos. «Ciertas 
razas de gallinas, dice Darwin, han perdido todo instinto 
de incubación, hasta el punto de que se ha creído deber 
consignar, en las obras especiales, los raros casos en que 
se ha visto incubar a gallinas de esas razas. Sin embargo, 
la especie original era seguramente buena incubadora, 
porque en el estado natural hay pocos instintos más enér­
gicamente desarrollados que éste. Ahora bien, se han re­
gistrado tantos casos de gallinas nacidas del cruzamiento 
de dos razas, ambas incapaces de incubar, y que han lle­
gado a ser incubadoras de primer orden, que hay que atri­
buir la reaparición de este instinto perdido a una regre­
sión por cruzamiento. Un autor llega hasta a decir que un 
cruzamiento entre dos variedades no incubadoras produce 
casi invariablemente un ave capaz de incubar. 

«Los padres de todos nuestros animales domésticos 
debían tener evidentemente en su origen una naturale­
za salvaje; pues bien, cuando se cruza una especie do­
méstica con otra doméstica o sólo domesticada, los hí­
bridos son, con frecuencia, bastante salvajes, hecho sólo 
comprensible admitiendo que el cruzamiento ha debido 
producir una reacción parcial hacia la disposición pr imit i ­
va (1).» 

En el hombre es un hecho vulgar que ciertas afecciones, 
tales como el reumatismo, y sobre todo la gota, pasan del 
abuelo al nieto. En las galerías de retratos de las familias 
antiguas y en los bronces monumentales de las iglesias ve­
cinas, se ven con frecuencia tipos de caras que se repiten 

(t) Cruzamiento del faisán domesticado con la gallina, del pato 
salvaje domesticado con el ánade, del jabalí domado con el cer­
do, etc. Para el pormenor, v. Darwin, Variation, t. I I , p. 46-48. En 
el orden puramente fisiológico, estos casos de herencia regresiva son 
frecuentes. 
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todavía de vez en cuando en los miembros de aquellas fa­
milias (1). 

Es frecuente encontrar en los hijos la nariz o la boca 
del padre o de la madre. La nariz es, quizás, de todas las 
facciones la que mejor se conserva por la herencia. La na­
riz de los Borbones es célebre. P. Lucas cuenta que a prin­
cipios de este siglo, en Inglaterra, chocó, al doctor Gre-
gor j , estando de visita en el castillo de una señora de fa­
milia ilustre, la semejanza de la nariz de la castellana con 
la del gran canciller de Escocia, en tiempo de Carlos I . No 
ie sorprendió, pues, saber que aquella señora era biznieta 
del citado personaje, muerto hacía dos siglos. No era ésto 
todo. Paseándose por los alrededores del castillo y por el 
pueblo, el doctor Gregory encontró la misma nariz en mu­
chos campesinos, y supo por el intendente que éstos des­
cendían también, pero como ilegítimos, del gran canciller. 
Por lo demás, la reaparición de las mismas facciones es un 
hecho tan frecuente, que se ha hecho creencia popular, y 
los novelistas sacan partido de él. 

«Tomo, dice M. Quatrefages (2), del Dr. Parsons un 
caso doblemente interesante, porque se ha comprobado ofi­
cialmente, y porque demuestra una disposición heredita­
ria muy extraña en la unión de dos negros: 

»Dos esclavos negros, que vivían en una misma habi­
tación, situada en Virginia, se casan. La mujer da a luz 
una niña completamente blanca. A l ver' el color de su 
hija, se apoderó de ella el terror, y declarando que jamás 
había tenido relación con un blanco, se esforzó en ocultar 
a su hija, haciendo apagar la luz para que el padre no pu­
diese verla. Pronto llegó éste, se quejó de aquella oscuri­
dad inusitada, y pidió ver a su hija. El terror de la madre 
aumentó cuando vió que su marido acercaba la luz; pero 

(í) Herbert Spencer, Principies o / biology, pár. 83. 
(2) Uni té de Vespéce. humaine. 

'3 
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en cuanto aquél vió a su hija, pareció muy satisfecho..^ 
Pocos días después dijo a su mujer: «Has tenido miedo de 
mí, porque mi hija es blanca; pero yo la quiero mucho-
más por eso. Mi mismo padre era blanco, aun cuando mis-
abuelos eran tan negros como tú y como yo. Aunque pro­
cedemos de un país en que jamás hubo pueblo blanco, ha. 
habido siempre un niño blanco en todas las familias que 
han emparentado con nosotros.» Esta niña, a la edad de 
quince años, fué vendida al almirante Ward y conducida 
a Londres para ser presentada en la Sociedad Real de-
Ciencias. 

»Parece que se han producido fenómenos de esta na­
turaleza hasta en Africa, y el almirante Fleuriot Delangle 
me citaba hace poco uno análogo.» 

La herencia regresiva en la locura está, como ya hemos-
visto, bien comprobada. No es raro ver que, personas des­
cendientes de antepasados locos, viven hasta los treinta o-
cuarenta años dando pruebas de prudencia y de razón, y 
que a esa edad son atacados de locura sin cansa visible. 
Gintrac cuenta que un hombre que había sido atacado de-
locura tuvo hijos de talento, que desempeñaron con dis­
tinción destinos públicos. Estos, hijos los tuvieron, a su 
vez, que mostraron al principio buen juicio; . pero a Ios-
veinte años presentaron síntomas de locura. Todos los alie­
nistas han referido hechos de este género. 

En cuanto a la herencia regresiva del talento, del ca­
rácter, de las aptitudes, de las pasiones, es tan frecuente-
como la puramente orgánica. Se han dado muchos ejem­
plos de ella en la primera parte. 

Este es un punto que llamará la atención en el estudio-
de la historia, si se le concede alguna atención. Carlos V I 
de Francia, el rey loco, casa a su hija Catalina con su ven­
cedor, Enrique V de Inglaterra; de este matrimonio nace 
el débil Enrique V I , aquel triste espectador de la guerra 
de las Dos Rosas. Gustavo Wasa, ¿acaso no vuelve a apa­
recer en su biznieto Gustavo Adolfo? Recordemos además-
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la filiación de Carlos el Temerario j de Juana la Loca con 
D. Carlos. 

I I 

La herencia regresiva no se encuentra tan sólo en la l i ­
nea directa; se produce muchas veces en forma indirecta o 
colateral. 

Esta herencia indirecta ha sido definida como «la re­
presentación de los colaterales en la naturaleza física y 
moral del producto». Se observan con frecuencia entre pa­
rientes muy alejados.y fuera de la línea directa, entre los 
tíos y los sobrinos, las sobrinas y las tías, los primos, las 
primas, los sobrinos segundos y los primos segundos, se­
mejanzas sorprendentes de conformación, de cara, de in­
clinación, de pasiones, de carácter, de monstruosidad, de 
enfermedades. 

Esta forma de la herencia ha tenido mucho tiempo bas­
tantes excépticos. Algunos autores, después de haber com­
probado que un niño se parece, a veces, más a su tío o a 
su tía, a su primo o a su prima, que a su padre o a su ma­
dre, añaden: «Ni el tío, ni el primo, ni la prima han teni­
do, naturalmente, participación alguna en la generación-
luego la semejanza no depende de ésta.» Baillarger, en el 
trabajo ya citado, ha registrado 147 casos de enfermeda­
des mentales debidas a la herencia colateral; pero ha creí­
do deber separarlas de sus cálculos, «porque la herencia en 
esta forma indirecta, aunque probable a su entender, en la 
mayoría de los casos no le ha parecido indiscutible». 

Para explicar estos hechos, tan bien comprobados que 
es imposible no admitirlos, estos autores echan mano de 
diversas razones. Unos alegan el influjo del medio; otros 
causas accidentales; otros coincidencias fortuitas. Todos 
concuerdan en no ver en ellos, en último análisis, más que 
un efecto de la casualidad. 

Hemos visto ya, al hablar de la objeción de Buckle, lo 
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[̂ue vale una explicación semejante, qué poco verosímil y 
comprobable es. Pero la doctrina que sostiene la herencia 
colateral puede dar algo más que razones negativas. Para 
justificarse le basta hacer notar que la herencia indirecta 
no es más que una forma del atavismo, y que difiere de 
éste sólo en apariencia. El sobrino se parece a su tío, el 
primo a su prima, porque ambos deben ese carácter a un 
antepasado común que lo ha transmitido a generaciones in­
termedias, las cuales lo han conservado en estado latente. 
Los trabajos hechos acerca de la generación desde hace 
casi medio siglo y el descubrimiento de las generaciones 
alternantes, han ensanchado singularmente la manera de 
concebir la herencia, y esta transmisión en línea colateral 
no tiene por qué extrañarnos. Así es que esta forma de la 
herencia, admitida ya por Burdach, comprobada • por 
P. Lucas, no encuentra hoy día contradictores. No se ve 
en ella más que un caso de atavismo algo complicado; ni 
más, ni menos. Algunos hechos, por lo demás, muestran 
la identidad del atavismo directo con la herencia colateral. 

«Conozco, dice M. de Quatrefages (loe. cit.), una fami­
lia en la cual ha entrado una sobrina segunda del ilustre 
bailío de Suffren, Saint-Tropez, el último que ha hecho 
las grandes guerras de la India contra los ingleses, aliado 
con Hyder Alí. Dicha señora tuvo dos hijos, el menor de 
los cuales, a juzgar por un buen retrato, se parecía de una 
manera notable a su tío tercero, y nada a su padre ni a su 

• madre. El célebre marino y su sobrino tercero han repro­
ducido, por jconsiguiente, con cuatro generaciones de in­
tervalo entre uno y otro, los rasgos de un antepasado co­
mún. Evidentemente es el atavismo el que ha obrado en 
ambas ramas, porque aquí no se puede invocar la herencia 
directa.» 

Un hombre bien conformado tenía dos parientes con 
labio leporino; tuvo de su primera mujer once hijos, dos de 
los cuales tenían labio leporino, y de la segunda dos, con 
la misma deformidad. Una mujer en cuya familia había 
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muchos miembros con gran torpeza de oído, dió a luz dos 
niños sordomudos. Un hombre, cuyo hermano y tía eran 
sordomudos, tuvo cinco hijos, uno de ellos sordomudo., 
Hay muchos hechos análogos relativos a la sordomudez. Un 
caso todavía más curioso es el de una mujer que, nacida 
de una familia en que había habido muchas hipospadias, 
tuvo dos niños que padecían esta anomalía (1). 

Estas semejanzas en línea colateral son tan poco raras, 
que hasta la experiencia vulgar las ha corroborado. Los 
autores a que hemos aludido antes (Wollaston, Piorry, 
Baillarger) se han visto obligados a reconocerlos, si bien 
rehusando atribuirlos a la herencia. Conozco, por mi parte, 
un sobrino tan parecido a su tío materno, que a todo el 
mundo le ha chocado. La semejanza no es tan sólo física, 
sino también mental. Ambos han tenido un desarrollo de 
espíritu precoz, que se ha detenido hacia los quince años. 
Desde esa edad han caído en una especie de inercia que 
les hace incapaces para todo trabajo continuado. Han in­
tentado todas las carreras, sin fijarse en ninguna. El tío ha 
muerto, a los cuarenta y tres años, de un accidente. Lo 
que hace estas semejanzas aún más concluyentes es que 
no se pueden atribuir a la educación o a influjos de fami­
lia. El tío ha pasado la mayor parte de su vida en Argelia; 
el sobrino ha vivido en Francia, en una familia arreglada 
y sumamente trabajadora. Por último, dudo que los dos 
hayan pasado juntos más de diez días en toda su vida. Es­
tas semejanzas se derivan de un antepasado común, su 
padre y abuelo, respectivamente. 

Los casos de atavismo en línea colateral no son más 
raros en la historia. La antigüedad había notado ya la se­
mejanza de Alejandro Magno con Pirro, su sobrino se­
gundo. Citemos además a César y su sobrino segundo Oc­
tavio (su madre era sobrina de César), a Séneca y su so-

(i) Lucas, I I , p. 36. 
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briEo Lucano, a Plinio y su sobrino Plinio el joven (hijo 
de una hermana), a Montmorency y su sobrino Coligny, 
a Mauricio de Nassau y su sobrino Turenas a Gustavo 
Adolfo y su sobrino segundo Carlos X I I , a Marlborough y 
su sobrino segundo Berwick, a Corneille y Fontenelle (so­
brino, hijo de una hermana), a Bernardo de Jussieu y su 
sobrino Laurent, a Bentham (Jeremías) y su sobrino el 
botánico Jorge-Benthan. Por último, en la familia de los 
Murillo, de los Carracci, de los Bernoulli, hay muchos ejem­
plos de herencia en línea colateral. 

Algunos autores cuentan como casos de herencia cola­
teral aquellos en que se encuentran en la misma familia 
dos o más hermanos célebres: tales son Esquiles y Cine-
giro, los dos Boileau, los dos Corneille, los dos Van Eyck, 
los dos Van Ostade, los Schlegel, los dos Cuvier, los dos 
Humboldt, Carlos Lamb y su hermana, etc. En todos los 
casos que acabamos de citar y otros análogos, es muy pro­
bable, a nuestro parecer, que este talento común a varios 
hermanos proceda de un origen común, de un pariente 
cuyo mérito ha quedado ignorado, porque el mérito no 
pasa necesariamente a la historia, o bien de un trabajo se­
creto de la naturaleza; porque ¿de qué manera y por qué 
metamorfosis produce la naturaleza el talento? Lo ignora­
mos; y seríamos, sin duda, agradablemente sorprendidos 
si pudiéramos saberlo. 

Una cuestión final se nos ofrece naturalmente. En los 
casos de herencia regresiva, directa o colateral, en que el 
nieto se parece al abuelo, el sobrino al tío segundo, y en 
que los intermedios son totalmente,desemejantes, ¿cómo 
explicar aquella semejanza? ¿Cómo afirmar, sobre todo, 
como lo hemos hecho, que estos casos se refieren a la he­
rencia inmediata? Para responder a esta cuestión'no se pue­
den hacer más que dos hipótesis: admitir, o que esas seme­
janzas son fortuitas, o que se han conservado en estado la­
tente en las generaciones intermedias, y que, por consi­
guiente, la herencia, mediata en apariencia, es inmediata 
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•en realidad. La primera hipótesis es inadmisible; hay que 
«adoptar, por tanto, la segunda. 

La explicación se hace muy sencilla si, con Darwin, se 
nota que en la herencia la simple transmisión y el desarro­
llo constituyen dos propiedades distintas, aunque obren 
.generalmente juntas. Los caracteres simplemente trans­
mitidos quedan en estado latente, durante una o varias 
.generaciones, prontos a desarrollarse en cuanto las con­
diciones cambien, especialmente por el acto del cruza­
miento. 

Uno de los mejores ejemplos que se pueden dar de es­
tos caracteres latentes o simplemente transmitidos, dice 
.Darwin (1), es el de los caracteres sexuales secundarios. 
En cada hembra los caracteres secundarios masculinos y 
•en cada macho los femeninos, existen en estado latente, 
prontos a manifestarse en ciertas condiciones. Sabido es 
-que un gran número de pájaros hembras revisten parcial­
mente los caracteres secundarios masculinos de su especie, 
a consecuencia de la ablación de los ovarios, o cuando en­
vejecen. Watterton refiere el caso curioso de una gallina 
que, cuando cesó de poner, adquirió el plumaje, la voz, los 
espolones y la naturaleza belicosa de un gallo, y aparecía 
dispuesta a combatir con el adversario que se le presenta­
se. Todos los caracteres, incluso el instinto de combate, 
habían, pues, estado adormecidos en aquella gallina mien­
tras los ovarios desempeñaban sus funciones, fleches aná­
logos se ven en la espeeie humana; en otro lugar hablare­
mos de ellos. 

Por otra parte, sabido es que en los animales machos 
los caracteres sexuales secundarios desaparecen más o me­
nos a consecuencia de la castración, como se ve particular­
mente en el capón. 

{ i ) Para el estudio de los caracteres latentes, véase Darwin, Va-
¿"iation, I I , p. 54-59. 



LAS LEYES 

Se han señalado casos en que la privación de libertad 
produce resultados análogos. En tales condiciones, el ma­
cho adquiere a veces caracteres propios de la hembra y se 
pone a empollar. Los híbridos machos estériles del faisán 
y de la gallina, aprovechan el momento en que las galli­
nas abandonan su nido para ponerse en su lugar. 

Así, pues, los caracteres de cada sexo permanecen en 
estado latente en al sexo opuesto, prontos a desarrollarse en 
ciertas condiciones particulares. Esto nos explica «cómo 
una vaca, buena lechera, puede transmitir por medio de 
su progenie masculina sus buenas cualidades a las genera­
ciones futuras: debemos creer que esas cualidades están 
presentes, pero en estado latente, en los machos de cada 
generación. Lo mismo ocurre con el gallo de pelea, que 
transmite a su progenie masculina, por medio de la feme­
nina, su vigor y la superioridad de su valor». 

Estos diversos hechos, como dice Darwin, nos obligan 
a admitir que ciertos caracteres, aptitudes e instintos pue­
den permanecer en estado latente en el individuo y hasta, 
en una serie de individuos, sin que nos sea posible distin­
guir ningún rastro de su presencia; y en esta hipótesis, la. 
transmisión del carácter del abuelo al nieto, con aparente 
omisión en el pariente intermedio del sexo opuesto, se hace 
muy sencilla. 

La semejanza de una sobrina con su tía no puede sor­
prender desde el momento en que se remonta a un ante­
pasado común. 

La conclusión que debemos sacar de estos hechos, es 
que se entiende la herencia de un modo demasiado estre­
cho, cuando no se la comprende más que en su forma in­
mediata, de una generación a la siguiente. Su campo eŝ  
mucho más amplio. Estas semejanzas de los colaterales, 
que un estudio insuficiente impedía atribuir a la herencia,.. 
son, por el contrario, su más brillante demostración, pueŝ  
hacen ver hasta qué punto es sólida, tenaz, y por decirlo 
así, imprescriptible. 
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SECCIÓN 4.a 

Ley de herencia en los periodos correspondientes 
de la vida 

Hasta aquí hemos considerado implícitamente la heren­
cia psíquica sometida a la misma evolución en los ascen­
dientes y losr descendientes. Un padre lega a su hijo una 
cualidad intelectual o moral: se la ve revelarse desde la in­
fancia, crecer con la edad, alcanzar su mayor grado y des­
pués declinar. No importa que el hijo sea superior, igual 
o inferior a su padre; uno y otro han atravesado las mis­
mas fases de desarrollo. Tal es la ley, en su forma más ge­
neral. Siendo la herencia una propiedad biológica, es im­
prescindible que su ley sea la de la vida, una continua 
evolución. 

Pero, a veces, en el ascendiente, un carácter, una dis­
posición, aparece bruscamente en la edad adulta. En el 
descendiente, el mismo carácter, la misma disposición, 
aparece bruscamente a la misma edad y en igual forma. 
Esto es lo que llama Darwin la herencia en los períodos 
correspondientes de la vida, y Hseckel la «ley de herencia 
homocrona». 

Las enfermedades hereditarias proporcionan un exce­
lente ejemplo de esta forma de la herencia. Así, la corea, 
que aparece ordinariamente en la infancia, la tisis en la 
edad intermedia, la gota en la vejez, son naturalmente he­
reditarias en las mismas épocas. Afecciones cerebrales, ta­
les como la apoplejía y la epilepsia, parecen sometidas a 
la misma regla (1). 

Habiéndosele empezado a doblar a un hombre, dice 
Sedgwick, el dedo pequeño hacia dentro, por una causa 

( i ) Lucas, t.«11,718. 
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desconocida, el mismo fenómeno se presentó en sus dos 
hijos a la misma edad que en su padre. 

La ceguera presenta ejemplos aún más llamativos. En 
una familia fué aquella hereditaria durante tres generacio­
nes, y treinta y siete, entre hijos y nietos, quedaron cie­
gos, de los diez y siete a los diez y ocho años. Lo mismo 
ocurre con la sordera: dos hermanos, su padre y su abuelo 
paterno quedaron sordos a la edad de cuarenta años (1). 

Esquirol cita algunos ejemplos de enajenación mental 
declarada a la misma edad en diversas generaciones, entre 
otros, el de un abuelo, un padre y un hijo que se suicida­
ron alrededor de los cincuenta años, y el de una familia 
antera cuyos miembros todos fueron atacados de locura a 
los cuarenta años. 

Al tratar de la herencia del suicidio hemos visto que 
la «homocronía» es casi una regla. 

Moreau refiere en su Psychologie morlide que un hom­
bre, asustado de la revolución de 1789, se volvió loco, se 
encerró en su habitación y durante diez años se negó a sa­
lir de ella. Su hija, a la misma edad que él, cayó en el 
mismo estado y se encerró también, negándose a salir ba­
jo ningún pretexto. 

En el fondo, esta herencia «homocrona» no difiere en 
nada de la herencia ordinaria. Pero no hay ningún hecho 
que muestre en forma más convincente el carácter fatal 
de la transmisión hereditaria. Un determinismo latente 
produce en el padre o en la madre una enfermedad física, 
una disposición orgánica que se traduce en el suicidio o en 
cualquier forma de locura.. El hijo está sano, adulto; ¿qué 
puede temer? Pero el legado fatal existía en él mucho an­
tes de que se revelase en los padres la menor señal. Estaba 
•en aquel óvulo fecundado del cual ha salido. Desde el ins­
tante en que el vitelo se ha segmentado, a través de la 

(i) Sobre esta forma de la herencia véase Darwin, Variation, I I , 
8o; Descendence de l'homme, I , 303, y Lucas, I I , 739. 
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evolución del huevo, de la vida embrionaria, de la infan­
cia, de la adolescencia, un determinismo inexorable, en el 
cual cada estado ordena al que sigue, conduce insensible­
mente a la fecha fatal. ^Hay nada que enseñe mejor cuán­
to pesa sobre nosotros la herencia, aun cuando no tenga­
mos ninguna conciencia de ello, ni el menor cuidado? 

Herencia por influjo.—En un estudio psicológico podría 
omitirse, sin gran inconveniente, esta forma de la heren­
cia. Sólo la menciono para no dejar el estudio incompleto. 
Consiste en el influjo' que un primer generador puede te­
ner sobre los hijos nacidos de una segunda unión. 

El hecho parece completamente extraordinario. El ata­
vismo, en efecto, a pesar de lo que ofrece de extraño a 
primera vista, encuentra la explicación en la comunidad 
ele sangre y de origen; si el padre y la madre permanecen 
extraños, en apariencia, a la naturaleza de su hijo, si son 
simples conductores de alguna cualidad o de algún rasgo 
de los antepasados, por lo menos entre los ascendientes y 
los descendientes, existe una cadena continua que explica 
la transmisión. Pero aquí no hay nada de eso. El hijo se 
parece a un ser que no tiene con él de común más que el 
haber estado unido a su madre anteriormente. 

Sin embargo, hay, en los animales superiores, hechos 
que demuestran que la herencia por influjo no es muy 
rara. Autores antiguos (Van Helmont, Haller), la habían 
observado ya. Burdach (1) da de ella el ejemplo siguiente: 

Cuando una yegua se ha cruzado con un burro y ha 
dado a luz un mulo, si aquélla es fecundada por un caba­
llo padre, el producto tiene algunos rasgos semejantes al 
burro. 

El caso citado con más frecuencia es el de una yegua 
inglesa que en 1815 se cruzó una sola vez con un cuaje. 

( i ) Burdach, Traité dephysiologie, I I / 2 4 3 . 
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asno pintado de Africa, y produjo de este modo un mulo 
manchado. No volvió a cruzarse con aquel macho. Fecun­
dada enl817, 1818y 1823 por tres sementales árabes, pro­
dujo tres potros, pardos, manchados como el cuaje. 

Una cerda que había tenido hijos de un jabalí, en los 
cuales dominaba el color pardo del padre, se cruzó, mucho 
tiempo después de la muerte de éste, con verracos domés­
ticos; entre los hijos del primero y segundo parto se en­
contraban muchos que tenían manchas del mismo color 
que las del jabalí. 

Cuando una perra ha sido fecundada por primera vez 
por un perro de raza extranjera, cuantas veces pare des­
pués, cada uno de los partos ofrece un hijo que pertenece 
a aquella raza extranjera, aunque desde la primera vez no 
haya sido cubierta más que por machos de la suya. 

Houzeau ha citado un número bastante grande de 
otros hechos comprobados en diversas especies de animales 
domésticos (1). 

«Del mismo modo, en la especie humana vemos a ve­
ces que los hijos de un segundo matrimonio se parecen al 
primer marido, muerto mucho tiempo antes, y tienen más 
semejanza con él, Msia en la, parte moral, que con su ver­
dadero padre.» Burdach se contenta, por otra parte, con 
esta afirmación, sin citar ningún ejemplo en su apoyo. 

Lo mismo hace P. Lucas. Se limita a notar juiciosa­
mente que el hecho de que algunos hijos adulterinos s& 
parezcan a sus padres putativos no prueba nada, puesta 
que ese padre puede serlo también verdadero, y que sola­
mente en caso de muerte o de ausencia prolongada del 
marido sería el hecho concluvente. 

(i) Houzeau, Eludes des facultés mentales des animaux compa-
rées a celles de l'omme, t . I I , p. 412-413. Para los hecbos relativos 
ala herencia por influjo, véase Lucas, I I , 58, Darwin, Variation^ lt 
428, y una discusión sobre este asunto, Bulletins de la Société d'an-
thropologie, t. I , p. zgi. 
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Después de la publicación de su gran obra sobre la 
Merédité Natnrelle, ha creído poder señalar como un caso 
de herencia por influjo el hecho siguiente (1): una mujer, 
que se había vuelto loca a consecuencia de excesos alcohó­
licos, estaba atacada desde su nacimiento de un temblor 
general. La madre, que tenía relaciones íntimas con su 
médico, fué presa, durante el acto del coito, de un gran 
terror por la llegada de su marido, terror que se tradujo 
en temblores. Una segunda hija nacida más tarde, padeció 
el mismo defecto, pero en menor grado (2). 

Encuentro en Michelet, y la doy con mucha reserva, 
una afirmación que, de ser aceptada, constituiría un caso 
de herencia por influjo desde el punto de vista psicológi­
co, el único, por otra parte, que conozco. «Madame de 
Montespan, dice, había tenido ya un hijo de M. de Mon-
tespan. El primer hijo del rey, el duque del Maine, no re­
cordaba más que al marido. Tuvo su espíritu gascón, sus 
bufonadas. Por este lado, se le habría creído nieto del bu­
fón Zamet (3).» 

Atengámonos, pues, a lo dicho, y sin negar un hecho 
que nada tiene de imposible y que quizá no fuese inexpli­
cable, podemos considerarlo tan poco común, tan difícil 

(1) Clínica de Santa Ana, 28 de junio de 1878. Trousseau ( I I , 
139) refiere hechos patológicos muy curiosos. 

(2) Este hecho es más bien un ejemplo de los influjos que obran 
«n el momento de la generac ión . Hablaremos de ellos más adelante. 
Los autores que han procurado explicar la herencia por influjo ven 
en la impregnación del macho a la hembra una especie de inocula­
ción «algo análogo a la comunicación de la sífilis consti tucional». 
Véase Houzeau, oip. cit.—Cl. Bernard explica los hechos de que aca­
bamos de hablar por una fecundación incompleta. «La cantidad de 
esperma que desciende de un cierto mínimo no da lugar más que a 
una fecundación incompleta... Pienso que cierto n ú m e r o de huevos 
reciben una impregnación insuficiente para desarrollarse en un ser 
nuevo, suficiente, sin embargo, para dejar una huella en el óvulo 
que una fecuftdación complementaria desarrollara más tarde.» 

(3) Michelet, Histoire de Frunce, t . X I I I . , 
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de comprobar psicológicamente, que es inútil insistir so­
bre él en un estudio de la herencia mental. 

En resumen, el caso en que el niño se parece igual­
mente a su padre y a su madre (si se da) no necesita ex­
plicación, puesto que la ley ideal se realiza en lo posible* 

Cuando el hijo se asemeja a uno de sus padres, con ex­
clusión del otro, ésta no es más que aparente. El padre 
cuyo influjo parece anulado, puede reaparecer en la gene­
ración siguiente o más tarde. 

Se advertirá de este modo que la cuestión discutida 
anteriormente: «si la herencia es más frecuente entre Ios-
sexos del mismo nombre que entre los de nombre contra­
rio» pierde mucho de su importancia cuando se considera 
la herencia en la serie de las generaciones. Cuando se ve 
reaparecer al padre en su hija, y finalmente en su nieto; a 
la madre en su hijo, y finalmente en su nieta, se cree, des­
de luego, que con el tiempo cada sexo recobra sus dere­
chos, cuando no los ha tomado desde un principio. 

Por último, la hipótesis de los caracteres latentes da 
una explicación plausible y sencilla de todos los fenóme­
nos de remisión, retroceso, en línea derecha o en línea, 
colateral. 

Por lo demás, se ha visto que estas fórmulas no pueden 
aspirar a dar una explicación completa de un hecho tan fu­
gaz y tan complejo como la transmisión hereditaria. No-
pretendíamos más que un fin: demostrar que se la concibe 
de una manera limitada cuando se la circunscribe a dos 
generaciones, y que los hechos parecen menos extraños 
desde que se los considera en su totalidad. Queríamos-
exponer también con toda claridad el carácter mara­
villosamente tenaz de la herencia. Su ley, esto es, la 
transmisión absoluta, lucha sin tregua ni descanso contra 
todos los obstáculos que tienden a debilitarla o destruirla, 
perdiendo en su camino muchas fuerzas, disipándose, por 
decirlo así, hasta hacer creer que no existe. Y no obstante,. 
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cuando vemos reaparecer los mismos caracteres, alguna» 
veces después de cien generaciones, nada hay más a pro­
pósito en que reflexionar. Se puede decir que k herencia 
cumple a su manera el axioma de: nada se pierde. Con su 
carácter de solidaridad invencible, de persistencia obsti­
nada, nos parece como uno de esos numerosos lazos infle­
xibles por los que la naturaleza todopoderosa nos aprisio­
na en la necesidad. 

Nos queda ahora por ver cómo se ha intentado someter 
los hechos de la herencia a la comprobación del número. 





CAPITULO IIÍ 

E N S A Y O S D E E S T A D I S T I C A 

Hemos comenzado por recoger un gran número de he­
chos tomados de la fisiología de las enfermedades menta­
les, de la psicología animal y humana, de la historia, he­
chos de todas clases, propios para demostrar todas las va­
riedades de la transmisión hereditaria. Después, tratando 
de separar lo que hay de constante en la producción de 
-estos fenómenos, hemos presentado la herencia a título de 
ley biológica; y no siendo las excepciones, como lo veremos, 
inmediatamente, más que el resultado de causas perturba­
doras, hemos investigado las diversas formas de esta ley., 

¿Se puede ir más lejos? ¿Es posible someter las leyes de 
la herencia a una determinación cuantitativa? Un autor 
que se ha ocupado mucho de esta cuestión, M. Galton, la 
ha sostenido en su libro Ih r editar y Genius (1869). Vamos 
a decir brevemente qué método ha empleado y qué resul­
tados ha obtenido. 

I 

El libro de M. Galton tiene méritos y defectos bastan­
te comunes en trabajos ingleses: en él se encuentran mu­
chas cifras y hechos, y pocas ideas generales. Su método 
es puramente estadístico. Sus investigaciones tienen por 
•objeto, no la herencia en general, ni aun la herencia pst~ 

14 
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cológica, sino esta sencilla cuestión: ¿Es hereditario el ge­
nio? ¿En qué medida? Dado un hombre eminente o ilus­
tre (1), ¿qué probabilidad tenemos de encontrarle un pa­
dre, un abuelo, un hijo, un nieto, un hermano, etc., ilus­
tre o eminente? Para contestar a esto ha hojeado la bio­
grafía de los grandes hombres, formado su genealogía^ 
investigado sus parientes, comparado sus resultados, esta­
blecido términos medios, y he aquí lo que ha conseguido: 

Se ensayó primeramente en un trabajo parcial sobre-
Ios Jueces de Inglaterra de 1660 a 1865. Estos jueces, en 
número de ocho, constituyen la más alta magistratura in­
glesa, y son, él lo asegura, según opinión de todos, hom­
bres excepcionales. Su biografía es conocida, sus parientes 
lo mismo; hay pues, aquí, una gran cantidad de hechos 
que se pueden agrupar para ver los resultados que es posi­
ble obtener. 

Durante estos doscientos cinco años, hubo 286 jueces-
y entre ellos el autor ha encontrado 112 que han tenido 
uno o varios parientes ilustres. Así la probabilidad de que 
un juez tenga en su familia uno o varios individuos ilus­
tres es mayor que la relación de 1 a 3. Esto nos parece ya 
un resultado bastante notable. 

Pasando de estos resultados generales a los detalles, se 
puede demostrar cómo esta probabilidad decrece al pasar 
de los consanguíneos de primer grado (padre, hijo, * her­
mano) a los de segundo grado (abuelo, tío, sobrino, nieto).-
y a los de tercer grado (bisabuelo, tío segundo, primo her­
mano, sobrino segundo). 

( i ) Hay, dice, actualmente en las Islas Británicas, dos millones 
de varones mayores de cicuenta años; entre ellos he encontrado 850 
ilustres y 500 eminentes. En un millón de hombres hay, pues, 425. 
ilustres y 250 eminentes. E l autor afirma haber obtenido estas cifras-
por varios métodos: por el examen del Diccionario inglés de Con­
t emporáneos , por la noticia necrológica del Times del año 1868, e t ­
cé tera , etc. Sus resultados fueron sensiblemente los mismos. 
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Supongamos 100 familias de jueces: llamemos N al 
miembro más eminente de cada familia. El cálculo de los 
términos medios demuestra que el número de sus consan­
guíneos más ilustres se reparte así; padre, 26; hermano, 
35; hijo, 36; abuelo, 15; tío, 18; sobrino, 19; nieto, 19; 
bisabuelo, 2; tío segundo, 4; primo hermano, 11; sobrino 
segundo, 17. Esto, además, se comprenderá mejor en el 
cuadro que sigue: 

C U A D R O P R I M E R O 

2 bisabuelo. 
15 abuelo. 4 tío segundo. 
26 padre. 18 tío. 

100 'N. 35 hermanos. 11 primo hermano. 
36 hijo. 19 sobrino. 
19 nieto. 17 sobrino segundo. 
6 biznieto. 

Si pasamos ahora de este trabajo parcial sobre los Jue­
ces a investigaciones más generales, llegaremos a resulta­
dos sensiblemente parecidos. M, Galton ha distribuido los 
hombres notables que han sido objeto de sus investigacio­
nes en siete grupos: hombres de Estado, generales, litera­
tos, sabios, poetas, artistas, eclesiásticos protestantes {di-
mnes). Sigue el método ya indicado. Parte de la hipótesis 
de 100 familias estudiadas, modificando sus resultados por 
deducción; por ejemplo, cuando sus investigaciones no se 
han referido más que a 20, 25 o 50 familias, multiplica sus 
resultados por 5, 4 o 2. Esto permite una comparación 
directa entre los varios grupos. 

Nosotros los presentamos en el cuadro siguiente, aña­
diendo un octavo grupo ya conocido, el de los jueces. 
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C U A D R O SEGUNDO 

Número de las familias 
que han tenido más de 
un miembro eminente. 

Total de miembros emi­
nentes en todas las f a ­
milias 

85 

262 

39 27 

119 

43 

148 57 

28 

97 

25 

Total 

300 

977 

Padre. . . . 
Hermano. 
Hijo 

Abuelo . . . 
Fío 
Sobrino.. 
Nieto 

Bisabuelo 
Tío segundo 
Primo hermano.. 
Sobrino segundo. 
Biznieto 

2 H 31 
41 
48 

17 
18 
22 

3 
5 

10 
3 

No seguiremos al autor en los largos comentarios que 
hace sobre cada columna y sobre cada una de las cifras que 
contiene, ni en sus consideraciones, muchas veces inge­
niosas, otras muy aventuradas, para explicar todo lo que 
se separa demasiado del promedio. Es incontestable que si 
se pone a un lado los poetas y los artistas (columnas 6 y 7) 
que ofrecen desviaciones bastante raras, no puede menos 
de chocar la igualdad de las cifras comparadas. Lo será to­
davía más si se compara la primera columna que contiene 
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los jueces; es decir, los hombres en los que el autor ha es­
tudiado mejor los parentescos, con la última columna, la 
de los j m m ^ m , es decir, la que debe tenerse en cuenta 
para traducir la ley en términos numéricos. 

El número de las familias que ha servido de base a este 
trabajo es aproximadamente de 300, que contienen entre 
todas cerca de 1.000 hombres notables, entre los cuales 
cerca de 415 son ilustres. El autor piensa que si una gran 
cantidad de hechos permite establecer la lej , si ésta exis­
te, no es más que una. Está dada en la última columna 
del cuadro I I . La probabilidad de que un hombre notable 
tenga parientes, que a su vez lo sean, es para el padre de 
31 por 100; para los hermanos de 41 por 100; para los hi­
jos de 48 por 100, etc. Véase el cuadro I I , columna 9.a. 

Si se quiere calcular la probabilidad que los parientes 
de los hombres ilustres tienen, en general, o han tenido, 
de llegar a la eminencia (el autor nos ha demostrado que 
los hombres eminentes son ordinariamente la mitad menos 
numerosos que los hombres ilustres) se encontrará que es: 

En el primer grado, para el padre, como 1 es a 6; para 
cada hermano, como 1 es a 7; para cada hijo, como 1 es a 4. 

En el segundo grado, para cada abuelo, como 1 es a 25; 
para cada tío, como 1 es a 40; para cada sobrino, como 1 es 
a 40; para cada nieto, como 1 es a 29. 

En el tercer grado la probabilidad es para cada primo 
hermano, de 1 a 100; para cada uno de los demás, de 1 
a 200. 

Nos queda, para terminar con la estadística, pedirle 
aclaraciones sobre un último punto. En el cuadro I I se ha 
designado por la palabra «padre», lo mismo a la madre que 
al padre; por la palabra «hermano», lo mismo a la herma­
na que al hermano; los parientes masculinos o femeni­
nos están confundidos bajo una misma denominación. Se 
trata ahora de determinar lo que pertenece a los hombres 
j lo que pertenece a las mujeres en cada uno de estos ocho 
grupos, cada uno de los cuales contiene 100 familias. 



CUADRO T E R C E R O (0 

G + U + N + P 

GF + GB + U S + N S + PS 

Total de la línea masculina. 74 64 74 7i 94 85 27 

T O T A L 

70 

«F + + «S + MS' + pS 

Total de la línea femenina. 26 

28 

36 15 

26 

30 

Hombres y mujeres, 

Comparando los dos promedios, 70 para los hombres j 
30 para las mujeres, se advierte una gran diferencia, una 
preponderancia muy marcada de la línea masculina. Gal-
ton ha investigado la causa, sin llegar, según él mismo 
reconoce, a nada conclájente. No se detiene mucho tiem­
po en la hipótesis de que en la biografía de los hombres 
célebres, si se cita su madre, no se ocupan bastante de los 
demás parientes femeninos, porque en los hombres de Es­
tado y grandes capitanes, cuya genealogía es, por lo tan­
to, muy conocida, la línea femenina queda igualmente 

(1) En este cuadro, para mayor sencillez, hemos conservado la 
notación de Galton. Estas letras significan: G == abuelo; U = tío; 
N = sobrino; P == nieto; GF = bisabuelo; GB = tío segundo; US = 
primo hermano; NS = sobrino segundo; PS = biznieto. Las letras 
capitales designan el parentesco masculino; las itálicas el femenino. 
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muy inferior, corno lo demuestran las columnas 2 y 3 del 
•cuadro TIL Cree que es solución más satisfactoria admitir 
que las tías, hermanas, hijas de hombres ilustres, estando 
acostumbradas en su familia a un medio intelectual y mo­
ral superior al ordinario, se casan menos, por término me-
-dio, que las demás mujeres; del mismo modo piensa que su 
hipótesis sostendría la confrontación con los hechos, reco­
nociendo con franqueza que a él no le es posible hacerlo. 

11 

, Acabamos de dar, en pocas páginas, los resultados de 
un grueso volumen lleno de hechos y de cifras. Sintiendo 
nuevamente que el autor no haya estudiado la cuestión de 
la herencia más que en un solo aspecto, se debe aplaudir 
manifiestamente este gusto por las investigaciones preci­
sas, esta preocupación constante por la exactitud, este te­
mor de erigir en verdades objetivas ideas completamente 
personales.. 

Se habrá notado que el método de M. Galton, por ser, 
sobre todo, cuantitativo, difiere totalmente del nuestro, 
•que es más que nada cualitativo. En los precedentes capí­
tulos nos hemos propuesto demostrar que, de la compara­
ción de los hechos; resulta una gran ley biológica, ley 
universal, la herencia; ley necesaria, invariable, sin ex­
cepción, en tanto que las causas secundarias no intervie­
nen. Después, descendiendo de lo más general a lo menos, 
liemos examinado los aspectos diversos de esta ley, de­
mostrando cómo los hechos de la herencia encajan en 
tres fórmulas, a lo más en cuatro. Las leyes no han sido 
para nosotros más que la simple generalización de los 
hechos. 

El autor inglés procede de otra manera; los hechos no 
son para él más que materia de cálculo; los agrupa, no 
para deducir leyes, sino medidas proporcionales. En él, en 
.ninguna,parte se encuentra nada que se parezca a una in-
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vestigación analítica de las fórmulas generales de la he­
rencia. Su método es estadístico. 

No abarca la cuestión de la herencia psíquica en su. 
conjunto. Fiel a su lema, se limita a las cualidades inte­
lectuales; no se ocupa ni de los instintos, ni de las cos­
tumbres, ni de los sentimientos, ni de los casos morbo­
sos. Sin embargo, le concedemos un mérito. Ha abordadô  
el problema por su lado más difícil, el más puesto en 
duda. Ha presentado la herencia bajo su forma más in­
estable. 

Otro mérito consiste en que, en virtud de este mismo-
método, llega a presentar esta cuestión de la herencia del 
talento bajo su forma verdadera. No se pregunta si los 
descendientes, ascendientes, colaterales de un hombre-
eminente en la literatura, las matemáticas, las ciencias-
naturales, la música, la pintura, tienen probabilidades de-
ser notables en el mismo arte, en la misma ciencia, sino 
más bien: los descendientes, ascendientes, colaterales de-
un hombre de talento, ¿tienen probabilidades de tener ta­
lento de una naturaleza cualquiera? Esta es la única mane-
re razonable de concebir una herencia tan compleja, taft 
inestable como la de las dotes intelectuales. 

Se envanece con razón (Prefacio VI) «de haber sido el 
primero en estudiar este asunto por la estadística con el 
fin de llegar a obtener resultados numéricos». ¿Pero su. 
método da lo que promete? 

Su ilusión estriba en imaginar que su estadística va> 
acompañada de la determinación cualitativa. Para llegara 
su forma más perfecta, la ciencia recorre dos momentos, 
principales: el primero, durante el cual se constituye lle­
gando a ser objetiva; el segundo, en el que se perfeccionai 
llegando a ser cualitativa. La estadística se detiene en el 
primero creyendo llegar al segundo. 

Para comprender que esto es así, a pesar de las apa­
riencias, a peŝ ir de las cifras ordenadas y el lujo de los. 
cálculos, tomemos un hecho moral y social muy impoi-
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tante, la libertad humana. Se ha intentado estudiarlo con 
ayuda de datos estadísticos. Quételet, en su PJiysique so-
ciale, y después de él Buckle, en su Civilisation en Angle-
¿erre, lo han empleado muy hábilmente. Han demostrado 
que el número de los crímenes en general y de cada clase 
de crimen en particular, varía mucho menos de lo que se 
cree; que, al comienzo de cada año, si las circunstancias 
permanecen las mismas, se puede predecir, casi segura­
mente, cuántos ocurrirán en cada país. Si se echa una 
ojeada sobre los datos de la justicia criminal en Francia, y 
se comparan varios años, se queda uno asombrado de ver 
que los diversos crímenes y delitos, agrupados en una 
veintena de clases, oscilan en los límites más reducidos. 
El número de suicidios no varía sensiblemente: en un pe­
ríodo de cinco años, ha oscilado en Londres entre 266 y 
213. Mejor aún, hechos que parecían entregados comple­
tamente a la casualidad y resultado de una pura ligereza, 
se producen con regularidad; se ha comprobado que en 
Londres y en París todos los años se echan al correo pró­
ximamente el mismo número de cartas sin dirección. 

No tengo deseo alguno de averiguar aquí, discutiendo 
estos hechos, si somos libres o no, ni aun sí un método se­
mejante puede resolver este problema. No pretendo más 
que una cosa: si puede conducir a la determinación cuan­
titativa, es decir, a la certeza absoluta. Claro es que esto 
no es nada. Cuando se nos dice que el método estadístico 
nos permite predecir el número de los asesinatos, robos, 
suicidios, casamientos, se quiere decir solamente que él 
los prevé en conjunto y aproximadamente; pero en el ver­
dadero conocimiento cuantitativo nada se determina en 
conjunto y aproximadamente. Se piensa que, con los me­
dios de M. Galton, dado un gran hombre ilustre en una 
familia, se puede determinar cuántos hermanos, hijos o 
sobrinos ilustres tendrá, con la misma certeza que se cal­
cula la hora y el día de un eclipse. 

Es, por tanto, una ilusión creer que porque se emplean 
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procedimientos matemáticos, se llega a una certeza mate­
mática. Pero el verdadero servicio que prestan estas cifras 
es el siguiente: hay una multitud de hechos diseminados, 
sin lazo visible entre sí, que parecen estar entregados a 
la casualidad. El estadista los compara, y comprueba que 
existen uniformidades, es decir, leyes, y, como de la uni­
formidad de los efectos se puede deducir la uniformidad de 
las causas, como de los hechos morales y sociales se puede 
llegar a los estados psicológicos de que se derivan, resul­
ta que la estadística puede prestar grandes servicios a la 
moral y a la psicología. Poniendo en varios grupos ciertos 
fenómenos de la vida social, suministran así un medio de 
examen y comparación; permite que los designios pura­
mente subjetivos del espíritu, adquieran un valor objetivo 
y pasen del estado de conjetura al estado científico. Presta 
al psicólogo y al moralista materiales que elaborar, obser­
vaciones y experimentos: pero esto no es más que comen­
zar la cieacia, de ningún modo constituirla. 

Por tanto, ¿cómo puede imaginarse que, actualmente, 
en las ciencias morales, la cifra pueda resolverlo todo? Los 
filósofos de nuestro siglo (y la escuela positivista ha con­
tribuido en gran parte) han demostrado que las ciencias 
no son más que cuerpos de doctrina aislados, separados los 
unos de los otros; pero existiendo entre ellos una subor­
dinación jerárquica tal, que las más complejas descansan 
sobre las más sencillas, y las dan por existentes. Las cien­
cias matemáticas, físicas, biológicas, morales y sociales, 
representan otros tantos momentos de un processus con­
tinuo que va de lo sencillo a lo complejo. Los fenómenos 
sociales suponen el pensamiento y la sensación; éstos la 
vida; la vida supone condiciones físicas y químicas; los he­
chos físicos y químicos suponen condiciones matemáticas, 
tiempo, espacio, cantidad, que no son, a su vez, más que 
las condiciones más vagas y más generales de la existen­
cia. En esta serie, de una complejidad creciente y de una 
generalidad decreciente, sería ilusorio conjeturar que, no 
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êstando constituida la ciencia inferior, pueda serio la cien­
cia superior. Pero la determinación cuantitativa no existe 
más que en las matemáticas y en una parte de la física; 
no ha penetrado aún en la biología; ¿cuándo, pues, llega­
rá hasta las ciencias morales y sociales? Es también du­
doso que jamás lo consiga. La cifra es un instrumento a 
la vez demasiado burdo para deshacer la fina trama de estos 
fenómenos, y demasiado frágil para penetrar muy adentro 
de su naturaleza,.tan complicada y tan múltiple. Con su 
aparente precisión se mantiene en la superficie, porque no 
puede darnos más que la cantidad, y aquí ésta es muy pe­
queña, en comparación con la calidad. 

En suma, esta investigación estadística sobre la heren­
cia no cumple lo que promete. Pero comparando los he­
chos y agrupando las cifras, llega, por otro camino que el 
nuestro, al mismo resultado: a establecer la herencia psi­
cológica y la realidad objetiva de sus leyes. 

I I I 

Desde la publicación del libro de Gal ton, M. de Can-
dolle, en una obra que ya hemos citado varias veces (His-
toire des Sciences et des Savants e7i Europe depuis deux 
siécles], ha consignado el resultado de estudios análogos, 
pero que él ha hecho a su manera. Su información, minu­
ciosamente llevada, se limita a los sabios. No se remonta 
más allá de la mitad del siglo XVII , con el fin de elimi­
nar las genealogías oscuras y los documentos dudosos. 
Además, para evitar en la elección de los nombres que sir­
ven de base a su trabajo toda apreciación personal, y por 
lo mismo discutible, he aquí el método que ha seguido. 

Se dirige a lo selecto de las Academias de París, Lon­
dres y Berlín, y no tiene en cuenta más que sus miem­
bros extranjeros. Hay todas las probabilidades posibles de 
no encontrar en estas listas más que sabios ilustres, de un 
renombre europeo, escogido por su mérito, no por compa-
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drazgo ni-influencias personales: lo que no es ¡raro cuando 
se trata de miembros nacionales. 

La Academia de Ciencias de París, desde su fundación, 
ha elegido siempre ocho asociados extranjeros (sin contar 
los correspondientes nacionales y extranjeros, cuyo nú­
mero ha variado entre 40 y 70). La Sociedad Real de Lon­
dres cuenta también con miembros extranjeros, cuyo nú­
mero ha variado según las épocas, pero que se ha fijado en 
50 desde 1829. M. de Candolle traza la lista de estos sabios 
y hace un trabajo análogo con la Academia de Ciencias de 
Berlín y sus miembros extranjeros. 

El autor se propuso dilucidar, con ayuda de la estadís­
tica (1), varias cuestiones de las que no tenemos nada que 
decir aquí. Nos limitaremos a lo que se refiere a la he­
rencia. 

«La Academia de Ciencias de París, dice M. de Cando­
lle, ha elegido, desde hace dos siglos, ocho asociados ex­
tranjeros entre todos los países civilizados, excepto Fran­
cia. Cuando se reflexiona acerca de las condiciones de una 
elección semejante, la probabilidad de que dos hombres de 
la misma familia sean célebres durante un lapso de tiempo 
de doscientos años nos parece infinitamente pequeña: ocho 
por 200 millones forman la población de los países civili­
zados, descontando Francia; en total, 92 en dos siglos; es 
decir, sobre poco más o menos, un millar de personas. 

»Verdaderamente es preciso suprimir la masa de labra­
dores, obreros, etc., que constituyen la mayoría de la po­
blación y que no dan más que una pequeñísima propor­
ción de hombres consagrados a las ciencias. Es necesario, 
también, prescindir de las mujeres y de los niños. No nos 
referimos, pues, más que a los hombres instruidos. Toda-

( i ) Por ejemplo: ¿de qué parte de la sociedad salen los hombres 
que hacen progresar más las ciencias? ¿Cuáles son las condiciones 
políticas, religiosas, u otras, que favorecen o retrasan ei desarrollo 
científico?, etc., etc. 
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vía llegaremos a considerar poco más o menos el número 
de sabios que han escrito desde hace dos siglos: nos encon­
traremos aún con que la probabilidad para cada uno de 
ellos de ser nombrado asociado extranjero es extremada­
mente pequeña. 

»Calculo que en botánica solamente han escrito desde 
hace dos siglos cuatro mil autores. Probablemente se ha 
escrito otro tanto, por término medio, de las otras cien­
cias. Como hay ocho ciencias representadas en la Acade­
mia (zoología, botánica, medicina, química, geología y 
mineralogía, física, astronomía y matemáticas), habrán 
existido, desde hace dos siglos, cerca de diez y seis mil 
autores. Deduzcamos una cuarta parte para Francia: que­
dan doce mil. De este número han sido nombrados miem­
bros extranjeros noventa y dos: es decir, de siete a ocho 
por mil. 

»Tratemos también de calcular vagamente cuántos sa­
bios ilustres no han tenido hijos, y sobre todo, hijos a la 
edad de cincuenta o sesenta años, edad en que una celebri­
dad es comunmente reconocida; de aquí resulta que la pro­
babilidad de que el padre y el hijo se encuentren en la 
misma lista es excesivamente pequeña. 

»No obstante, esta coincidencia se ha presentado cuatro 
veces: en la familia de los Bernouilli, de los Euler y de los 
Herschel.» 

El autor responde aquí a una objeción. ¿No se puede 
creer que la elección del padre haya traído consigo la del 
hijo? Generalmente cuando un hijo ilustre se presenta a 
suceder a su padre también célebre, se forman desde un 
principio dos opiniones extremas: una desfavorable al hijo 
a causa del padre; la otra favorable por la misma razón; 
después una opinión que, sin tener en cuenta la filiación, no 
se ocupa más que de los méritos y acaba por prevalecer (1). 

(i) M . de Candolle es un buen juez en la cuestión por haberse 
encontrado en el mismo caso. 
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«Además de los cuatro asociados extranjeros cuyos pa­
dres han tenido este título, vemos en la lista de los miem­
bros cinco hijos de profesores de ciencias, médicos, farma­
céuticos, etc., hombres que se ocupan de estudios científi­
cos. En suma, ha habido nueve asociados extranjeros, hi­
jos de sabios ilustres o de hombres de ciencias, es decir, 
una proporción de 10 por 100.» 

Tal es el resultado de la comparación de los asociados 
extranjeros con sus padres. Si se les compara con sus hijos-
se obtiene una proporción de cerca de un 17 por 100. 

Observando la Sociedad Real de Londres y sus cuaren­
ta y ocho individuos en 1829, y recogiendo los documen­
tos biográficos que les conciernen, el autor les encuentra 
ascendientes científicos en la proporción aproximada del 
10 por 100. 

En cuanto a los descendientes, llega a una cifra casi 
análoga a la del 10 por 100 sin poder garantizar su exac­
titud. 

«La línea descendiente ha suministrado, pues, más sa­
bios especiales y conocidos que la ascendiente. Galton ha­
bía llegado a conclusiones análogas (1)». 

M. de Candolle, al comparar sus resultados con los de 
Galton, no tiene, sin embargo, la pretensión como el autor 
inglés de resolver por la estadística todos los problemas de 
la herencia. Pero su trabajo reduce una vez más a la nada 
las hipótesis que para explicar la sucesión del talento en 
una familia han admitido algunos autores por no admitir 
la herencia. 

( i ) Candolle, op. cit., págs. 95-99. 



CAPITULO IV 

L A S E X C E P C I O N E S A L A L E Y D E L A H E R E N C I A 

I 

El estudio de las leyes de la herencia no sería completo-
sin el examen de las excepciones. Nada hace comprender 
mejor la naturaleza de una ley que el conocimiento de las-
anomalías. 

Aquí, sobre todo, es indispensable, porque las infraccio­
nes a la transmisión hereditaria son tan numerosas y tan 
llamativas, que más de una vez cabe preguntarse, du­
dando, si existe efectivamente la ley bajo los fenómenos 
que la enmascaran. Así se explica que el autor del tratado 
más completo sobre este asunto, y otros muchos después 
de él, hayan creído poder poner enfrente de la herencia 
una ley igual y contraria, la del innatismo, que a su en­
tender explica las excepciones. 

Antes de discutir esta hipótesis y de mostrar cómo la 
herencia puede explicar las excepciones lo mismo que los 
casos regulares, comenzaremos, según nuestro método ha­
bitual, por exponer algunos hechos a la consideración del 
lector. 

En el orden fisiológico estas excepciones son fáciles de 
comprobar desde el punto de vista de la estructura exter­
na e interna, de la fisonomía, de la talla, de la constitu­
ción, del temperamento. 

Aunque, en general, los hermanos y las hermanas ten-
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gan «un aire de familia», no es raro, sin embargo, que 
haya entre ellos tal diversidad de rasgos y de semblantes 
que nada exteriormente deje suponer su comunidad de 
sangre. Algunas veces esta diferencia se observa aun en­
tre los gemelos. Un autor antiguo citado por Lucas se pre­
gunta «de dónde viene que en Roma, rústicos sin sem­
blante humano y mujeres de la hez del pueblo, de fisono­
mías repugnantes, dan vida a hijos e hijas de encantadora 
belleza, y de tal perfección de formas que no se encuen­
tran semejantes ni en los palacios de los señores ni en las 
cortes de los príncipes (]).» 

Padres y madres bien derechos, que no han tenido 
nunca jorobados en su familia, producen hijos jorobados o 
deformes. Padres y madres jorobados han tenido hijos de­
rechos. A veces, padres de estatura media engendran hijos 
de estatura elevada. Otros padres de alta estatura, sanos y 
de familias bien constituidas, engendran hijos de talla muy 
baja. Un hombre tuvo de su mujer ocho hijos, cuatro de 
los cuales eran enanos. Bebé, el famoso enano del rey Es­
tanislao, cuya estatura era de 33 pulgadas, nació en los 
Vosgos, de padres bien formados, vigorosos, sanos. El gen­
tilhombre polaco Borwlaski, de 23 pulgadas de alto, tenía 
un hermano y una hermana enanos como él, y tres her­
manos de cinco pies y medio (2). 

Las idiosincrasias que consisten en el predominio de un 
órgano, de una viscera, o hasta de un aparato completo, 
presentan igualmente casos de lunatismo curiosos. Las 
constituciones de familia, como dice P. Lucas, comienzan 
muy frecuentemente por individuos, y las constituciones 
más arraigadas, las más generales en el seno de las fami­
lias, no son, sin embargo, las de todos los miembros. 

Se pueden citar especialmente, como hechos notables 
de innatismo, los que Zimmermann llama excepciones en 

(1) ¿No será esto un efecto de atavismo? 
(2) Lucas, I , 108, y Burdach, I I , 427. 
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el temperamento. Ha recogido un gran número de ejem­
plos; un hombre que experimenta dolores inauditos al ha­
cerse cortar las uñas; otro, grande angustia al lavarse la 
cara con una esponja. Para otros el café produce vómitos, 
la jalapa constipado. Hachn no podía comer más de siete 
u ocho granos de fresa sin sufrir convulsiones, ni Tissot 
"tragar azúcar sin vomitar (1). 

Se juzgará, por lo demás, inútil enumerar un gran nú­
mero de hechos de innatismo, si se hace esta reflexión bien 
-sencilla; que las particularidades de organización, las va­
riedades congénitas o naturales, son necesariamente ex­
cepciones a la herencia; así la polidactilia, la ectrodactilia, 
-el labio leporino y todas las deformidades de esta natura­
leza comienzan por una desviación del tipo específico. Re­
cordemos el célebre ejemplo de Edward Lambert «el hom­
bre puerco-espín)>,'cuyos padres eran sanos y bien confor­
mados, pero que transmitió a sus hijos un extraño capa­
razón; de suerte que la herencia, como se ve por estos he-
•chos, concluye imponiéndose por sí misma a sus propias 
-excepciones. 

En los animales, todas las variedades que no son debi­
das a cruzamientos, sino a modificaciones espontáneas, re­
sultan igualmente del innatismo y de la herencia; del in­
natismo por su origen y de la herencia por su conserva­
ción: así los toros sin cuernos, o mocitos, de la república 
Argentina, las gallinas sin cola, enanas, calzadas, etc. 

Si pasamos del orden fisiológico al psicológico, encon­
traremos casos no menos chocantes de innatismo. 

Los frenólogos han acumulado hechos para demostrar 
•que en los animales, en los cuales no vemos más que uni­
formidad de costumbres, de caracteres, de aptitudes psí-
•quicas, hay entre los miembros de una misma familia di­
ferencias individuales, que no siendo resultado de la edu-

( i ) Para ios hechos generales, véase Lucas, I , p. 97-171, 
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cación son debidas al innatismo. En una carnada de lo­
beznos arrebatados *a su madre, dice Gall, y criados todos-
de 'a misma manera, uno de ellos se amansó y llegó a ser 
dulce como un perro, y los otros conservaron su natural 
feroz (1). . 

En los gemelos hay a veces contrastes extremados de-
gustos, inclinaciones e ideas. 

Lo que es más curioso a]ín es que los monstruos do­
bles, cuando consiguen vivir, pueden, tener constitucio­
nes psíquicas diferentes. M. Serres lo ha observado a pro­
pósito de Rita y Cristina. Las gemelas de Presburgo, que 
estaban unidas solamente por la extremidad posterior del 
tórax, diferían completamente de carácter. Una era her­
mosa, dulce, reposada, poco sensual; la otra fea, malévo­
la, disputadora, ardiente. Las violencias de la última con­
tra su hermana y sus disputas habían llegado a ser tan 
frecuentes que, en el convento en que las había colocada 
el Cardenal de Sajonia-Zeits, se vieron obligados a consa­
grarles una vigilante que no las perdía nunca de vista. 
Vivieron, a despecho de estas desuniones, hasta la edad 
de veintidós años. 

¿Cómo, se ha dicho, dudar de la ley de innatismo, 
cuando se ven grandes hombres que renacen en hijos in­
dignos de ellos? «¿Por qué singular capricho de la natu­
raleza, del sabio Pericles pudieron salir dos tontos como 
Páralos y Xantipos, un furioso como Clinias? ¿Del íntegro-
Aristipo un infame Lisimaco? ¿Del grave TucídiJes un 
inepto Milesias, un estúpido Estélanos? ¿De Foción el atem­
perado, un disoluto como Focus? ¿De Sófocles, de Aris­
tarco, de Sócrates, de Temístocles, hijos indignos?» Se ha 
recorrido así la historia romana, notando las mismas dife­
rencias: Cicerón y su hijo. Germánico y Calígula, Vespa-
siano y Domiciano, Marco Aurelio y Cómodo. En la his-

( i ) Gall, Fonctions du cerveau, I I , 420. 
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toria moderna, dice P. Lucas: «los hijos de Enrique IV, 
de Luis XIV, de Cromwell, de Pedro el Grande, como los 
de La Fontaine, de Crébillon, de Goethe y de Napoleón, 
dispensan otros muchos nombres que podrian citarse» (1). 

Por nuestra parte, no aceptamos esos ejemplos como 
hechos comprobantes de innatismo. La mayor parte son 
dudosos y muchos falsos. No basta decir: tal hombre ilus­
tre tiene liijos mediocres, para concluir de ello que la he­
rencia está en falta. EL hijo que no hereda de su padre 
puede perfectamente heredar de su madre. Hemos visto 
que este caso es tan frecuente que hay autores que han 
hecho de él una regla. 

Entre los ejemplos citados por P. Lucas hay algunos 
en los que la herencia materna no es dudosa: Cómodo, 
Luis X I I I , Goethe, Napoleón I I . Es probable que para 
buen número de ellos, particularmente para los que se 
han tomado de la historia griega, si tuviésemos datos 
exactos sobre las mujeres de esos grapdes hombres y so­
bre sus ascendientes inmediatos, nos sería fácil demostrar 
en esos personajes oscuros o disolutos los herederos de 
su madre o de sus abuelos. Así, la herencia volvería a 
recobrar gran número de hechos que se le han sustraído 
por error. 

De todos modos no queremos negar que hay excep­
ciones y muy graves. Pero una manera más concluyente 
de determinarlas no es hacer notar que un grande hom­
bre tiene hijos medianías, lo que no prueba nada, sino que 
en las familias oscuras aparece de pronto un grande hem­
bra. Ahora bien, este caso no es raro. «Con frecuencia, 
dice Burdach, los padres tienen facultades intelectuales 
muy limitadas, y todos sus hijos anuncian las más felices 
disposiciones. Frecuentemente, de padres muy sencillos 
es de donde salen los hombres superiores, esos espíritus 

i ) P. Lucas, i , 153. 
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cuyo influjo se hace sentir durante millares de años, y 
cuya presencia era una necesidad para la humanidad en 
los momentos en que vinieron a la vida. Los más gran­
des hombres pertenecen a familias vulgares, pobres o des­
conocidas (1).» 

En la raza negra, cuya incapacidad es tan justamente 
reconocida, los antropólogos han dado a conocer nombres 
de individuos dotados de facultades notables. Toussaint 
Louverture no era ciertamente un político ordinario. Se­
gún Pritchard, hasta entre los estúpidos esquimales, hasta 
entre los groenlandeses pueden producirse hombres inte­
ligentes. 

La conformación particular de ciertos órganos de los 
sentidos o su falta absoluta, son hechos de innatismo, a la 
vez fisiológico y psicológico. Hay personas cuyos ojos son 
incapaces para distinguir un color determinado, el azul, el 
rojo, el amarillo. Otros nacen ciegos de padres que tienen 
buena vista. La sordomudez, en grán número de casos, no 
tiene explicación alguna por parte de los autores de la ge­
neración. Los médicos han citado muchos casos de fami­
lias en que los padres, que oían y hablaban muy bien> han 
tenido hijos todos sordomudos. En fin, el gusto y el olfato 
padecen a veces, sea anestesia parcial, sea insensibilidad 
absoluta, sin que ninguna transmisión hereditaria expli­
que tal fenómeno. 

Mencionemos, para concluir, las idiosincrasias psicoló­
gicas y los hechos de excepción en el orden mental. La 
psicología, como la fisiología, tiene sus casos raros; des­
graciadamente no ha habido tanto cuidado para mencio­
narlos y describirlos. Sin hablar de la locura, del idiotis­
mo, de la alucinación, que puede producirse, en apariencia 
al menos, sin ningún antecedente visible en los ascendien-

( i ) Burdach, I I , 245. Veremos más adelante en qué medida este 
hecho es explicable. 
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tes, hay estados puramente morales que se encuentran en 
cierta clase de criminales, homicidas, ladrones, incendia­
rios, y que para los que se colocan fuera de los prejuicios 
y opiniones recibidas no pueden considerarse más que 
como accidentes psicológicos más tristes y no menos in­
curables que la sordomudez y ceguera. Hemos dado mu­
chos ejemplos de estas anomalías y de su herencia; pero se 
presentan también con frecuencia en forma de casos aisla­
dos y no transmisibles de monstruosidades morales. Estos 
seres, como dice Lucas, no tienen de hombre más que la 
cara, tienen algo del tigre y de la bestia en su sangre, son 
inocentemente culpables y a veces capaces de todos los 
crímenes (1). 

I í 

Después de haber demostrado con hechos de todo géne­
ro que existen excepciones graves a la ley de la herencia, 
falta explicar esas excepciones. Hemos visto que es per­
fectamente claro e incontestable que la herencia es la ley, 
que esto no puede ponerse en duda, que aun en los casos 
que calificamos de excepciones, la excepción no es nunca 
sino parcial, puesto que cuando por casualidad la herencia 
no transmite los caracteres individuales, transmite al me­
nos los caracteres específicos. La cuestión no es, pues, sa­
ber si la herencia es una ley biológica, sino si esta ley es 
absoluta. Como las excepciones no son menos indudables 
que la ley, y como necesariamente debén tener una causa, 
hay que hacer más que una de estas dos hipótesis: 

Decir que existe en la naturaleza una causa esencial, 
permanente, cuyos efectos son los fenómenos de innatis-
mo; en otros términos, que el hecho biológico de la gene­
ración está regido por dos leyes: la del innatismo y la de 

(1) Se encontrarán gran n ú m e r o de ejemplos de estas monstruo­
sidades morales en la obra ya citada del Dr. Despine, t . I I y I I I . 
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la herencia, no siendo la ley más que la expresión de lo 
que hay de constante en la producción de los fenómenos^ 
la relación invariable que existe entre la causa y los efec­
tos; esta es la tesis que ha sostenido P. Lucas y que des­
pués ha llegado a ser clásica. 

O bien decir que sólo hay causas accidentales de inna-
tismo, que éste no es nunca más que una casualidad, un 
resultado del juego y del concurso fortuito de las leyes 
naturales; pero que no es nunca efecto de ninguna ley 
distinta y especial; de suerte que hay una ley de heren­
cia con sus excepciones, y no dos leyes, una de herencia y 
otra de innatismo. Esta segunda tesis es la nuestra. Pero, 
antes de exponerla, debemos discutir la opinión con­
traria. 

El Dr. Lucas ha dado una explicación completa de ella 
fundándola en principios filosóficos. Para él, todo ser v i ­
vo, considerado en su origen, es decir, en su generación, 
eáel producto de dos leyes, que coloca en el mismo plano 
y al mismo nivel. Una es la ley del innatismo, por la cual 
la naturaleza crea e inventa sin cesar. Otra es la ley de la 
herencia, por la cual la naturaleza se imita y se repite 
continuamente. La primera es el principio de lo diverso; 
la segunda el principio de lo semejante. Si existiese una 
sola, no habría en el mundo de la vida más que diferen­
cias infinitas en número; si sólo existiese la otra, no ha­
bría más que semejanzas absolutas. Pero, juntos estos dos 
principios, explican cómo todos los seres vivos de la mis­
ma especie pueden ser a la vez semejantes entre si por 
sus caracteres individuales. 

Si colocándose desde un punto de vista metafísico se 
examina la cuestión aquí planteada, no se puede negar 
que suscita un problema difícil. La Edad Media lo agitó 
vivamente bajo el nombre de «problema de la individuali­
zación». Véase, en dos palabras, la alternativa que suscita: 
si se considera lo general como la realidad verdadera, se 
deberá lógicamente deducir que el individuo no es más 
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que un fenómeno pasajero y sin valor, resultado efímero 
<le leyes que se qruzan y se combinan de mil maneras en 
el desenvolvimiento infinito del mundo; y, para hablar 
como P. Lucas, se afirmará lo semejante negando lo di­
verso; la herencia será la ley; el innatismo la excepción. 
Si, por el contrario, se considera el individuo como una 
realidad, como una especie de monada, gobernada y opri­
mida por lás leyes de la naturaleza, sin conseguir modifi­
car lo que hay en ella de esencial, de impenetrable, enton­
ces se colocará lo diverso sobre lo semejante y se sacrifi­
cará la herencia al innatismo. 

No hemos emprendido un estudio de psicología expe­
rimental; no tenemos, pues, que discutir este problema 
de metafísica. Basta citarle de pasada; si descendemos al 
terreno de la experiencia, es imposible seguramente ne­
gar la existencia de lo diverso, porque se nos da a título 
de hecho. En la naturaleza no existen dos seres semejan­
tes. Cuando consideramos un gran rebaño de carneros, si 
no vemos nosotros entre la mayor parte de ellos ninguna 
diferencia, el ojo ejercitado del pastor puede distinguir-
•los individualmente. Sabido es que los cortesanos de Al­
fonso X buscaron en vano dos hojas semejantes. Pero si lo 
•diverso existe, ¿no se explica por una ley especial? No lo 
creemos así. 

La herencia puede desempeñar, en virtud de su mis­
ma ley fundamental, el papel de esa fuerza de innatismo, 
imaginada por P. Lucas. Para nosotros hay hechos de in­
natismo debidos a causas accidentales; no hay ley de in-
.natismo. Mejor dicho aún, la ley de P. Lucas es contra­
dictoria. En efecto, para comprender hasta qué punto el 
innatismo tiene poco carácter de ley, hay que fijarse en 
que la ley es idéntica a los fenómenos que rige, puesto 
•que sólo es la expresión de lo que hay en ellos de perma­
nente y de esencial, y que permite predecirlos. Si supo­
néis la ley de herencia obrando sola, sin influjos pertur­
badores, se puede predecir que el producto se parecerá a. 
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lino ce sus padres o a los dos. Pero suponed una ley de i n ­
natismo; no hay ninguna predicción ni previsión po­
sible , puesto que todo puede producirse, puesto que­
que la diversidad es la regla: este es el desorden per­
manente. Ahora bien, no se podrá nunca deducir de-
esto una ley. Una ley se descubre por un trabajo de abs­
tracción y de generalización que no puede aplicarse a* 
casos totalmente diversos, puesto que hay que buscar jus­
tamente las semejanzas y eliminar las diferencias. Todos-
osos casos sueltos, todas esas diversidades que no se pue.-
den agrupar en haz se llaman anomalías; es decir, hechos 
sin leyes. Está bien que se hable de hechos de innatismo; 
pero una ley de innatismo es una contradicción en los tér­
minos. Alli, donde por hipótesis no hay dos efectos que se 
parezcan, se puede en rigor admitir la intervención arbi­
traria de una potencia creadora, pero de ninguna manera,, 
la acción regular y constante de una ley. 

Es, pues, imposible reconocer dos leyes antagónicas^ 
una la herencia y otra el inuatiámo. Añadiremos que las 
doctrinas contemporáneas sobre el origen de las especies y 
su evolución no admiten nada que se parezca a una ley de-
innatismo. Aparte de la selección y de la herencia, que son 
los factores principales de esta transformación, suponen lo­
que Vallace llama «la tendencia de las variedades a alejar­
se indefinidamente del tipo original»; pero esta tendencia,., 
que es la parte primera de toda variación, es debida a ac­
ciones del medio, es decir, a causas accidentales y fortui­
tas, de ninguna manera a una entidad ininteligible, a la 
ley hipotética de P. Lucas. 

Si no existe, pues, la ley de innatismo, no hay más que 
considerar los hechos precitados como excepciones a la ley 
de herencia. ¿Cómo explicarlas? Atribuyéndolas, no a una; 
causa sino a varias causas. Seguramente es mucho más fá­
cil decir siempre que falta la herencia: esto es un resultado-
del innatismo; éste es el que hace que tal grande hombre-
o tal criminal se produzca bruscamente en tal familia.. 
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Pero importa poco que la explicación sea sencilla si es qui­
mérica. Y es que en realidad no hay problema más difícil, 
más complicado, que el de darse cuenta de estas excepcio­
nes y demostrar cómo la herencia puede transformarse 
hasta el punto de llegar a ser incognoscible. En el estado 
actual de la fisiología y de la psicología, es imposible ex­
plicar estos casos excepcionales de un modo completo, sa­
tisfactorio. No es posible más que entrever explicaciones. 

Las excepciones a la ley de la herencia me parecen re-
ductibles a dos categorías: 

1. a Las que proceden de la herencia misma, y por con­
siguiente sólo son aparentes; 

2. a Las que resultan de causas extrañas a la herencia. 

SECCIÓN PRIMERA 

Excepciones derivadas de la herencia misma 

Si concebimos el acto de la generación en condiciones 
lo más sencillas posible, un ser único engendrando otro-
ser, fuera de toda causa perturbadora, nos es absoluta­
mente imposible concebir cómo el producto pueda diferir 
del productor; porque no hay razón para admitir tal des­
viación más bien que tal otra; esta desviación sería un 
efecto sin causa. El aforismo de Linneo: lo semejante pro­
duce lo semejante, o más exactamente, como dice Hseckelr 
«lo análogo produce lo análogo», se nos impone, pues, con 
la evidencia de un axioma. Pero en realidad no pasa todo 
con esa sencillez ideal- Primeramente, en el acto de la ge­
neración hay de ordinario dos sexos; por consiguiente, dos 
herencias en lucha: primera causa de diversidad. Hay tam­
bién causas accidentales que obran en el momento mismo 
de la generación: otra causa de diversidad. En fin, hay los 
influjos internos o externos, posteriores a la concepción. 

Dejemos por el momento estas últimas causas, a fin de 
estudiar sólo el influjo de los padres. 
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Sabido es, desde hace mucho tiempo, que la transmisión' 
hereditaria es mucho más segura por la generación ase­
xual que por la sexual. Si en un vegetal se produce por 
variación espontánea algún carácter nuevo, el botánico 
se sirve para fijarlo de esquejes y no de semillas. Pero los 
seres que sienten y piensan, los únicos que nos ocupan 
aquí, están sometidos a la generación sexual; tenemos, 
pues, siempre en juego dos herencias antagónicas. 

Un poco de reflexión demuestra que la acción única de 
estos dos factores puede dar lugar a los más desemejan­
tes resultados; promedio entre ambos progenitores, pre­
ponderancia del padre en todos los grados posibles, pre-i 
ponderancia de la madre en todos los grados posibles, naci­
mientos de cualidades nuevas gracias a combinaciones 
mentales que ignoramos, o gracias a transformaciones de 
que hablaremos más adelante. 

No es esto todo; los padres transmiten cualidades de 
los antepasados que habían quedado en ellos en estado la­
tente. Hemos visto que el atavismo es posible al cabo de 
cien generaciones y que, en los animales superiores, la ex­
periencia de los ganaderos fija en ocho o diez generacio­
nes el tiempo necesario para eliminar las probabilidades 
de regresión. Observemos que diez generaciones (es decir, 
para el hombre, alrededor de tres siglos), representan 
2.048 generadores, cuyo influjo más o menos marcado es 
posible. 

Para quitar a estas consideraciones lo que tienen de 
vago, es absolutamente necesario someter a un análisis 
preciso un caso cualquiera de herencia. Sólo a esta condi­
ción podrá el lector entrever la complejidad del problema 
y comprender cómo la mayor parte de las excepciones a la 
herencia proceden de la herencia misma. 

En una memoria poco conocida, un fisiólogo distin­
guido, el profesor Lemoigne (de Milán), ha hecho este tra­
bajo con tanto cuidado que nos limitaremos a traducirlo 
en su mayor parte. Las fórmulas empleadas por el autor, 
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son necesariamente esquemáticas; pero era indispensable 
su empleo para guiar al espíritu paso a paso en este aná­
lisis. 

«Todos los biólogos j zootécnicos, están de acuerdo 
sobre las leyes igualmente fundamentales. La primera es 
que, por grande que sea la semejanza del producto con 
uno de sus padres inmediatos, presenta siempre alguna 
huella de los caracteres del otro. La segunda es que el 
grado de semejanza no llega nunca a la identidad. 

»Partiendo de estos principios y representando por la 
cifra 100 el número de semejanzas o de caracteres que cada 
uno de los productores puede transmitir al producto, y por 
la cifra 100 el máximum de las semejanzas que el pro­
ducto puede heredar de ambos progenitores, la semejanza 
máxima del producto con el padre podría representar­
se así: 

99 P + i M, 

j la semejanza máxima de otro producto con la madre 
será: 

99 M + i P . 

»Estas fórmulas, satisfacen las leyes ya enunciadas. 
Pero, pudiendo realizarse la semejanza con el padre en 
grados menores, se pueden plantear las fórmulas si­
guientes: 

98P + 2M; 97 P + 3 M , etb., 

y se puede, por tanto, establecer la progresión aritmética: 

99 P - j - i Af; 98 P + 2 A/, etc.; 50 P - j - 50 M , etc.; gg M — 1 P , 

en la cual, por el término 50 P -|- 50 j / ^ se expresa en el 
producto un grado de semejanza igual para ambos produc­
tores, y los dos términos extremos el máximum de seme­
janza con el uno o con el otro. 

»De semejante progresión resulta la escasa validez del 
principio de igual participación de los dos sexos en la 
transmisión hereditaria, en cuanto se quiere dar a esta1 
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igualdad el carácter de una ley general. En efecto, el caso 
de igualdad se reduce al término del medio 50 P + 50 Jf, 
suponiendo que se produzca. La igualdad de ambos sexos 
en la transmisión hereditaria debe ser más bien excepcio­
nal por las numerosas causas que hacen inevitable el pre­
dominio de uno o de otro progenitor. 

»En definitiva, pues, la fórmula que representa en te­
sis general la cantidad de caracteres heredados por el hijo 
(FJ no puede ser 

2 2 

sino más bien indicando por jo las cualidades propias del 
padre j por jo' las propias de la madre: 

y si se quiere, como hemos hecho más arriba, restringir 
a 100 el máximum de caracteres hereditarios, la fórmula 
podrá modificarse asi: 

i o o P = — ^ — + - ^ — 

o, para generalizar la fórmula y hacerla aplicable a todas 
las posibilidades numéricas, 

n n 

»Los elementos de la fórmula se han reducido a su ma­
yor sencillez, a fin de hacer comprender mejor las combina­
ciones posibles en la transmisión hereditaria. En efecto, 
una causa nueva e importante viene a complicar la cues­
tión: el atavismo. El influjo de este nuevo factor a través 
de las generaciones, explica la permanencia de los caracte­
res de las razas puras de toda mezcla y mantenidas en con­
diciones idénticas, lo que ha hecho decir que en tales razas 
cada individuo no es sino una prueba más de una página 
estereotipada eternamente. 



LAS EXCEPCIONES A LA LEY DE LA HERENCIA 221 

» Es cierto que las cualidades ancestrales pueden 
-ser transmitidas al producto, ya por parte del padre, ya 
por parte de la madre, los cuales han recibido a su vez su 
contingente propio de la doble serie de los antepasados de 
•que provienen. 

»Para aproximarse más a la realidad, nuestra fórmula 
4ebe modificarse y se puede expresar: 

representando at las cualidades ancestrales transmisibles 
por parte del padre, y por af la cualidades también ances­
trales transmisibles por parte de la madre. 

»Queda por ver en qué proporción el atavismo paterno 
y materno puede entrar en combinación con las cualidades 
individuales p j p de cada uno de los padres. Aquí toda­
vía todas las posiblidades son admisibles. Parece incon­
testable que, en ciertos casos, la herencia paterna puede 
ocultar la herencia materna, pero no el atavismo proceden­
te de los dos padres; en otros casos, el atavismo materno, 
por ejemplo, tendrá la predonderancia; en otros, las cuali­
dades individuales de la madre, etc.; en otros, dos o tres 
de estos factores se reúnen para combatir a los demás. 

»Para aclarar más la cuestión, recurramos a la serie 
progresiva en la cual 100 expresa el máximum de los ca­
racteres hereditarios en el producto. Estos vienen de cuatro 
fuentes. Se pueden establecer de esta manera cuatro tér­
minos primeros o puntos de partida de otras tantas series: 

Serie 1.a Serie 2.a Serie 3.a Serie 4.a 

97 P 1 P 1 P 1 P 
i p' 97 p' i pr i p' 
i at i at 97 at i at 
i at' i at' i a f 97 a f 

100 100 100 100 
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»El segundo término y el tercero de cada una de esta» 
progresiones, pueden ser.muy sencillos, siempre que dos 
factores permanezcan invariables. Así, por ejemplo, la se­
rie primera puede ser: 

97 P 96P 95 P 94 P 
i P' 2 / 3 P' 4P' 
\ at i at i at i at 
i at' i at' i at' i at' 

IOO 100 100 100 

at y af quedan constantes. 
»Pero si se suponen que las cifras varían, las series lle­

gan a ser muy numerosas y expresan un gran número de 
combinaciones posibles, que se realizan precisamente en 
la eventualidad infinita de las generaciones. 

»De las combiDaciones infinitas a las cuales da lugar 
el conflicto de estos cuatro factores imprescriptibles de que 
ya liemos hablado, resulta claramente esta consecuencia, 
que ni el solo poder del individuo, ni el solo poder del ata­
vismo, pueden ser erigidos en la ley única y absoluta de 
la herencia. Se ve por el contrario, que, según los casos, 
uno de los factores, o dos, o tres, o los cuatro, entran en 
escena o se asocian para explicar las semejanzas heredita­
rias de un producto dado, 

»Para acrecer desmesuradamente el número de com­
binaciones posibles, se podrían imaginar a capricho otras 
series, tales que, en el primer término de la serie, los cua­
tro elementos principales de la herencia entren en propor­
ción más o menos irregulares y procedan con diferencias 
aritméticas variadas entre sí, por ejemplo: 

26 p 2S p 30/7 
24 p' 24 p' 24 p' 
38 íií 41 at 44 at 
12 at' 7 at' 7 at' 

100 100 100 
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0 de esta manera 

25 ^ 26 f 2J p 
25 p' 26 p' 27 p' 
25 a i 26 at 27 at 
25 a i ' 22 at' 19 at' 

j así sucesiyamente. 
»Todas estas hipótesis que expresan casos posibles^ 

tienen por resultado establecer el principio de una can­
tidad infinita de combinaciones imaginables. 

»Sin embargo, nuestra fórmula no permite expresar la 
posibilidad de los cambios que se producen en las especies 
o en las razas por la adquisición de caracteres nuevos. Esta 
fórmula, en efecto, condenaría las especies y las razas a 
una inmovilidad, o a lo menos a un movimiento limitado 
en un círculo restringido que sería la negación del darvi­
nismo. 

»Estamos, pues, obligados a tener en cuenta los efec­
tos de un quinto poder, que añade nuevas cualidades a las 
que el producto ha heredado de sus padres, y que puede 
transmitir en todo o en parte a sps descendientes. Tales 
son las cualidades que él ha adquirido desde su nacimiento 
(por efecto de la actividad funcional, del clima, de una ali­
mentación especial, etc.), y que se han fijado en él de ma­
nera que son más o menos transmisibles. 

»En su consecuencia, la fórmula de la herencia: 

que es aplicable a todo producto, debe ser modificada de la 
manera siguiente, cuando se le considera a su vez como re-
productor [R): 
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o más sencillamente: 

n R _ ( p - \ - < * t ) ~ h (p' + at) + acq 
n 

»Esta última fórmula expresa el conjunto y la re­
partición de las n, cualidades que un reproductor (macho 
o hembra) puede transmitir a sus propios descendientes. 

»En el desenvolvimiento de estas fórmulas no he­
mos tenido otro objeto que analizar en una forma pura­
mente abstracta y traducir, por signos sensibles de una 
expresión general, las combinaciones múltiples de los 
cinco poderes de que depende el fenómeno complejo de 
la herencia. Hemos de advertir que estos cinco poderes no 
son un fruto de la imaginación, sino que son el resulta-
de las observaciones de todos los que han estudiado la 
cuestión (1).» 

I I 

El hecho de la transmisión hereditaria, tan compleja 
como aparece en el trabajo precedente, no se ha pre­
sentado todavía en toda su complejidad. Se han consi­
derado las cualidades físicas y mentales como fuerzas 

( i ) Reale Istituto Lombardo de scienfe e lettere. Rendiconti, 
año 1878, pág. 419 y siguientes. En una < rectificación i , el autor ha­
ce notar que las últ imas fórmulas, aunque suficientes, para dar a los 
naturalistas una idea de la herencia, pueden ser objeto de algunos 
reparos desde el punto de vista matemático, y que sería menester 
escribir: 

F = (mp -{-nat)-{- (m'p' -p- n'at'), 
suponiendo 

m-\-n- \ -m' - \-n' = 100, 

y lo mismo 
R = (mp + natj + fm'p' - j - n'at'J -f- xacq, 

suponiendo 
m-\-n-{-m'- ] -n' -{ -x = 100. 
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'*o movimientos que muchas veces se adicionan , mu-
-chas se destruyen parcialmente y muchas se equilibran; 
pero suponiendo siempre que hay identidad de natura­
leza entre las causas y los efectos, los componentes y los 
resultantes. Sin embargo, siguiendo una observación de 

-Stuart Mili, siempre que un efecto es el resultado de 
muchas causas (y nada más frecuente en la naturaleza), 
se pueden presentar dos casos: una vez es el efecto pro-
elucido por leyes mecánicas, otra lo es por leyes quími­
cas. En el caso de las leyes mecánicas, cada causa se en­
cuentra respecto al efecto complejo, como si ella sola­
mente hubiera obrado: el efecto de las causas concurren­
tes es precisamente la suma de los efectos separados de 
cada una. Por el contrario, la combinación química de 
dos substancias produce una tercera cuyas propiedades 
son completamente diferentes de cada una de las otras 
dos, ya se las tome juntas, ya separadamente: así el co­
nocimiento de las propiedades del azufre y del oxígeno 
no nos hace conocer las del ácido sulfúrico (1). En el do­
minio de la vida (y ella encierra el pensamiento) nada 
más frecuente que el segundo caso. Aunque no existe 
una química mental que nos permita encontrar los elemen­
tos en sus combinaciones, podemos, sin embargo, en el 
asunto que nos ocupa, señalar transformaciones psíquicas 
de una gran probabilidad. Esto nos lleva a examinar otra 
causado desviación del tipo hereditario; ésta es la refe­
rente a las metamorfosis o transformaciones de la herencia. 

Este estudio ha sido hecho en detalle por Moreau (de 
Tours) en su PsycTiologie morbide. Consultaremos para los 
pormenores esta obra, limitándonos a señalar aquí los he­
chos más curiosos para la psicología (2). 

«Comprende mal, dice, la ley de la herencia quien 
êspere en cada generación nueva la repetición de fe-

( i ) Stuart Mi l i , Sistema de L ó g i c a . Madrid, Jorro, editor. 
{ 2 ) Psychologie morbide, pág. IOI a 193. 

ró 
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nomenos idénticos. Hay quien ha rehusado someter laŝ  
facultades mentales a la herencia , porque creían que 
se afirmaba que el carácter y la inteligencia de los des­
cendientes eran exactamente iguales a los de los ascen­
dientes, que una generación era la copia de la prece­
dente, que el padre y la madre daban el espectáculo-
de una misma criatura naciendo dos veces y recorrien­
do cada vez la misma vida en las mismas condiciones. 
Pero no es en la identidad de las funciones, o en la de 
los hechos orgánicos o intelectuales, donde hay que-
buscar la aplicación de la ley de la herencia, sino que 
hay que buscarla en la fuente misma dé la organización, 
en la constitución íntima. Una familia cuyo jefe haya 
muerto loco o epiléptico, no se compone necesariamente 
de locos o de epilépticos, sino que los hijos pueden nacer 
idiotas, paralíticos, escrofulosos. Lo que el padre ha trans­
mitido a sus hijos no es su locura, sino el vicio de su 
constitución, el cual se manifestará en diferentes for­
mas, tales como epilepsia, histerismo, escrófula, raquitis­
mo. De esta manera es como se,debe comprender la trans­
misión hereditaria.» 

Morel, en su Traite des dégénérescences, publicado en la-
misma época, dice en términos casi idénticos: 

«Nosotros no entendemos exclusivamente por herencia, 
la enfermedad de los padres transmitida al hijo con la iden­
tidad de síntomas de orden físico y del orden moral obser­
vada en los ascendientes, sino que comprendemos bajo la 
palabra herencia la transmisión do disposiciones orgánicas 
de los padres a los hijos... Los médicos alienistas pueden,, 
más frecuentemente que otros tal vez, observar esta trans­
misión hereditaria, así como las transformaciones diversas-
que se presentan en los descendientes. Ellos saben bien 
que un simple estado neuropático de los padres puede pro­
ducir en los hijos una disposición orgánica que se resuel­
ve en la manía ¡y en la melancolía, afecciones nerviosas 
que a su vez pueden producir estados degenerativos más-



LAS EXCEPCIONES A LA LEY DE LA HERENCRA 227 

graves, que se resuelven en el idiotismo o en la imbecili­
dad de aquellos que forman los últimos eslabones de la ca­
dena de las transmisiones hereditarias.» 

Baillarger, en sus notas al Tmité des moladles mentales, 
de Griesinger (1), sostiene, según süs observaciones perso­
nales, «que la locura es de temer en los niños si uno o mu­
chos de sus parientes (padre, madre, abuelos paterno o ma­
terno, tíos, tías, hermanos y hermanas) se han encontíado 
en una de las condiciones siguientes: locura, extravagan­
cia, rareza, debilidad de espíritu, violencia en el carácter 
y en las pasiones, imaginación desarreglada, afecciones del 
sistema nervioso, suicidio, grandes excesos en las bebidas». 

Se encuentran en la Psycliologie morUde un crecido nú­
mero de casos de transformación de la herencia tomados de 
la patología y de la historia. Muchos hechos biográficos 
que allí se encuentran no están al abrigo de la crítica. He 
aquí algunos de los más concluyentes: 

Federico Guillermo de Prusia tenía una especie de lo­
cura. Excesivamente borracho, excéntrico, brutal, inten­
taba muchos veces estrangularse, y acabó por caer en una 
hipocondría profunda. — Este fué el padre de Federico el 
Grande. 

•«Se buscaría inútilmente, dice Moreau, una pracba más 
palpable de las relaciones que existen entre el estado 
neuropático y ciertos estados intelectuales y afectivos que 

( i ) Página 184 de la t raducción francesa. Griesinger mismo pare­
cía haber sido un ejemplo de esta transformación de la herencia. Era, 
por sus contradicciones perpetuas y por su carácter en general, un 
problema para sus amigos. E l mismo atr ibuía sus extravagancias a la 
herencia, teniendo entre sus ascendientes de la línea paterna gran 
número de espíritus originales y extraordinarios. Sobre la metamor­
fosis de la herencia, además de los obras citadas, consúltese a L e -
grand du Saulle, Lecons sur la folie héréditaire; Morel, Traité des 
maladies mentales, p. 122, párrafos 4, 5 y 6; Dictionn. de médecine 
et de chirurgie pratiques, art. HEREDITE , p. 473-475; Maudsléy, L e 
crime et le folie, c. 11. 
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la que ofrece la familia de Pedro el Grande. Genio de un 
poder extraordinario, imbecilidad cong-énita, virtudes y 
vicios opuestos llevados al extremo, ferocidad desmedida; 
transportes maniáticos irresistibles, seguidos de arrepenti­
miento; hábitos de crápula, muertes prematuras, ataques 
epileptiformes: todo esto se encuentra reunido en el czar 
Pedro o en su familia. 

Los Condé ofrecen un ejemplo análogo. El talento, la 
excentricidad, las rarezas del carácter, la perversión mo­
ral, el raquitismo, la locura, se oponen o se suceden de 
tal manera que hacen imposible toda previsión. 

Recordemos los que antes hemos dicho de la fami­
lia Pitt. Lady Esther, su padre lord Stanhope, su abue­
lo lord Chatham, su tío lord Camelford y su tío Pitt fue­
ron maravillas de genio, de originalidades y de extrava­
gancias. 

Si dejamos a los hombres ilustres (1) para examinar 
el vulgo, nos encontramos en las obras de los alienistas 
un gran número de casos de transformaciones de la he­
rencia en lo que respecta a las facultades psíquicas. Se ve 
la lipemanía de los padres devenir en los hijos, tenden­
cia al suicidio; la locura, convulsión o epilepsia; la escró­
fula, raquitismo y recíprocamente. 

Las ideas fijas en los padres pueden devenir entre los 
descendientes en melancolía, afán por la meditación, apti­
tud para las ciencias exactas, energía de la voluntad, et­
cétera. La manía en los ascendientes puede cambiarse en­
tre los descendientes en aptitud para las artes, fuerza de 
imaginación, prontitud de espíritu, inconstancia en los 
deseos, voluntad brusca y gran tenacidad. Lo mismo dice 
Moreau de Tours, que una locura real puede no reprodu­
cirse hereditariamente más que bajo la forma de exceniri-
dad, es decir, que no se transmite de los ascendientes a 

( i ) Para más detalles, véase la Psychologie morbide, parte 3.a 
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los descendientes más que con medias tintas y tonos más 
o menos suaves; así un estado de simple excentricidad en 
los padres, estado que no va más allá de la singularidad o 
de la rareza de carácter, puede devenir en los hijos el ori­
gen de un verdadero delirio. Así, en estas transformacio­
nes de la herencia, ya es un germen el que puede adqui­
rir su summum de intensidad, o ya • es un máximum de 
actividad el que puede retornar a su mínimum. 

Este sería el lugar de recordar la famosa teoría sobre 
las relaciones del genio con la locura y el idiotismo (Mo­
rcan de Tours, Maudsley, Lélut). Confesaremos que la 
mayor parte de las objeciones que se han hecho a esta 
doctrina no nos han parecido muy concluyen tes. Si los 
autores hubieran sostenido la identidad de la locura y del 
genio en cuanto a los hechos en que se traducen (por 
ejemplo, que las elucubraciones de un loco igualan a los 
trabajos de Newton o de Goethe), la aserción hubiese sido 
tan rara, que no se hubiera visto en ella más que una 
mera ocurrencia. Pero, ¿qué es lo que ha sostenido? Que. 
las condiciones orgánicas del genio y de la locura pare­
cen casi idénticas, de tal suerte, que un hombre dotado 
de una cierta organización nerviosa no debe más que a 
circunstancias accesorias el llegar a producir grandes crea­
ciones artísticas o científicas, en lugar de perderse en los 
sueños de un enajenado. 

Contra esta tesis no se han presentado más que razo­
namientos sentimentales que podrían muy bien no ser 
otra cosa que prejuicios, y es probable que si nosotros 
supiéramos a ciencia cierta con qué condición se produce 
el genio, quedaríamos bien sorprendidos. Nosotros no te­
nemos para qué tratar aquí esta cuestión. Pero los adver­
sarios de la herencia psíquica han hecho tan gran ruido 
con la no transmisión del genio, que es bueno ver lo que 
vale esa objeción. 

«Tomamos esta palabra en el sentido de una supe­
rioridad intelectual o práctica muy marcada. Es fácil 
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demostrar que es muy raramente transmitida. Si se des­
compone esta superioridad intelectual, se verá que es de­
bida a un conjunto muy complejo, a un equilibrio muy 
inestable de las facultades cerebrales más humildes y 
más elevadas. Como en un mecanismo muy complicado y 
muy delicado, la rueda más pequeña es indispensable. 
Ciertas cualidades, como la atención, la memoria, la cons­
tancia, son la base del desenvolvimiento intelectual; cier­
tos instintos, como la ambición, la bondad o el egoísmo, la 
curiosidad, son los motores. Quitad a Julio César un poco 
de su instinto preponderante, la ambición; quitad a New­
ton su poder de atención, y la vida del primero se pasará 
tal vez en un obscuro libertinaje, y el segundo no llegará 
a sus poderosas abstracciones. 

»En las innumerables combinaciones que forma la he­
rencia por la unión de las naciones, de las familias, de los 
individuos, en esta inmensa lotería del nacimiento, es 
apenas cuatro o cinco veces por siglo, cuando se encuentra 
ese admirable equilibrio de las facultades que es a las fuer­
zas cerebrales lo que la belleza es al conjunio del cuerpo; 
es decir, una armonía de cien partes diversas, que puede 
destruir una sola desproporción, ¡y todavía causa asombro 
que el genio no se transmita más a menudo! Parece que 
aún conservamos la creencia de Aristóteles sobre la acción 
preponderante o más bien exclusiva del padre, y que la 
madre no interviene en la producción del germen. Tan 
habituados estamos al lugar común de la no herencia del 
genio, que no se ve que es a causa de la herencia misma 
por lo que no se puede transmitir más a menudo (1).» 

Volviendo a la cuestión general de las transformacio­
nes de la herencia, ¿cuáles son las causas de estas meta­
morfosis? ¿Por qué transmutación misteriosa saca la natu­
raleza lo mejor de lo peor y lo peor de lo mejor? 

(1) Lorain, Aperen géñéral de Vhérédité et de ses lois, p. 19. 
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No tenemos nada que responder. Esta cuestión está 
fuera de los alcances actuales de 'la ciencia. No podemos 
decir por qué tal modo de actividad psíquica se transforma 

-al transmitirse, ni por qué reviste tal forma más bien que 
ta l otra. Si la solución del problema fuera posible, nos re­
velaría, sin duda, misterios muy singulares. Muchos fisió­
logos han pensado que la herencia podría bien adquirir, 
cuando los dos descendientes presentan los mismos carac­
teres, un poder tal, que se podría destruir a sí misma. 
M. Sedgwick creyó poder explicar de esta manera el hecho 
•de que dos padres sordomudos engendran frecuentemen­
te hijos que no sean sordomudos. Parecería más natural 
-explicar estos hechos por una simple herencia regresiva. 
La verdad es que estamos reducidos a fijar los hechos, y 
esto es bastante, porque ellos muestran por qué conjunto 
de circunstancias fortuitas y causas accidentales produce 
la naturaleza la diversidad. 

Por lo demás, causará menos asombro esta metamorfo­
sis de una generación a otra, si se nota que son frecuentes 

'€n el misino individuo. No hay dnda, sobre este punto. La 
patología ofrece una multitud de ejemplos. Ateniéndonos 
-a las enfermedades mentales: «la enajenación, dice Esqui­
rol, puede tomar sucesiva o alternativamente todas las 
formas. La monomanía, la manía, la demencia, alternan y 
«e reemplazan en un solo individuo». Así, un enajenado 
.pasa tres meses en la lipemanía, los tres siguientes en la 
manía, cuatro en la demencia, y así sucesivamente, bien 

•de una manera regular, bien con grandes variaciones. Una 
-señora de cincuenta y cuatro años, era un año lipemania-
»ca y otro maniática e histérica. Se ha visto muchas veces 
cambiar en el mismo sujeto las convulsiones en epilepsia, 

-ésta en histerismo y viceversa; o bien, a la lipemanía re­
emplazar la tisis pulmonar, el histerismo, la hipocondría 
y la epilepsia. 

No hay que olvidar que la transmisión hereditaria no 
fiuede producirse sin metamorfosis, sino muy raramente. 
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Para que un carácter transmitido quede idéntico a sí mis­
mo, es menester que, de una generación a otra, las condi" 
clones se conserven muy semejantes, o al menos muy-
análogas. En cuanto a la objeción de que los hechos prece­
den-tes no prueban nada porque son tomados de la patolo­
gía, es una argucia sin valor. La patología y la fisiología, 
tienen las misma leyes: los casos morbosos son únicamen­
te más salientes y mejor observables. Notemos, en fin,,, 
que en ninguna parte las transformaciones son tan fre­
cuentes como en el orden de los fenómenos que se relacio­
nan más con la vida mental: los fenómenos nerviosos. 

SECCIÓN 2.a 

Excepciones que no derivan de ¡a herencia 

Se ha probado bien que la herencia, eliminando todaK 
causa extraña, parece hacerse excepción a sí misma produ­
ciendo la diversidad, y que la inmensa mayoría de las ex­
cepciones se reducen a puras apariencias. 

Pero hay excepciones que vienen de otra parte. Laŝ  
causas antagónicas cuyos efectos inmediatos son una des­
viación en la transmisión hereditaria, son comprendidaé-
bajo el nombre general de variabilidad. Es esta noción de 
causas múltiples y variables con la que hay que sustituir­
la pretendida ley del innatismo. Estas causas obran, ya an­
tes del nacimiento, ya después, formando de esta manera, 
los dos grupos naturales que vamos nosotros a estudiar. 

I 

Las causas más importantes son aquellas que obran des­
de el momento de la concepción hasta el nacimiento. De­
jando a un lado las historias maravillosas que se encuentran, 
en los autores antiguos, y lo mismo los hechos relativos 
la herencia física, no se puede apenas dudar que ciertas dis--
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posiciones mentales del niño dependen del estado ac­
tual y momentáneo de los padres en el momento de la 
procreación. 

El influjo del estado de embriaguez; ha sido bien com­
probado; parece que los antiguos lo notaron ya. Esquirol, 
Séguin, Lucas (1), y más recientemente MM. Demeaux, 
Dehaut y Vousguier, en una comunicación a la Acade­
mia de Ciencias, han mostrado con observaciones bien cla­
ras «que el niño engendrado en un exceso de delirio tó­
xico transitorio, puede ser epiléptico, enajenado, obtuso, 
idiota». 

«Desde hace mucho tiempo, dice M. de Quatrefages, se 
ha notado que los niños engendrados durante la embria­
guez presentan a menudo signos permanentes caracterís­
ticos de este estado, tales como un sentido obtuso y facul­
tades intelectuales casi nulas. En Tolosa, durante mi breve 
profesión médica, he tenido la ocasión de observar un he­
cho de este género. Dos artesanos, marido y mujer, per­
tenecientes a familias cuyos individuos habían sido sanos 
de cuerpo y de espíritu, tuvieron cuatro hijos. Los dos pri­
meros eran vivos e inteligentes; el ..tercero semi idiota y 
casi sordo; el último se asemejaba a los primeros. De los de­
talles que me dió la madre, cuyo hijo falto de inteligencia 
le producía una gran aflicción, resultó que éste había sido 
concebido en un momento en.que su padre estaba embru­
tecido por la embriaguez. Este hecho aislado tendría muy 
poca o ninguna significación; relacionado con los que dan 
a conocer Lucas, Morel, etc., tiene, por el contrario', una 
muy grande» (2). En efecto, este hecho nos hace compren­
der que estados pasajeros existentes en el momento de la 
concepción, pueden tener un influjo decisivo sobre la na­
turaleza del ser procreado; de suerte que, frecuentemente, 
donde nosotros no veamos más que innatismo, un conoci-

( i ) Lucas, t. I I , p. 502-503. 
{2) Unité de Vespéce humaine. 
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miento más completo de las causas nos mostrarán la he-̂  
renda. 

Este influjo del momento ha sido también admitido 
por ciertos autores para los estados más transitorios toda­
vía, como las pasiones y las afecciones morales. «Uno de 
los niños adulterinos de Luis XIV, concebido en una cri­
sis de lágrimas j de remordimientos de Mad. de Montes-
pan, producida por las ceremonias del jubileo, tuvo toda 
•su vida un carácter, que hizo que los cortesanos le llama­
sen «el niño del jubileo» (1). 

«Un padre, hombre de un espíritu distinguido y de 
gran rectitud moral, tuvo, durante toda su vida, tenden­
cias sensibles hacia un estado mental enfermizo. Pasó por 
períodos de abatimiento y por períodos de excitación. 
Tuvo muchos hijos, de los cuales dos fueron locos; la épo­
ca de su concepción coincidía con el tiempo en que el 
padre había tenido en mayor grado esas tendencias enfer­
mizas» (2). 

Si se sigue la evolución de la vida embrionaria desde 
la fecundación del óvulo hasta el nacimiento, se la verá 
recorrer en un orden invariable numerosas fases, cada 
una de las cuales determina rigurosamente la siguiente. 
Aunque, siguiendo la expresión de Cl. Bernard, «el hue­
vo ha tenido ya una existencia rica en incidentes, en el 
momento en que el espermatozoos viene a traerle su con­
curso», el curso de los incidentes aumenta mucho más 
desde que la retracción de la vesícula germinativa (pri­
mer signo de la fecundación) ha tenido lugar. Encada 
fase de esta evolución, la perturbación más ligera en­
cierra muchas consecuencias: de una causa insignificante 
resultan desviaciones importantes. Besproporsión entre la, 
causa y los efectos, es el principio que domina y expli­
ca un gran número de excepciones de la ley de la heren-

(1) Lucas, ! I , 504. 
(2) Hecho comunicado al autor por un médico. 



LAS EXCEPCIONES A LA LEY DE LA HERENCIA 333 

€ia. Por razón de su importancia, se nos permitirá que 
insistamos. 

Si tomamos una máquina de estructura muy sen­
cilla, un instrumento de labranza o de escarda, y le 
sucede algún ligero incidente, es probable que siga sir­
viendo para su objeto; una causa ligera no lleva consigo 
más que efectos ligeros; el efecto y la causa son equiva­
lentes, y en su relación no hay nada que nos sorprenda. 
Pero si se trata de una máquina complicada, una locomo­
tora, la máquina de vapor de una fábrica, sucede todo lo 
contrario; aquí, una causa insignificante puede ocasionar 
efectos terribles: una explosión, un descarrilamiento, un 
incendio. Entre la causa y los efectos hay una despropor­
ción que sólo la experiencia revela. Si se trata, no de un 
mecanismo, hecho por la mano del hombre, sino de estos 
mecanismos naturales que llamamos organismos, donde 
todo es engranaje y mutua relación, hasta en los más pe­
queños detalles, la desproporción entre los efectos y las 
causas llegará a ser enorme: una gota de ácido prúsico, 
una picadura de carburo desorganizará la máquina en al­
gunas horas. En fin, en este mecanismo mental, todavía 
más complicado, donde los impulsos, las tendencias, las 
fuerzas, los procesos conscientes e inconscientes no lle­
gan nunca más que en este estado de equilibrio de un 
momento, que llamamos el estado actual de conciencia, 
ia desproporción entre las causas y los efectos rebasa to­
dos los límites que se pudieran imaginar. La afluencia al 
cerebro de una poca sangre alcoholizada, los vapores del 
opio o del haschisch, pueden producir en la máquina men­
tal los resultados más estupendos. Unas cuantas gotas de 
belladona o de beleño producen visiones espantosas. Un 
poco de pus acumulado en el cerebro, una lesión tan lige­
ra que apenas si la descubre el microscopio, engendran 
esas desorganizaciones mentales que se llaman delirio, lo­
cura, monomanía. Más breve: se puede afirmar, a título 
de verdad general, y sólidamente apoyada en la exporieu-
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cia, que cuanto más complicado es un organismo, están 
en mayor desproporción los efectos con las causas que los-
producen. 

El estudio de las anomalías y la producción artifi­
cial de las monstruosidades, nos suministran pruebas-
convincentes en apoyo de esta verdad. Los trabajos de 
Geoffroy Saint-Hilaire y los de Dareste han demos­
trado la posibilidad de producir monstruos a voluntad, 
y que estas desviaciones del tipo son producidas por 
causas muy ligeras. Los huevos de gallina puestos de 
punta o desarreglados de cualquier manera que sea, dan 
pollos monstruosos. El mismo fenómeno se produce 
cuando los huevos son sacudidos , perforados o recu­
biertos parcialmente con barniz. Isidoro Geoffroy Saint-* 
Hilaire observó que las mujeres de clases pobres obli­
gadas a entregarse, aun cuando están embarazadas, a 
trabajos penosos, y las mujeres que por no estar casa­
das se ven obligadas a disimular su embarazo, dan na­
cimiento a monstruos mucho más a menudo que las-
otras. «Ciertas monstruosidades, dice él, son a menudo 
causadas por lesiones sobrevenidas al embrión, en el 
útero o en el huevo. Sin embargo, parece que las mons­
truosidades complejas se determinan más frecuente­
mente en un período tardío que al comienzo de la vida 
embrionaria. Esto puede provenir, en parte, de que un 
punto que ha sido maltratado en el origen del fenóme­
no afecta en seguida por su crecimiento anormal los 
otros puntos de la organización que han de desenvolverse 
ulteriormente.» Su Histoire des anomalies, a la cual remi­
timos al lector, está llena de hechos curiosos muy adecua­
dos para hacer reflexiones. Se verá que bastan causas in­
significantes para producir, ya una fusión de partes ho-
mólogas, ya desigualdades de desenvolvimiento, ya de­
tenciones «que hacen que los seres anormales sean, en al­
gunos respectos, embriones permanentes en los que la na­
turaleza se ha detenido en su camino». 
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En un vertebrado en el que uno de los extremos pri­
mitivos llegue a bifurcarse, aparecerá que el animal 
estará provisto de dos partes posteriores; cada lado de 
la bifurcación motivará necesariamente la producción de 
vértebras, que a su vez motivan necesariamente tam­
bién la producción de miembross siguiendo este deter-
minismo riguroso que rige el desenvolvimiento del em­
brión. En el orden de los fenómenos psíquicos, la causa 
inmediata de las desviaciones no es fácil de comprobar, 
pues el sistema nervioso, en razón misma de su extrema 
complejidad j delicadeza, está expuesto a un número tan 
grande de perturbaciones que produce asombro que no 
sean éstas más frecuentes. 

Las diferencias físicas j mentales entre dos herma­
nos o dos hermanas — tan graves en apariencia con­
tra las leyes de la herencia — tienen algo que pueda 
sorprender si se reflexiona en todas las causas de ex­
cepción que acabamos de enumerar. Veamos la dificul­
tad en su forma más extrema; la desemejanza entre dos 
gemelos. Hay que notar primero que ésta es más rara 
y menos completa que entre dos hermanos de edades 
desiguales: lo cual es conforme ala ley (1). Para que la 

( i ) Moreau (de Tours) ha visto en Bicétre dos jóvenes que se 
asemejaban tanto que se tomaba al uno por el otro. Los dos tenían 
la misma monomanía , las mismas ideas dominantes, las mismas a lu-
•cinaciones del oído; no dirigían jamás la palabra a nadie y no se 
comunicaban entre sí. «Un hecho sumamente curioso y que ha sido 
muchas veces observado por los vigilantes y por mí mismo, es éste: 
de vez en cuando, con intervalos muy irregulares de dos, tres o 
más meses, sin causa apreciable y por un efecto espontáneo de la 
enfermedad, sobrevenía un cambio muy notable en la situación de 
los dos hermanos. Los dos, en la misma época y a menudo en el mis­
mo día, salen de su estado de estupor y de postración habitual, y 
acuden a rogar al médico muy vivamente que les devuelva su l iber­
tad. Yo he visto reproducirse este hecho un poco ex t raño , aun 
cuando estuviesen separados el uno del otro por muchos ki lómetros 
de distancia.» f O/?, cit. p. 172.) Se encuentra un hecho análogo en 
Trousseau, Clinique médicale, I , 253. 



258 LAS LEYES 

semejanza fuera perfecta sería necesario una original iden­
tidad de naturaleza entre los dos óvulos fecundados, j 
después una perfecta semejanza en las condiciones de­
desenvolvimiento embriológico de los dos niños, lo cual 
supone un concurso de circunstancias muy poco pro­
bables. 

Por eso los casos más refractarios, las objeciones más 
formidables caen bajo la ley de la herencia. Penetrando en 
la dinámica vital y mental del hombre, se puede suponer 
y entrever por qué elaboración misteriosa la unidad pro­
duce la diversidad, una causa los efectos que menos se le 
asemejan y cómo parece que no existe la herencia allí 
donde ni siquiera está cercenada. 

I I 

Seré muy breve al ocuparme de las causas que obran 
después del nacimiento para entorpecer la herencia; son 
incontestables. Los contemporáneos—naturalistas, etnólo­
gos, historiadores y psicólogos—han estudiado bajo todos 
sus aspectos el influjo del medio. Haeckel ha intentado 
clasificar estos diversos influjos bajo el título general de 
«leyes de adaptación» y reducirlos a la nutrición, tomada 
ésta en su sentido más amplio (1). 

Las causas físicas obran sobre el organismo y mediante 
éste sobre el espíritu. Eutre las causas morales, el enemi­
go más poderoso de la herencia es la educación. Estudia­
remos su influjo en otra parte (2). Por el momento qui­
siera sólo llamar la atención sobre una causa importante 
de variación, es decir, de excepción a la herencia; este es 
el fenómeno do la adaptación correlativa. Se sabe que en 
virtud de la conexión en que están todos los órganos, no 
se restringe una modificación a las partes del cuerpo que 

(1) Histoire de la création naíurelle, I X . 
(2) Véase la I I I parte, cap. I I I . 
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lian sufrido directamente los influjos exteriores, sino que 
tiene por consecuencia modiñcaciones indirectas en las 
otras partes. Ninguna adaptación directa o actual puede 
tener lugar sin que simultáneamente todo el organismo 
reciba el contra-golpe. Se encuentran ejemplos innumera­
bles en los vegetales y en los animales. Uno de los más 
conocidos es la relación entre el desenvolvimiento de los 
órganos de la generación con el de la voz, la del tejido 
muscular y la del tejido adiposo, la del sistema nervioso-
central y los estados psíquicos que de él dependen. La. 
«ley de la oscilación orgánica» o de «compensación de des­
arrollo» no es más que un caso particular de esta ley ge­
neral de adaptación correlativa: la cual consiste en que un 
sistema de órganos se desenvuelve a expensas de otro sis­
tema. 

En psicología, todo pasa en esta misma forma; no se-
puede dudar de ello. A lo menos la experiencia parece 
mostrarnos que el desenvolvimiento de ciertas facultades 
lleva como consecuencia el desenvolvimiento o la atrofia 
de otras determinadas. Pero por falta de un buen estudio 
sobre este punto, de hechos bien comprobados, bien inter­
pretados, bien examinados y de conexiones bien estableci­
das, queda reducido todo a una impresión vaga. 

Esta ley de adaptación correlativa, si se la considera 
no sólo en el individuo sino en la especie, de una en otra 
generación, parece presentar excepciones parciales a la 
herencia. 

«He observado muchas veces, me escribe un médico,, 
que hijos muy poco sensuales, proceden de padres muy 
libertinos. En las hembras, existe algunas veces una afec­
ción de los órganos genitales que explica este hecho. En 
otros casos parece que los padres han transmitido, no el 
ardor sensual, sino la atonía que sigue a los excesos pro­
longados. 

»Muy a menudo, a un padre muy inteligente, que ha. 
llevado una vida muy laboriosa, sucede un hijo de facul-
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tades débiles, cuyas fuerzas mentales están, de algún modo 
agotadas. 

»Este hecho cierto de la oscilación recíproca de la fuer­
za, que hace que cuando una facultad se desenvuelve más 
de la regla inevitablemente otra o muchas facultades dis­
minuyen, puede servir para explicar muchos casos. Sea 
un padre que tiene tres rasgos dominantes de carácter, 
A, I? j O. Si A se transmite exageradamente, B o O, o B 
j O, se transmitirán necesariamente con disminución. 
Un padre que tenga mucha salud e inteligencia, si da na­
cimiento a un hijo más inteligente que él, se puede apos­
tar a que la salud del hijo no será tan fuerte como la del 
padre.» 

Hay necesidad de volver a nuestro punto de partida. 
Za herencia es la ley. Esta no es una concepción a priori, 
como no lo es el axioma: lo semejante produce lo seme­
jante. Este es el resultado acumulado y generalizado de 
una masa innumerable de experiencias. Los hechos nos 
muestran que entre el partus y el parens no hay nunca 
más que diferencias individuales, y que la inmensa ma­
yoría de los caracteres son siempre heredados. Así, según 
el punto de vista en que nos coloquemos, es igualmente 
verdadero decir que la ley de la herencia se realiza siem­
pre o que no se realiza nunca. La herencia de la mayor 
parte de los caracteres tiene siempre lugar, pero la heren­
cia de la totalidad no se realiza jamás. De suerte, que la 
herencia sólo se mantiene firme en las excepciones. No 
hay nada que argüir aquí, pues es una necesidad lógica 
que allí donde las condiciones de una ley no se realizan 
completamente, la ley no puede alcanzar su ideal. 
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Ivas consec i j ien .c ias 

Thus out of savages come at lenght 
onr Newtons and Shakespéares. 

(HEEBEET SPENOBE.) 

CAPÍTULO PRIMERO 

L A H E R E N C I A Y L A L E Y D E L A E V O L U C I O N 

La idea del progreso es completamente moderna. Tiene 
f)or iniciadores, en el siglo XVII , a Bacon, Descartes, Pas­
cal, y sobre todo a Leibnitz. En el siglo XVIII fué objeto 
de una fe ardiente de parte de todos los filósofos de aque­
lla época. En el siglo presente ha llegado a ser casi un lu­
gar común. Sin embargo, esta idea, en su forma ordinaria, 
es vaga e incompleta. 

En primer término, es vaga. La palabra «progreso» no 
presenta un sentido bien determinado. Representa, para 
los unos, la simple acción de marchar hacia adelante; para 
los otros, un mejoramiento, lo cual es muy diferente. 
Además, la opinión vulgar acepta el progreso a título de 
hecho, sin preguntarse por su ley ni por su causa. ¿Se pro­
duce al acaso? Si hay una ley, ¿cual es? ¿Qué es, en la na­
turaleza de las cosas, esa fuerza oculta, esa potencia pro-

«7 
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ductora que las determina a ser? Estas cuestiones no sê  
plantean. 

Esta ley es incompleta, y este defecto es el más grave-
Por una ilusión anticientífica, pero que es natural en el 
hombre en todas las cosas, nosotros consideramos el pro­
greso nada más que bajo el punto de vista humano. El pro­
greso, para casi todo el mundo, consiste en el paso de lo 
malo a lo mediano, de lo mediano a lo bueno, de lo bueno 
alo mejor; o, más brevemente, en un mejoramiento. Coma 
la historia muestra que la humanidad marcha, en generad-
de lo menos perfecto a lo más; como se ve que, con el tiem­
po, las costumbres tienden a devenir más dulces, la vida, 
más cómoda, los hábitos más morales, las instituciones so­
ciales más justas, las instituciones políticas más liberales, 
la cultura más extensa, las creencias más razonables, se 
concluye que, a pesar de los movimientos hacia atrás, las 
excepciones, las decepciones y los mentís, la victoria que­
da, en definitiva, por el progreso; es decir, por el mejora­
miento del hombre y de su medio moral, y se dice, con 
Herder, que la humanidad se parece a un hombre ébrio 
que, después de muchos pasos para adelante y muchos para 
atrás, acaba por llegar a su objeto. El progeso, así enten­
dido, queda como un hecho humano, restringido al domi­
nio de las ciencias políticas y morales, confinado en la his­
toria, y teniendo por límites los que se asignan a la liber­
tad. 

Una mirada más exacta y más amplia al mismo tiem­
po nos lleva a comprender que el progreso humano no es 
más que una parte del progreso total, y a sustituir esta.. 
palabra equívoca con los términos más apropiados de evolu­
ción o de desenvolvimiento. Este cambio es de una gran im­
portancia, pues en lugar de una concepción humana, sub­
jetiva e hipotética, se pone una doctrina cósmica objetiva 
y científica. El progreso no aparece aquí como la ley de la 
humanidad solamente, sino como la ley de la naturaleza, 
entera. 
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Se encuentra en los Premiers principes de Herbert 
Spencer una exposición magistral de la lev de la evolu­
ción, tomada en su totalidad, libre de toda concepción de 
finalidad, j sometida en cuanto a su causa a las leyes 
mismas del movimiento. La evolución que, en sus notas 
más generales, consiste en el paso de lo homogéneo a lo 
heterogéneo, de lo indefinido a lo definido, de lo incohe­
rente a lo coherente, después de haber llegado al equili­
brio en un tiempo más o menos largo, acaba por un pe­
ríodo de disolución. 

La evolución así comprendida y referida en cuanto a 
su ley y en cuanto a su causa «a una interpretación pu­
ramente física» de los fenómenos, ofrece un carácter cien­
tífico que no tiene la doctrina corriente del progreso. 
Además, éste, no ocupándose más que del bienestar hu­
mano y considerándolo como la causa final de todos los 
cambios, se encuentra muy embarazado con los hechos 
numerosos e incontestables que muestran que la humani­
dad, en ciertos momentos, se detiene y vuelve hacia 
atrás. La evolución los explica. La teoría transformista, 
por ejemplo, no implica la progresión de un modo nece­
sario. Es posible que una nueva raza sea de una estructu­
ra más sencilla y de una inteligencia menos desenvuelta 
que aquella a quien sustituye: una pequeña ventaja basta 
para asegurarle la victoria sobre sus concurrentes. La ley 
de la evolución da igualmente cuenta clara del progreso 
y de lo que se ha llamado degradación, es decir, de un 
movimiento retrógrado hacia una estructura inferior o 
forma inferior del dinamismo. Basta que el ser, así de­
gradado en lo físico o en lo moral, se adapte mejor a 
sus nuevas condiciones de existencia que un ser mejor 
dotado. 

Ahora que ya estamos bien seguros del preciso sen­
tido de las palabras evolución, desenvolvimiento, progre­
so, podemos ver cómo esta ley domina toda la cuestión 
de las consecuencias de la herencia. Nos proponemos. 



244 LAS CONSECUENCIAS 

en esta parte de nuestro trabajo, demostrar cómo la he­
rencia ha contribuido a la formación de ciertas facultades 
intelectuales o sensitivas y de ciertos hábitos morales. 

No tenemos para qué examinar aquí la ley de la evo­
lución más que bajo su aspecto psicológico, y todavía esto 
en límites muy restringidos, en sus solas relaciones con 
la herencia. 

La evolución psicológica supone necesariamente dos 
factores: uno, que produce las variaciones (innatismo de 
los autores antiguos), y otro, que produce la permanencia 
(herencia). 

Mientras que los naturalistas contemporáneos han es­
tudiado con gran cuidado las causas de la variación física, 
sus influencias útiles o perjudiciales en el combate de la 
vida, y para la selección que de ella resulta, en el orden 
mental y social, el trabajo no ha sido proseguido con tanta 
constancia. Se admite bien, en general, que hay para los 
individuos, como para las razas, variaciones psíquicas úti­
les o perjudiciales, que aumentan o disminuyen sus pro­
babilidades en esta lucha, cuyo resultado final es la su­
pervivencia de los más aptos. Pero este problema, extre­
madamente complejo además, no se ha estudiado nunca 
en su conjunto. Yo desearía que se intentase este trabajo 
por algún escritor (1). Si estuviera hecho, podríamos se-

( i ) Debo señalar en la obra de M . de Candolle, ya citado, un 
ensayo importante, Sur la sélection dans l'espéce humaine. Kl la. 
examina:i.0 Entrelos salvajes; condiciones físicas de la selección: 
vista penetrante, oído fino, fuerza muscular, poder de resistir el ca­
lor, el frío, la humedad y el hambre; condiciones intelectuales y 
morales: espíritu fino, perspicacia, elocuencia para influir sobre sus 
semejantes, habilidad para la caza y para la pesca, e t c . - 2 . ° Entre 
los bárbaros o pueblos semicivilizados.—3.0 Entre los pueblos c iv i ­
lizados; condiciones físicas: fuerza, salud belleza (menos importante 
que entre los salvajes), resultados de las exigencias del servicio m i ­
litar; conservación de los débiles gracias al progreso de la medicina; 
el autor se pregunta si, al final, el mal supera, o el bien; condicio-
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guirle paso a paso y mostrar en cada forma de variación el 
influjo correspondiente de la herencia. Basta, para nuestro 
objeto, hacer notar que las causas de variación obede­
cen, bien a la naturaleza íntima del individuo o de la 
raza (es decir, a la constitución del cerebro), o bien a las 
circunstancias exteriores, tales como las leyes, las insti­
tuciones, la forma religiosa, la opinión, la educación, los 
consejos y las tradiciones de familia. El papel de la heren­
cia es, por otra parte, muy sencillo, como se verá por lo 
que sigue. 

Suponed las variaciones sin la herencia, y todo cambio 
deviene transitorio; una modificación cualquiera, buena o 
mala, útil o perjudicial, desaparece con el individuo. La 
evolución, encerrada eatre estos límites estrechos, pierde 
toda significación y todo alcance; no es más que un acci­
dente sin valor. 

Suponed la herencia sin las variaciones, y no tendréis 
más que la conservación indefinida, increíblemente monó­
tona, los mismos tipos puestos de una vez para siempre. 
Los caracteres fisiológicos, los instintos, las facultades in­
telectuales y morales serán conservados y transmitidos 
sin modificaciones. Nada aumenta, nada disminuye, nada 
cambia. 

Por el contrario, suponed las variaciones, y la heren­
cia, la vida y la variedad devienen posibles. La evolución 
motiva modificaciones fisiológicas y psicológicas; el hábi­
to las fija en el individuo, y la herencia las fija en la raza. 

nes morales: gran influjo de la opinión pública, que reprime los ac­
tos demasiado deshonestos; condiciones intelectuales: se l imita en 
este punto a las ideas expuestas por Spencer, Biologie, tomo I I , 
cap. XÍ I : la fatiga intelectual y los excesos de la vida mundana dis­
minuyen la fecundidad. Termina el autor con esta conclusión poco 
optimista: «la selección produce efectos contrarios que se neutrali­
zan» (véase p. 312 y siguientes). Es menester también mencionar la 
obra más reciente del Dr. Jacoby, Eludes sur la sélection chef 
Vhomme dans ses rapports avec Vhérédité, 1881. 
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Estas modificaciones acumuladas y convertidas a la larga 
en orgánicas, hacen posibles nuevas modificaciones en el 
curso de las generaciones; de esta manera, la herencia 
llega a ser, en cierta manera, un poder creador. Este he­
cho de la herencia de las modificaciones adquiridas ha apa­
recido muchas veces en el cursoi de este trabajo; aunque 
deba ser examinado después al detalle, no será inútil in­
sistir aquí, pues hará comprender bien la relación intima 
de la herencia con la ley de la evolución. 

En la introducción fisiológica hemos demostrado cómo 
es cierto que pueden transmitirse las modificaciones ad­
quiridas. Hemos visto, para no recordar más que un ejem­
plo, que algunos animales que se han hecho epilépticos 
por un medio artificial, han transmitido esta disposición 
morbosa a sus descendientes. Pero también hemos visto 
que este punto es embarazoso, pues los hechos parecen 
mostrar que estas desviaciones del tipo tieoden a volver 
al estado normal, y que la ley es que los accidentes no se 
perpetúen, y que a lo sumo, después de haber subsistido 
durante algunas generaciones, se atenúan y después des­
aparecen. Aquí volvemos por un rodeo a la dificultad del 
principio, a saber: la de la evolución sin la herencia, o a 
lo menos con una herencia muy restringida y sin resulta­
dos valederos. La dificultad no es más que aparente. Aun 
admitiendo la hipótesis que nos es más contraria, la del 
retorno al tipo, se debe notar que este retorno no tiene lu­
gar más que en la raza abandonada a si misma. Las expe­
riencias de los ganaderos muestran que ciertos caracteres 
fisiológicos pueden perfectamente perpetuarse y quedar 
fijos por una selección continua, a despecho de las excep­
ciones y de los casos de retorno; ahora bien, la educación 
obra sobre las facultades mentales exactamente a como el 
arte del ganadero obra sobre el organismo y sobre sus fun­
ciones. Ya veremos que la aptitud para la comprensión do 
las ideas abstractas o para acomodarse a las condiciones dé 
la vida civilizada, no se fija más que a la larga en deter-
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minadas razas, las cuales abandonadas a sí mismas vuelven 
al tipo mental primitivo. Se establece así en el individuo, 
entre la herencia de los caracteres naturales y la herencia 
de los caracteres adquiridos, una lucha en que la natura­
leza debe vencer, si el arte no la combate. El dicho de 
Bacbn es tan verdad de la herencia como de todas las le­
yes naturales: Natura non nisiparendo vincihir. Pero con 
el auxilio del arte, bajo el influjo constante de la educa­
ción o de un medio moral, los caracteres adquiridos se 
fijan, y entonces se establece en nuestra constitución psí­
quica una segunda naturaleza, tan estrechamente fundida 
con la primera que a menudo no se le puede distinguir^ 

, En resumen, sin la ley de la evolución, nada más sen­
cillo que las consecuencias de la herencia. Estas no val­
drían la pena de ser estudiadas aparte, pues no consisti­
rían más que en la conservación indefinida de los mismos 
caracteres específicos. Pero con la evolución todo cambia. 
El ser viviente tiende a modificarse sin cesar por causas 
ya internas o ya externas. Las causas internas motivan es­
tas modificaciones espontáneas del organismo y del dina­
mismo, las cuales hemos visto que algunos autores las ex­
plican por una ley de innatismo; tales son, un nuevo ca­
rácter físico, una aptitud mental nueva. Las causas exter­
nas son las acciones del medio, que influyen tan poderosa­
mente sobre el ser moral como sobre el ser físico, y tienden 
a la larga a formarlo de una manera determinada. En la 
batalla, de la vida, en la lucha por la existencia, gran he­
cho biológico que Darwin ha establecido tan bien que sus 
mismos adversarios lo han aceptado, estas modificaciones 
son una probabilidad de supervivencia, si por ellas se 
adapta mejor el individuo a las nuevas condiciones. Por 
ellas se hace posible para el ser viviente: primero, subsis­
t i r , y segundo, perpetuarse. La herencia, fuerza esencial-
tnente conservadora, tiende a transmitir a los descendien­
tes la naturaleza entera de los padres, lo mismo todo dete­
rioro físico, intelectual o moral que toda mejora física^ 
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intelectual o moral. La fatalidad ciega de sus leyes regula* 
lo mismo la decadencia que el progreso. 

El hombre cuando viene al mundo no es aquella esta­
tua, virgen de impresiones, que habían imaginado Bon-
net y Condillac. No solamente tiene una cierta constitu­
ción, una cierta organización nerviosa que le predispone a 
sentir, pensar y obrar de una manera que le es propia, per­
sonal, sino que se puede decir que la experiencia de gene­
raciones infinitas en número dormita en él. Está tan lejos-
de ser creado como de una pieza, que el pasado entero ha 
contribuido a formarlo. El estado actual de su mecanismo-
y de su dinamismo es el resultado de modificaciones innu­
merables, lentamente acumuladas; y se puede afirmar que-
si la herencia obrara sola, si no hubiese cruzamientos, va­
riaciones espontáneas, combinaciones y transformaciones^ 
psíquicas cuyo secreto nos escapa, los descendientes serían 
impulsados a sentir y a pensar fatalmente como sus ante­
pasados. 

I I . 

Hemos visto que la evolución en los seres vivos, aun­
que implique muy a menudo mejoramiento, progreso,, 
paso de lo peor a lo mejor, de lo inferior a lo superior, no-
significa, sin embargo, en el sentido científico, más que 
el tránsito de lo simple a lo compuesto y de lo homogéneo 
a lo heterogéneo, y que por consecuencia algunas vecesr 
en lugar de llevar al progreso, lleva al debilitamiento y a 
la caducidad. Es bajo este último aspecto bajo el que nos-
queda que estudiar la herencia, o sea en su relación con 
la ley de la evolución. 

Todo lo que vive declina y se extingue. Sin duda, pen­
sando en esta verdad de evidencia indiscutible, es por lo. 
que la creencia en el progreso se ha producido tan tardía­
mente. El individuo desaparece, después la familia, des­
pués el pueblo; y lo mismo que el individuo usa varios 
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cuerpos antes de extinguirse, la familia usa muchos indi­
viduos, el pueblo muchas familias, la humanidad muchos 
pueblos. Tal vez esta misma debe desaparecer a su vez. 
Tal vez deba ser usada por una fuerza más poderosa. Tal 
vez en el desarrollo del mundo no sea más que un tér­
mino de una serie sin limites, un eslabón de una cadena 
sin fin. 

Si se echa una mirada sobre una familia cualquiera que 
haya representado un papel en la historia, he aquí lo que 
se ve. Su origen es tan obscuro, que con frecuencia hay 
que suponerlo o fabricarlo; después se manifiesta, se en­
grandece, alcanza su apogeo en una, dos o tres personas a 
lo más, y después declina y se extingue. Tomemos la se­
gunda raza de los reyes de Francia. Parte de San Amoldo, 
obispo de Metz, sigue una marcha ascendente en Pepino 
de Heristal, Carlos Martel, Pepino el Breve, Carlomagno, 
alcanza en este último su completo ñorecimiento, y des­
pués declina. La tercera raza parte de Roberto el Fuerte, 
conde de Francia, llega a su apogeo con Felipe-Augusto, 
San Luis y Felipe el Hermoso, y después se extingue en 
tres reyes oscuros. Esto sucede poco más o menos con la 
rama de los Valois, nacida de Carlos de Valois, hijo de Fe­
lipe el Atrevido; con la rama de los Angulema, nacida de 
Luis de Orleans, hijo de Carlos V, y que acaba con los dé­
biles hijos de Catalina de Médicis. Después vienen los 
Berbenes, en los que Enrique IV y Luis XIV marcan el 
apogeo, y después no hace más que declinar. Lo mismo 
pasa con los Guisa, los Condé, etc., etc. Las familiar cpier:: 
no han jugado un gran papel más, que en un pequeño tea­
tro, en sus provincias, en sus ciudades, no escapan a esta 
ley. Esto mismo pasa con los pueblos. Su origen es os­
curo; se engrandecen, dan la medida de sus fuerzas, y 
después, fatalmente vienen al período en el cual no perte­
necen más que a la historia; y esta decadencia es debida 
menos a las causas vagas a las que los historiadores la 
atribuyen de ordinario, que a una causa precisa, a saber, 
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•el debilitamiento de las facultades físicas, intelectuales y 
morales (y de las funciones orgánicas que son su condi­
ción), si no en todos los ciudadanos, al menos en la mayor 
parte. 

Aquí se presenta una cuestión, a saber: ¿cuál es la du­
ración de la herencia? Naturalmente, no se trata de la 
transmisión de los caracteres generales y específicos, que 
no pueden tener otros límites en el tiempo que los de la 
especie. El problema debe ponerse bajo una forma más 
restringida. Dada la aparición en una familia de un talen­
to matemático, musical o de cualquiera otra clase, o de 
un carácter particular como el de los Guisa o los Condé, 
¿queda fijo para siempre? En el caso contrario, ¿cuánto 
tiempo puede resistir a la disolución? 

En lo que concierne al hombre, no se puede responder 
más que aproximadamente. Sólo la experimentación daría 
una, respuesta exacta, y la experimentación no ha sido ja­
más hecha con el debido rigorismo. Nótese, en efecto, lo 
que pasa en la realidad. En un hombre se manifiesta 
cualquier talento. En sus hijos, una segunda herencia 
^ntra en juego, la de la madre, con la suma de influ­
jos ancestrales que ella representa. Lo mismo pasa en la 
tercera generación. «En la historia de las familias céle­
bres, sólo se ha hecho la historia del nombre y no la de la 
sangre (l).» Para responder a la cuestión planteada, sería 
menester que la unión hubiera tenido lugar entre dos se­
res que tuvieran exactamente el mismo talento y que se 
continuase durante muchas generaciones, siguiendo el 
método llamado in ani in. Es probable que se produjera 
entonces en el hombre como en los animales la fijeza del 
carácter adquirido (2). 

(1) Lorain , O/?, CÍÍ., p. 10. 
(2) Véase en el cap. I V lo concerniente a los matrimonios con­

sangu íneos . 
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Sí se toma la cuestión bajo su forma práctica^ es decir, 
según nuestros hábitos sociales, se debe admitir que la 
persistencia de la herencia mental no se transmite más que 
a cuatro o cinco generaciones a lo sumo. Los numerosos 
ejemplos citados en esta obra dan fe de ello. Lucas llega a 
la misma conclusión. «El movimiento ascendente dé las 
facultades superiores de un gran número de fundadores 
de dinastías, se detiene casi siempre en la tercera genera­
ción, continúa raramente hasta la cuarta y casi nunca pasa 
a la quinta.» La herencia morbosa nos suministra un re­
sultado análogo cuando la enfermedad no motiva una 
completa degeneración; «la dualidad de autores que toman 
parte en la generación y la acción del gran número sobre 
el pequeño, llegan a destruir los tipos individuales en al­
gunas generaciones, seis o siete poco más o menos (1)». 

Esta es, después de todo, una buena prueba de tenaci­
dad, y el poder de la herencia se mide tan bien en esta lu­
cha, en la cual acaba por desaparecer, como en los creci­
mientos repetidos que la fijan a perpetuidad. 

Examinemos mientras tanto qué papel juega la he­
rencia en el período descendente. Hemos visto que, aun­
que no pueda nada por sí misma, siendo una simple ten­
dencia conservadora, sin embargo, ella sola hace el pro­
greso posible durante la época ascendente de la evolución. 
Pero también, cuando se ha entrado en el período descen­
dente, afirma y regulariza la decadencia. Ella, que había 
puesto uno sobre otro, fatal y ciegamente, los pilares del 
edificio, los quita uno después de otro con la misma ciega 
fatalidad. 

Su influjo es directo o indirecto. 

( i ) Dictionnaire de médecine, etc., Voisin, art. HEREDITE , p. 466. 
Recordemos que para fijar un carácter en una dinastía, se necesitan 
también de cinco a siete generaciones. 
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El inñujo directo se ejerce por el matrimonio. No es 
raro que razones de familia, las conveniencias, una casua­
lidad o un capricho, lleven a un hombre eminente a ca­
sarse con una mujer muy mediocre. Se ha notado que los 
grandes hombres no dejan a menudo más que una poste­
ridad indigna de ellos; se ha aprovechado esto'para poner 
en duda la transmisión hereditaria, mientras que tal vez 
fuera menester ver en este hecho una confirmación sor­
prendente de la ley. Galton, en su trabajo sobre los Juges 
d'Angleterre (1), nota que de treinta y dos jueces que han 
sido elevados a la dignidad de par, antes de acabar el rei­
nado de Jorge IV, hay diez y nueve peerages que subsis­
ten y doce que se han extinguido. Habiendo buscado mi­
nuciosamente las causas de esta extinción, el autor las ha 
encontrado en las razones de sociedad y en motivos de 
conveniencia que llevan a uniones mal adecuadas: los pa­
res cuyas familias han desaparecido prontamente, se «ca­
saban con herederas». Aun cuando estos matrimonios 
desiguales no produzcan resultados tan graves, no se pue­
de dudar que, en virtud de las mismas leyes de la heren­
cia, deben causar una decadencia que, renovada muchas 
veces, motiva necesariamente la extinción de una familia 
bien dotada, o lo que todavía es peor, su mediocridad. Es 
claro que un hijo puede tener tanto de su madre medio­
cre como de su padre ilustre; que, en el caso más ordina­
rio, debiendo ser una resultante de los dos, tendrá dos 
probabilidades contra una de ser inferior al padre de que 
procede. 

Considerada como causa indirecta de decadencia, la 
herencia obra por acumulación. Toda familia, todo pueblo, 
toda raza, aporta al nacer una cierta dosis de vitalidad y 

(1) Galton, p. 130-132. Sobre la cuestión de saber si es ver­
dad que los grandes hombres no tienen posteridad, véase la con­
clusión. 
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una suma de aptitudes físicas j morales que deben salir a 
luz con el tiempo. Esta evolución tiene por causas las ac­
ciones y reacciones continuas del medio sobre el ser y del 
ser sobre su medio. Dura hasta el momento en que la fa­
milia, el pueblo o la raza han cumplido su destino, bri­
llante para algunas, notable para muchas, oscuro para 
el mayor número. Desde que esta suma de vitalidad y ap­
titudes comienza a debilitarse, comienza la decadencia. 
Por débil que sea al principio, la herencia la transmite a 
la generación siguiente, después de ésta a la otra, y así, 
descendiendo siempre, llega hasta un completo aniquila­
miento, a menos de que una causa exterior venga a dete­
ner la decadencia. La herencia no es, pues, aquí más que 
una causa indirecta de debilitamiento; la causa directa es 
la acción del medio, comprendiendo bajo esta palabra 
todo lo que sea acción exterior, no solamente el clima y 
el régimen, sino los hábitos, las costumbres, las ideas reli­
giosas, las instituciones y las leyes que a menudo son 
también eficaces en lo que cabe para motivar el bastardea-
miento de la raza. En Oriente, los harenes, con su vida 
de ignorancia absoluta y de ociosidad completa, han mo­
tivado, gracias a la herencia física y moral, un debilita-
miente rápido de varias naciones. «Nosotros no tenemos 
el harén en Francia, dice un naturalista, pero otras causas 
de origen bien diferente, tienden a rebajar finalmente la 
raza. Hoy, el amor paternal, ayudado por los cuidados de 
una ciencia médica más segura y más hábil, asegura más 
y más el porvenir de los niños, arrancando a la muerte 
una multitud de seres raquíticos, contrahechos o de Una 
constitución viciada, que habrían perecido seguramente 
entre los salvajes, o en la sociedad de hace uno o dos si­
glos. Estos niños llegan a ser hombres y se casan; por la 
herencia transmiten a sus descendientes una predisposi­
ción, por lo menos, a imperfecciones análogas a las suyas. 
Muchas veces, los dos esposos aportan cada uno su parte 
en esta descendencia. Los hijos se van debilitando, y re-



254 LAS CONSECUENCIAS 

sultán, en una determinada sociedad, el bastardeamiento 
y finalmente la desaparición de ciertos grupos (1).» 

La única idea un poco clara que se puede formar sobre 
una descendencia física j moral transmitida por heren­
cia, es la de atribuirle una causa orgánica. La fisiología y 
la anatomía del cerebro están muy poco adelantadas para 
explicarla; nosotros no podemos decir a qué alteración ce­
rebral corresponde tal debilidad de la inteligencia o tal 
perversión de la voluntad. Pero los fenómenos cerebrales 
y los fenómenos psíquicos están tan íntimamente liga­
dos, que una variación de los unos implica una variación 
de los otros. 

Supuesto esto, tomemos un hombre de una organiza­
ción mediana en lo físico y en lo moral, un average man. 
Supongamos que, por consecuencia de una enfermedad, 
por circunstancias exteriores, por influjos que vienen del 

(i) Revue des cours scientifiques, t . V I , p. 6 9 0 . — A ñ a d a m o s 
que la selección intelectual es ella misma una causa de decadencia. 
Esto es lo que M . Jacoby ha demostrado con más fuerza que nadie 
en su obra, cuyas conclusiones transcribimos: 

«De la inmensidad humana surgen individuos, familias y razas 
que tienden a elevarse sobre el nivel común; trepando penosamen­
te por las abruptas alturas, llegan a la cima del poder, de la riqueza, 
de la inteligencia, del talento; y una vez arriba, son precipitadas ha­
cia abajo, desapareciendo en los abismos de la locura y de la dege­
nerac ión . La muerte es el gran nivelador: aniquilando todo lo que 
se eleva, democratiza a la humanidad. Pero la naturaleza es mala 
administradora, pues no adquiere el fin más que con un derroche 
enorme de materia y de fuerza. Cada hombre de genio o de talento 
es un capital acumulado de muchas generaciones, dice M . Renán . 
Ahora bien, este capital acumulado, personificado en un hombre^ 
no entra ya en la riqueza común de la humanidad; es perdido para 
ella, retirado como está de la circulación, y su reliquia no es m á s 
que locura, miseria, degeneración de la posteridad, que se extingue 
y muere bien pronto — afortunadamente —; pero no sin haber l!e-
vado la degeneración y la muerte a las familias asociadas. 

»Este fenómeno explica el ciclo de la vida de las naciones c i v i l i ­
zadas... La ciencia, el arte, las ideas, para nacer y desenvolverse^ 
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medio o aun de su voluntad, se produce en él un debilita­
miento mental, muy pequeño por lo demás, pero perma­
nente. Es claro que la herencia no ha puesto nada para esta 
decadencia; pero si este debilitamiento se transmite a la 
generación siguiente, y si además, las mismas causas con­
tinúan obrando en el mismo sentido, es claro que la heren­
cia deviene a su vez una causa de decadencia. Y si este tra­
bajo lento continúa en cada generación, se puede llegar a 
una extinción total. 

Esto es aplicable en todo a un pueblo, como a una raza. 
Para esto es menester, lo cual no es raro, que influjos 
destructores obren, no sólo sobre un individuo aislado, 
sino sobre una suma de individuos. El mecanismo de la 
decadencia es el mismo, y nosotros tenemos derecho para 
afirmar que las causas que motivan un debilitamiento con­
siderable de fuerzas intelectuales en el círculo restringido 

consumen generaciones y pueblos. Las naciones se agotan por la 
producción, como los terrenos no estercolados, puesto que los pro­
ductos, como hemos visto, no vuelven al fondo común y son mate­
rialmente perdidos para él. En este sentido es como hay que com­
prender ese fenómeno, que se ha llamado en la historia la vejez y la 
decrepitud de las naciones. Por el hecho de la selección y de la ley 
fatal de extinción de las razas privilegiada?, los pueblos se civilizan 
primero, suben a la cima de la grandeza, declinan después rápida­
mente, y desaparecen agotados, recargados y aniquilados, siendo 
reemplazados por pueblos más jóvenes; es decir, por aquellos en los-
cuales la selección de los talentos y de las energías apenas se ha es­
tablecido, y, por tanto, no las ha agotado todavía. . . 

»Las leyes de la naturaleza son inmutables, y ¡desgraciado del 
que las viola!; cada privilegio que se concede al hombre es un paso 
hacia las degeneraciones, las frenopatías, la muerte de su descen­
dencia. Rebajando lo que quiere elevarse por encima del nivel co­
m ú n de la humanidad, castigando los orgullosos y vengándose del 
exceso de su bienestar, la naturaleza encarga a los privilegiados 
mismos de ser los verdugos de su descendencia. Demasiada felicidad 
ofende e indigna a los dioses mismos, decían los antiguos, y el estu­
dio médico de las consecuencias de toda distinción intelectual y so­
cial y de toda selección nos ha llevado a la misma conclusión.» 
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del individuo y de la familia, deben producirlo también 
en la aglomeración fija de individuos que constituyen una 
sociedad. 

Los historiadores explican ordinariamente las decaden­
cias por el estado de las costumbres, de las instituciones, 
del carácter, todo lo cual es verdad en un sentido: pero 
estas son razones un poco vagas; hay aquí como se ve, una 
causa más profunda, ultima, una causa orgánica cuya ac­
ción no es posible más que por la herencia y que ellos olvi­
dan completamente. Se ignorarán todavía, por largo tiem­
po tal vez, estas causas orgánicas; pero nuestra ignoran­
cia no las suprime. Para nosotros, que hemos tratado de es­
tudiar, por nuestra propia cuenta, la decadencia del Bajo 
Imperio, la más sorprendente que ofrece la historia, si­
guiendo paso a paso esa degeneración que dura mil años; 
viendo, en sus obras de arte, el talento plástico de los grie­
gos desvanecerse poco a poco para llegar al dibujo duro, a 
las figuras llenas de atonía e inmóviles de los Paleólogos; 
la imaginación de los griegos extenuarse y quedar redu­
cida a algunas insignificancias descriptivas; su espíritu 
vivo transformarse en palabrería vacía y en una chochez 
senil; los caracteres borrándose hasta el punto de que sus 
últimos grandes hombres hubieran sido en otra época me­
dianías, nos ha parecido sentir bajo todos estos hechos vi­
sibles y palpables, los únicos en que fijan los historiadores 
el trabajo lento, ciego, inconsciente de la naturaleza en 
estos millones de seres humanos que declinaban sin saber­
lo y transmitían a sus descendientes, aumentándolo siem­
pre, un germfen*de muerte. 

Así en todo pueblo, ya suba o ya baje, hay siempre para 
servir de base a todo cambio, un trabajo latente del espíri­
tu y por consecuencia de una parte del organismo, que cae 
necesariamente bajo la ley de la herencia. 

Terminamos aquí este estudio de conjunto sobre las 
consecuencias de la herencia. Es menester ahora examinar 
los detalles. Para proceder con método iremos de las causas 
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a los efectos, es decir, de los sentimientos y de las ideas a 
ios actos, y de los actos a las instituciones sociales. Estu­
diaremos, pues, el influjo de la herencia, primero sobre la 
constitución del alma humana sobre sus estados intelectua­
les, sus sentimientos y sus pasiones; después sobre los au­
tos que traducen a lo exterior esos estados internos; por úl­
timo, sobre las instituciones que resultan de los actos y los 
consolidan al mismo tiempo que los regulan. Examinare­
mos asi sucesivamente las consecuencias psicológicas, mora­
les y sociales de la herencia (1). 

( i ) La cuestión general de la t ransmisión de los caracteres ad­
quiridos y las objeciones que ha levantado, ha sido tratada en el Pre­
facio. Notemos también que en su última obra (Natural inheritance), 
Gal ton, apoyándose en estadísticas, concluye que la t ransmis ión he­
reditaria oscila alrededor de una media y que hay una especie de fre­
sno que mantiene la especie a un mismo nivel . 

Í8 





CAPITULO 11 

LAS GONSEGÜBNGIAS PSICOLÓGICAS DE LA HERENCIA 

I 

No será inútil investigar primero si todas las formas 
de actividad psíquica son transmisibles en el mismo gra­
do, o si se las puede clasificar por el orden de su fre­
cuencia. 

En lo que concierne a la transmisión de las cualidades, 
físicas, no he de ocuparme aquí de ello. Consigno sola­
mente que los fisiólogos apenas si han estudiado esta cues­
tión. El profesor Robin hace notar de pasada «que la he­
rencia funcional es tanto más pronunciada en cuanto des­
cansa sobre un sistema orgánico derivado de una manera 
más inmediata del vitelo fecundado (1)». 

( i ) «Las hojas del blastodermo, externa e interna, añade el mis­
mo autor, llevan con la herencia morbosa tumores cancerosos, que 
son derivados de sus elementos celulares. El sistema nervioso cen­
tra l , primer derivado del ectodermo, lleva consigo de una manera 
directa también casi, las cualidades que tenía este sistema en los ge­
neradores, y de una manera más pronunciada que los sistemas que 
embriogénicamente nacen más tarde .« (Dictionnaire encycl. des 
sciencies médicales, art. FÉCONDATION, p. 365. El Dr. Lacasagne 
(igual obra), art. CONSANGUINITE, p . 679, da la serie siguiente en el 
orden del decrecimiento: i.0 elementos de la vida vegetativa (nu t r i ­
ción y tejidos); 2.0 elementos de la vida animal (estructura, formas, 
vida medular y ganglionar, etc.); 3.0 tejidos pigmentados (color de 
la piel o de la cubierta en los animales). 
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En lo que concierne al espíritu, una concepción des­
conocida en la antigua psicología y familiar en la nueva, 
consiste en considerar la constitución mental de cada in­
dividuo como formada por modos de actividad psíquica 
desigualmente organizados y variando de lo más estable 
a lo más inestable. Las formas mejor organizadas, que 
son también las más sencillas, son necesariamente las 
más sólidas, aquellas que resisten mejor a la enfermedad 
o a cualquiera otra causa de destrucción; por consiguien­
te, aquellas que se transmiten con más regularidad por la 
herencia, y en la hipótesis de la evolución, aquellas que 
han sido más antiguamente adquiridas por la especie. De 
una manera general, el grado de organización da la me­
dida del grado de transmisibilidad. Se puede, por conse­
cuencia, admitir el orden de frecuencia decreciente que 
sigue, haciendo notar que se trata de una transmisión 
de cada modo de actividad en general y no de variacio­
nes individuales: 

1. ° Los instintos, que para una gran porción de la es­
pecie animal constituyen la totalidad de la vida psíquica. 

2. ° La facultad de percibir por los sentidos, con las 
diferentes formas de actividad que de ella inmediatamen­
te dependen. 

3. ° Los sentimientos, que son tanto más transmisi­
bles cuanto más sencillos son y más ligados están al 
cuerpo, y tanto menos transmisibles cuanto más com­
plejos y ligados a la inteligencia. En una posición in­
termedia se encuentra ese grupo de sentimientos que de­
penden de nuestra constitución física y mental, los cua­
les forman el carácter individual. Se puede notar que 
los hijos heredan del carácter de uno de los padres bas­
tante más que de su inteligencia, hecho que no se puede 
atribuir ni a la educación ni al medio, pues los padres 
hacen a menudo todos sus esfuerzos para reprimir las ten­
dencias cuyos inconvenientes han experimentado ellos 
mismos. 
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4.° La inteligencia, que en su forma elemental es 
siempre heredada (excepto en los idiotas), pero deviene 
menos y menos transmisible a medida que crece en com­
plejidad. 

«Fundándome en cuarenta y cinco años de observa­
ción, dice M. de Candolle, y sobre hechos de la misma 
naturaleza, que me había hecho notar mi padre, gran 
observador de esta clase de hechos, he llegado a esta con­
clusión: las disposiciones morales e intelectuales me han 
parecido menos hereditarias que las formas exteriores y 
las disposiciones puramente físicas. Nosotros hemos cono­
cido familias en las que la mayoría de sus miembros han 
sido perversos; otras cuya mayoría estaba compuesta de 
gentes buenas y afectuosas; algunas en las que predomi­
naba la imaginación, mientras que en otras era la razón 
la predominante; en fin, familias limitadas de ingenio y 
familias inteligentes. Es difícil atribuir semejantes he­
chos a la educación únicamente... Según mis propias ob­
servaciones y reflexiones, la transmisión hereditaria es 
más sensible en los fenómenos morales que en los intelec­
tuales (1).» 

I I 

El estudio de las consecuencias psicológicas de la he­
rencia debería comenzar por los instintos. No hemos de 
volver sobre un punto ya tratado (2). Bastará con recor­
dar brevemente los resultados ciertos o probables a que 
nos ha conducido. 

Si la herencia no jugara más que un papel conser­
vador, sus consecuencias psicológicas o de otra clase 
serían tan sencillas que estarían todas a un mismo ni-

(1) A . de Candolle, op. c i / . , p. 329. 
(2) Véase la i.a parte, c. I . 
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vel. Partiendo de la hipótesis de tipos individuales crea­
dos una vez para siempre con sus atributos físicos j mo­
rales, la herencia tendría por consecuencia la repetición 
indefinida de estos tipos, con algunas desviaciones acci­
dentales, hechos insignificantes de innatismo. Nada de 
eso. Hemos visto que, a pesar de los caracteres de inmu­
tabilidad que se atribuyen de ordinario a los instintos, 
pueden variar, j que estas desviaciones son transmisi­
bles. Dé aquí una primera consecuencia de la herencia, a 
saber: que hace posible la adquisición de nuevos instintos. 
Esta consecuencia está apoyada en los hechos de una ma­
nera cierta e incontestable. 

Otra consecuencia solamente probable y que hemos 
dado no más que a título de hipótesis, sería la de la géne­
sis de todos los instintos, sin excepción, por vía de la he­
rencia. Los instintos, considerados como hábitos heredita­
rios, habían sido engendrados por acumulación de actos 
psíquicos, muy sencillos en "su origen, pero que, en virtud 
de la ley de la evolución, han pasado de lo simple a lo com­
plejo, de lo homogéneo a lo heterogéneo, dando así naci­
miento a estos actos muy complicados que nos parecen 
una maravilla. 

Podemos todavía considerar el papel de la herencia bajo 
otro aspecto. Se ha notado, desde hace mucho tiempo, 
cuánto se ha borrado en el hombre la parte de los instin­
tos; y no hay duda para nadie que ha sido la causa de ello 
el desenvolvimiento de su inteligencia. Este es un caso de 
la ley de la oscilación orgánica o de compensación de desen­
volvimiento que (ya lo hemos visto en otra parte) se en­
cuentra en psicología: la hipertrofia de una facultad lleva 
consigo la atrofia de otra. 

Aquí la herencia obra en dos sentidos opuestos. Para la 
inteligencia, conserva lo adquirido en cada generación, y, 
acumulando las ganancias, hace posibles nuevas ganan­
cias. Para los instintos, mantiene su tendencia al debili­
tamiento, y haciendo las pérdidas irreparables asegura las 
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probabilidades de pérdidas nuevas. Con un mismo me­
canismo produce resultados contrarios. 

«Si el hombre, dice Bagehot, proviene de alguna es­
pecie animal transformada—y esta doctrina, sin estar pro­
bada de una manera irrefutable, tiene grandes probabilida­
des en su favor y descansa sobre numerosas analogías cien­
tíficas—ha debido poseer al principio instintos animales, 
<\ue no han debido perderse sino gradualmente, a pesar de 
que le servirían de ayuda y de protección. Los hombres 
prehistóricos, por consecuencia, debían tener recursos y 
sentimientos que los salvajes actuales no tienen. Probable-
;mente esto es verdad de los primeros hombres, de los pri­
meros seres que hayan merecido este nombre. Tenían o po­
dían haber tenido ciertos restos de instintos que les ayu­
dasen en la lucha por Ja existencia; y que por la fuerza y 
-en la medida que venía la razón, pueden haber sido borra­
dos estos instintos. Algunos instintos desaparecen cierta­
mente cuando la inteligencia se aplica con éxito al objeto 
.de su actividad. Esos niños matemáticos tan sorprenden-
tes, esos prodigios aritméticos, que por una extraña facul­
tad innata juegan con sumas espantosas, pierden siempre 
algo de esa facultad y algunas veces la pierden enteramen­
te, si se les enseña a contar por medio de reglas, como lo 
hacen los demás hombres. Así, yo he oído decir que un 
hombre podía a fuerza de razonar sobre el instinto de la 
decencia perder este instinto, si quisiera solamente tomar­
se la molestia y trabajar con bastante tenacidad. Es posible 
que otros instintos primitivos hayan desaparecido de la 
misma manera (1).» 

I I I 

En lo que concierne a la inteligencia, los unos no atri-
yen a la herencia más que un influjo secundario: per-

(Í ) Lois scientifiques du développement des nations, p? 131. 
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mitir la transmisión y la acumulación de ciertos caracte­
res, y hacer posible el desenvolvimiento de la inteligen­
cia, en el individuo y en la especie. 

Otros van mucho más lejos: conceden a la herencia un. 
verdadero poder creador; la génesis de las formas constitu­
tivas de la inteligencia y las leyes y condiciones del pensa­
miento serían obra suya. 

Comencemos por examinar esta última doctrina, la más-
radical y la más nueva. Sostenida en Inglaterra por al­
gunos filósofos contemporáneos, ha puesto bajo una forma-
completamente nueva el problema del origen de las ideas. 
Por otra parte, si se la toma por verdadera, concedería a la 
herencia un papel tan capital que vale bien la pena de que 
hablemos de ello detenidamente. 

Uno de los grandes méritos de la escuela sensualista ha 
sido el de comprender desde luego la importancia de las 
cuestiones de la génesis. Ea el fondo, en sus investigacio­
nes sobre el origen de nuestros conocimientos, lo que ha. 
intentado hacer es la embriología del espíritu. No parece, 
sin embargo, que haya tenido esta escuela en su origen 
una conciencia bien clara de esta cuestión; de otra manera, 
no sabría explicar cómo Bonnet y Condillac han podido 
imaginar su estatua, verdadero individuo adulto, cuya 
génesis no podría ser más que ilusoria y artificial. Tanto-
valdría para el fisiólogo tomar al hombre en su nacimien­
to, sin inquietarse del período embrionario que le ha pre­
cedido. Se queda uno confuso al ver cuán superficiales son-
Ios procedimientos de Condillac, al mismo tiempo que ex­
teriores e incompletos, y con qué sencillez creía explicar 
y producir los fenómenos más embrollados y más comple­
jos. Pero la crítica del método de Condillac ha sido muy 
bien hecha dentro de su misma escuela (1). Por otra parte,, 
aunque fuese todavía más malo de lo que es, habría qu& 
agradecerle el haber entrado en el buen camino y haber 

( i ) Gabauis, p. 521, edición Peisse. 
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presentido que la embriogenia del espíritu estaba por 
hacer. 

En tiempo de Condillac, las diferentes hipótesis de los 
naturalistas, sobre la generación, podrían reducirse a dos 
principales; una que admitía la preexistencia de los gér­
menes, y otra la epigenesia. 

La doctrma de la preexistencia de los gérmenes, llamada 
también de Vembottement, era la más antigua y tenía en 
cierto modo un carácter ortodoxo. Vallisniere, Bonnet, 
Spallanzani, la sostuvieron en el siglo XVII I ; Haller, se 
unió a éstos. Esta teoría supone que el óvulo contiene ya 
al animal o al hombro formado por completo, aunque en 
estado de pequeñez infinitas, que los.seres, con la estruc­
tura que les es propia, están contenidos en los óvulos, de 
madre en madre, desde la creación; que el acto de la ge­
neración no hace más que darles la vida y hacerlos capaces 
de crecimiento y de desarrollo. «No son, decía Maupertuis, 
en la Venus physique, más que pequeñas estatuas encerra­
das las unas en las otras, como esas obras de torno en las 
que el obrero se ha hecho admirar por la destreza de su cin­
cel, formando cien cajas que, encerrándose las unas en las 
otras, están contenidas en la última.» 

Por el contrario, la doctrina de la epigenesia, que tenía 
entonces por representantes a Buffon y a Wolff, sostenía 
que el ser se forma en todas sus partes en el acto de la ge­
neración. Los embriólogos del siglo XIX han mostrado 
que, en su origen, los gérmenes de todos los organismos 
son semejantes; que el desenvolvimiento de cada germen 
consiste en adquirir la estructura propia de su especie; que 
se encuentran, en las formas pasajeras y fugitivas de la 
embriogenia del hombre y de los vertebrados, las formas 
fijas y permanentes de los organismos de los invertebra­
dos; que, en un tiempo, los embriones de todos los verte­
brados, pájaro o pescado, reptil u hombre, no presentan 
más que los rasgos más generales y más sencillos del tipo 
vertebrado. No hay nada tan opuesto, como se ve, a la hi-
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pótesis de las «pequeñas estatuas» completamente for­
madas. 

Si se comparan ambas doctrinas sobre la embriología 
<iel cuerpo, con las teorías sobre el origen de nuestros co­
nocimientos, es decir, sobre la embriología del espíritu, la 
cuestión filosófica toma un nuevo aspecto. 

La escuela espiritualista o racionalista, sostiene a su 
manera la preexistencia de los gérmenes. Que se admitan 
con Descartes las ideas innatas, o que se diga con Leibnitz, 
que la aritmética j la geometría están en nosotros de una 
manera virtual, que hay verdades grabadas en el alma que 
ella no ha conocido jamás, es sostener en el fondo que, des­
de que el alma existe, posee todos sus elementos constitu­
tivos. La experiencia lo termina y completa, pero ésta, da 
bien poco, en comparación de lo que recibe. Así como, en 
la hipótesis de la preexistencia de los gérmenes, el pe­
queño ser se desenvuelve pero sin cambiar nada en sus par­
tes esenciales, ni en las relaciones que entre ellas existen, 
no haciendo más que acrecerlas, llenar los vacíos y ad­
quirir algunos órganos accesorios, en la hipótesis espiritua­
lista la experiencia no hace más que adaptarse a las for­
mas y leyes fundamentales del alma humana, a esas ideas 
y juicios que la constituyen, por asi decirlo, y que son 

. para el espíritu lo que el eje cerebro-espinal es para los 
cuerpos. Todavía es más sorprendente esta aproximación, 
si se recuerda que LeibniU compara el alma humana, an­
teriormente a la experiencia, a una estatua que se esboza 
en un bloque de mármol no desbastado. 

En cuanto a la epigenesia, lo que le corresponde en 
: filosofía, no es el sensualismo común, antiguo, sino la nue­
va doctrina que vamos a exponer según MM. Herbert 
Spencer, Lewes, etc., y que concede tan gran importancia 
a la herencia. 

Estos filósofos han hecho ante todo del antiguo empiris­
mo, una crítica decisiva.. «Atenerse, dice M. Herbert Spen­
cer, a la aserción inaceptable de que, anteriomente a la ox-
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periencia, el espíritu es una tabla rasa, es no ver el fondo 
mismo de la cuestión; a saber, de dónde Tiene la facultad 
de organizar las experiencias Si en el nacimiento no 
existe más que una receptividad puramente pasiva de las 
impresiones, ¿por qué un caballo no podría recibir la mis­
ma educación que un hombre ? ¿Por qué el gato y el 
perro, sometidos a la misma experiencia que les da la vida 
doméstica,' no llegan jamás a un grado igual y a una mis­
ma especie de inteligencia? Comprendida en la forma co­
rriente, la hipótesis experimental implica que la presencia 
de un sistema nervioso, organizado de cierta manera, es 
una circunstancia sin importancia, un hecho que no haj 
necesidad de tener en cuenta. Sin embargo, este es aquí el 
hecho importante por excelencia (1).» 

El conocimiento es necesariamente el producto de dos 
factores: hay, primero lo que es dado ai espíritu, los fenó­
menos externos o internos, las figuras, los colores, las sen­
saciones agradables o desagradables, etc.; y hay en seguida 
lo que da el espíritu, las leyes del pensamiento que unen 
los fenómenos y ponen orden en esta masa indisciplinada 
y confusa. , 

Esto es lo que Kant ha visto y mostrado muy bien. 
Pero los filósofos de que hablamos le echan en cara, con 
razón, el haber considerado las leyes del pensamiento como 
hechos últimos, irreductibles, inexplicables, en vez de bus­
car su génesis. «Kant y sus discípulos, dice M. Lewes, to­
mando el espíritu humano adulto, han considerado sus for­
mas constitutivas como condiciones iniciales.y> Dicen: «Estas 
formas están implícitas en las experiencias particulares.» 
Concedido; porque si no estuvieran allí implícitas, no se las 
podría sacar.; Este procedimiento es perfecto para la lógica; 
pero malo para la psicología, que tiene que resolver una 
cuestión de origen. Razonando a priori, se puede decir: El 

(i) Herbert Spencer, Princ. of psychology, segunda edición, p á ­
gina 208. 
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tipo vertebrado es la forma necesaria que hace posible el 
vertebrado. Esto es aceptable en anatomía, pero falso en 
morfología, porque este último estudio nos enseña que la 
forma típica sale de las fases sucesivas del desarrollo del 
animal. Kant ha hecho bien la anatomía del conocimiento,, 
pero ha descuidado la morfología. 

¿Qué son, pues, estas misteriosas formas del pensa­
miento? Son, como las formas de la vida, evoluciones, no 
preformaciones. Siendo leyes, son a la vez resultado de la 
experiencia; pero de la experiencia de la raza, no de la indi­
vidual: son el producto déla Procuremos pene­
trarnos bien de esta doctrina. 

Yo oigo una campana que suena. Este hecho, en apa­
riencia muy sencillo, es muy complejo. Es un grupo de 
sensaciones, inducciones e imágenes, cada una de las cua­
les es, a su vez, un grupo. Sin remontarnos hasta los ele­
mentos primitivos, cosa inútil aquí, y circunscribiéndo­
nos a los hechos triviales, vulgares, conocidos de todos, 
cuya suma constituye para nosotros el fenómeno de una 
campana que suena, sabemos cuál es su timbre; si es gran­
de, pequeña o mediana; si está lejana o próxima; si la to­
can a golpes o al vuelo; si es de tal o cual iglesia, etc. Por 
último, si suena mucho tiempo o no. Este último hecho, la 
duración de la sensación, me aparece como uno de los ele­
mentos del grupo; todavía más, como un elemento esen­
cial, fundamental y, por decirlo así, como el tejido en que 
se dibujan los demás. —Me hago sacar un diente. Este 
hecho consiste igualmente en un grupo de sensaciones, 
de sentimientos y de ideas todavía más complejo que el 
precedente; pero entre los componentes de este grupo en­
contramos también la duración como elemento esencial.— 
Tomad todos los hechos posibles, todos los experimentos 
imaginables, y encontraréis siempre grupos de sensacio­
nes, y entre los elementos de cada uno de estos grupos, 
la duración o el tiempo; es decir, la duración en su forma -
abstracta, general y considerada objetivamente. 
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Abro los ojos y veo ante mí un campo sembrado. Este 
tiecho es también un grupo de sensaciones y de ideas (co­
lor, formas, distancias, etc.) y, en este grupo, hay un 
atributo que considero también como esencial; es la conti­
nuidad que, uniendo todos los puntos del campo, infinitos 
en número, hace de ellos un todo extenso. Esta cualidad de 
ser extenso, la encuentro mezclada con otras cualidades 
variables, en un gran número de objetos que llamo mate­
riales. Considero, pues, como un atributo permanente de 
los cuerpos, la extensión o el espacio, es decir, la exten­
sión abstracta, puramente posible. 

Me acerco al fuego y me calienta, respiro el álcali y 
me impresiona la nariz, veo partir una granada y derri­
bar el muro que encuentra; en todos estos casos y en mi­
llones de otros semejantes, el primer hecho va seguido 
siempre del segundo. El fenómeno, tomado en su totali­
dad, se nos presenta como un compuesto de dos grupos 
tales, que el primero acarrea siempre el segundo; en otros 
términos, en la suma de cualidades y de relaciones que 
constituyen este par indisoluble, encontramos como ele­
mento esencial la relación de sucesión constante entre el 
primero y el segundo, la propiedad de que el primero ha 
de ser siempre seguido del segundo. Esta propiedad fun­
damental, que se encuentra lo mismo en otro gran núme­
ro de pares, se llama la causalidad. 

Ahora, si admitimos con los filósofos precitados, que el 
espíritu se forma, tanto por la acción de los objetos exte­
riores sobre él, como por su reacción sobre los objetos ex­
teriores; si admitimos que ciertos atributos accidentales, 
variables, que cambian, deben producir en el organismo— 
y, por lo tanto, en el espíritu—modificaciones accidenta­
les, variables, que cambian, pero que a los atributos fijos 
y esenciales deben corresponder modificaciones permanen­
tes; si notamos que estando el atributo de duración en el 
fondo de todos los grupos, el de extensión en casi todos, la 
relación de causalidad en el fondo de un gran número de 
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pares, deben repetirse muchos millones de veces en la 
vida de un individuo, y, por consiguiente, han de tender, 
por la repetición, a hacerse orgánicos; si notamos, por úl­
timo, que estas modificaciones se transmiten hereditaria­
mente a un nuevo individuo, que experimenta a su vez 
las mismas impresiones fijas y permanentes, por éste a 
otro y así sucesivamente, podremos comprender qué pa­
pel desempeña la herencia en las génesis de las formas del 
pensamiento, y cómo debe producir desde la segunda o 
tercera generación un hábito mental tan estable que con 
razón se le llama innato, pero a condición de notar de qué 
manera lo es. 

«Así como el establecimiento de estas acciones reflejas 
compuestas, que llamamos instintos, es explicable, dice 
M. Herbert Spencer, por el principio de que ciertas rela­
ciones internas se organizan, por una perpetua repeti­
ción, de modo que corresponden a relaciones externas, 
también el establecimiento de esas relaciones mentales 
instintivas, que constituyen nuestras ideas de tiempo y 
de espacio, se explica por el mismo principio. Si, aun en 
las relaciones externas que ha experimentado un solo or­
ganismo, se establecen relaciones internas que son casi 
automáticas; si en un individuo humano, una combi­
nación compleja de cambios físicos, como los del salvaje, 
que mata un pájaro con una flecha, se hace, por la repe­
tición constante, bastante orgánica para producirse casi 
sin el pensamiento de los diversos actos que hay que eje­
cutar; si una habilidad de esta clase es transmisible, de 
tal manera que razas particulares dj hombres se caracteri­
zan por sus diversas aptitudes, que no son otra cosa que 
conexiones psíquicas que comienzan a hacerse orgánicas, 
entonces, en virtud de la misma ley, debe ocurrir • que, 
si hay ciertas relaciones que han sido experimentadas por 
todos los organismos, sean éstos cualesquiera, relaciones 
que han sido experimentadas constantemente durante la 
vigilia, relaciones experimentadas juntamente con toda 
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otra experiencia, relaciones que resultan de elementos su­
mamente sencillos, relaciones que son absolutamente cons­
tantes, absolutamente universales, se establecerán gra­
dualmente en el organismo relaciones que son absoluta­
mente constantes, absolutamente universales. Tales son las 
relaciones de espacio y de tiempo... Siendo éstas q\ suistra-
tum de todas las demás relaciones en el no-yo, deben co­
rresponder a concepciones que sean el subsiraíum de todas 
las demás relaciones en el yo. Siendo los elementos cons­
tantes e infinitamente repetidos de todo pensamiento, de­
ben llegar a ser los elementos automáticos de todo pensa­
miento—los elementos del pensamiento, de los cuales e& 
imposible deshacerse—, las formas de la intuición (1).» 

Fácil es ver, por esta breve exposición, que el proble­
ma es uno de los más elevados de la filosofía, puesto que 
se trata de la génesis misma del pensamiento. Aquí llega­
mos a una causa primera; dejamos los hechos para entrar 
en la metafísica. 

Hemos dicho que la escuela asociacionista, admitien­
do con Kant la necesidad de ciertas formas (tiempo, espa­
cio, causa) para unir la experiencia y constituir el pensa­
miento, difiere de aquel filósofo en que admite que estas, 
formas son resultado de una evolución. Es ésta una dife­
rencia más radical de lo que a primera vista parece; por­
que en la hipótesis de Kant son las formas del sujeto las­
que informan al objeto; en la hipótesis asociacionista, el 
objeto es el que informa al sujeto: para aquél, el mundo-
depende del pensamiento; para ésta, el pensamiento de­
pende del mundol Notemos de paso que se ha hecho en 
Francia a la Associalion psychology una crítica nada fun­
dada. Se ha dicho que, habiendo sido descubierta antes-
que ella la ley de asociación de las ideas, toda su origi­
nalidad se reduce, en definitiva, a haber generalizado esa 

i) Herbert Spencer, Principies of psychology, p. 308. 
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ley, a haber procurado referir a ella sola todas las opera­
ciones del pensamiento. Esto es desconocer la verdadera 
originalidad de esta escuela: está en otra cosa. Sostener 
que la causa de nuestras uniones internas está en las unio­
nes externas; que cuando dos fenómenos están rara vez 
asociados en el objeto, lo están también rara vez en el 
sujeto; que cuando lo están siempre en el primero, lo es­
tán siempre en el segundo, es decir, al contrario de Kant; 
que las leyes del conocimiento dependen, en absoluto, de 
las déla naturaleza, es transportar el mecanismo a la in­
teligencia misma y someterse a ella, como a la ley últi­
ma, que regula su desarrollo fenomenal. 

La hipótesis de una génesis de las «formas del pensa­
miento» por evolución continua, no es, por otra parte, 
propia de toda la escuela asociacionista, sino sólo de aque­
llos que admiten la evolución universal. Por nuestra par­
te, la consideramos como una simple hipótesis; sólo que­
rríamos demostrar que no es tan inadmisible como pare­
ce a primera vista. 

El universo ha debido pasar miles de años, durante los 
cuales no existían más que fenómenos físicos y químicos. 
Ignoramos cuándo, cómo, por qué serie de tanteos y de 
ensayos ha podido producirse la vida. No sabemos mejor 
cómo se ha operado el paso de la época fisiológica a la psi­
cológica, del período de la no conciencia al de la concien­
cia. Sin embargo, es una necesidad para la escuela trans-
formista admitir esta evolución ascendente. Lamark lo 
había visto ya, y supone atrevidamente una raza primi­
tiva de animales que no sentían. «Al crear la vida, dice, 
la naturaleza no ha empezado súbitamente por establecer 
una facultad tan eminente como la de sentir. No ha te­
nido los medios de hacer existir esta facultad en los ani­
males imperfectos de las primeras clases del reino ani­
mal (11.» 

(1) Philosophie foologique. Discurso preliminar; 7» 
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Cuando se considera, como biólogo, los fenómenos de 
la actividad mental y se los compara con los fenómenos 
puramente vitales, se encuentra que tienen de común el 
punto esencial de ser una correspondencia. M. Herbert 
Spencer ha mostrado cómo la vida fisiológica consiste en 
la correspondencia del ser con su medio (1), cómo en esta 
suma de acciones y reacciones que constituyen la vida, 
«hay un ajuste continuo de las relaciones internas con las 
•externas», de suerte, que el grado de vida varía como el 
grado de correspondencia, siendo aquélla perfecta cuando 
lo es ésta. Pero la vida mental es, como la del cuerpo, una 
correspondencia. Pensar o conocer es tener en nosotros 
ciertos estados que corresponden a ciertos estados exte­
riores a nosotros, y esta correspondencia tiene también los 
grados posibles, desde el protozoo al hombre, de suerte, 
que el grado del conocimiento tiene por medida el de la 
correspondencia. Entre la vida y el pensamiento hay, 
pues, más.diferencias de las que existen entre una corres­
pondencia parcial y una correspondencia total, entre,una 
correspondencia imperfectamente unificada (la vida) y 
una correspondencia perféctamente unificada (la concien­
cia), por último—y aquí está el misterio—entre una 
correspondencia inconsciente y una correspondencia cons­
ciente. Si pudiéramos saber cómo lo simultáneo se hace 
•sucesivo, cómo la pluralidad se convierte en unidad, po­
dríamos decir cómo el pensamiento sale de la vida. Esta 
metamorfosis es lo que se cree poder explicar por medio 
de la herencia. Sin querer dar la victoria a esta doctrina, 
notemos, sin embargo, que el pensamiento sólo es po­
sible por medio de ciertas formas que le sirven de mar­
co; que si estas formas están unidas a cierto estado del 
•cerebro, como es más que probable, y este estado del ce-

(i) Principes o/biolog-y. Por ejemplo, es necesario que haya 
en una planta ciertos cambios correspondientes a los de su medio 
(humedad, sequedad). 

'9 
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rebro es en sí resultado de una evolución lenta, no es po­
sible eludir la conclusión de que las formas del pensamien­
to son resultado de una evolución en la especie. 

Suponiendo todo estado del espíritu, aun el más fu­
gaz, un estado cerebral correspondiente, hay que admitir 
por fuerza que esas nociones de tiempo, de espacio, de 
causa, cualquiera que sea su naturaleza, suponen tam­
bién condiciones cerebrales. Poco importa que se conside­
re estas condiciones como estáticas o como dinámicas, 
como una disposición adquirida del cerebro, o como un 
proceso que se reproduce a cada instante. Siempre queda 
en pie que la evolución del pensamiento y aun la de sus-
condiciones, depende de la evolución del cerebro. Ya Gra-
tiolet, cuyo esplritualismo jamás se ha desmentido, decía 
«que es evidente para él que los análisis ontológicos de 
los filósofos, y sobre todo esta distinción primera de las 
ideas de tiempo y de espacio, han estado escritas con an­
terioridad en las preordinaciones de la organización ani­
mal.» Admítase, además, la evolución, y el transformis­
mo no estará lejos de ganar el pleito. 

Según esta hipótesis, habrían pasado miles de años sin 
que pudiera producirse el pensamiento en nuestra tierra. 
Ni los animales en que las propiedades - fundamentales de 
la animalidad están difundidas en la masa del organismo 
(protistas, protozoos) (1), ni aquellos cuyos ganglios son 
casi independientes, ni aquellos en que hay un principio 
de unidad, han podido llegar a la conciencia: su vida psí­
quica debe ser un estado confuso en que el sujeto no se 
distingue del objeto. Sólo en los animales superiores, 
y quizá únicamente en el hombre, es donde el cerebro, 
nacido de una evolución gradual, informado por innume­
rables acciones y reacciones que la herencia ha conserva-

( i ) Los primeros animales en que se produce la diferenciación 
del sistema nervioso son los pólipos hidrarios: se encuentran en 
ellos células neuro-musculares. 
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do y transmitido, lia podido llegar a ser instrumento del 
pensamiento. 

El transformismo aplica asi rigurosamente al reino del 
pensamiento la misma hipótesis que al de la vida. En 
éste, de tres o cuatro tipos primitivos, quizá de uno solo, 
hace salir todas las especies. Eu aquél, de un corto núme­
ro de actos psíquicos muy sencillos, quizá de uno solo, 
hace salir la variedad infinita de los instintos, de las inte­
ligencias, de los sentimientos y de las pasiones. Hemos 
tratado de hacer ver cómo se puede comprender y esta­
blecer la hipótesis; por nuestra parte no queremos ni acep­
tarla ni rechazarla. 

Para aceptarla, sería preciso poder comprobarla en la 
experiencia o demostrarla por la lógica. La comprobación 
experimental consistiría en mostrar que esa hipotésis está 
de acuerdo con todos los hechos, que puede, en su totali­
dad, someterse a su comprobación, lo cual no ocurre. La 
demostración lógica consistiría en hacer ver que sólo esta 
hipótesis, con exclusión de las demás, explica los hechos, 
y esta demostración ad absurdum es imposible. 

Para rechazarla, sería necesario que hubiese en ella al ­
guna contradicción lógica que no existe. Sin embargo, se 
ha sostenido lo contrario. Se ha objetado que separando 
capa por capa las experiencias sucesivamente acumuladas, 
llegamos al núcleo primitivo de esta extratificación, es 
decir, a experiencias primeras, las cuales suponen en sí 
una facultad de organizar. Pero esto es hacer una petición 
de principio, es dar por concedido lo que está en cuestión, 
lo que niega el evolucionismo. Se considera como creado 
de una vez lo que éste considera resultante de una suce­
sión de formas. Se vuelve a la teoría de las estatuillas 
acabadas. En virtud de un razonamiento semejante es 
como se sostenía que el «germen» debía parecerse, en pe­
queño, al adulto; pero la embriología nos ha acostumbra­
do a muy otras concepciones. 

De nuevo, sólo la experiencia podría decidir en última 
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instancia. Sólo queríamos hacer ver que esta hipótesis na 
implica ninguna contradicción; recordar que la facultad 
de pensar va precedida de la facultad de sentir, que no 
supone ninguna condición de formas. 

Por otra parte, esta génesis evolutiva que el tracsfor-
mismo coloca en la especie, todo el mundo la admite en el 
individuo. El individuo no puede pensar (en el sentido 
exacto de la palabra), mientras su cerebro no está desarro­
llado, y si el pensamiento verdadero, es decir, encerrado 
en sus formas constitutivas, se produce bruscamente, lo 
cual es dudoso, no hay razón para que lo que ocurre en el 
individuo no pueda, en cierio momento, haber ocurrido 
en la especie. Decir que los objetos de las formas constitu­
tivas del pensamiento (tiempo, espacio, causa), no han 
podido modificar el cerebro, porque no existen en la natu­
raleza en estado concreto, tampoco es una dificultad; por­
que si se los considera con> Leibnitz como relaciones, es 
bastante natural admitir que el cerebro puede ser modifi­
cado, no sólo por las cosas, sino por las relaciones entre 
las cosas. 

Descendiendo de esta región transcendente a un terre­
no más humilde, el del vulgar sentido común, puede uno 
preguntarse si el conjunto de las nociones designadas con 
este nombre, si el conocimiento elemental de las cosas ma­
teriales y espirituales, la filosofía a lo Beojamín Fran-
Min (1), que todo el mundo posee (salvo el idiota y el im­
bécil), no se deriva en gran parte de la herencia. Todos los 
viajeros comparan a las razas inferiores con los niños, por 
la violencia y movilidad de sus deseos y por la debilidad de 
su razón. La humanidad no ha podido salir de ese estado 
sino poco a poco. No es dudoso que hoy día una gran par­
te de esas nociones provienen de la educación; pero si tan 
fácilmente se implantan, es porque encuentran el cerebro 

(1) Bagehot, op. cit., p. 124. 
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preparado. Puesto en un medio civilizado, el salvaje pue­
de contraer esos hábitos intelectuales; pero si se le vuelve 
a entregar a si mismo, ni los conserva, ni los transmite. 
El terreno no era apropiado para un cultivo bastaute lar­
go. En esta humanidad primitiva, un hombre dotado de 
ese sentido común tan corriente, hubiese parecido provisto 
de la sabiduría de un dios. 

. i v 

Acabamos de ver cómo, según ciertas hipótesis, la he­
rencia sería parte a crear la inteligencia; nos queda ver 
ahora cómo contribuye a desarrollarla. Tomaremos aquí la 
palabra «inteligencia» en su sentido a la vez vulgar y filo­
sófico, es decir, como esa facultad de juzgar, de razonar, 
de abstraer, que se llama en la práctica prudencia, buen 
sentido, tacto, agudeza, talento, penetración; en el arte, 
inventiva y gusto; en la ciencia, facultad de descubrir, de 
generalizar, de apoderarse de las relaciones. Habiendo es­
tablecido en otra parte la realidad de la herencia con he­
chos numerosos, tomados de la psicología normal o mor­
bosa y de la historia, la admitiremos aquí a título de ley 
empírica e investigaremos sus coasecuencias. 

Si se considera la herencia en condiciones puramente 
ideales, mada más sencillo que determinar sus consecuen­
cias; fija y conserva los modos de la inteligencia ya pro­
ducidos. Así, cierta variedad intelectual, el humor, por 
ejemplo, nace en un individuo, ya por variedad espontá­
nea, ya por ese concurso fortuito de causas que algunos 
autores han llamado innatismo; la herencia, si obrase sola, 
transmitiría esta modificación mental a todas las genera-
siones siguientes sin interrupción. Pero hemos visto que 
tiene que luchar contra obstáculos de todas clases que 
tienden sin cesar a debilitarla y hasta anularla. Sin embar­
go, si en lugar de considerar casos aislados, en que la he­
rencia parece faltar, comparamos gran número de casos: 
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si nos referimos a lo que se ha llamado la ley de los gran­
des números, la excepción desaparece, lo accidental se bo­
rra, y la ley, es decir, el carácter esencial, recobra la pri­
mera fila. Así es como la herencia contribuye a formar el 
carácter nacional. Puede muy bien cierta conformación 
de espíritu no perpetuarse en una familia; pero si es co­
mún a una tribu, a un pueblo, a una raza, se puede afir­
mar que ha de perpetuarse. Hemos visto cómo, en el fon­
do, se parece el espíritu francés al espíritu galo descrito 
por Estrabon, Diodoro de Sicilia y los historiadores anti­
guos. Así, pues, en la formación y conservación del carác­
ter propio de una familia o de un pueblo, la herencia es 
un factor muy importante. Sin insistir aquí en este he­
cho, que más que una consecuencia es la ley misma en su 
forma más completa, examinaremos otro punto más cu­
rioso, menos conocido, más difícil de establecer, pero que, 
desde el punto de vista intelectual, constituye una conse­
cuencia importante de la herencia. Puede enunciarse así, 
en su forma ideal, es decir, sin tener en cuenta las excep-" 
clones. La herencia, obrando por acumulación, aumenta la 
inteligencia en cada generación y la hace de este modo 
capaz de nuevos desarrollos. 

Esto es lo que vamos a tratar de demostrar. 
Indiquemos primeramente las bases fisiológicas del he­

cho que nos ocupa. Es un hecho muy conocido que todo 
órgano se desarrolla por el ejercicio: los músculos de los 
brazos en el herrero, los de las piernas en el gran andarín. 
El órgano produce la función; pero ésta, a su vez, reobra! 
sobre el órgano y lo desarrolla. ¿Ocurre lo mismo con el 
cerebro? ¿Crece éste con el ejercicio? No se puede dudar. 
Broca, apoyándose en diversas investigaciones, afirma que 
la capacidad del cráneo, y por consiguiente, el volumen 
del cerebro, corresponde con el grado de inteligencia dê  
las diferentes razas: los más voluminosos se encuentran en 
la raza blanca, en seguida en la raza caucásica, después en 
el negro de Africa; el negro australiano ocupa el último 
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lugar . Los ana tómicos , que han disecado cerebros de m u ­
chas personas, acostumbradas durante muchos años al tra­
bajo intelectual, han encontrado en todos la sustancia ce­
rebral m u y sólida, las sustancia gris y las circunvolucio­
nes m u y desarrolladas. E l crecimiento de la masa cerebral, 
dicen, se explica en parte por la diferencia que existe en­
tre la de las gentes cultas y la de las incultas, y en parte 
por el aumento de cerebro que resulta de los progresos de 
l a civi l ización en Europa, aumento que se acumula, g r a ­
cias a la herencia, lo bastante para ser advertido. Se ve, 
•en efecto, que en las clases instruidas, la capacidad de la 
cabeza es, en general, grande, y que ocurre lo contrario 
•en las clases poco instruidas. Por ú l t i m o , y esto toca d i ­
rectamente a nuestro asunto, las excavaciones hechas en 
los cementerios, tiende a demostrar que desde la Edad Me­
dia el volumen de los cráneos ha aumentado. S e g ú n las 
investigaciones de Broca y otros an t ropólogos , la capaci­
dad craneana es, por t é r m i n o medio, en los australianos, 
de 1.224 cen t íme t ro s cúbicos ; en los parisienses de la Edad 
Media (siglo X I I ) , de 1.409; en los parisienses contempo­
r á n e o s , de 1.558 (hombres), y de 1.337 (mujeres); en uno 
de éstos llegaba a 1.900 (1). 

Gall y sus discípulos, Augusto Comte y muchos natura­
listas, a d m i t í a n ya que las facultades mentales aumentan, 
porque son capaces de t r a n s m i s i ó n . La conclusión parece 
lógica . La intel igencia tiene por condic ión, por ó r g a n o 

( i ) M é m o i r e de la S o c i e t é d'anthrop., t . 11, 2.a serie, 1873. T o -
•pinard, L 'anthropologie , p. 246 y siguientes. Broca resume así el 
resultado de sus medidas: 1.0 La capacidad craneana de los parisien­
ses modernos es superior en 35 cm.3 a la de sus predecesores del s i ­
glo X I I . 2.0 Entre los parisienses de una misma época, la educación 
puede crear una diferencia de 80 cm.3 a favor de los instruidos. (Co­
lección citada, t. I , 1871, p . 355).—Algunos médicos han señalado, 
•como hecho correlativo con el crecimiento cerebral, y a consecuen­
cia del t amaño de la cabeza, la dificultad del parto en las razas per­
feccionadas. 
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principal , el cerebro: el cerebro crece con el ejercicio; este-
crecimiento es transmisible por herencia. Parece bastante^ 
natural concluir de esto que toda modificación, toda mejo­
ra en el ó rgano , trae consigo una modificación, una mejo­
ra en la función, y que, por consiguiente, el progreso del 
cerebro trae consigo el de la intel igencia. 

S in embargo, este hecho importante de que es posible 
el progreso de la inteligencia, no sólo en el individuo, sino 
en la raza; de que la herencia transmite y acumula las pe­
q u e ñ a s modificaciones, quer r í amos tratar de establecerlo-
de una manera directa, con razones psicológicas , y no re­
curriendo a la fisiología, como acabamos de hacerlo. Esto­
es m u y difícil, y no podemos por menos de proceder por 
tanteos. 

Procuremos, en primer t é r m i n o , comprender en q u é 
condiciones tiene lugar el progreso de la inteligencia en el 
ind iv iduo . Se verifica por una evolución gradual. El espí­
r i t u es capaz de apoderarse, primero, de los hechos peque­
ños; en seguida, de los más complejos; después, de las rela­
ciones m á s sencillas; luego, de las relaciones cada vez m á s 
complicadas. Cada momento, en este progreso, tiene su 
condic ión en u n progreso anterior que debe estar ya reali­
zado y hace posible el que le sigue. La inteligencia puede: 
compararse con u n edificio en el que cada hilada debe asen­
tarse só l idamente para recibir la siguiente; o si, con algu­
nos filósofos con t emporáneos , se asimila el acto del cono­
cimiento a una correspondencia entre los estados internos 
del sujeto y los externos del objeto, se d i rá que es necesa­
r io que el e sp í r i t u corresponda, al principio, a relaciones 
m u y sencillas, para elevarse desde ellas a relaciones m u y 
complejas. 

Esta verdad, incontestable en teor ía , se olvida muchas 
veces en la p rác t i ca . Sin duda, cuando se trata de cuestio­
nes bien encadenadas, como ocurre en las m a t e m á t i c a s , es 
imposible que la inteligencia no siga esta marcha natural ; 
pero en el dominio de las ciencias sociales y pol í t icas , na-
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da m á s c o m ú n que \ss gentes que empiezan pov. el ñ m D0 
aqu í tantas teorías vanas y doctrinas erróneas, pues el es­
p í r i tu no puede comprender lo complejo mientras no ha. 
cogido lo simple. Porque es una i lus ión creer que basta 
colocar un esp í r i tu bien dotado, inteligente, ante tales o 
cuales hechos,, para que al momento los comprenda. M i l 
ejemplos prueban lo contrario. Haced leer la historia grie­
ga o romana a e sp í r i t u s abiertos, pero de una cultura i n ­
suficiente, y quedaré i s estupefactos, confundidos ante sus 
contrasentidos. La Edad Media abunda en errores de esta 
clase, cuando quiere pintar otro mundo que el que conoce» 
Véase cómo e s t á n disfrazados la guerra de Troya, César, 
Alejandro, en los poemas caballerescos o en los ingenuos 
cuadros del siglo X V (1). E l ejemplo de los salvajes lo prue­
ba todavía mejor. U n habitante de Nueva Zelanda, in t e l i ­
gente, curioso, relacionado con las principales familias del 
país , s igu ió a Londres a un viajero ing lés para instruirse; 
pero falto del suficiente desarrollo del esp í r i tu , no com­
prend ía nada de nuestra c ivi l ización europea, y lo i n t e r ­
pretaba todo s e g ú n sus ideas de salvaje. Así, cuando veía 
pasara un lord opulento, decía: «Ese hombre tiene mucha 
comida (2)», sin poder comprender de otro modo la r i ­
queza. 

Cierto que es necesario que el e sp í r i tu esté conforma­
do por la cul tura anterior para abordar las cuestiones com­
plejas; pero esto puede decirse tanto de la especie como del 
indiv iduo. En éste , todo progreso de la inteligencia, fijado 
por la herencia, se convierte en base y condición para un 
nuevo progreso; en la especie todo progreso de la in t e l i ­
gencia, fijado hereditariamente, se convierte en base y 

(1) Véanse, por ejemplo, las aventuras de Teseo y Ariadna, o 
cualquiera otro de la mitología griega, con caballeros, pajes, iglesias, 
casas góticas, calles estrechas, almenas, etc. 

(i) Savage, en Dumont d ' U r v i l l e , t. I I I , documentos justifican­
tes. Se encon t ra rán en él otros muchos hechos curiosos. 
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condic ión para un nuevo progreso. L a herencia desempeña 
en la especie próximamente el mismo papel que la memoria en 
el individuo. 

Si se encuentra en nuestra historia l i teraria alguna se­
mejanza m u y inesperada, por ejemplo, entre los escrito­
res del siglo V I y los del X V I I I , entre Gregorio de Tours, 
Fredegario, etc., y Voltaire, Diderot, toda la Enciclopedia, 
o bien entre la corte de Cario Magno y nuestro movimien­
to r o m á n t i c o del siglo X I X , el desacuerdo es tan completo 
y el contraste tan grande, que la semejanza no parece 
m á s que una rareza. Existe, entre la forma intelectual de 
las dos épocas comparadas, una diferencia inmensa. ¿De 
dónde proviene? Se responde: del progreso, de la c iv i l iza­
c ión . Se demuestra, con documentos en la mano, cómo el 
esp í r i tu francés, después de muchos tanteos, de esfuerzos 
y desfallecimientos, llega a su apogeo. Pero este progreso 
se explica enteramente por causas exteriores: influjo de 
creencias cristianas, cruzadas, descubrimientos, cul tura 
griega y latina, renacimiento, etc., etc. Ahora bien, en 
nuestra opinión, hay t a m b i é n una causa interior de la cual 
no se dice nada, a saber: la t ransformación lenta de la i n ­
teligencia, debida a la herencia. La cons t i tuc ión media del 
e sp í r i t u francés en los siglos V I y I X , no le hacen capaz 
m á s que de un cierto grado de cul tura: m á s allá de esto 
no comprendía nada, lo desfiguraba todo al modo de u n 
salvaje ze landés . Pero esta cons t i tuc ión media, mejorada 
por la cultura es legada a la generac ión siguiente, i n t e r é s 
y capital, por és ta a la otra, y así durante diez o doce 
siglos. 

Esto no es una hipótes is , aunque sea m u y difícil de­
mostrarlo claramente. No obstante, si abrimos la Gollection 
des historiens de Omle et de France, y hojeando las c rón i ­
cas y memorias de la Edad Media, descuidamos lo que m á s 
que nada ha preocupado a los historiadores, la nar rac ión 
de batallas, los sitios, la toma de reductos, las alianzas y 
los tratados de paz, y nos detenemos en lo que han consi-
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derado a menudo como indiferente para la historia, es de-
•cir, en las anécdotas , los milagros, los sueños que dan el 
pequeño detalle preciso, exacto, individual , nos parece i m ­
posible no llegar a esta conclus ión: el estado de la i n t e l i -
g'encia no era el mismo entonces que el de hoy, y las d i ­
ferencias entre las dos épocas son consiiiutivas, orgánicas. 
¿Cuáles son-estas diferencias? Solamente un e sp í r i t u claro, 
lleno de conocimientos médicos y de pene t rac ión psicoló­
gica suficiente, podría anotarlas con exact i tud. Se resumi­
r á n groseramente si se dice que la Edad Media ha sentido 
y que el siglo X V I I I ha pensado; que en la una ha predo­
minado la parte afectiva del ser, y en el otro la parte ra­
zonadora; que una cabeza de la Edad Media estaba llena 
de sensaciones y de i m á g e n e s , y que una cabeza del s i­
g lo X V I I I estaba llena de abstracciones y de ideas. 

Ciertamente n inguna época ha v iv ido m á s largamente 
que la Edad Media en el dominio de la imag inac ión , del 
sentimiento y del sueño . E l arte gó t i co , la caballer ía , 
Dante y las grandes escuelas mís t icas (1) ofrecen pruebas 
a b u n d a n t í s i m a s . Fuera de algunos esp í r i tu s superiores a 
lo ordinario y de algunos escolást icos ár idos , esta edad no 
hace m á s que sentir. E l medio ayudaba t a m b i é n : guerras 
continuas, batallas, sitios y saqueos, luchas y emociones 
violentas de todas clases. La sensibilidad, sin cesar excita­
da y avivada, l legó a ser preponderante, como un ó r g a n o 
nutr ido con exceso. De a q u í una consecuencia curiosa, la 
de que este desenvolvimiento excesivo de la sensibilidad 
ha encadenado el de la intel igencia. En este torbell ino 
febr i l de emociones y de i m á g e n e s , el ju ic io claro y recto 
no aparece m á s que a hurtadillas. Estas eran almas de n i ­
ños en cuerpos de hombres. Mientras que nosotros nos en-

( i ) La escuela de San Víctor , San Bernardo, Gerson, etc., y los 
grandes místicos alemanes del siglo X I V ; Eckardt, Tauler y Henri 
Suso. Recuérdese también la vida tan novelesca y tan loca de Ra i ­
mundo Lu l io . 
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contramos desde la infancia en un medio científ ico, de ra­
zonamiento, de métodos , de explicaciones racionales, que 
desenvuelven en gran modo el e sp í r i t u , ellos v iv í an a 
merced de suá pasiones violentas, lanzados de un polo del 
pensamiento al otro, de la org ía al éx tas is , por medio de 
conversiones bruscas como una explosión de pólvora. Como 
ellos sen t ían mucho y pensaban poco, viejos ya, no sabían 
nada todavía , mientras que m u y j ó v e n e s nosotros sabe­
mos ya mucho. Ellos mor ían jóvenes , así como nosotros 
nacemos viejos. 

De aquí , en sus cronistas, esas narraciones de milagros, 
de prodigios, de apariciones y de ensueños que desfilan 
sin tregua n i fin, ya conmovedoras y poéticas, ya extra­
vagantes y pueriles. Viven contentos en ese mundo ima­
ginario: un prodigio les parece m u y sencillo, una apari­
ción lo más natural; el milagro para ellos es lo ordinario. 
Los cuentan sencillamente, sin sombra de duda, como u n 
si t io o una batalla. E l universo, que es para nosotros, u n 
mecanismo infinitamente complicado, regido por leyes 
fijas en sus menores detalles, era para ellos una escena 
maravillosa, donde porsonajes misteriosos mov ían las de­
coraciones. Ahora bien, si apurando m á s y m á s todos estos 
hechos, tratamos de referirlos su causa, es decir, al estado 
habitual del alma-humana que los ha producido, encontra­
remos, sin grandes esfuerzos, esto que caracteriza a la 
Edad Media, a saber: la imaginación mva,\di vis ión intensa. 
Ahora bien, la psicología experimental nos enseña, a no 
dudar, que entre la imag inac ión viva y la alucÍDación no 
hay m á s que una diferencia de grado; tanto, que todo 
gran artista, todo vidente, es un poco alucinado. Por con­
secuencia, nos vemos llevados a afirmar que la Edad Me­
dia ha estado siempre en los l ími tes de la a luc inac ión , 
cuando no los ha traspasado. Se encuentran todavía , en 
muchas de estas narraciones, la opresión de la pesadilla y 
las visiones dolorosas que les han asaltado; pues m u y a 
menudo la v is ión es tr iste, aunque de ordinario tan clara 
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-en sus contornos, tan precisa en los detalles, que se siente 
que ha sido vista (1). 

Henos aqu í , después de un largo rodeo, en estado de 

(i) Las narraciones maravillosas abundan en casi todas las c r ó ­
nicas. Citemos principalmente a Gregorio de Tours, Frodoard, Mat-
thieu de Westminster, Raoul Caber, Guibert de Nogent en SM Vida. 
Estos dos últimos, sobre todo, son de una lectura curiosa, desde el 
punto de vista que nos ocupa. ¿Dónde encontrar mejor el carácter 
de la alucinación que en las dos narraciones siguientes, escogidas 
entre veinte semejantes?: 

«Yo v i una noche, antes de los maitines, aparecer delante de mí , 
al pie de mi lecho, un monstruo pequeño y horrible, que tenía figu­
ra humana. Me pareció que era de mediana talla, un cuello delgado, 
una figura delgada, los ojos muy negros, la frente estrecha y a r ru­
gada, la nariz chata, la boca grande, los labios hinchados, la barba 
corta y afilada, una patilla de ma;ho cabrío, las orejas rectas y p u n ­
tiagudas, los cabellos rígidos y sucios, los dientes de perro, el occi­
pucio agudo, el pecho protuberante, una joroba en la espalda, las 
caderas colgantes, los vestidos extravagantes... Cogió un lado de la 
cama en que yo estaba acostado, lo sacudió completamente con una 
violencia terrible, y se puso a decir: «No estarás tú por mucho t iem­
po aquí.» Al momento me desperté sobresaltado...; salto fuera de la 
cama, corro al monasterio, me prosterno al pie del altar y permanez­
co largo tiempo tendido, helado de miedo.» 

(R. Glaber, l.b. V, cap. I.) 

Volvió este mismo diablo dos o tres veces más. 
¿No se encuentra todo el horror de la pesadilla en la narración 

siguiente de Guibert de Nogent?: 
«Cierta noche, que me habían despertado mis angustias, era creo 

que en invierno, permanecía en mi lecho y creía estar más en segu­
ro por la proximidad de una lámpara , que esparcía una viva c lar i ­
dad; he aquí , que de golpe, en medio del profundo silencio de la no­
che, creí oir, no lejos de mí, un gran n ú m e r o de voces que venían 
de lo alto... En el mismo instante mi cabeza se debilitó, como en un 
estado de ensueño, perdí el uso de mis sentidos y creí ver aparecer 
un cierto muerto, del cual decía otro a grandes gritos que había sido 
muerto en el baño . Espantado de esta imagen, me lancé fuera de mi 
sitio dando un grito; v i mi lámpara apagada, y, a t ravés de espanto­
sas sombras, al demonio, bajo la forma que le es propia, de pie y 
cerca del muerto.» 

(Guibert de Nogent, I . 15.) 
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resolver la cues t ión planteada, y sacar la consecuencia. S i 
se admite—lo cual no es apenas discutible—que a todo es­
tado mental habitual corresponde un estado habitual deis 
cerebro, será menester deducir que al estado de semi-alu-
cinación de la Edad Media ha debido corresponder un 
cierto estado del cerebro, y al e sp í r i tu claro del siglo X V I I I 
otro estado diferente. ¿Cómo se ha operado la t r ans ic ión? 
Por un progreso lento, lo cual quiere decir que la educa­
ción y la cultura han producido en el espí r i tu y en el ce­
rebro modificaciones m u y p e q u e ñ a s , pero estables, y las 
ha legado la herencia, conservadas y acumuladas. Así se 
ha formado una cons t i tuc ión media de la inteligencia m á s 
y m á s apta para concebir ideas abstractas y , por conse­
cuencia, cada vez menos apta a pensar por visiones y por 
i m á g e n e s . 

Se ha notado a menudo que en las razas inferiores, ios 
n iños que se e n v í a n a las escuelas, a los cuales se trata de 
ins t ru i r , muestran al principio una facilidad sorprendente, 
pero que se detiene de pronto. Así los habitantes de las 
islas Sandwich tienen una memoria excelente, aprenden 
de memoria con una rapidez maravillosa, pero no pueden 
ejercitar sus facultades pensantes. «En la infancia, dice 
Samuel Baker, el negro joven es tá m á s adelantado que el 
blanco de la misma edad; pero su esp í r i tu no da el f ruto 
que promet ía .» En Nueva Zelanda, dice el viajero Thomp­
son, los n iños de diez años son m á s inteligentes que los 
n iños ingleses; pero m u y pocos de los neo-zelandeses po­
dr ían recibir en sus facultades superiores una cul tura 
igual a la que reciben los ingleses .» Una de las razones 
que se dan en los Estados Unidos para no instruir a los n i ­
ños blancos con los n iños negros, es la que después de una 
cierta edad no se corresponden los progresos, pues la inte­
ligencia del negro parece incapaz de pasar de un cierto 
grado. Si estos hechos no corresponden a un defecto incu­
rable de la naturaleza, es necesario ver aqu í u n argumen­
to en favor de la herencia. Esos esp í r i tus salvajes son como 
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tierras incultas que ú n i c a m e n t e el trabajo sucesivo de las 
generaciones puede hacer f ruct í feras . Por esto es por lo 
que en la India, los hijos de los brahmanes, pertenecientes 
a una clase que es culta de mucho t iempo a t r á s , muestran 
inteligencia, pene t rac ión y docilidad, mientras que, a j u i ­
cio de los misioneros, los hijos de otras castas les son bien 
inferiores en esta re lac ión. 

No se le quita a una nac ión impunemente una parte de 
sus hombres m á s inteligentes y más atrevidos, pues ésta 
es una selección al revés cuyas consecuencias son deplora­
bles. «Por medio de los suplicios y de las prisiones, dice 
Galton, la nación española ha sido vaciada (drained) de l i ­
bres pensadores a razón de m i l personas por año , durante 
los tres siglos que van de 1471 a 1781; 100 personas, por 
t é r m i n o medio, han sido ejecutadas y 900 aprisionadas 
cada año durante este per íodo. Han sido quemadas vivas 
32.000 personas, 17.000 quemadas en efigie (la mayor par­
te de éstas han muerto en la prisión o han huido de Espa­
ña) , y 291.000 condenadas a pris ión o a otras penas. Es 
imposible que una nación resista una polí t ica semejante 
sin llegar a una profunda debi l i tación de la raza: así ha 
dado por resultado manifiesto la formación de la raza i n i n ­
teligente y supersticiosa de la España con t emporánea .» 

Sin acumular otros ejemplos, podemos terminar con 
estas notables palabras de Spencer, que resumen las con­
secuencias intelectuales de la herencia al mismo tiempo 
que sus condiciones o r g á n i c a s : «el cerebro humano es u n 
registro organizado de experimentos infinitamente nume­
rosos, obtenidos durante la evoluc ión de la vida , y m á s 
bien durante la evolución de esta serie de organismos que 
se ha transcurrido, antes de llegar al organismo humano. 
Los efectos de los experimentos m á s uniformes y m á s fre­
cuentes, han sido legados, capital e intereses, y han ad­
quir ido lentamente este grado de inteligencia elevada 
que hay en estado latente en el cerebro del n i ñ o . E l n i ñ o 
en su vida ulterior , la ejercita, ta l vez la aumenta en fuer-
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za o complejidad, y la lega con pequeñas adiciones a las 
generaciones futuras. Así sucede que el europeo hereda 
veinte o treinta pulgadas cúbicas de cerebro m á s que el 
P a p ú . Así sucede que facultades como la de la música , que 
existen apenas en algunas razas inferiores, llegan a ser 
c o n g é n i t a s en las razas superiores. Y así sucede, por ú l t i ­
mo, que de esos salvajes incapaces de contar el n ú m e r o de 
sus dedos, y que hablan una lengua que no tiene más que 
nombres y verbos, salgan a la larga nuestros Newton y 
nuestros Shakespeare .» 

V 

Todo lo que se acaba de decir de la inteligencia puede 
aplicarse a los sentimientos. Hemos anticipado un poco 
sobre este asunto, pues no era posible tomar hechos de la 
historia, sin que fuesen concretos y s inté t icos; es decir, 
mezclados de sentimientos y de ideas: no hay más que el 
mé todo anal í t ico de la psicología, que separa estos dos ele­
mentos, casi siempre í n t i m a m e n t e unidos. 

La mayor parte de las cosas que nosotros pensamos o 
percibimos, al mismo tiempo que nos son conocidas, pro­
ducen en nosotros un estado agradable o desagradable; es 
decir, un sentimiento. Aunque se les clasifique bajo el t í ­
t u lo general de placer y dolor, los sentimientos son i n f i ­
nitos en n ú m e r o , en matices, en intensidad, etc. Se puede 
decir que todo sentimiento implica un conocimiento, con­
fuso por lo menos, aparte de aquellos modos completa­
mente inferiores de la actividad sensitiva, que no son ape­
nas m á s que instintos. En esta r eg ión ínfima de lo incons­
ciente, el sentimiento y el pensamiento parecen confundi­
dos en una unidad indiscernible, donde ninguno de nues­
tros medios de conocimiento los contempla directamente. 
Pero desde que la conciencia se despierta, el sentimiento 
tiene siempre un objeto; es tá siempre relacionado con una 
causa conocida o supuesta; acompaña al conocimiento y lo 
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envuelve, y es como su i r radiac ión . Por esto la evolución 
de la inteligencia y la del sentimiento son paralelas. Lo 
mismo que la inteligencia pr incipia por pequeñas percep­
ciones m u y sencillas, m u y bastas, y después de un proceso 
que dura siglos, llega a ser apta para comprender el siste­
ma del mundo o a plantear a l g ú n problema complicado de 
filosofía social; así el sentimiento parte de una manifesta­
c ión m u y sencilla y m u y general, como el amor i n s t i n t i ­
vo del animal por sus pequeños , para elevarse a las formas 
m á s refinadas, m á s exquisitas y m á s sabias, al sentimiento 
religioso de un Schleiermacher, al sentimiento es té t i co de 
un Goethe o de un Enrique Heine. Este t r á n s i t o de lo s im­
ple a lo compuesto se hace en el sentimiento, como en la 
inteligencia, por una i n t e g r a c i ó n , por una fusión en un to­
do a rmónico de un gran n ú m e r o de sentimientos simples: 
es necesario un talento de anál i s i s que la misma psicología 
c o n t e m p o r á n e a no parece todav ía poseer, para reducir, por 
descomposiciones sucesivas, el sentimiento de la natura­
leza, t a l cual existe en los grandes poetas del siglo X I X , a 
ios sentimientos y percepciones s impl ic ís imas que les sir­
ven de base. 

Ciertas formas de sentimiento faltan totalmente en los 
pueblos p r imi t ivos . En el lenguaje de los australianos no 
existen palabras para traducir jus t ic ia , pecado, cr imen. 
Estos pueblos no comprenden la generosidad, n i la pie­
dad, n i la clemencia. Consideran la venganza como un 
deber. Lo cual es debido a que la inteligencia no puede 
percibir las relaciones morales bastante complicadas de 
donde nacen estas nociones.—Se ha hecho notar t a m b i é n 
que ciertos sentimientos de naturaleza delicada, como la 
melancol ía , la caridad, el sentimiento profundo de la na­
turaleza, se producen bastante tarde en la historia. La 
causa de esto es fácil de encontrar: suponen la adquis ic ión 
previa de un gran n ú m e r o de nociones, todas las cuales son 
m u y complejas. Es menester que el alma humana haya te­
nido la idea de lo in f in i to , de un vago y misterioso más 
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alia, para sentir el decaimiento doloroso y la emoción r e ­
finada que esta idea le produce. Es menester haber tras­
pasado las ideas estrechas y locales de la a n t i g ü e d a d sobre 
la t r i b u , la ciudad y la patria para experimentar un senti­
miento más amplio que se dir i ja a todos los, hombres. Así 
el sentimiento de la caridad (muy antiguo por lo d e m á s 
en el Oriente búdhico) , nacido primero en algunas almas 
escogidas, filósofos o poetas, se engrandece, se desenvuel­
ve, y en los tres primeros siglos de la era cristiana, g ra ­
cias a las idea^ que se extienden y a los caracteres que se 
suavizan, se esparce por todo el mundo. Humboldt , en su 
cosmos, muestra cómo el sentimiento de la naturaleza i n ­
finita no ha sido apenas conocido m á s que de los modernos-
de Occidente. 

Se podría tratar de mostrar aqu í , si éste fuera el lugar,, 
que bajo cada uno de estos sentimientos complejos hay un 
gran n ú m e r o de ideas reales o imaginarias, de las que cada 
una produce en el alma humana un sentimiento simple, y 
de la fusión de estos sentimientos simples se forma un 
sentimiento total ; basta a nuestro objeto el haber mostra­
do que la evolución del sentimiento está estrechamente l i ­
gada a la de la inteligencia; porque de aqu í sale la con­
clusión que sigue. Si la herencia es la condición del desen­
volvimiento específico de la inteligencia, y si la evo luc ión 
del sentimiento es tá en relación estrecha con la de la inte­
ligencia, resulta que los sentimientos dependen t a m b i é n 
de la herencia. Aqu í todavía el progreso se hace no sola­
mente por el influjo externo de las costumbres, sino por 
el interno de la herencia. 

Entre los sentimientos adquiridos y aumentados here­
ditariamente, es menester citar el del miedo, entre m u ­
chos animales salvajes. Así , cuando las islas Falkland 
fueron visitadas por el hombre la primera vez, los grandes 
perros-lobos [canis antarcticus) acudieron sin temor alguno 
delante de los marineros de Bi ron . . . Todavía , hace poco,, 
u n hombre podía fác i lmente , con u n pedazo de carne en 
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una mano y un cuchillo en la otra, degollarlos durante la 
noche. E n una isla del mar de Ara l , los an t í lopes , general­
mente m u y t ímidos y m u y vigilantes, en lugar de escapar 
miraban a los hombres con una especie de curiosidad. A l 
pr incipio, sobre las costas de la isla Mauricio, el lamantino 
no t en ía n i n g ú n miedo del hombre; lo mismo ha ocurrido 
en muchos sitios del globo con las focas y las morsas. 
Los pájaros de ciertas islas han adquirido m u y lenta y 
hereditariamente un terror saludable con relación al hom­
bre. «EQ el a rch ip ié lago de los Galápagos , dice Darwin , 
he podido empujar con el cañón de m i fusil a los halco­
nes sobre una rama, y he visto a los pájaros posarse sobre 
u n cubo de agua que les he puesto para que bebieran 
en él (1).» 

«El sentimiento de la mús ica es considerado por 
M . Herbert Spencer en el n ú m e r o de los que se forman por 
acumulac ión hereditaria. La asociación habitual de ciertas 
cadencias de la voz humana con ciertas emociones ha esta­
blecido lentamente en la raza una conex ión organizada y 
heredada entre tales cadencias y tales emociones. La com­
binación de semejantes cadencias, m á s o menos idealizadas 
(lo cual consti tuye la melodiaj, no ha adquirido una s ign i ­
ficación para el t é r m i n o medio de los esp í r i tus , más que 
porque las cadencias mismas han adquirido una significa­
c ión sólo para el t é r m i n o medio de los espí r i tus . A fuerza 
de oír y de practicar, la melodía ha sido adquirida y trans­
mi t ida con una sensibilidad musical siempre creciente .» 
S i se recuerda que Mozart, Beethoven, Hummel , Haydn 
y Weber eran hijos de compositores o de mús icos d i s t in ­
guidos; si se anota el caso sorprendente de la familia de 
Bach, no será apenas posible ver en estos hechos variacio­
nes espon táneas , sino que «será preciso ver en ello ü n 

(1) Darwin, Var ia t ion , t. I , p. 22. Véase también The descent 0/ 
M a n , tomo I . 
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desenvolvimiento de estructura, producido por la heren­
cia (1).» 

Colocándose en el punto de vista de la herencia de los 
sentimientos y de sus consecuencias, es cómo M . Gal ton ha 
lanzado sobre la Edad Media este severo ju i c io : «Yo creo 
que el largo período de tinieblas en que ha languidecido 
la Europa ha sido debido, en gran parte, al celibato i m ­
puesto a las Ordenes religiosas por sus votos. La condición 
social del tiempo era ta l , que los hombres y las mujeres de 
naturaleza dulce, propios para los actos de caridad, para la 
medi tac ión , l?s artes o las letras, no t en í an refugio m á s 
que en el seno de la Iglesia. Pero la Iglesia predicaba.y exi­
g í a el celibato. La consecuencia fué que estas naturalezas 
dulces no dejaban posteridad, y que de esta manera, por 
una conducta tan singularmente imprudente y desastrosa, 
de la que apenas puedo hablar sin impaciencia, la Iglesia 
embru tec ió fhrutalized) a nuestros padres. Obraba exacta­
mente, como si hubiera querido escoger la parte m á s gro­
sera de la sociedad, para perpetuarla en las generaciones 
futuras. Empleaba los medios que emplear ía un ganadero 
para formar naturalezas feroces, brutales y es túpidas . No 
es ex t r año que la ley del m á s fuerte haya prevalecido en 
Europa durante diez siglos; lo sorprendente es que ha­
ya quedado en las venas de los europeos bastante bondad 
para levantar la raza al presente n ive l , m u y modesto, de 
moralidad (2).» 

Sin insist ir m á s sobre el papel de la herencia en la evo­
luc ión de los sentimientos, parece m á s curioso notar aqu í 
ciertos fenómenos de salto atrás o de atavismo. 

Nos sorprende muchas veces el ver cómo los instintos 
guerreros y n ó m a d a s , que caracterizan la vida salvaje, 
persisten e n t r é ciertos hombres civilizados; ¡cuán difícil 

(1) Spencer, B i o l o g y , t . I , p. 82. 
(2) Galton, p. 357. 
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es a ciertas naturalezas adaptarse a este medio complejo, 
resultante de una m u l t i t u d de opiniones y costumbres, 
que se llama la civi l ización! No se puede aqu í ver m á s que 
un fondo de salvajismo p r i m i t i v o , conservado j reprodu­
cido por la herencia. 

Así , el gusto de la guerra es uno de los sentimientos 
m á s esparcidos entre los salvajes; para ellos, v i v i r es ba­
tirse. Este inst into, c o m ú n a todos los pueblos pr imi t ivos , 
no ka sido por sí mismo inú t i l para el progreso de la hu­
manidad si, como es de creer, ha asegurado la vic tor ia de 
las razas m á s inteligentes y más fuertes sobre las razas 
peor dotadas. Pero estos instintos guerreros, conservados 
y acumulados por la herencia, han llegado a ser una ver­
dadera causa de des t rucc ión , de carnicer ía y de ruina. Des­
pués de haber servido para crear la vida social, no son ya 
buenos m á s que para destruirla; después de haber asegura­
do el t r iunfo de la c ivi l ización, no trabajan con frecuencia 
m á s que para su pérdida . A u n cuando estos instintos no 
pongan en lucha a dos naciones, se manifiestan en la vida 
ordinaria, en ciertos individuos, por un humor querelloso 
y batallador, que conduce a menudo a la venganza, al due­
lo y al asesinato. 

Otro tanto pasa con el e sp í r i tu aventurero: las razas 
salvajes lo tienen en tan alto grado, que se lanzan a lo des­
conocido con la indiferencia de los n iños . Sin duda, esto 
tiene todav ía su puesto l e g í t i m o , aun en las civilizaciones 
m á s avanzadas, y sería para la humanidad una desgracia 
que desapareciese. No se puede negar, sin embargo, que 
este esp í r i tu emprendedor e imprevisor, tan ú t i l en su o r i ­
gen para abrir nuevos mundos al comercio, a los viajes, a 
la ciencia y al arte, ha llegado a ser entre ciertos i n d i v i ­
duos u n manantial de vanas o desastrosas agitaciones, ú n i ­
cas que el medio permite, tales como la pasión del juego, 
del agiotaje, de la in t r iga , la ambic ión egoís ta y perturba­
dora de los conquistadores, sacrificando naciones enteras a. 
sus caprichos. 
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No se puede encontrar un ejemplo más claro de la te­
nacidad de los instintos salvajes y de su tendencia a reto­
ñar , que la narrac ión siguiente que tomo de un viaje a 
las islas Filipinas: 

«Lo que ha dist inguido siempre a los salvajes de la 
Polinesia, es su pasión indomable por la l ibertad. Esta re ­
puls ión de ios negritos (nombre dado a los salvajes de las 
Fil ipinas), para todo lo que pudiera someterles a un yugo 
o regularizar su existencia, los ha rá siempre interesantes 
para los viajeros. He aqui un ejemplo de su amor por l a 
independencia: 

»En una batida dada en la isla de Luzón por soldados 
ind ígenas bajo las órdenes de un oficial español, se apode­
raron de un negro pequeñ i to , de cerca de tres años . . . E l 
cual fué conducido a Manila. Un americano se lo pidió al 
gobernador para adoptarlo, y fué bautizado con el n o m ­
bre de Pedro.-

»Desde que tuvo edad para recibir alguna ins t rucc ión 
se hicieron esfuerzos para darle aquél la que se puede ad­
qu i r i r en estos países tan lejanos. Los antiguos residentes 
de la isla, que conocían el carác te r de los negritos, se 
re ían solapadamente al ver las tentativas hechas para c i ­
vi l izar a éste. Ellos predijeron que re to rnar ía el joven sal­
vaje, más tarde o más temprano, a sus m o n t a ñ a s . Su pa­
dre adoptivo, no ignorando las burlas de que era objeto 
su solicitud, se picó en su amor propio, y anunc ió que 
conduci r ía a Europa a Pedri to . Le hizo visitar New-
York , París y Londres, y no lo volvió a las Filipinas has­
ta después de dos años de viaje. 

»Con esa facilidad de que la raza negra es tá dotada, 
Pedrito hablaba, al volver, el español , el francés y el 
i n g l é s ; no calzaba, m á s que finas botas de charol, y todo 
el mundo recuerda en Manila todavía el aspecto digno de 
u n gentleman con que recibía los primeros saludos de las 
personas que no le hab ían sido antes presentadas. Dos años 
apenas habían pasado desde la vuelta de Europa, cuando 
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desapareció de la casa de su protector. Los burlones t r i u n ­
faron. J a m á s probablemente se hubiera sabido lo que ha­
bía sido del. n iño adoptado por el filántropo yankee, sin el 
•encuentro singular que tuvo un europeo. U n naturalista 
prusiano, pariente del célebre Humboldt , resolvió hacer 
la ascensión del Mariveles ( m o n t a ñ a no lejana de Manila) . 
Había alcanzado ya casi la cima del pico, cuando vió de 
repente delante de él una infinidad de negros pequeños . . . 
E l prusiano se preparaba a dibujar algunos retratos, cuan­
do uno de los salvajes se ap rox imó a él sonriendo, le pre­
g u n t ó en inglés si conocía en Manila a un americano l la­
mado Grraliam. Este era nuestro Pedrito. Contó toda su 
historia, y cuando la hubo terminado fué en vano que el 
naturalista intentara convencerle para que se volviera 
con él a Manila (!).>•> 

Se encuentra en las narraciones de los misioneros un 
.gran n ú m e r o de hechos aná logos . Así sucede algunas ve­
ces que las sociedades do misioneros adoptan j ó v e n e s 
chinos de corta edad y los hacen educar con grandes glas­
tos en los centros de enseñanza de Europa; vuelven al 
seno de su patria resueltos a propagar la re l ig ión cristia­
na. Apenas han desembarcado, el e sp í r i tu de la raza los 
recobra, olvidan sus promesas y pierden sus creencias 
cristianas; se diría que no hab ían abandonado j a m á s la 
€h ina (2). 

En suma, las consecuencias de la herencia nos han 
aparecido bajo una doble forma. Ora prepara el porvenir, 
haciendo posible por la acumulac ión de sentimientos sim­
ples la producc ión de sentimientos m á s complejos; o bien 
retorna hacia el pasado trayendo formas de actividad sen­
s i t iva , naturales en otro t iempo, pero en desacuerdo aho­
ra con el medio. Hay en el fondo del alma, ocultos en lo 

(i) Revue des Deux-Mondes , 15 junio, ¡869 . 
{2) A . Réviile, Revue des D e u x - M o n d e s , i.0 septiembre, 1869. 



LAS CONSECUENCIAS 

profundo de nuestro ser, instintos salvajes, gustos nóma­
das, deseos indomables j sanguinarios, que duermen, pero 
no mueren. Se parecen a esos ó rganos rudimentarios que 
han sobrevivido a sus funciones, pero que permanecen en 
ios seres como un testimonio de la evolución lenta y pro­
gresiva de las formas de la vida. Y esos instintos salvajes 
que la humanidad ha desplegado otras veces, cuando v iv ía 
l ibremente en medio de los bosques y de las aguas, la he­
rencia, por una extravagancia que se nos escapa, los vue l ­
ve de vez en cuando, como para mostrarnos el camino que 
hemos recorrido. 



CAPITULO I I I 

LAS CONSECUENCIAS MORALES DE LA HERENCIA 

I 

A l pr incipio de todo estudio sobre la moral, se encuen­
t ra el inextricable problema de la l ibertad. Nosotros he­
mos hecho resaltar m u y a menudo el carác te r fatal de la 
t r ansmis ión hereditaria, para que se vea que todo lo que 
sé concede a la herencia se substrae a la libertad, y que la 
herencia ofrece una fuente abundante, aunque poco ex­
plotada hasta aqui, de argumentos en favor del fatalismo. 
La herencia y la l ibertad se ponen enfrente la una de la 
otra, como dos t é rminos contrarios e inconciliables. La 
una, s e g ú n la opinión c o m ú n , crea en nosotros la persona, 
el ca rác te r . La otra tiend3 a sust i tuir la persona con la es­
pecie, a borrar todo lo que es ind iv idua l , someterlo todo 
a la fatalidad impersonal de sus leyes, hasta el punto de 
que nos veamos necesariamente determinados a sentir, 
pensar y obrar como nuestros padres, cuyo pensamiento 
ext inguido en apariencia, revive en nosotros. 

No tenemos para q u é tomar parte en este debate, y 
podemos descartarlo de primera in t enc ión . 

Si , en efecto, se admite el l ibre a lbedr ío , ba s t a r á aña­
d i r a los motivos individuales que lo determinan, mot i ­
vos específicos. 

S i se tiene al l ibre a lbedr ío por una i lus ión, la he-
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rencia no es otra cosa que una forma m á s de determi-
nismo. 

No es éste el lugar de insistir sobre una dificultad que, 
de cualquier modo que se corte, nos importa poco. Sin 
embargo, nos solicita para examinar una cues t ión que el 
lector se habrá planteado m á s de una vez y que encuentra 
a q u í su puesto natural . La psicología, aun la experimen­
tal , no puede pasarse de un cierto elemento dado a t í t u l o 
de hecho que nosotros llamamos el yo, la persona, el ca­
rác te r , que cualquier otra palabra es impropia para desig­
nar, del cual no podemos decir nada, sino que es esto que 
hay de más í n t i m o en nosotros, lo que nos distingue y 
nos diferencia de todo lo que no somos, lo que hace que 
nuestras ideas, nuestros sentimientos, nuestras sensacio­
nes, ww^ra.? soluciones, nos son dadas como nuestras y no 
como fenómenos de u n orden e x t r a ñ o . 

La personalidad, el ca rác te r , ¿es independiente de la 
nerencia? E l problema es importante, pues se trata de sa­
ber si en definitiva el poder de la herencia tiene l í m i t e s . 

Evidentemente no hay m á s que dos h ipótes is que ha­
cer: o se admite que en cada nuevo nacimiento hay u n 
acto de creación especial que pone en cada ser el germen 
de su carác te r , de su personalidad, o se admite que este 
germen es el producto de generaciones anteriores, que sale 
necesariamente de la naturaleza de los padres y de las cir­
cunstancias del acto generador. 

La primera hipótes is es tan poco científ ica, que no 
vale la pena de ser discutida. Queda, pues, forzosamente 
la segunda. 

Hénos aqu í llevados bruscamente al fondo de nuestro 
asunto. Pensábamos escapar a la herencia y la encontra­
mos en este germen mismo, que es lo que hay en nosotros 
m á s í n t i m o , m á s esencial, m á s personal. Después de haber 
mostrado por una larga enumerac ión de hechos que las fa­
cultades sensitivas e intelectuales se transmiten, que se 
puede heredar ta l instinto, ta l pasión, ta l clase de fantas ía , 
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lo mismo que la tisis, el raquitismo, la longevidad, espe­
rábamos al menos que una parte de la vida ps íqu ica estu­
viese fuera del determinismo, que el ca rác te r , la persona, 
el yo escapasen a la herencia; pero la herencia, es decir, 
el determinismo, nos invade por todas partes, por fuera, 
por dentro. Más a ú n , si, con los partidarios de la evolu­
ción, vemos en la herencia una fuerza que no solamente 
es conservada, sino creada por acumulac ión , el ca rác t e r 
no es solamente transmitido, sino que es una obra fatal, 
construida pieza por pieza, por el trabajo lento, incons­
ciente, pero incesantemente acumulado, de las genera­
ciones. 

Examinemos m á s de cerca la dificultad. La personali­
dad tiene su t raducc ión empí r ica y p rác t i ca en eso que se 
llama el ca rác te r , el cual es él sólo la causa inmediata de 
nuestros actos. Aunque esta palabra «carácter» sea vaga 
y su estudio haya sido descuidado por la ps icología—la 
cual tiene aquí , por tanto, un.campo interesante por ex­
plotar—ofrece un sentido suficientemente determinado 
por el uso para hacer inteligible.esta cues t ión : el ca rác te r 
¿es un producto de la herencia? 

La hipótesis de u n principio de ind iv iduac ión d is t in­
to de los fenómenos , es de aquellas que la psicología nueva 
tiende a el iminar. Cuando se ha considerado en el i n d i v i ­
duo su actividad intelectual, su vida afectiva, esa reso­
nancia, en fin, de la vida del cuerpo, que sirve de base a 
todo lo demás , no se ve q u é habr ía que buscar m á s a l lá . 
La actividad intelectual, en todas sus formas y todas sus 
manifestaciones, parece ser lo que hay de menos í n t i m o en 
la personalidad, de m á s exterior en el indiv iduo. Con las 
pasiones, los sentimientos y los instintos, entramos m á s 
en lo v ivo , y a causa de esto, en el hombre que deviene 
alien%s a se, las perturbaciones afectivas preceden durante 
meses, si no son años , a las perturbaciones intelectuales. 
Pero la base de la personalidad debe buscarse m á s bien e n ' 
este sentimiento fundamental de la existencia, que es como 
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una resonancia lejana, débil j confusa del trabajo v i t a l 
universal, que nos advierte, sin cesar, de la existencia de 
nuestro propio cuerpo. Este Gemingefüli l , al cual el co­
m ú n de los hombres no concede a tenc ión , y que muchos 
ps icólogos han descuidado, no es por eso menos el soporte 
de nuestra vida mental. Si el anál is is psicológico pudiera 
hacer uso del microscopio, podría resolver este estado ge­
neral en millares de excitaciones vagas del organismo. Por 
esto, este sentimiento general de la existencia se reduce a 
estados psicológicos elementales, todos los cuales tienen s% 
antecedente fisiológico. 

Es claro que las l íneas precedentes no pretenden dar 
una génes i s completa de la personalidad, sino sólo simples 
indicaciones. Ellas bastan para responder a la cues t ión 
planteada m á s arriba. 

La inteligencia, los sentimientos, los instintos, son 
transmitidos por la herencia; el organismo, en su forma y 
en sus funciones, es igualmente transmisible. Si la i n t e l i ­
gencia, los sentimientos, los instintos y el organismo bas­
t a n para explicar la personalidad, no tenemos ninguna 
razón para admit i r que la herencia es l imitada, por lo que 
quiera que sea. 

Sin duda, los caracteres nos ofrecen una diversidad i n ­
finita; pero los elementos intelectuales, afectivos y vitales 
pueden asociarse de tantas maneras y en proporciones tan 
variables, que las diferencias se explican tan bien por 
ellas, como por la hipótesis de una entidad misteriosa y 
transcendental. 

Por encima del ca rác te r empí r ico , si place a los me­
ta físicos admi t i r , con K a n t , u n «carác te r in te l ig ib le» 
que lo explica, libres son de ello. Esta doctrina traspasa 
la experiencia; nosotros no tenemos para q u é ocuparnos 
de ella. 

Desde el punto de vista empí r ico y p rác t i co es como se 
pone para nosotros el problema de la responsabilidad; ¿pue­
de decirse que la herencia la suprime? A esta cues t ión no 
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hay respuesta general; pero se pueden reducir todos los 
casos particulares a dos principales. 

E l primer caso es aquel en el que las tendencias here­
ditarias no tienen u n ca rác t e r irresistible. E l hombre, he­
redando modos de sentir y de pensar de sus padres, es so­
licitado a querer, y por consecuencia a obrar como ellos. 
Esta herencia- de impulsos y de tendencias consti tuye 
para él una clase de influjos internos, en medio de los cua­
les v ive ; pero tiene la facultad de juzgarlos y de vencer­
los. No suponen, m á s que las otras circunstancias internas 
o externas, la supres ión , el aniquilamiento del factor per­
sonal (cualquiera que sea su naturaleza) y la necesidad 
irresistible de los actos. Depende, en una palabra, de la he­
rencia hacer nacer m á s o menos vivamente inclinado al 
bien o al mal, y por tanto, m á s o menos capaz de delin­
quir , pero no se le debe, n i el v ic io , n i la v i r t u d ; el v ic io 
y la v i r t u d no existen por sí mismos; no consisten en la 
naturaleza fatal de los impulsos externos o internos que 
obran sobre nosotros, sino en el concurso mental y ejecu­
t i vo de la voluntad. 

E l segundo caso es aquel en el cual las tendencias he­
reditarias tienen un ca rác t e r irresistible. Sin hablar de es­
tados de locura bien averiguada, en la que el indiv iduo es 
aliemcs a se, en los que la personalidad desaparece asaltada 
y finalmente vencida por impulsos fatales y por ideas fijas, 
hemos visto casos donde, a no dudar, la tendencia al vicio 
o al cr imen es una herencia q ü e se impone fatalmente. E l 
factor personal no tiene la fuerza de reobrar contra estos 
impulsos internos. Recordemos los ejemplos de teratolo­
g í a c r imina l , citados bajo el t í t u l o de «herencia de los sen­
timientos y de las pas iones». A q u í ya no hay culpables. 

En esta lucha incesante que se l ibra en nosotros entre 
los caracteres individuales y los específicos, entre la per­
sona y la herencia, y , si se quiere, entre la l ibertad y la 
fatalidad, la l ibertad es vencida m á s a menudo de lo que 
se piensa. Pero si se rehusa confesarlo, y , como dice m u y 
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bien Burdach, con la excelente in t enc ión de mostrar ai 
hombre que él es l ibre, se olvida demasiado «que la he­
rencia tiene realmente más imperio sobre nuestra consti­
t u c i ó n y sobre nuestro ca rác te r que todos los influjos de 
fuera, físicos o morales». Esto es lo que nosotros vamos a 
ver bajo otra forma examinando las relaciones de la edu­
cación y de la herencia. 

I I 

Es una cues t ión que preocupa hoy la del influjo del 
medio físico. Se ha mostrado cómo el clima, el aire, la 
conf iguración del suelo, el r é g i m e n , la naturaleza de 
los alimentos y de las necesidades, todo aquello que la 
fisiología comprende bajo los t é r m i n o s técnicos de cir-
cumfusa, ingesta, etc., moldean el organismo humano 
con su acción incesante; lo mismo que esas sensaciones 
latentes y sordas que no llegan hasta la conciencia, pero 
que penetran incesantemente, formando a la larga ese 
modo habitual de la cons t i tuc ión que se llama el tempe­
ramento. 

E l influjo de la educación es aná logo ; consiste en un 
medio moral, y termina por crear un hábito. Se puede a ú n 
decir que este medio moral es m á s complejo, he t e rogéneo 
y cambiante que n i n g ú n medio físico. Pues la educación 
en su sentido exacto y completo, no consiste solamente 
en las lecciones de nuestros padres y de nuestros maes­
tros; las costumbres, las creencias religiosas, las lecturas, 
las conversaciones oídas o sorprendidas, son otros tantos 
influjos mudos que obran sobre el esp í r i tu como las per­
cepciones latentes sobre el cuerpo y contribuyen a nues­
t ra educac ión , es decir, a hacernos contraer Mhitos. 

No hay, sin embargo, que exagerar. Se ha supuesto al­
gunas veces tan grande el influjo del medio físico (Lamarck 
y sus predecesores), que ha llegado a ser sencillamente 
creador; y se ha atribuido a menudo a la educación un po-
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der ta l , que el carác te r individual ha venido a ser su obra 
j todo don natural ha sido confiscado en su provecho. 
Descartes, atribuyendo a su mé todo Jo que era fruto de su 
genio, se a t r ev ió a afirmar «que el buen sentido es la cosa 
mejor distr ibuida del mundo, y que toda la diversidad de 
esp í r i tu s proviene de que conducimos nuestros pensa­
mientos por diferentes caminos» . La escuela sensualista, 
en su horror a todo lo innato, ha exagerado todav ía esta 
doctrina. S e g ú n Locke, de cien hombres hay m á s de no­
venta que son buenos o malos, ú t i les o perjudiciales a la 
sociedad, por la i n s t r u c c i ó n que han recibido; es d é l a 
educación de lo que depende la gran diferencia que se ad­
vierte en el los». Helvecio, llevando la doctrina al extre­
mo, sostiene «que todos los hombres nacen iguales, con 
iguales aptitudes, y que sólo la educac ión establece las 
diferencias»; y con un encarnizamiento que nos deja es­
tupefactos, desenvuelve esta incre íb le paradoja, de que 
los hombres no difieren n i por la finura del sentido, n i por 
la e x t e n s i ó n de la memoria, n i por la capacidad de la aten­
ción, y que todos tienen en sí mismos el poder de elevar­
se a las ideas m á s altas, no dependiendo la diferencia de 
esp í r i tu m á s que de las circunstancias (1). 

Es m u y importante para nosotros no conceder al i n f l u ­
j o de la educación m á s que su parte correspondiente y 
reivindicar en contra los derechos del innatismo, pues la 
causa del innatismo es la nuestra. A q u í innatismo y he­
rencia es todo uno. Que ciertas cualidades ps íquicas v e n ­
gan de una var iación e spon tánea , o de una t r a n s m i s i ó n 
hereditaria, no importa por el momento. Lo que es menes­
ter demostrar es que preexisten a la educación que las tras-
forma algunas veces, pero que no las crea j a m á s ; y es que 
los adversarios de la herencia cometen un gran error al 
explicar por una causa exterior, como es la educac ión , lo 

(i) D e l'esprit, tercer discursa. 
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que es debido a una causa interior , a saber: el ca rác te r . Su 
polémica ha consistido, en efecto, con frecuencia en poner 
este dilema, decisivo a sus ojos. O los hijos no se parecen 
a sus padres; y entonces, ¿dónde es tá la ley de la herencia? 
O los hijos se asemejan moralmente a sus padres; y enton­
ces, ¿para qué buscar otra causa que la educación? ¿No es 
natural que u n pintor o un músico enseñe su arte a sus 
hijos; que un ladrón dir i ja sus hijos al robo; que u n n iño 
nacido en la cor rupc ión se resienta de su medio? 

Se debe hacer a Gall la jus t ic ia de que ha visto bien y 
ha mostrado, a pesar de los prejuicios reinantes, que las 
facultades que se encuentran en todos los individuos de la 
misma especie existen entre los diversos individuos en 
grados m u y diferentes, y que esta variedad de aptitudes, 
de pensamientos, de caracteres, es un hecho general, co­
m ú n a todas las clases de seres independientemente de la 
educac ión . Así , entre los animales domést icos , los sabuesos 
o bracos es t án lejos de mostrar todos la misma finura de 
nariz, el mismo arte para perseguir y la misma seguridad 
en la detención; todos los perros de ganado no es t án dota­
dos, n i con mucho, del mismo ins t in to; los caballos de ca­
rrera de una misma raza difieren en velocidad; los de la 
misma raza de t i ro difieren en v igor . Otro tanto pasa con 
los animales salvajes. Los pájaros cantores tienen todos, 
naturalmente, el canto de su especie; pero el arte, el t i m ­
bre, la fuerza y el encanto de la voz va r í an del uno al otro. 
Pierquin llega hasta descubrir, entre los caballos y los pe­
rros, imbéci les , maníacos y locos. 

En el hombre, algunos ejemplos, bien escogidos, bas­
tan para mostrar el papel del innatismo (que no es frecuen­
temente m á s que la herencia) y para atar corto todas estas 
explicaciones incompletas, sacadas del i n ñ u j o de la educa­
c ión . Sé recuerda cómo D'Alember t , abandonado al nacer 
y educado por la viuda de un vidr iero, s in recursos y sin 
dirección, perseguido por las burlas de su madre adoptiva, 
de sus camaradas, de su maestro, que no l legó a compren-
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derlo, no s igu ió menos por eso su camino, y sin desmayar, 
l l egó , a los veinticuatro años, a ser miembro de la Acade­
mia de Ciencias, lo cual no fué más que el comienzo de su 
glor ia . S u p o n g á m o s l o educado por su madre, la s eño r i t a 
de Tencin, admitido en el salón famoso donde se r e u n í a n 
tantos hombres de ingenio, iniciado por ellos en los proble­
mas científicos . y filosóficos, refinado por sus conversacio­
nes, y los adversarios de la herencia no cesarán de ver en 
su genio el producto de su educac ión . — La biograf ía dt^ 
la mayor parte de los hombres célebres muestra que el i n ­
flujo de la educación ha sido para ellos unas veces nulo , 
otras perjudicial, m u y a menudo débi l . Si nos fijamos en 
los grandes capitanes, es decir, en aquellos cuyos comien­
zos son m á s fáciles de examinar, porque son m á s br i l lan­
tes, se v e r á que Alejandro comenzó su carrera de conquis­
tador a los veinte años; Scip ión el Africano (el primero) a 
ios veinticuatro; Carlomagno a los t re inta ; Carlos X I I a los 
dieciocho; el p r ínc ipe Eugenio mandaba el ejérci to de Aus­
t r i a a los veint ic inco años; Bonaparte el de I tal ia a los ve in­
t isé is , etc. En muchos pensadoras, artistas, inventores y 
sabios, su misma precocidad muestra bien cómo la educa­
c ión es poca cosa comparada con el innatismo. 

Creemos encerrar el influjo de la educación en sus j u s ­
tos l ími tes , diciendo: no es jamás absoluto, y no tiene acción 
eficaz más que sobre las naturalezas medianas. Suponed que 
los diversos grados de la intel igencia humana e s t á n escalo­
nados de ta l suerte que forman una inmensa serie l ineal 
que suba desde el idiotismo, que es tá en u n extremo, al ge­
nio , que e s t á en el otro. E n nuestra opin ión , el in f lu jo 
de la educac ión en los dos extremos de la serie, e s t á en su 
mínimum. Sobre el idiota no hace casi impres ión ; los es­
fuerzos inauditos, los prodigios de paciencia y destreza no 
llegan a menudo m á s que a resultados insignificantes y efí­
meros. Pero a medida que se llega hacia los grados medios 
aumenta su influjo y adquiere su máximum en esas natura­
lezas medianas, que no siendo n i buenas n i malas, son u n 
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pócó como las ñace la casualidad. Después, si se Sube ha­
cia las formas superiores de la inteligencia, sé vé de nuevo 
decrecer, y a medida que se aproxima al genio m á s al to, 
tiende hacia su mínimum. 

E l influjo de la educación es tan variable, que se pue­
de dudar que sea nunca absoluto. Sin tomar hechos de la 
historia, que no se ocupa apenas m á s que de hombres emi-
ü e n t e s j distinguidos, basta apelar a la experiencia de todo 
el mundo, a lo que cada uno sabe, ve y oye todos los d ías . 
¿Es raro encontrar n iños escépt icos en familias religiosas, 
o religiosos en familias escépt icas , disolutos en medio de 
b u é n o s ejemplos; ambiciosos, aunque procedan de una fa­
mi l i a modesta y pacífica? Y , sin embargo, no se trata aqu í 
m á s que de hombres ordinarios, cuya vida se representa 
en u n pequeño teatro y que mueren olvidados. 

La educación es una suma de háb i tos ; en.los pueblos c i ­
vilizados forma u n edificio tan sabio, tan complicado, tan 
laboriosamente construido, que produce asombro cuando 
se le examina al detalle. Comparad el estado brutal del sal­
vaje con el hombre civil izado e instruido: ¡qué diferencia! 
Es que, en realidad, hay seis m i l años y m á s que los sepa­
ran. S í , muchos de estos háb i tos que la educación nos hace 
adquirir , han costado a la humanidad siglos de esfuerzos. 
Ha sido necesario fijar en nosotros el trabajo conservado y 
acumulado de muchos cientos de generaciones. Se han ne­
cesitado millones de hombres para inventar y perfeccio­
nar estos métodos que desarrollan el cuerpo, cul t ivan el es­
p í r i t u y forman las costumbres. Pensad en el contenido de 
és tas palabras: «una educac ión perfecta .» Hacerse apto 
para la marcha, la carrera, la lucha, la esgrima, la equita­
c ión , y para todos los ejercicios del cuerpo; poseer muchas 
lenguas, hacer versos, mús ica , dibujo, pintura , reflexionar 
y razonar; plegarse a las costumbres, a los usos y a las con­
veniencias sociales: cada uno de estos actos y muchos otros 
han llegado a ser habituales, u n modo casi mecán ico dé 
nuestra vida, y de esta fusión es de la que resulta la edu-
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cación perfecta. Ha sido necesario crear m nosotros, por 
una m u l t i t u d de procedimientos artificiales, una segunda 
naturaleza que envuelve tan bien a la primera, que parece 
haberla absorbido. Pero m u y a menudo no pasa esto. No 
es raro encontrar en nuestros días, en familias colocadas 
m u y alto, aun entre principes, hombres que esta sabia edu­
cación recubre, pero no modifica; no es m á s que un barniz 
br i l lante que al primer choque cae como escamas, y en­
tonces la verdadera naturaleza, es decir, la brutal , aparece 
con sus instintos salvajes y sus apetitos desenfrenados; de 
un solo golpe rompe todos los lazos con que la c ivi l ización 
le habia sujetado, y se encuentra en la barbarie como en 
su país natal. Causa asombro muchas veces que pueblos 
m u y civilizados, dulces, humanos y caritativos en tiempo 
de paz, desde que estalla la guerra se abandonan a todos 
los excesos; es que la guerra, siendo el retorno al estado 
salvaje, resucita la naturaleza p r i m i t i v a del hombre, an­
terior a toda cul tura, y lo vuelve con sus atrevimientos 
heroicos, su culto a la fuerza y su codicia sin l í m i t e s . «La 
c iv i l izac ión , como ha dicho Carlyle, no es m á s que una en­
vol tura bajo la cual la naturaleza salvaje del hombre puede 
arder por siempre con-un fuego infernal .» 

No olvidemos nunca estos hechos, y g u a r d é m o n o s de 
creer que la educación pueda explicarlo todo. No queremos 
de n i n g ú n modo con esto disminuir su importancia. ¿No 
es por ella por lo que con el esfuerzo de los siglos se nos 
ha hecho lo que somos? Por otra parte, reinar sobre natura­
lezas medias es todav ía una hermosa obra; de modo que si 
son las naturalezas superiores las que obran, son las media­
nas las que reodran; y la historia nos enseña que la marcha 
de la humanidad resulta tanto de las reacciones que re­
trasan el movimieuto como de las acciones que lo pre­
c ip i tan . 
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I I I 

Podemos ahora examinar qué papel juega la herencia 
en la formación de los háb i tos morales. Nuestra tarea ser ía 
bastante sencilla, si la génes i s de las ideas morales y la 
historia del desenvolvimiento hubiesen estado ya hechas. 
Si alguno, colocándose en el punto de vista de la doctrina 
de la evoluc ión , hubiese mostrado por qué fases sucesivas 
ha debido pasar la moralidad humana para elevarse de las 
formas inferiores de las vida salvaje a las formas superiores 
de la civi l ización actual; si los diversos momentos de este 
progreso hubiesen sido anotados de manera que se pudiese 
seguir su filiación lógica y comprender por q u é la una ha 
precedido y la otra la ha seguido, en qué la primera ha sido 
la condición de la segunda, nos será fácil descubrir el pa­
pel de la herencia como factor de este desenvolvimiento. 
Desgraciadamente la génes is de las ideas morales no ha 
sido trazada nunca de una manera completa; y esta es una 
obra que no puede ser intentada m á s que por u n maestro. 
Estamos, pues, reducidos a intentar hacer un grosero e i n ­
forme bosquejo. 

Para hacer este trabajo hay dos métodos posibles: o 
bien procediendo por anál is is , part i r de las ideas morales 
actuales, manifestadas en las costumbres, las leyes, las 
opiniones de los pueblos civilizados, y de aqu í remontando 
el curso de la historia, separando todos los sentimientos 
de reciente formación, para llegar así de simplificaciones 
en simplificaciones a la base, a la condición esencial de 
toda moral, o bien procediendo por s ín tes i s , part ir de las 
sociedades m á s groseras, y después , con la ayuda de la an­
t ropología , de la ps icología , de la l i n g ü í s t i c a y de la his­
toria, determinar la evo luc ión de las ideas morales y su 
marcha continua de lo simple a lo complejo. Hay necesaria­
mente un momento en el que la historia nos falta: como 
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la historia es la conciencia de los pueblos civilizados, ne­
cesita la continuidad de las tradiciones orales o escritas; 
¿y cómo había de exist ir esta continuidad en pueblos sin 
artes, sin monumentos, y que v iven estrictamente al día? 
Pero allí donde la historia falta, la an t ropo log ía puede ser­
v i r a ú n de g u í a . 

No se trata aqu í , no témos lo , de emprender esta tarea, 
sino de dejar entrever el papel que la herencia ha podido 
juga r en la génes is de las ideas morales. 

Notemos primero que el acto moral comprende un gran 
n ú m e r o de ideas, de juicios y de sentimientos; como el i n ­
flujo de la herencia sobre el desenvolvimiento de la sensi­
bilidad y de la inteligencia ha sido ya establecido, resulta 
que la herencia tiene t a m b i é n un gran indujo sobre la for­
mación de los háb i to s y de las ideas morales: la herencia 
moral no es m á s que una formación de la herencia psicoló­
gica. A q u í , pues, como en el cap í tu lo precedente, la he­
rencia puede ser considerada bajo dos formas, s e g ú n que 
conserve o s e g ú n que crea los háb i to s morales. 

Insist ir sobre su papel conservador sería caer en repe­
ticiones i n ú t i l e s . Por otra parte, el mantenimiento de há ­
bitos morales depende en una gran parte de la educac ión 
y de las instituciones sociales. 

Su papel en la génesis de estos háb i to s , es m á s oscuro, 
pero m á s importante para nosotros. Veamos, a pesar de las 
dificultades de la materia, cómo puede concebirse, y trate­
mos ante todo de poner el problema en t é r m i n o s claros. 

Actualmente en todos los pueblos civilizados, los p r in ­
cipios m á s generales de la moral son los mismos. Yo no 
creo que se presenten en este respecto, dudas serias, aun­
que una nac ión , una secta, una casta pueda considerar 
como obligatorias p rác t i cas r id íduias para nosotros. Que 
estos principios generales vengan de u n sentido moral, o 
de un imperativo ca tegór i co grabado en nosotros, o de 
una o rgan izac ión de la experiencia (ut i l idad); todo esto 
nos es indiferente por el momento. Estos principios .gene-i 
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rales no tienen en definit iva nada de mís t icos . No son m á s 
que las condiciones de existencia de toda vida social. La 
sociedad, aun la m á s sencilla, no puede v i v i r m á s que en 
condiciones determinadas. Suponed una sociedad cuyos 
miembros consideren como bueno, o simplemente indife­
rente, matarse entre s í , robarse, o los padres abandonen a 
sus hijos, o los hijos maltraten a sus padres: es perfecta­
mente claro que una sociedad semejante no podrá subsis­
t i r , perecerá por u n vicio inherente a su misma constitu­
ción. Tanto valdr ía decir que un acéfalo o un hidrocéfalo 
podría v i v i r j perpetuarse, lo cual sería u n absurdo fisio­
lógico . Es inevitable que perezca todo monstruo, todo or­
ganismo que es tá fuera de las condiciones normales de la 
existencia; esto es t a m b i é n verdad para el cuerpo social. 
Ahora bien, la moral reducida a lo que tiene de esencial, 
consiste en aquellas condiciones de existencia sin las cua-. 
les el hombre desaparece. No hay, pues, aqu í , convenio; 
es una gran verdad decir que la moral es natural, puesto 
que es una consecuencia necesaria de la naturaleza misma 
de las cosas. Se puede decir por lo mismo que es i n m u t a ­
ble, necesaria, imperativa, no tomando estas palabras en 
el sentido vago, transcendental e incomprensible que se 
les da en general, sino en un sentido preciso, positivo, i n ­
contestable, pues significan que su estabilidad es la de la 
naturaleza y su necesidad la de la lógica (1). 

S i de la época actual nos remontamos a t r avés de la 
Edad Media hasta la época greco-romana, nos encontrare-; 
mos estos mismos principios fundamentales só l idamente 
establecidos en las leyes y en los escritos de los filósofos. 
R e m o n t é m o n o s m á s todavía : los vemos inscritos en . los 

(i) Bain distingue en las acciones morales dos grandes clases: 
las qué son necesarias al mantenimiento de la seguridad pública: é s ­
tas"'stín uniformes é invariables^las que son un asunto d é püro seri-
timiento: éstas son esencialmente variables según los tiempos y los 
j)&í$e$. (The . Emqt ions and the W i l l y ' p . %6 .̂) , i .;, 
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monumentos egipcios, en ,la ley mosaica, en el cód igo 
del Manú y en los l ibros, sagrados de la China; docu­
mentos que son ellos mismos el eco de una t r ad ic ión m á s 
ant igua. Pero estos cinco o seis m i l años representan e| 
período de consolidación de la mora l , no su per íodo de 
creac ión . Más al lá de este pasado lejano ¿qué había , q u é 
ha pasado? - , . ; 

Dos h ipótes i s son posibles solamente: o bien el hombre 
apareció entonces armado de todas armas, llevando en sí 
mismo la l ey moral bajada del cielo, o durante este oscuro 
período han sido puestas las bases de la moral , y han sido 
afirmadas poco a poco por la herencia. 

. La segunda hipótesis tiene de su parte todas las razo­
nes que apoyan la doctrinal general de la evoluc ión , de la 
cual no es más que un caso. Por eso se comprende que 
una de las tentativas más ingeniosas que se han .hecho 
para explicar la génes i s de la moral, haya sido debida,.^ 
Darwin (1). ; ; , r< : ; , r • 

Notemos primero—este punto es m u y importan t a ­
que la moralidad del hombre es un resultado de la socia­
bilidad. El hombre ha llegado a ser moral, porque es socia­
ble. La moralidíid ha infinido a su vez sobre el estado so­
cial ; pero antes de devenir una pausa ha sido ,un efecto. 
Es, pues, en los instintos sociales donde la moral tiene su 
fuente./ , K •? .. . . v4,, • 

Ahora bien; «a juzgar por analogía con la gran mayo­
r ía de los cuadrumanos, los antepasados pr imi t ivos del 
hombre debían ser sociables». Así se han formado peque­
ñas t r ibus. Estas—lo mismo que los salvajes actual.es—no 
cons idera r ían probablemente «las. acciones como buenas 

(1) L a . deseen dance de r h o m m e , cap. I IL—Véase también i-^Clif-
ío rd , L e c t u r e s and E s s a y s ; Herhcrt, Spencer, T h e Data o f Eihi$sy 
-cap. V I I , y Carta a Mi l i en B a i n ' s Merital q n d morql science. Se enT 
cont ra rá una excelente exposición Je j a tesis de Darwin en Guyaii^ 
L a morale ang la i s e contemporaiue, p. 
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o malas, m á s que en cuanto afectaran de una manera ma­
nifiesta al bienestar de la t r i b u , no al de la especie, n i al 
del ind iv iduo , considerado como simple miembro de la 
asociación. E l sentido moral es asi pr imi t ivamente de r i ­
vado de los instintos sociales; refiriéndose ambos en p r i ­
mer t é r m i n o exclusivamente a la c o m u n i d a d » . Las t r ibus 
entre las que los instintos s impá t i cos eran m u y débiles o 
i r i u y inestables, han debido perecer. La selección natural 
ha asegurado la supervivencia de los m á s altos de aquellos 
que t e n í a n en mayor grado el sentimiento de la solidari­
dad social (1). 

¿Cómo en el hombre p r i m i t i v o los instintos egoístas, , 
t an intensos, tan desordenados, han podido ser dominados 
por los instintos sociales, ún icos que encierran los g é r m e ­
nes de la moralidad? Darwin ha mostrado al detalle (p. 91 
y siguientes) cómo los instintos m á s duraderos t r iunfan 
naturalmente de aquellos que son menos persistentes. Hay 
a q u í t a m b i é n un factor que es necesario tener en cuenta,, 
a saber: la evoluc ión de la intel igencia . Es así cómo, a la 
larga, el hombre p r i m i t i v o ha venido a comprender la i m ­
portancia de las virtudes individuales (dominio sobre sí 
mismo, templanza, etc.), y cómo se han sentado por com­
pleto las bases de la moralidad. 

Pero no olvidemos que la forma de la moral e s t á con­
dicionada por la forma anterior de los instintos sociales. A 
tales instintos sociales, ta l moral; a diferentes instintos-
sociales, una moral diferente. Esto es lo que Darwin ha 
hecho m u y bien comprender por medio del ejemplo si­
guiente: «Si los hombres se produjeran en condiciones-
idén t i ca s a las de las abejas, no es dudoso que las hembras 

(i) No se puede dudár que, si la triste historia de nuestra raza 
hubiera sido conservada en todos sus detalles, tendr íamos numero­
sos ejemplos de tribus que han perecido por haber sido incapaces de 
concebir un sistema social o las restricciones qué él impone.—(Bain^ 
T h e Emot . and the W i l l , p. 271.) 
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no casadas considerar ían como un deber sagrado matar a 
sus hermanos, y las madres i n t e n t a r í a n destruir a sus h i ­
jas fecundas, sin que nadie encontrase nada que decir por 
esto (1).» 

No tenemos que seguir la génes is del sentido moral en 
toda su evoluc ión , dado caso de que se pudiese hacer; lo 
que precede es suficiente. ¿Qué papel desempeña la heren­
cia en este per íodo de formación? 

Las t r ibus mejor dotadas de instintos s impát icos y so­
ciales han debido, como ya hemos visto, t r iunfar en la l u ­
cha por la existencia, y han debido t a m b i é n t ransmit i r es­
tas cualidades a sus descendientes. Admitamos, sin em­
bargo, que esta t ransmis ión no haya tenido lugar o haya 
sido de poca durac ión: en este caso, han sido suplantadas 
por otras en las que la t r ansmis ión se ha efectuado. La he­
rencia conserva siempre sus derechos. Juega al mismo 
tiempo partidas innumerables: pierde en una y gana 
en m i l . 

A l mismo tiempo que mediante ella aumenta en cada 
g e n e r a c i ó n la posibilidad de una disciplina moral y recibe 
una base o r g á n i c a , el inf lujo naciente de la educac ión , de 
las costumbres, de la r e l i g i ó n , obra desde fuera en el mis­
mo sentido. E l hombre, a causa de u n h á b i t o continuo, 
puede adquir i r bastante imperio sobre sí mismo para que 
sus pasiones y sus deseos acaben por ceder al punto a sus 
s impa t í a s sociales y hagan cesar toda lucha entre ambas.. . 
Es posible, es hasta probable, que el h á b i t o de mandarse 
a-s í -mismo sea hereditario como los d e m á s . Así , el hombre 
llega a sentir por el h á b i t o adquirido o hereditario que le 
conviene m á s obedecer a sus instintos m á s persistentes. 
La imperiosa palabra deber no parece implicar m á s que la 
conciencia de u n ins t in to persistente, innato o en parte 
adquirido, que sirve de g u í a , aun cuando pueda ser des-

(1) Darwin, of . c i t . , p. 70. 
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conocido j desobedecido (1). — Herbert Spencer sostiene 
una tésis aná loga en otros t é r m i n o s : «Creo que los experi­
mentos út i les , organizados y consolidados a t ravés de to­
das las generaciones pasadas de la raza humana, han pro­
ducido modificaciones correspondientes que por transmi­
sión y acumulac ión continuas han llegado a convertirse 
en nosotros en ciertas facul tades de in tu i c ión moral, en 
ciertos sentimientos que responden a una conducta buena 
o mala; que no tienen base aparente en los experimentos 
de u t i l idad ind iv idua l (2).» 

A s i que una t r i b u alcanza ese grado de o rgan i zac ión , 
quedan establecidos los principios generales de la moral . 

E l período de consolidación que comienza entonces no 
difiere, por otra parte, m á s que en el grado, del período de 
génes i s . Es el mismo proceso que c o n t i n ú a . 

Hay conformidad en admi t i r que las sociedades p r i m i ­
t ivas han debido, pasar por tres fases: el estado cazador, el 
estado pastor y el estado agr icul tor . Sólo con este ú l t i m o 
empieza la c iv i l ización. , 

En el estado cazador, que es el de los salvajes actuales, 
los pueblos viven de la caza, de la pesca y de la guerra. 
Lo que caracteriza esta fase es el desarrollo sin l ími tes de 
ios instintos guerreros, de los apetitos sanguinarios, de la 
vida aventurera y desordenada. E s t á n entregados, como 
los micos, a todas sus tendencias sensuales o turbulentas. 
Los pueblos que no han podido salir de este estado han 
desaparecido o vegetan miserablemente esperando que 
una raza superior venga a borrarlos. Los que han podido 
someterse al yugo de algunas leyes toscas, impuestas por 
los m á s sabios, han adquirido a la larga, costumbres me­
nos brutales y apetitos menos furiosos. Es m u y veros ími l 
que la herencia lía, debido obrar a q u í por acumuiac ión-

(1) Darwin, op. cit. , p. 96. 
(2) H . Spencer, L e t t r e a S t u a r t M i l i , en Bain, op, cit.y p. 721. 



LAS CONSECUENCIAS MORALES DE LA HERENCIA 315 

Las primeras generaciones no se han sometido sino con 
mucho trabajo a estas leyes que les tocaban en lo vivo^ 
restringiendo sus tendencias m á s naturales. Han adquir i ­
do, por lo tanto, algunos háb i to s un poco más tranquilos: 
y estos háb i tos , transmitidos por herencia, han; hecho, que 
las generaciones estuviesen m á s dispuestas a obedecer la 
ley . Tanto es asi, que a pesar de muchas excepciones y 
retrocesos a los apetitos p r imi t ivos ( fenómenos de atavis­
mo), han sido posible progresos nuevos, y los instintos 
salvajes han disminuido gradualmente. 

De esto mismo, pueblos nómadas como los t á r t a ro s y 
los mongoles, nos ofrecen a ú n un ejemplo. Sus costum­
bres son m á s dulces, sus háb i to s son m á s sociales; pero su 
gusto por la vida aventurera los retiene en una^ forma i n ­
ferior de c ivi l ización. La c ivi l ización tiene necesidad de 
estar ligada al suelo; necesita una vida sedentaria> ciuda­
des, caminos, propiedades individuales, elementos fijos 
que son sus condiciones de existencia. Los turcos y los 
m a n c h ú e s han podido, por la acción de Jas leyes y de la 
herencia, perder los instintos nómadas de su raza y aso­
ciarse a la c iv i l izac ión de sus vencidos. Otros, como ios 
mongoles, se han mostrado incapaces para esto después de 
haber tenido sus momentos de glor ia en tiempos de Gen-
giskhan y T a m e r l á n . . . .'" • 

Los pueblos destinados a la v ida social han tenida 
pronto la agr icul tura con todo lo que ella supone; d i v i ­
sión de la propiedad, artes e instrumentos agr ícolas , 
preocupación del porvenir. A q u í es donde comienza la 
parte verdaderamente difícil y delicada de nuestra obra^ 
que por falta de una génes is científ ica de las ideas mora­
les somos incapaces de intentar . Se neces i ta r ía demostrar 
cómo cada progreso de la c iv i l izac ión supone nuevas, con­
diciones de existencia; cómo estas senci l l ís imas condicio­
nes de existencia, que son, como ya lo hemos dicho, la 
base de toda moral, han sido sustituidas por condiciones 
m á s y m á s complejas, que han hecho posible cada e tápa 
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de la c ivi l ización. Después seria preciso indicar el papel 
que la herencia juega en la adaptac ión a estas condiciones 
nuevas de las generaciones sucesivas. 

Se ha preguntado si, estando asi reducido lo esencial 
de la moral a leyes establecidas por anticipado j organi­
zadas en nosotros por e l trabajo de las generaciones ante­
riores, «que no podemos -destruir porque ñ o l a s hemos 
creado, que no podemos arrancar porque no las hemos 
puesto en nosotros», es decir, reducido a una especie de 
ins t in to , no podria este organismo moral ser obliterado 
por el desarrollo de la inteligencia; de ta l suerte, que la 
conciencia ind iv idua l destruyese lo que ha hecho la he­
rencia ( I ) . Innumerables ejemplos prueban que el ins t in ­
to desaparece tan pronto como le puede susti tuir una 
conciencia clara. A u n en la moralidad el caso no es hipo­
t é t i c o . No hablo de los criminales que parecen completa­
mente desprovistos de sentido moral, y que en este con­
cepto es m á s justo asimilar a los ciegos o a los sordos de 
nacimiento; hombres m u y inteligentes han podido des­
t r u i r en sí todo sentido moral a fuerza de razonamientos 
y de cálculos. 

Este problema interesa m á s bien al porvenir de la mo­
ral que a la herencia. Dudo, sin embargo, que esta previ­
s ión se realice. E l ins t in to no desaparece sino ante una 
forma de actividad mental superior a él , y que le reem­
plaza con ventaja. La victor ia de la inteligencia no es 
m á s que u n caso de la «superv ivenc ia del m á s ap to» . No 
podr ía matar el sentimiento moral sino encontrando otro 
mejor. 

La herencia tiene no obstante un reverso. Si por acu­
m u l a c i ó n contr ibuye al progreso, conserva t a m b i é n o 

(i) Véase sobre este punto un interesante capítulo ele Guyau, 
L a m ó r á l e ang la i s e contemporaine, p. 318-333. 1 
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aporta al curso de la c ivi l ización sentimientos j tenden­
cias que no e s t á n en relación con t a l medio. Ya hemon 
presentado ejemplos. ¿No es bastante natural el conside­
rar como hechos de atavismo esos instintos sanguina­
rios, esos gustos salvajes, esa pas ión por las correr ías 
locas y sin objeto, esa necesidad irresistible de aventu­
ras que se encuentra en ciertos hombres, en apariencia 
m u y civilizados'? Ciertamente hay en estos vicios un fon­
do de poder y de grandeza t a l , que su supresión total se­
ria un enflaquecimiento de las fuerzas vivas de la humani­
dad: así, la obra de la c iv i l izac ión no consiste en destruir­
los, sino en reglamentarlos. Ella u t i l i za estas actividades 
inquietas lanzándolas a los países salvajes y a las tierras 
v í r g e n e s . Al l í , fuera de la c iv i l izac ión , estos hombres tra­
bajan para ella. Los que permanecen en un medio c i v i l i ­
zado, sin poder adaptarse a él, no son m á s que una plaga, 
porque es la humanidad p r i m i t i v a la que reaparece en ellos 
cuando su medio ha desaparecido. 

Así , la ciencia comprueba lo que muchas religiones ha­
b ían previsto y expresado a su manera. Esto es, la creen­
cia bastante c o m ú n de que el hombre es un ser degrada­
do que conserva la mancha del pecado or ig ina l , t ransmi­
t ida por herencia. La ciencia interpreta esta vaga h ipó te ­
sis. Sin investigar lo que la humanidad ha sido en su or i ­
gen, es tá m u y segura de que sus comienzos fueron m u y 
humildes. E l hombre p r i m i t i v o , ignorante y sin ideas, en­
tregado a las borrascas incesantes de sus apetitos y de sus 
instintos, que no son m á s que fuerzas de la naturaleza 
desencadenadas en é l , no se ha educado sino lentamente 
hacia el ideal. Ar t e , poesía, ciencias morales, todas estas 
manifestaciones, las m á s elevadas del alma humana, son 
como una planta delicada y preciosa, sembrada tarde, y 
que el trabajo prolongado de las generaciones ha fecunda­
do. Ciertamente es tan imposible gobernar la vida sin ideal 
como un barco sin c o m p á s y sin estrellas; pero el ideal no 
se revela de u n golpe, se descubre poco a poco. Cada pue-
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bio ha tenido el suyo; cada generac ión t a m b i é n Ha tenido 
el suyo, que ha servido a los d e m á s para aspirar a m á s 
al to, hacia un ideal m á s completo, del mismo modo q u é 
en las grandes m o n t a ñ a s , a medida que se asciende, se 
abraza m á s vasto horizonte. Y en esta lenta conquis­
ta en que la humanidad trata de despojarse de lo que en 
ella hay de inferior, los instintos p r imi t ivos , que son m á s 
bien una mancha or iginal , reaparecen a cada instante, i n ­
delebles, aunque disminuidos, para recordarnos, no una 
caída, sino la nada de que provenimos. 



C A P Í T U L O I V 

LAS CONSECUENCIAS SOCIALES DE LA HERENCIA 

Cae fuera de nuestro propós i to y por encima de nues­
tras fuerzas examinar aqu í , en detalle, las consecuencias 
sociales de la herencia. Si se las quisiera estudiar en las 
costumbres, la legis lación de los diversos pueblos, las ins­
tituciones civiles o pol í t icas , las formas de gobierno, sería 
necesario empezar otro nuevo l ib ro . La herencia se nos pre­
senta bajo dos formas: la una natural , la otra ins t i tu ida . 
No hemos estudiado m á s que la primera, y todav ía cir­
cunsc r ib i éndonos a uno solo de sus aspectos, el lado psico­
lógico; no hemos penetrado m á s que incidentalmente en el 
terreno de la fisiología para pedirle base en que apoyarnos. 
Bas ta rá , pues, para cerrar este trabajo, demostrar cómo la 
herencia, como i n s t i t u c i ó n , desciende de la herencia na­
tu ra l y relacionar así los efectos a la causa. 

Todos los pueblos han tenido fe, por lo menos vaga, en 
la t r a n s m i s i ó n hereditaria. Los hechos la impusieron. Has­
ta sería posible sostener que esta fe ha sido m á s v iva en 
los tiempos pr imi t ivos que en las épocas civilizadas. De 
esta fe natural es de la que ha nacido la herencia de i n s t i ­
t u c i ó n . Es cierto que razones sociales, pol í t icas o aun pre­
juicios, han debido contr ibui r a desarrollarla y a afirmar­
la: pero sería absurdo creer que se ha inventado. Los carac­
teres que hemos reconocido ya varias veces en la heren­
cia—necesidad, conse rvac ión , estabilidad—se vuelven a 
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encontrar l ó g i c a m e n t e en las instituciones de que se deri­
van. A l exponer el papel de la herencia en las ins t i tuc io ­
nes de la famil ia , de las castas, de la nobleza, de la sobe­
ranía , nos circunscribiremos, sobre todo, a poner en claro 
este punto. 

Pero conviene ante todo decir una palabra acerca de dos 
cuestiones m u y discutidas, que tienen una alta importan­
cia social: las consecuencias del cruzamiento de las razas 
humanas y de los matrimonios consangu íneos , que forman 
la t rans ic ión de la herencia natural a la herencia ins t i tu ida . 

I 

Es preciso primeramente fijarse en el sentido de este 
t é r m i n o : el cruzamiento de las razas humanas. Actualmen­
te existen en la humanidad tres grandes tipos distintos y 
admitidos por todos: europeo, negro, mongól ico . Sus d i ­
ferencias intelectuales, morales, sociales (las ún i ca s que 
nos importan) son grandes; sus participaciones en la obra 
de la civi l ización, m u y desiguales. 

Cuando dos de estos elementos se cruzan, uno inferior 
y otro superior, ¿acaba por apoderarse el segundo del otro, 
de ta l modo que a la larga resulta un provecho evidente 
para la humanidad? La mezcla de dos razas desiguales 
¿ t iende a hacer desaparecer la menos perfecta de las dos"? 
La importancia teór ica y prác t ica de esta cues t ión es clara. 

Parece fácil de resolver, por ser una cues t ión de hecho. 
Calculando la población total del globo en 1.350 millones, 
los mestizos se elevan a 12 o 13 millones p r ó x i m a m e n ­
te (1). Es u n n ú m e r o considerable de experiencias, repet i ­
das en las m á s variadas circunstancias. Parece, pues, que 
el cruzamiento presenta todos los elementos de una solu-

(i) Según Federico Mül lery Omalius d'Halloy. Estas cifras son, 
por otra parte, aproximadas. 
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4íión científ ica, y , sin embargo, la cues t ión e s t á lejos de 
ser resuelta de una manera def ini t iva . 

Unos autores (Wai tz , Mar t í n de Moussy, Quatrefages) 
sostienen que los mestizos son, por lo menos, iguales en 
inteligencia a sus padres de raza superior. M . de Quatrefa­
ges, que es el que m á s vivamente ha defendido esta cues­
t ión entre nosotros, presenta ejemplos tomados en los pa í ­
ses m á s diferentes: islas del mar del Sur, Méjico, Brasil, Re­
públ ica Argent ina , Paraguay, e t cé t e ra (1), y piensa que, 
notablemente en la A m é r i c a del Sur, «una población que 
•se relacione sin cesar con el t ipo blanco, acabará por ab-

(i) En 1789, nueve marineros ingleses se amotinaron, abandona­
ron a su jefe y se establecieron en Pitcairn con seis taitianos y quince 
polinesias. Bien pronto se entabló una lucha entre ellos. Cinco blan­
cos perecieron; las mujeres asesinaron a los polinesios: los cuatro 
blancos y las diez mujeres que quedaron vivieron en un completo es­
tado de poligamia. La guerra volvió a empezar entre los cuatro eu­
ropeos: a dos los mataron; los dos que quedaron resolvieron v iv i r 
en paz y regenerar esta pequeña sociedad, nacida en medio del des­
enfreno de las pasiones. En 1825, el capitán Beechey visitó P i t ­
cairn; encontró allí una población de sesenta individuos, «notable 
por sus bellas proporciones, su fuerza, su agilidad, por una inteligen­
cia viva y pronta, por un ardiente deseo de instrucción, por cualida­
des morales, de que presenta ejemplos patentes. Indudablemente 
esta sociedad, completamente mest iza , era superior, por lo menos, 
a la mayoría de los elementos que la habían producido». 

En el Brasil, donde los prejuicios de color son menos violentos 
que en otras partes, los mestizos han podido aspirar a crearse un l u ­
gar en la sociedad; han demostrado una superioridad artística deci­
dida sobre las dos razas madres. «La casi totalidad de los pintores y 
de los músicos brasileños pertenece a la raza cruzada. Los hay con 
aptitudes científicas: algunos han llegado a ser, en Medicina, p r ác t i ­
cos de gran distinción.» 

En Venezuela, dice M . de Quatrefages, los mulatos se han dis t in­
guido como oradores, publicistas y poetas. 

Los autores menos favorables a los mestizos les reconocen, sobre 
todo a los de América, «mucha inteligencia, espíri tu e imaginación». 

Para más detalles, véanse sus obras sobre la E s p é c e humaine y 
Rappor t sur les p r o g r é s de Vanthropologie . 
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sorber todos los d e m á s : resultado de alta importancia,, 
puesto que, en definit iva, en esta lucha de razas la victo­
r ia queda por el que aporta elementos superiores». 

Otros, los m á s numerosos (Not t , Gobineau, Agassiz,, 
Perier, Daily, etc.), sostienen, por el contrario, que el 
cruzamiento indefinido l levaría a la degradac ión y aun a 
la ex t i nc ión de la humanidad. Sientan el principio de que-
una raza mestiza no puede ser superior a la mejor de las> 
que la han producido. En verdad, este principio en sí mis­
mo no es inatacable. Nada prueba que en el cruzamiento-
de dos familias o de dos razas suceda todo a la manera gro­
sera de dos vinos que se mezclan. Es m u y posible que ca­
racteres latentes, aptitudes nuevas, se revelen por el he­
cho mismo del cruzamiento, del mismo modo que, en qu í ­
mica, dos cuerpos que se combinan forman un tercero, que-
tiene propiedades nuevas. Pero los hechos demuestran que 
el principio antes dicho no es una simple tesis a priori; en 
general, e s t á n lejos de favorecer a los partidarios de Ios-
cruzamientos. A algunos ejemplos, citados anteriormente, 
sus adversarios oponen otros; recuerdan principalmente 
que en todas las partes en que las razas conquistadoras han 
esquivado el cruzamiento, la colonización ha sido próspe­
ra (1). Demuestran que los cruzamientos entre tipos profun­
damente distintos son con frecuencia estéri les, y no llegan, 

( i ) En lo que concierne al Brasil, Agassiz escribe: «Los que p o ­
nen en duda los perniciosos efectos de la mezcla de razas y están ten-^ 
tados, por una falsa filantropía, a romper todas las barreras coloca­
das entre ellas, debían i r al Brasil. Les sería imposible negar la de­
cadencia resultante de los cruzamientos, que han tenido lugar en 
este país más largo tiempo que en algún otro. Verían que esta mez­
cla borra las mejores cualidades, ya del blanco, del negro o del indio,, 
y produce un tipo mestizo indescriptible, cuya energía física y men­
tal se ha debilitado.... Respe témos las leyes de la naturaleza, y e » 
nuestras relaciones con los negros mantengamos en su rigor la ma­
yor integridad de su tipo nativo y la pureza del nues t ro .»—(Ftyag-e-
a u B r é s i l y p . 297.) 
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j a m á s a constituir una raza fija. La decadencia de H a i t i y 
Santo Domingo, la inestabilidad perpetua de las Repúb l i ­
cas hispano-americanas, parece ser una consecuencia so­
cial de los cruzamientos. Las razas más fuertes son las m á s 
puras. «Cruzar todas las razas humanas es i r contra el gran 
principio de la c ivi l ización: la divis ión del trabajo. Cada 
raza puede encontrar su adap tac ión ; lo importante es de­
terminarla y mantenerla (1).» 

No abandonaré este asunto sin señalar un hecho fisio­
lógico , cuyas consecuencias sociales son m u y importantes 
en el hombre; como antes lo hemos visto en los animales, 
el cruzamiento puede traer consigo caracteres perdidos, 
producir un avance o un retroceso. Este hecho ha sido no­
tado por varios y buenos observadores. 

Darwin señala en algunos mestizos un retroceso hacia 
las costumbres de la vida salvaje. «Todos los viajeros han 
observado la degradac ión y las disposiciones salvajes de las 
razas humanas cruzadas. No d u d a r á nadie que existen m u ­
latos que tienen el ca rác te r y el corazón excelentes, y se­
r ía difícil encontrar una reun ión de hombres más dulces y 
m á s amables que los habitantes de las islas Chiloó, o r i u n ­
dos de una mezcla, en proporciones variadas, de indios y 
de españoles . Por otra parte, hace ya muchos años , me sor­
p rend ió el hecho de que en Amér ica del Sur los hombres 
que parecían de una mezcla compleja de negros, indios y 
españoles, t en í an raras veces, cualquiera que fuese la cau­
sa, buena expres ión. — Después de haber descrito un mes­
t izo del Zambeza, que los portugueses señalaban como u n 
monstruo de inhumanidad ex t r aña , Livingstone dice: «No 
se puede comprender por qué los mestizos son mucho m á s 
crueles que los portugueses; pero el hecho es i n n e g a b l e . » 

( i ) Dailly, D i c t . encyc l . se. m é d . , art. «CROISEMENTS, MÉTIS»; 
Pér ie r , M é m o i r e s de la S o c i é t é d'anthropologie, E s s a i sur les c r o i ­
sements ethniques {1865); Goubineau, E s s a i sur V i n é g a l i t é des races 
humaines . 
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U n habitante le decía a Livingstone: «Dios ha hecho al 
hombre blanco, y Dios ha hecho al hombre negro; pero el 
diablo es el que ha hecho los mestizos. Cuando dos razas, 
ambas inferiores, se cruzan, los productos parecen ser emi­
nentemente malos. Así el gran Humboldt , que no par t ic i ­
paba de ninguno de los prejuicios contra las razas inferio­
res, que reinan tan fuertemente en Inglaterra, se expresa 
en t é rminos enérgicos contra las disposiciones salvajes de 
los zambos o de los mestizos de indios y de negros, y va­
rios observadores han confirmado su manera de ver. Estos 
hechos deben, qu izás , hacernos admi t i r que el estado de 
degradación en que se encuentran muchos mestizos se pue­
de atr ibuir , tanto a un retroceso hacia una condición p r i ­
m i t i v a y salvaje, determinada por el cruzamiento, como 
a las detestables condiciones morales en que se encuentran 
generalmente (1).» 

I I 

Pasemos de un extremo al otro: de la un ión entre dos 
tipos humanos, lo m á s alejados posible, a la u n i ó n entre 
individuos de la misma sangre y de u n parentesco m u y 
cercano. 

La cues t ión de los matrimonios consangu íneos ha dado 
lugar, hace algunos años , a discusiones todav ía m á s v i ­
vas que la de los cruzamientos de razas. Los hechos acu­
mulados, las teorías y las discusiones formarían un grueso 
volumen. 

(x) Darwin, Var ia t ion , I I , 48-49.—Cuando el blanco se une al 
negro, y después a los productos mestizos que resultan, se ve en 
cada generación al tipo blanco predominar más y más. El tipo puro 
reaparece en la quinta g e n e r a c i ó n . Cuando el cruzamiento unilate­
ral tiene lugar en el sentido negro, es necesario menos tiempo toda­
vía para llegar a conseguir el tipo negro completo. Reaparece en la 
tercera gen e r a c i ó n . 
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Las legislaciones antiguas, que traducen evidente­
mente las opiniones comunes, y que han de apoyarse en 
la experiencia lo mismo que en los prejuicios, va r í an m u ­
cho en este punto. Las leyes de Manú , el Código mosaico, 
las leyes romanas, las decisiones de los Concilios cristia­
nos, los textos del Corán para los pueblos musulmanes, 
proscriben las alianzas consangu íneas . La opinión, pues, 
les ha sido desfavorable en casi todos los pueblos civi l iza­
dos. Sin embargo, las antiguas leyes de los persas y de los 
egipcios las p e r m i t í a n aun entre los parientes del grado 
m á s p róx imo . En Siria, los matrimonios consangu íneos 
fueron comunes, al menos en las familias reinantes, des­
de el origen al final de los Seleucidas. En cuanto a los 
pueblos salvajes, sus usos a veces los aceptan, a veces los 
rechazan. 

La historia, se dice, es testigo t a m b i é n de las conse­
cuencias lamentables a que ha conducido al hombre: «Las 
aristocracias, reducidas a reclutarse en su propio seno, se 
ext inguen, s e g ú n Niebuhr, de la misma manera, y mu­
chas veces pasando por la degradac ión , la locura, la de­
mencia y la imbecilidad. Esquirol , Spurzheim y otros 
autores m á s recientes, dan esta razón de la frecuencia de 
la enajenación mental y de su herencia, en las grandes fa­
milias de Francia e Inglaterra. La sordo-mudez, en las fa­
milias m á s humildes, parece reconocer t a m b i é n el mismo 
or igen .» 

Se ha creído ver u n efecto de la consanguinidad en 
la caquexia precoz de los reyes Lagidas y de los Seleuci­
das. Los Lagidas, desde Ptolomeo Soter a Cleopatra y 
Cesarión (323 a 30), cuentan diez y seis soberanos. Los 
Seleucidas, desde Seleuco Nicator a Antioco el As iá t i co 
(311 a 64), cuentan una veintena. Con mucha frecuen­
cia se han casado con sus hermanas, sus nietas o sus t í a s . 
A d e m á s , cuando los matrimonios no han sido consan­
g u í n e o s , el cruzamiento t en í a lugar entre estas dos fa­
mil ias agotadas; los Lagidas se casaban casi siempre con 
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Seleucidas y los Seleucidas con Lagidas. Así es cierto 
que estas razas se han ido empobreciendo sin cesar a 
medida que se alejaban de los dos o tres primeros funda­
dores. 

Dejemos la historia (1) para ocuparnos de los debates 
c o n t e m p o r á n e o s . 

En los animales, dice Darwin , se admite generalmen­
te, como cosa corriente, que las consecuencias de uniones 
m u y cercanas, continuadas durante largo t iempo, son 
una pérdida de talla, de v igor y de fecundidad. Cita so­
bre este punto la opinión afirmativa de muchos ganade­
ros. Sin embargo, «es tá fuera de duda que, en lo que con­
cierne al ganado mayor, se puede llevar los aparejamien-
tos consangu íneos bastante lejos con ventaja relativa de 
los caracteres exteriores y sin inconvenientes m u y mar­
cados respecto de su cons t i tuc ión .» Bates, ganadero céle­
bre, decía «que los cruzamientos consanguíneos hechos 
con un mal tronco, producen ruina y devas tac ión , mien­
tras que con animales de primer orden se pueden practi­
car con seguridad dentro de ciertos l imites . 

Otros zootécnicos han presentado, por el contrario, ca­
sos numerosos en que la consanguinidad ha creado y man­
tenido razas hermosas y aun ha reparado, en circunstan­
cias especiales, el mal que se le ha imputado (2). 

En el hombre no ha habido casi dolencias n i enferme­
dades que los adversarios de la consanguinidad no le ha -
yan imputado: esterilidad, anomal ías , monstruosidades, 
sexdigitismo, labio leporino, albinismo, escrófula, muer­
tes precoces: en lo que concierne al sistema nervioso, epi­
lepsia, imbecilidad, idiotismo, cretinismo, parál is is , ce-

(1) Para la historia de esta cuestión y la literatura completa de 
este asunto, véase el D ic t ionnaire encyclop. des sciences m é d i c a l e s , 
Lacasagne, art. CONSANGUINITÉ. 

(2) S a n s ó n : Pr inc ipes g é n é r a u x de la footechnie, p. 123; Dar­
win , D e la variat ion, etc., c. X V I I . 
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-güera , sordo-mudez. Todavía esta enumerac ión e s t á lejos 
de ser completa (1). 

Por el contrario, se lian presentado numerosos ejem­
plos de la inocuidad de los matrimonios consangu íneos en 
el hombre. El doctor Bourgeois ha hecho la historia de su 
propia familia descendiente de una un ión consangu ínea 
del tercer grado, que había efectuado en ciento sesenta 
años 91 alianzas, de las que 16 eran consangu íneas , s in 
que haya resultado n i debilidad n i esterilidad. Messieurs 
M . Voiáin y Daily ci tan hechos aná logos . Dos islitas fran­
cesas, Batz y Bréhat , en las que los matrimonios consan-
.gu íneos son m u y numerosos, tienen una población sana y 
vigorosa (2). 

M . Jorge Darwin, en un trabajo notable, se propuso 
resolver, por medio de investigaciones es tadís t icas , las 

•dos cuestiones siguientes: 
1. a ¿Cuál es la relación que existe é n t r e l o s matr imo­

nios consangu íneos y los matrimonios en general? 
2. a ¿Cuál es, en los asilos de enajenados, de sordo­

mudos y de ciegos, la proporc ión de las enfermedades que 
proceden ce consangu íneos con la población to ta l de los 
asilos? 

( 1 ) La mayor parte de los autores han insistido particularmente 
sobre la sordo-mudez. 

Según el Dr. Bondin, el peligro de las uniones consanguinea3 
está probado por los hechos siguientes, t in Berlín se ha encon­
trado: 

En 10.000 católicos 3 sordo-mudos. 
En 10.000 protestantes 6 » » 
En lo.ooo judíos 27 » » 

En los Estados Unidos, en 1840, la población negra, entregada a 
.la promiscuidad, contaba en el Estado Yovva, 91 veces más sordo­
mudos que la población blanca. 

Estas cifras y estas interpretaciones han sido comprobadas. Véa 
se el Bullet . Soc . anthrop. tomos I I I y I V . 

(2) Bul l e t ins de la S o c i é t é á ' a n t h r o p o l o g i e , lomos I , I I I , I V 
V . 
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Ha encontrado que en Inglaterra el n ú m e r o de mat r i ­
monios consangu íneos (entre primos hermanos) es de cer­
ca de 1,5 por 100 en Londres y en los distritos metropoli­
tanos, 2 por 100 en las grandes ciudades, 2,22 por 100 en 
los distritos rurales, 3,5 por 100 en la clase media rica, 
4,5 por 100 en la aristocracia. 

Su información, hecha en una veintena de asilos, y com­
prendiendo 4.822 enajenados, da 170 (es decir, el 3 ó 4 
por 100) nacidos de primos hermanos; para ios sordo-mu­
dos 2,2 por 100. Por lo que se ve, estas cifras e s t án lejos 
de ser desfavorables a la consanguinidad (1). 

Existe, por otra parte, una concil iación posible entre 
las dos opiniones opuestas. La consanguinidad no es más 
que un modo de la herencia, pero llevada a su m á s alto 
poder. Une, como ya se ha dicho, con el atavismo de la 
raza el de la familia, y realiza las m á s completas condicio­
nes de la ley de semejanzas. No es por si misma n i bene­
ficiosa n i dañina ; pero importa d is t ingui r la consanguini­
dad sana y la consanguinidad morbosa. La tendencia de 
la herencia es la de reproducir el ser completo, y hemos 
visto que el n iño no es, de ordinario, m á s que una resul­
tante, un compromiso entre las tendencias de los dos pa­
dres. Si estas tendencias son las mismas, se acusan m á s y 
m á s en el producto. Si los padres gozan de perfecta salud,, 
la consanguinidad t r a t a r á de mantenerla en sus descen­
dientes; lejos de ser dañosa, da rá m u y buenos resultados^ 
Pero este equil ibrio perfecto, que constituye la salud físi­
ca o moral, puede romperse fác i lmente en los padres, y 
por consiguiente acusarse m á s y m á s en los hijos. For­
esto, en los matrimonios consangu íneos hay muchas p r o ­
babilidades de que la ruptura de equil ibrio tenga lugar en 
el mismo sentido. 

De esto se desprende el que en muchos casos las u n i o -

(1) G. Darwin, J o u r n a l of the s ta i i s t i ca l Society. Junio, 1875. 



LAS CONSECUENCIAS SOCIALES DE LA HERENCIA 329 

nes consangu íneas sean perniciosas y tanto m á s peligro­
sas cuanto las predisposiciones morbosas, comunes a los 
dos c ó n y u g e s , sean m á s marcadas. «La consecuencia que 
hay que sacar del conjunto de los hechos parece ser: que 
u n p róx imo parentesco entre el padre y la madre no es 
perjudicial en si mismo, sino que, en v i r t u d de las leyes 
que r igen la herencia, lo deviene a menudo, y , en presen­
cia de las eventualidades que lleva consigo, es al menos 
prudente evitar los matrimonios consangu íneos (Quatre-
fages) .» 

Añadamos que, para la ps icología , no se ha estudiado 
apenas más que la consanguinidad morbosa. ¿ Cuá l se­
r ía el resultado, de u n cruzamiento in and in a menudo 
repetido para fijar a l g ú n talento notable ? Toda supe­
rioridad mental ¿ n o es de naturaleza inestable? ¿ E s 
esa superioridad u n ca rác te r s a n o , o una ruptura de 
equilibrio? Volveremos sobre este punto a la conclusión 
del cap í tu lo . 

I I I 

Veamos ahora cómo el hecho natural de la herencia se 
ha traducido en las instituciones civiles y pol í t icas . 

Las investigaciones con temporáneas sobre el origen 
de la familia (1) han mostrado que su forma actual es 
el resultado de una larga evo luc ión ; que la familia pa­
tr iarcal , consti tuida en el momento en que comienza 
la historia, es t a m b i é n la ú l t i m a etapa de un per íodo 
prehis tór ico del cual no quedan m á s que vestigios y su­
pervivencias. 

En la r e c o n s t i t u c i ó n de este período prehis tór ico , ios 

(i) Bachoten, D a s Mutterrecht ; Mac Lennan, P r i m i t i v e m a -
r r i a g e ; Giraud Teulon, L o s o r í g e n e s del matrimonio y de l a f a m i ­
l i a , Madrid, Jorro , E d i t o r ; Spencer, Pr inc ipes de sociologie, y las 
obras de Taylor, Lubbock, etc. 
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•autores no es tán siempre de acuerdo. Por otra parte, este 
desenvolvimiento ha variado, s e g ú n los tiempos y los l u ­
gares, y sería quimér ico quererlos reducir a una fórmula 
dnica. Muchas veces una forma inferior de la familia se 
encuentra en una civi l ización bastante compleja, e i n ­
versamente la monogamia no es desconocida de ciertos 
•salvajes. 

Parece generalmente admitido que e l principio fué 
un estado de promiscuidad, donde no exis t ía n inguna no­
ción de propiedad particular n i para las mujeres n i para 
las cosas, donde el parentesco individual era desconocido, 
y donde los individuos estaban afiliados al grupo, tomado 
en su conjunto. 

En este estado social casi indiferenciado, que era como 
•una masa homogénea , se formaron pequeños grupos para 
v i v i r con una existencia propia: este es el comienzo de la 
familia . E l parentesco ind iv idua l aparece, pero l imi tado 
solamente a los parientes por las mujeres: la madre es la 
•que llega a ser el centro de la familia y el punto de parti­
da para la herencia: i n s t i t uc ión que deriva, sin duda, de la 
incertidumbre de la paternidad. Esta famil ia , conforma 
maternal, con «genea logía u t e r i n a » , existe todavía entre 
numerosas tribus de la Oceanía, del Africa y de Amér ica . 
«En casi todos estos pueblos, los t í t u l o s , los derechos y 
ios bienes no se heredan más que por la l ínea femenina: 
la sucesión de un fallecido pasa al hijo de su hermana, no 
a su hijo propio. Las dignidades pol í t icas y sacerdotales 
^e heredan de esta manera. Si hay obl igación de vengar 
a l muerto, esta carga de la herencia se regula en la misma 
forma. E l rasgo dis t in t ivo de esta familia por las muje­
res, es el de estar sin padre. E l t ío ejerce aqu í a menudo 
la autoridad del pat r iarca .» (Giraud-Teulon.) 

Por un nuevo progreso que ha atravesado a su vez m u ­
chas fases de t rans ic ión , el padre ha llegado a ser el centro 
de la familia; el matrimonio ha sido constituido por la 
u n i ó n de un hombre con una o muchas mujeres; al mismo 
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t iempo, la propiedad ind iv idua l , y su t r a n s m i s i ó n por la 
iierencia se lian afirmado. 

Parece, pues, que ha habido una primera época en que 
el papel de.la herencia era nulo, porque no había n i fami­
l ia , n i instituciones, n i estabilidad. Con la familia mater­
na, comienza la t r ansmis ión hereditaria, un poco indecisa 
j complicada, como es el modo del parentesco por las m u ­
jeres. Con la familia paterna, por el contrario, aparece con 
un ca rác te r sorprendente de ñ jeza . Como ins t i t uc ión , a l ­
canza de un solo golpe su m á s alto poder; se impone con 
la fatalidad imperiosa de una ley natural y lo invade todo. 

Las primeras civilizaciones de forma patriarcal descan­
san sobre una fe m u y ñ r m e en la herencia. E l n iño es m i ­
rado como la con t inuac ión inmediata de los padres. Si se 
considera la serie entera de las generaciones, he aqu í a lo 
que se llega: en el origen, un jefe de famil ia , ser miste­
rioso y reverenciado, colocado muchas veces en el rango 
de los dioses; después una serie de generaciones, represen­
tada cada una por el h i jo mayor, que es la encarnación v i ­
sible del primer padre, y cuyo papel es esencialmente con­
servador. Él recibe las creencias religiosas, las tradiciones, 
los bienes de la familia y los transmite a su vez. No debe 
enajenar nada, perder nada. No puede cambiar nada de 
•este orden inmutable de sucesión que lo envuelve con su 
fatalidad. Se ve cómo, bajo u n r é g i m e n semejante, la l i ­
bertad indiv idual es débi l y la herencia todopoderosa. Esta 
es una organizac ión pan te í s t i ca de la familia, la herencia 
es el fondo inmutable, indestructible sobre el cual se d i ­
buja y pasa la sombra ef ímera de los individuos. 

E n todas las civilizaciones pr imi t ivas , la familia se 
acerca m á s o menos a este t ipo en el que la herencia lo es 
todo y la l ibertad no es nada (1). Entre los indos, los grie­
gos, los romanos y los pueblos aryos en general, la fami-

í i) Sobre esta cuest ión, véase a Fustel de Coulanges, L a Ciudad 
A n t i g u a , Madrid, Jorro, Editor. 
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l i a era una comunidad natural , que t en ía no solamente los 
mismos bienes, los mismos intereses, las mismas tradicio­
nes, sino los mismos dioses y los mismos ri tos. La r e l i ­
g i ó n era domés t i ca : es así, por lo d e m á s , como P la tón de­
finió el parentesco «la comunidad de los dioses domés t i ­
cos». Era menester que estos dioses fuesen adorados por 
sus familias en su santuario, sobre el altar donde ardía 
perpetuamente el fuego sagrado. U n ex t r año no habr ía 
podido, sin cometer un sacrilegio, ofrecer un sacrificio. 

A esta herencia necesaria de los ritos, que era forzoso 
recoger, se juntaba la de los bienes. Entre los indos la pro­
piedad fué enajenable en su origen. E n muchas de las 
ciudades griegas, las antiguas legislaciones prohib ían al 
ciudadano vender su lote de t ierra (1). E n la Grecia y en 
la India, la sucesión t en í a lugar de va rón a varón, por or­
den de primogenitura; no fué sino m u y tarde cuando se 
concedió una parte a los hijos segundos y a las hijas. Es 
probable que en la Roma p r imi t i va se admitiera de igual 
manera el derecho de primogenitura. 

No es menos ins t ruct ivo notar que el r é g i m e n de los 
testamentos no se introduce sino m u y tarde, en la época 
en que el Estado y la familia salieron de la inmovi l idad 
hereditaria, para dejar una esfera mayor a la libertad del 
individuo. Así en el ant iguo derecho indo no es conocido 
el testamento, dice M . Fustel de Coulanges. Otro tanto 
pasa en el derecho ateniense, hasta Solón. En Esparta no 
ha aparecido hasta después de la guerra de Peloponeso, y 
en Roma no parece haberse usado antes de la ley de las 
Doce Tablas. Nuestras grandes civilizaciones e s t án m u y 
lejos de semejante estado. 

En el curso de los siglos se ha producido una disminu­
ción de la solidaridad en la familia que ha marchado a la 
par con la debi l i tac ión de la herencia. Sin hablar de una 

( i ) Aristóteles , P o l í t i c a , I I , I V . 
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l ibertad m á s grande en la t r ansmis ión de los bienes, con­
cedida a cada miembro, la responsabilidad ind iv idua l para 
las faltas cometidas ha sustituido a la responsabilidad de 
la famil ia . La sociedad ha obrado en el mismo sentido, te­
niendo cuidado en la educación e ins t rucc ión de los n i ñ o s , 
j aceptando la carga de los n iños desvalidos y de los pa­
dres abandonados por sus hijos. 

Esta des in t eg rac ión de la familia ¿es un elemento del 
progreso normal? ¿Marchamos hacia una condición pare­
cida a la de los agregados comunistas de Amér ica y de 
•otras partes... donde la familia e s t á enteramente desinte­
grada, donde los individuos son las únicas unidades reco­
nocidas? Ya hemos dado algunos pasos hacia una organi­
zación de este g é n e r o . ¿Serán los otros nada m á s que una 
cues t ión de tiempo? (1).» Estas cuestiones salen fuera de 
nuestro objeto: las dejamos a la reflexión del lector. Basta 
con haber mostrado hasta q u é punto, en la vida social, la 
herencia y la individual idad son an t agón icas ; esto es lo 
que vamos a ver bajo otras formas. 

I V 

Cuando una sociedad ha salido de su fase embrionaria— 
el estado cazador y el estado n ó m a d a — y las primeras for­
mas de la vida civilizada comienzan a producirse, enton­
ces aparece la herencia como elemento social y polí t ico en 
la institución de ¡as castas. 

E l r é g i m e n de las castas ha nacido de causas diferen­
tes: de una diferencia de raza, de una conquista de las 
creencias religiosas; pero su base, en todas sus partes, es 
la fe en la herencia. La casta es cerrada: no se entra en 
ella m á s que por el nacimiento; cualquier arte, cualquier 
mér i t o , todas las violencias posibles, son impotentes para 

(i) Herbert Spencer, P r i n c i p e s de sociologie, p. 321. 
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romper sus puertas; el nacimiento regula el destino del 
indiv iduo soberanamente. La herencia se nos ofrece aqu í 
con sus caracteres habituales: conservación, estabilidad. 
Nada es m á s inmóvi l que las naciones que han admitido 
las castas. 

Nos encontramos en la India el ideal de este r é g i m e n . 
E n ninguna parte ha sido establecido m á s sól idamente, , 
constituido con m á s firmeza y regulado más minuciosa­
mente. La herencia moral, que es su base natural , está , 
reconocida exp l í c i t amen te por las leyes sagradas de Manú: 

«Una mujer da siempre al mundo u n hijo dotado de las-
mismas cualidades que el que lo ha engendrado. 

»Se debe reconocer por sus acciones el hombre que 
pertenece a una clase v i l y que ha nacido de una madre 
despreciable. 

»Un hombre de nacimiento abyecto toma el mal natu­
ra l de su padre o el de su madre, o de los dos a la vez, y 
nunca puede ocultar su origen (1).» 

Se sabe que esta ley admite cuatro castas p r imi t ivas : el 
B r a h m á n , que nace de la boca de Brahma; el Kchatrya, 
que sale de su brazo; el Vasia, que sale de sus muslos, y 
el Sudra, que sale de sus pies. «Las castas sacerdotal, m i ­
l i t a r y comerciante, se regeneran las tres. La cuarta, cas­
ta servil , no tiene m á s que u n nacimiento (2). No hay 
quinta cas ta .» 

A l B r a h m á n le ha tocado en suerte la ciencia, la con­
templac ión , la medi tac ión en los misterios, los cuidados 
del culto y la lectura de los libros sagrados. Se le conoce 

(i) a M a n a v a D a r m a c a s t r a » , l ibro X . 
{2) Ib id . , l ib . X , c. IV.—Según las creencias de los Indos, es 

necesario para obtener la felicidad suprema, para llegar a la «libera­
ción», renacer sucesivamente en las castas nobles y ser comprendido 
en la de los Brahmanes. Se complacen en contar que un rey piado­
so, que aspiraba a la liberación, había tenido, como cualquier otro, 
que obedecer a esta ley y abandonar las austeridades, con que pedíai 
el milagro de una transformación, imposible en un Kchatrya. 
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en su bastón, en el cordón que lleva en bandolera, en e! 
c i n t u r ó n que oprime sus r íñones , y todavía mejor en el co­
lor de su tez, diferente de las otras castas; pues, dicen los 
viajeros, un B r a h m á n un poco negro y un paria un poco-
blanco son considerados como dos monstruosidades, y en 
ninguna casta se ven mujeres m á s hermosas n i n iños m á s 
lindos. • 

E l Kchatrya e s t á destinado a la vida activa; es gue­
rrero o rey; pero debe sumis ión al Señor de todas las cas­
tas, al Brahma, deber que no ha cumplido siempre. 

Los Vasias ejercen las artes manuales, la agricul tura y 
el comercio; sostienen al sacerdote y al noble, que ruegan 
y combaten por ellos. 

En el rango ú l t i m o , el Sudra no tiene otra v i r t u d que 
la res ignac ión . Consagrado a las obras serviles, no conoce 
apenas de la vida m á s que las privaciones; pero éstas le-
4ejan entrever la felicidad en un porvenir lejano. 

De esta manera cada uno tiene su puesto, su medio, en 
el cual e s t á aprisionado por el nacimiento. Ninguno debe-
aspirar m á s alto, n i malcasarse. Sin embargo, debía su­
ceder fatalmente que con el t iempo no bastaran estos cua­
t ro compartimentos pr imi t ivos . La ley tuvo buen cuida­
do de proscribir y de maldecir todo matr imonio fuera de la 
casta; la pasión y los azares de la vida debían ser más-
fuertes que la ley; de esta manera es como a d e m á s de las 
cuatro castas puras se han formado otras que el código del 
M a n ú , al declararlas impuras, no ha desdeñado regularlas. 
La enumerac ión de estos mestizos sería interminable, pues 
era natural que el desenvolvimiento de las instituciones y 
el progreso de la c iv i l ización llevaran a cruz amientos cada 
vez m á s variados. Por esto hace un medio siglo no se con­
taban menos de cuatro clases subdivididas en otras veinter 
nada m á s que entre los brahmanes del Sur. Entre, los Su-
dras hay cerca de ciento veinte, que se reducen a diez y 
ocho principales. Pero, como se ha hecho notar, «todas es­
tas clases sin razas, excluidas igualmente de los sacrifi-
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cios, predestinadas a las m á s viles funciones, son de me­
nos valor a los ojos de los indos que pueden serlo para los 
á r abes , ios ag rónomos o los cazadores, caballos, ganados o 
perros sin raza .» 

En todas estas subdivisiones, el ún ico punto que nos 
interesa es el papel atr ibuido a la herencia psicológica. 
Este es lo m á s amplio posible. S e g ú n la creencia do los 
indos, es el influjo del padre el que prepondera en la pro­
creación de los hijos; así , cuando la madre es la que se 
casa con un inferior, es considerada como mucho m á s c r i ­
mina l que cuando lo hace el padre. Cuando una B r a h m á n 
se une a un Sudra, el tcJiandala, mestizo nacido de esta 
un ión , «es el m á s infame de los hombres» . 

Es bastante curioso notar que es t a m b i é n en la heren­
cia donde se apoya la ley para asignar a las castas impu­
ras las ocupaciones que les son propias. A u n admitiendo la 
preponderancia del padre sobre la madre, la ley considera 
a l mestizo como teniendo a la vez del uno y de la otra. 

Así, el n iño nacido de un B r a h m á n y de una mujer 
Vasia, e jercerá la medicina, profesión cuyo ejercicio, libe­
ral por un lado, toca por el otro a las artes manuales. E l 
muta: hijo de un Kchatrya y de una Brahmana, será a la 
vez conductor de caballos, por ana log ía a los háb i tos gue­
rreros de su padre, y bardo, es decir, cantor a la manera 
del B r a h m á n . Los ougras, descendientes de Kchatrya y de 
una Sudra, caza rán como sus padres, pero las serpientes y 
los animales de las cavernas. 

Se ve cómo toda esta legislación ha sido sabiamente 
elaborada y deducida de u n mismo principio: la herencia. 
En ninguna parte el r é g i m e n de las castas ha sido n i tan 
sólido n i tan completo. Pero se encuentra en una forma 
menos perfecta en casi todas las civilizaciones pr imi t ivas : 
entre los asirlos, los persas, los egipcios que contaban siete 
clases, s e g ú n Herodoto; cinco, s e g ú n Diodoro de Sic i l ia . 
Los españoles la encontraron en el P e r ú ; por encima del 
pueblo estaban los Curacas y los Incas; és tos , cuyos c r á -
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sneos, s e g ú n Morton (Crania Americana), « t e s t imonian una 
preeminencia intelectual decidida sobre las otras razas del 
país», formaban la gran nobleza. 

Se puede a ú n decir que por todas partes, entre todos 
los pueblos que han salido de la barbarie, se encuentran, 
si no las castas, a lo menos las clases, que son una forma 
mit igada. La clase no es cerrada como la casta. Aunque 
•el nacimiento y la herencia sean todavía su base, aun 
cuando sea natural a los privilegiados cerrar la puerta a 
todo advenedizo, se puede entrar en ella sin embargo: el 
mér i t o , la ene rg ía , algunas veces el azar, son bastante 
fuertes para romper las puertas. La historia nos enseña , 
por otra parte, que la clase tiene todas las formas posibles, 
ya inviolable como la casta, o ya reducida a simples ma­
tices para d is t inguir la de las otras. 

La ins t i tuc ión pol í t ica de las clases se encuentra entre 
los griegos, los romanos, los pueblos ge rmán icos . Tal vez 
pudiera encontrarse en su origen vestigios de las castas. 
En Roma, a lo menos, la d iv is ión fué perfectamente acen­
tuada en su origen entre el patricio y el plebeyo; en los 
.g-errnanos entre el hombre libre y el esclavo. Por lo de­
m á s , la i n s t i t u c i ó n de la esclavitud, general en la a n t i ­
g ü e d a d , formó en todos los pueblos a lo menos dos clases 
basadas en la herencia; y ha hecho que todas las socieda­
des antiguas, aun las democrá t i cas , fueran en realidad 
a r i s toc rá t i cas . 

Nosotros agregamos todavía a las castas y a las clases, 
las profesiones hereditarias que son como otra forma. Es 
probable, como dice P. Lucas, «que la herencia de las pro­
fesiones es el t ipo p r i m i t i v o , la forma elemental de todas 
las instituciones fundadas sobre el principio de la heren­
cia de la naturaleza moral. Las capacidades se reparten 
primero naturalmente; se sigue el inst into, el hombre 
como el animal, la familia como la especie: el h á b i t o se 
desenvuelve por el ejercicio, por el háb i to el arte y por el 
arte el i n t e r é s : la naturaleza y la educación concentran 

23 
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m á s el arte en la familia; la opin ión lo encierra en ella;: 
después , siguiendo el tiempo su curso, vienen las ins t i tu ­
ciones, las religiones, las conquistas que, en el lugar del 
hecho tradicional, pero l ibre, colocan el deber, y a la vo­
lun tad e spon tánea del padre, o a las disposiciones ins t in ­
t ivas de los n iños , susti tuyen la voluntad de la ley , del, 
vencedor o del sacerdote» . 

A q u í , ciertamente, hay que conceder una gran parte a 
la educación y a los influjos de fuera; la herencia no lo es 
todo; pero es siempre mucho. Si se duda de ésto, obsérve­
se que en la a n t i g ü e d a d , ciertas profesiones, todas mora­
les, que suponen necesariamente condiciones psíquicas de­
terminadas, han sido hereditarias, y se v e r á que esta he­
rencia no se explica enteramente por causas exteriores^ 
por tradiciones de familia y por secretos conservados y 
transmitidos. 

Así la medicina, en la a n t i g ü e d a d griega, fué cu l t iva­
da, en su origen, por algunas familias. Los Asclepiadas o 
sacerdotes de Esculapio, se consideraban como de la pos­
teridad de este dios. Ejercían su arte en los asclepiones,. 
fundaron las escuelas de Cuido, de Rodas y de Cos: Hipó­
crates fué el décimo sép t imo médico de su familia. 

E l arte adivinatorio, el don de profecía, este alto fa­
vor de los dioses, pasaba entre los griegos como transmi­
t ido casi siempre de padres a hijos. Esta creencia era ad­
m i t i d a desde la época homérica . Calchas descendía de una. 
familia de adivinos. 

Bajo una forma más general, la herencia del sacerdo­
cio se encuentra entre muchos pueblos que no han cono­
cido la divis ión de las castas: en Méjico, en Judea, donde 
la t r i b u de J u d á suministraba ella sola los sacerdotes, en 
Grecia misma. En este país , donde la re l ig ión era esencial­
mente local, donde cada ciudadano t en í a sus dioses, nos-
encontramos en la mayor parte de las ciudades alguna fa­
m i l i a sacerdotal: en Delfos, los Deucalionidas y los B r a n -
chidas, en Atenas, los Eumolpidas, etc. 
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Todo esto que precede nos deja ver claramente lo que 
es posible deducir; esto es, que la herencia es una ley de 
la naturaleza, de la cual se emancipa un pueblo cada vez 
m á s , a medida que se c iv i l iza . Si tomamos, una después 
de otra, todas las civilizaciones pr imi t ivas , India, Persia, 
Egip to , Asir la , Judea, P e r ú , Méjico, Grecia y Eoma, en­
contraremos en su origen a menudo el r é g i m e n de las 
castas y las profesiones hereditarias, y siempre el de las 
clases. Si notamos, por otra parte, que entre las nacio­
nes civilizadas, es decir, en aquellas que es tán todo lo 
m á s lejos posible de la naturaleza, el r é g i m e n de las cas­
tas y de las profesiones hereditarias es completamente 
imposible, y que las clases mismas han desaparecido; si 
notamos que de la casta a la clase y a la abolición de las 
clases, que de la herencia de las profesiones al r é g i m e n de 
las corporaciones y a la l iber tad del trabajo, hay un pro­
greso cada vez m á s marcado hacia la l ibertad ind iv idua l ; 
si notamos, además , que el influjo de la herencia es consi­
derado primero como absoluto (castas), después como re­
la t ivo (clases), y por ú l t i m o , ta l vez con error, como bas­
tante débil (época actual), estaremos obligados a recono­
cer que estos hechos nos revelan un antagonismo entre la 
herencia y el indiv iduo. 

La herencia es una ley fatal y necesaria, como las le­
yes físicas; un principio de conservac ión y de estabilidad. 
De aqu í proviene que desde que las civilizaciones han cre­
cido, s e g ú n la ley del progreso, cuya esencia es el cambio, 
la lucha se ha empeñado entre los dos principios, y ha sido 
menester, o bien que él progreso rompiera las castas, como 
en Grecia, o bien que las castas impidieran el progreso, 
como en la India. 

Examinemos ahora las relaciones de la herencia y de la 
nobleza. 
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V 

La nobleza, se la acepte o se la rechace, tiene causas 
naturales. Ha nacido de la desigualdad p r i m i t i v a , de los 
talentos y de los caracteres. La historia nos muestra que 
si ha revestido formas m u y variadas, s e g ú n los países y 
las épocas, en el fondo ha quedado siempre como una se­
lección buscada y consciente, fijada por una ins t i tuc ión ; 
a lo menos, esto es lo que ella ha querido ser. En el ant i ­
guo Oriente (India, Persia, Egipto , Asir ía, etc.), habiendo 
prevalecido el r é g i m e n de las castas no encontramos la 
nobleza, en el sentido moderno de la palabra; pues aunque 
se diga a menudo la nobleza una casta, rigurosamente 
se excluyen ambas cosas. La nobleza no es posible n i en 
una sociedad bastante sencilla para contenerse en cuatro 
o cinco divisiones, n i en una sociedad m u y mezclada, 
m u y activa, como la de los Estados Unidos, donde no se 
admite fác i lmente que el mér i to sirva de base para u n ár­
bol genea lóg ico . 

¿Cómo nace? ¿Cómo se producen esas grandes familias, 
que la herencia debe perpetuar durante siglos? De cien 
maneras. La historia es la única que puede contarlas en su 
pormenor. A menudo ha sido una raza conquistadora, i n ­
ferior en n ú m e r o , superior en fuerza, la que forma una 
clase privilegiada que tiene por bajo de ella a los venci­
dos: tales fueron los Normandos en Inglaterra, los Incas 
en el P e r ú , entre nosotros los Francos; éstos poseían sólo 
la t ierra sál ica, el alodio o franco-alodio, dominio heredi­
tario que lleg<ó a ser más tarde el feudo. Se encontraba 
ennoblecido, por el hecho solo de la conquista. M u y a me­
nudo la nobleza era conferida por el p r ínc ipe para recom­
pensar alguna bril lante acción. Hubo cargos y funciones 
que ennoblec ían aun a diversas clases de comercio. Hubo 
nobleza transmisible y no transmisible, personal o t e r r i -
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tor ia l , de toga o de espada; en resumen, tantas denomina­
ciones, variedades, distinciones y ca tegor ías , que u n autor 
del ú l t i m o siglo, que t r a t ó de clasificarlas, contó m á s de 
sesenta. 

Por lo demás , cualquiera que fuera su origen, la no­
bleza ha sido siempre hereditaria. Esta es su primera ley . 
Es necesario que se p e r p e t ú e por sí misma, que tenga su 
pasado y que guarde sus recuerdos y tradiciones. Repre­
senta en el Estado la estabilidad. Ese carác te r de cont i ­
nuidad y de permanencia que es lo esencial de la heren­
cia, es t a m b i é n lo esencial de la nobleza. Por eso cuida 
siempre en primer t é r m i n o por conservarse pura: este es 
su primer deber. «La nobleza, dice el conde Boula inv i -
lliers, es un pr ivi legio natural e incomunicable de otro 
modo que por medio del nac imien to .» La mancha m á s 
grande es la «derogac ión» . Derogar es renegar a sus abue­
los y perder a sus descendientes; esto es, romper la cade­
na y arrojarlos por bajo de la rotura en una ca tegor ía de 
seres aparte, de onicats, para quienes la sociedad no tiene 
n i nombre n i sitio. De a q u í esos árboles genea lógicos cui­
dadosamente formados, muchos embellecidos, que remon­
tan el curso largo de los siglos. De aqu í la preocupación 
de los matrimonios; ésta era siempre la gran preocupa­
ción, tanto para el barón a l e m á n , que e x i g í a a su mujer 
diez y seis cuarteles de nobleza, como para el inca, que se 
casaba con su hermana con el fin de conservar pura la raza 
del sol. 

«La nobleza, en la fuerza y en el v igor p r i m i t i v o de 
su i n s t i t u c i ó n , hacía caso de honor no mezclar su sangre a 
la de las otras clases. En sus menores alianzas no escrutaba 
con menos a tenc ión la pureza de la genea log ía , que los 
á rabes , en África, o que los miembros de los círculos h íp i ­
cos de nuestros días, con los ojos puestos sobre los stud-
books de Francia o de Alemania, escrutan la pureza de la 
g e ne a log í a de sus caballos.» 

Es claro e incontestable que la nobleza ha sido fundada 
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en todas partes sobre la idea de la herencia. Se ha partido 
de esta hipótesis , claramente expresada por los unos, en­
trevista instintivamente por los otros, que todas las clases 
de mér i tos son transmisibles; que se recibe de los abuelos 
el valor, el culto del honor, la lealtad, lo mismo que una 
gran talla, una salud robusta o unos brazos vigorosos. 
«La buena sangre no puede m e n t i r . » Nuestros viejos poe­
mas,, nuestras epopeyas feudales se complacen en repre­
sentar los cobardes j los traidores como bastardos re toños 
impuros de una gran raza que ha hecho malos casamien­
tos. Los valientes son hijos de valientes y relatan gusto­
samente su genea log ía (1). 

Por esto creemos nosotros que un con temporáneo i lus­
tre tiene m u y poca fe en la herencia cuando dice: «Se 
parte siempre de la idea de que la nobleza tiene por o r i ­
gen el mér i to , y como es claro que el mér i to no es here­
ditario, se demuestra fác i lmente que la nobleza heredita­
ria es una cosa absurda. Pero este es el eterno error fran­
cés de una jus t ic ia dis t r ibut iva cuya balanza la tiene el 
Estado. La razón social de la nobleza, considerada como 
ins t i t uc ión de ut i l idad públ ica , era, no la de recompensar 
el m é r i t o , sino de provocarlo, la de hacer posibles y aun 
fáciles ciertas clases de mér i tos» (2). 

E l punto de vista en que se coloca aqu í el autor, es 
sin duda un poco diferente del nuestro, puesto que él con­
sidera sobre todo la utilidad de la nobleza como i n s t i t u ­
ción y no su legitimidad como consecuencia; pero nosotros 
persistimos en creer que la fe en la herencia del m é r i t o 

(1) «Los nobles que han casado a sus herederos con plebeyos, 
son indignos de tomar parte en un torneo, hasta la tercera genera­
ción» (Roziéres, L a s o c i é t é f r a n c a i s e au moyen age , t. I , p. 530). 
Esta regla, dada instintivamente, concuerda de una manera nota­
ble con el hecho del retorno al tipo primitivo de que hemos hablado 
anteriormente, p . 350. 

(2) Renán , L a monarchie constitutionelle en F r a n c e , p. 25. 
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•está en el fondo de la nobleza, y que como toda fe v iva e 
inquebrantable, ha sobrevivido a los ataques, a las c r í t i ­
cas y a los m e n t í s numerosos que le ha dado la experien­
cia. La nobleza es el resultado de dos factores: la idea, 
verdadera o falsa, de un cierto m é r i t o por encima de lo 
ordinario, y la opin ión de que este m é r i t o es transmisi­
ble. Cierto que desde un punto de vista completamente ideal, 
la i n s t i t u c i ó n de la nobleza puede ser considerada como 
excelente. No escoger m á s que a los mejores, guardar i n ­
tacta la selección así obtenida, formarla desde la cuna 
por las tradiciones, por los preceptos y por los ejemplos; 
criarla a la manera de una planta exquisita y rara que se 
pone en un invernadero templado o en una tierra feraz; 
esto hubiera sido un procedimiento de selección r iguroso, 
ayudado de la educación. Pero esto es un hermoso s u e ñ o . 
Algunas indicaciones nos lo van a demostrar. 

En primer t é r m i n o , en cuanto a su origen, la noble­
za, que p re tend ía ser una selección, no lo fué j a m á s m á s 
que en un sentido m u y restringido, en el 'de las v i r t u ­
des guerreras. Nació siempre en la edad de la adolescen­
cia de los pueblos, cuando la i m a g i n a c i ó n no tiene otro 
ideal que el del héroe , otro culto que el del hero ísmo 

¿(heromorsMpj, cuando la ún i ca v i r t u d es el honor y la 
ún ica ocupación la guerra. Más tarde, en las edades avan-
.zadas, se comprende que las virtudes pacíficas tengan 
t a m b i é n su nobleza, que un artista, un sabio, un inven­
tor formen t a m b i é n parte de lo selecto; pero aparte de la 
nobleza de toga, esa aristocracia que se t r a t ó de estable­
cer bajo el nombre de «nobleza l i te rar ia» o «nobleza espi-
TÍtual», no l legó j a m á s a seguir n i aun de lejos a la aristo­
cracia guerrera: ta l vez porque sea m á s fácil comprender 
que se transmite con menos dificultades el valor que el 
genio. La selección que s i rvió de base a la nobleza fué 
m u y incompleta en cuanto al derecho, y de hecho a me­

nudo m u y desgraciad^. La ún i ca aristocracia que ha prac­
ticado esta selección m á s ampliamente, hac iéndose , se-
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g ú n la frase de Macaulay, «la m á s democrá t i ca del m u n ­
do», es t a m b i é n la ún ica que ha seguido poderosa y respe­
tada (1). 

Si la selección es discutible, el dogma de la t ransmi­
sión hereditaria no es m á s sólido. Ya hemos visto que la. 
herencia, colocada en condiciones completamente ideales, 
l l egar ía a la repe t ic ión continua de los mismos tipos, de 
las mismas formas, de las mismas propiedades, de las^ 
mismas facultades; pero que en esta elaboración extre­
madamente compleja, de la cual sale el ser v iv ien te , se-
superponen tantas leyes, se cruzan, se adicionan, se neu­
tralizan tantos hechos accidentales se colocan al t r a v é s ^ 
a menudo para embrollarlo y confundirlo todo, que la., 
semejanza de ios hijos a los padres no es nunca m á s que^ 
aproximada. ¿Es suficiente o insuficiente? ¿Ha sido la ley 
m á s fuerte que las excepciones o las excepciones más-
fuertes que la ley? A estas cuestiones no puede responder 
m á s que la experiencia. Pero someter la nobleza a la com­
probación de la experiencia, discutir sus t í tu los en cada, 
nacimiento, sería suprimirla de hecho. Por lo d e m á s , ad­
mitamos que la ley ha sido m á s fuerte que las excepcio­
nes, que las cualidades físicas y morales de los. antepasa­
dos hayan sido transmitidas a los descendientes, no deja, 
de quedar por eso un ú l t i m o escollo contra el cual viene 
a chocar la ins t i tuc ión de la nobleza, a saber: el debili ta­
miento progresivo de la herencia en cada familia. 

Hemos visto, en un capí tu lo precedente, que la he ­
rencia, tan durable bajo su forma específica como la espe­
cie misma, es l imitada en cada familia, y que la t ransmi­
s ión de un talento, de un ca rác te r intelectual o moral , no-
rebasa a lo m á s de cuatro a cinco generaciones. Se puede-
admi t i r que gracias a una cierta selección, practicada en 
la mejor época de la nobleza, los caracteres de la familia» 

(i) En la Cámara de los lores, de 427 puestos laicos,, 41 solar-
mente son anteriores al siglo X V I I . 
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han durado un poco m á s de t iempo. Pero aun entonces, la 
selección era a menudo sacrificada a las consideraciones 
sociales, de riqueza o de poder. 

La historia muestra m u y claramente esta ex t i nc ión 
progresiva. 

«Los ciudadanos de las repúbl icas antiguas no han po­
dido mantenerse j a m á s por la r ep roducc ión . Los 9.000 es­
partanos de Licurgo estaban reducidos a 1.900 en t iempo 
de Ar i s tó te les . E l pueblo de Atenas se v ió obligado con 
bastante frecuencia a reclutar extranjeros. Las cosas no 
han pasado de otro modo en los tiempos modernos. Todas 
las aristocracias, todos los cuerpos cerrados que no se han 
reparado m á s que entre sí , han experimentado pérd idas 
graduales que los hubiera llevado a una reducc ión inevi­
table, sin las agregaciones que se le han hecho de tiempo 
en t iempo. No hay una sola nobleza en Europa, en la que 
la masa se remonte a una gran a n t i g ü e d a d (1).» 

Benoiston de Cháteauneuf , en una curiosa Mémoire sta-
tistique sur la durée des familles nobles en France, muestra 
que esta durac ión no pasa de trescientos años, t é r m i n o 
medio. Encuentra la causa de este agotamiento en el de­
recho de primogenitura, en la consanguinidad de los ma­
tr imonios, pero sobre todo en los duelos y en la guerra. 
Es necesario, sin embargo, creer que este hecho es regido 
por causas m á s generales, puesto que el mismo autor con­
fiesa que sus investigaciones sobre la ex t inc ión de las fa­
mil ias burguesas y de las clases m á s humildes le han con­
ducido al mismo resultado (2). 

Por consecuencia de las adopciones y de las susti tucio­
nes, muchas familias nobles, dice este autor, han con t i ­
nuado hasta nosotros, no en su l ínea , sino sólo en su nom­
bre. Examinando 380 familias h is tór icas , ha encontrado 

( i ) Lit tré, D e la philosophie posit ive, 1845* 
{2) M é m o i r e s de r A c a d e m i e des sciences morales et politiqueSy 

serie segunda, tomo V . 
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•que el tiempo medio de ex t i nc ión del nombre era de 
trescientos años ; que durante este per íodo de trescientos 
a ñ o s , la filiación en l ínea directa e s t á representada por un 
n ú m e r o medio de 10 individuos. De 230 casos, no ha en­
contrado más que 20 que presenten una serie de nueve a 
diez p r imogén i t o s (p. 784). 

Sus investigaciones sobre la nobleza de toga no le han 
dado m á s que una durac ión media de doscientos treinta 
años . 

En fin, en Berna, donde el t í t u l o de b u r g u é s era con­
siderado como bastante digno para ser inscrito cuidadosa­
mente en el registro públ ico , se encuentra que de 487 fa­
milias admitidas en la b u r g u e s í a de Berna, desde 1583 a 
1654, no quedaban m á s que la mi tad (207) al cabo de u n 
siglo, y un tercio solamente (168) en 1783. De 112 fami­
lias que componían el consejo federal del can tón de Berna 
en 1653, no ex is t ían m á s que 58 en 1796 (1). 

Acabamos de ver las dificultades que la cr í t ica , f u n ­
dándose en la experiencia, puede presentar contra la no­
bleza, considerada como hecho natural. Lo que haya valido 
como institución no hay para qué investigarlo a q u í . Es 
cierto, sin embargo, que su influjo no ha sido siempre 
malo. 

Las sociedades que han admitido la herencia de las v i r -

(1) «El bastardeamiento de las familias nofeles en Francia y en 
ios países vecinos al final del siglo X V I I y en el siglo X V I I I , ha sido 
notado por diferentes autores. Pope hace notar a Spencer que el 
aire noble que la nobleza inglesa debía tener, era precisamente el 
que no tenía; que en España se decía que cuando se anunciaba en 
un salón un g r a n d e de esta nación, se debía esperar que entrase 
una especie de aborto; en fin, en Francia, se puso en letras de m o l ­
de que, viendo aquella mult i tud de hombres que componían la alta 
nobleza del Estado, se creería estar entre una sociedad de enfermos; 
y el marqués de Mirabeau mismo, en su A m i des hommes, los trata 
de pigmeos y de plantas secas y mal nutridas.» (B. de Cháteauneuf, 
M é m o i r e citada). 
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tudes, y que han considerado bueno consagrar esta creen­
cia por la i n s t i t uc ión oficial de la nobleza, debían conse­
cuentemente admit i r la herencia de los vicios y de las ten­
dencias criminales. De a q u í las razas malditas, las castas 
impuras, las familias proscritas, los c r ímenes de los padres 
castigados en los hijos y en los nietos. La historia nos en­
s e ñ a que, cuanto m á s se remonta en la a n t i g ü e d a d , m á s 
general es esta creencia y m á s numerosas son las i n s t i t u ­
ciones y las leyes que la manifiestan. 

Nada m á s frecuente en la ley mosá ica que la imposi­
ción de las penas sobre los hijos del culpable. Todo el g é ­
nero humano hereda la falta de A d á n y sufre el castigo 
•del primer pecado. 

Los jud íos , objeto de horror en la Edad Media, escon­
didos en sus glietii, temidos y despreciados, pagan la falta 
de sus antepasados, el cr imen inaudito, ún ico , de haber 
jhecho morir a un Dios. Este ejemplo es el m á s notable que 
hay en la historia de u n estigma de reprobación y de 
infamia transmitido hereditariamente. Las legislaciones 
bá rba ras , nacidas de las costumbres g e r m á n i c a s , han ad­
m i t i d o igualmente la herencia de las faltas y de los casti­
gos y las proscripciones en masa. 

A u n en una época de muchas luces. Plutarco, en u n 
Tratado sobre las dilaciones de la justicia divina, que le ha 
valido la admirac ión de José de Maistre, después de haber 
mostrado só l idamente que la familia y el Estado forman 
u n verdadero cuerpo, encuentra «que la venganza divina , 
cayendo sobre un Estado o una ciudad, después de la 
muerte de los culpables, no presenta nada que choque a 
nuestra r azón . 

»Pero, si el Estado debe ser considerado bajo este pun­
to do vista, lo mismo debe serlo una familia que provenga 
do un tronco c o m ú n , del que saca no sé qué fuerza oculta, 
no sé q u é comunicac ión de especie y de cualidad, que se 
extiende a todos los individuos de la progenie. 

»Los seres producidos por gene rac ión no se asemejan 
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en nada a las producciones del arte... Lo que es engendra­
do proviene de la sustancia misma del ser generador: de 
t a l suerte, que tiene de és te alguna cosa que es justamente 
castigada o recompensada por él, porque está cosa es él. 

»Los hijos de los hombres viciosos y malos son una 
der ivac ión de la esencia misma de sus padres. Lo que ha­
bía en ellos de principal, lo que v iv ía , lo que se n u t r í a , lo 
que pensaba y hablaba, es precisamente lo que han dado 
a sus hijos. No debe parecer, pues, ex t r año n i difícil creer 
que haya entre el ser generador y el ser engendrado una 
especie de identidad oculta, capaz de someter justamente 
al segundo a todas las consecuencias de una acción come­
tida por el p r imero .» 

Estas concepciones no pertenecen m á s que a la histo­
r ia . La responsabilidad de la familia ha cedido su puesto a 
la del individuo. Pero las leyes hereditarias no pesan me­
nos sobre este ú l t i m o . Recordemos esos linajes de asesi­
nos, de ladrones y de incendiarios, en los que los impu l ­
sos criminales no son imputables por entero a la educa­
c ión . U n conocimiento más completo de las leyes de la he­
rencia sustituyendo a la falsa idea de una libertad absolu­
ta del individuo, ¿no conduci rá a tomar medidas preven­
tivas1? Cuando a esta idea vaga de la herencia, que corre 
por el mundo, se haya sustituido la convicción de su om­
n í m o d o poder, ¿no se encon t ra rá su influjo en las legisla­
ciones del porvenir? 

V I 

Nos quedan algunas palabras que decir sobre las rela­
ciones de la herencia natural y de la herencia como ins t i ­
t u c i ó n , en lo que toca a la soberanía . Recordemos lo que 
se ha dicho sobre la familia; aqu í se produce una evolu­
c ión a n á l o g a . 

Antes de la época his tór ica , las t r ibus humanas han 
debido recorrer u n período de ana rqu ía absoluta: n inguna 
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autoridad, ninguna supremacia, n i n g ú n jefe. Ac tua lmen­
te, t odav ía algunos grupos m u y inferiores son incapaces 
de subord inac ión: entre ellos, «cada cual hace lo que quie­
re» . Por efecto de la necesidad, sobre todo de las guerras, 
•se establece primero una autoridad temporal. Las t r ibus 
menos refractarias a la disciplina han sido por esto las me­
jor dotadas para la lucha por la vida, y en las que, por u n 
progreso natural , se ha consolidado la autoridad pol í t ica . 

A l principio del período his tór ico, la soberan ía , con­
centrada en u n solo hombre, el rey, es absoluta. Jefe su­
premo, aparece como un ser de naturaleza suprema, igua l 
a los dioses. «Las tradiciones pr imi t ivas representan los 
jefes como dioses o semi-dioses. En la opinión de sus sub­
ditos, los primeros reyes t e n í a n un origen sobrehumano y 
ejercían u n poder sobrehumano. Poseían prerrogativas d i ­
vinas, hab ía que prosternarse ante ellos como ante los al­
tares de los dioses, y en algunos países fueron adorados 
realmente. Si fuese preciso una prueba terminante de que 
se a t r i b u í a al monarca un ca rác te r d iv ino o semi-divino, 
la e n c o n t r a r í a m o s en esas razas salvajes, que admiten hoy 
todavía que los jefes y sus familias t ienen un origen ce­
leste, o que sólo los jefes t ienen u n alma (1).» Más tarde 
se han contentado con creer que los reyes eran de raza d i ­
v ina , nacidos de dioses. 

La autoridad, en tanto que ha seguido siendo personal, 
no ha podido constituirse de un modo permanente. Ha te­
nido necesidad, para esto, del concurso de otro pr incipio: 
el de la herencia. La costumbre de reconocer la filiación 
por las mujeres, de que hemos hablado m á s arriba, es me­
nos favorable al establecimiento de una autoridad pol í t i ca 
estable, que la que admite la filiación por los hombres. 
Así , «en muchas sociedades civilizadas, que poseen la ins­
t i t uc ión permanente del jefe pol í t ico , la herencia por los 

(i) Herbert Spencer, P r e m i e r s principes . 
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varones se ha establecido en la casa reinante, mientras que-
la herencia por las mujeres sobrevive en la sociedad en 
general. 

»Además de que el uso de la filiación masculina da a 
la familia m á s cohesión, enseña mejor la disciplina y l a 
subord inac ión y hace m á s probable la coincidencia de una 
s i tuac ión hereditaria con una capacidad hereditaria, se ob­
serva que es favorable el culto de los antepasados, y por 
consecuencia que aporta, en apoyo de la autoridad natu­
ra l , el concurso de una autoridad sobrenatural (1).» 

Es fácil comprender que, mientras esta creencia se ha 
admitido, la herencia ha sido la base del poder soberano. 
La soberanía , siendo de origen divino, no podía transmi­
tirse m á s que por el nacimiento. De aqu í el gran papel de 
la t r ansmis ión hereditaria en la historia de las mona rqu í a s 
del que se encuentran todavía vestigios en la teor ía del 
derecho div ino . 

Las ideas modernas sobre el principio de la soberanía 
son opuestas del todo a esta doctrina. Como el dogma de 
la voluntad nacional ha sustituido al dogma de la volun­
tad del rey, la idea de una t r ansmis ión necesaria de la so­
beranía , por orden de primogenitura, no aparece sino 
como un contrasentido. De aqu í que los pueblos civi l iza­
dos, o bien han abolido todo poder hereditario (este es e l 
caso de la Repúbl ica ) , o bien no lo han admitido m á s que 
a t í t u l o de rueda en el mecanismo del gobierno, que es el 
de las monarqu ías parlamentarias. Y en este caso lo que se 
admite no es la permanencia de la herencia, sino la u t i l i ­
dad de la rueda. 

Se ha dicho lo que había que decir en pro y en contra 
de la herencia como ins t i tuc ión pol í t ica . Sus defensores y 
sus adversarios no han podido j a m á s entenderse, por la ra­
zón m u y sencilla de que no se han colocado en el mismo-

( i ) Herbert Spencer, Pr inc ipes de Sociologie, t . I I I , «Los jefes 
políticos». 
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terreno. Es m u y fácil atacar la herencia como hecho natu­
ra l , y es m u y fácil defenderla como ins t i t uc ión . 

Sus adversarios dicen: los hechos prueban que n i el 
genio, n i el talento, n i aun la probidad y la rec t i tud de 
e s p í r i t u son hereditarios; ¿para q u é entonces exponerse a 
que vaya el poder a manos indigDas? Por otra parte, esta 
soberan ía por derecho de nacimiento, tiende a hacerse or-
gullosa, perezosa, ignorante e incapaz. Y podr ían añad i r , 
como ya lo hemos visto, que los hechos muestran que, 
aun en las razas mejor dotadas, la herencia se debilita, y 
que en el combate de la vida, luchando contra los obs­
tácu los , se deshace en el camino. 

' Recordemos t a m b i é n lo que se ha dicho sobre la ex­
t i n c i ó n de las familias nobles o reales, sobre su movimien­
to ascendente, que alcanza un apogeo, para llegar in fa l i ­
blemente a una decadencia. 

Sus defensores responden: si el e sp í r i tu no se t ransmi­
te se transmiten las tradiciones, y esto basta como resul­
tado social. La herencia tiene por objeto introducir en el 
Estado un elemento de conservac ión y de estabilidad. Sin 
ella el talento gasta su t iempo y sus fuerzas simplemente 
en hacerse un si t io; gracias a ella, se coloca de golpe en el 
rango que merece. 

Sin discutir estas opiniones, se puede decir que de he­
cho la herencia, como ins t i t uc ión pol í t ica , tiende a des­
aparecer. La idea de u n derecho de soberanía , t ransmit ido 
por el nacimiento, no encuentra m á s que m u y contados 
creyentes, y la mayor parte no la defienden m á s que por 
razones de u t i l idad . Pasa lo mismo con el cuerpo conser­
vador, que casi todos los Estados poseen bajo diversos 
nombres. Cámara de los lores, de los señores , de los pares, 
e l Senado... La herencia, que ha sido el principio exclusivo 
en su origen, ha sido abolida ya en muchos pueblos, y en 
otros ha sido asociada con la e lección. 

Sin insist ir m á s , encontramos todav ía que la herencia, 
nula en el pr incipio , alcanza su r áp ido apogeo y en él se 
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mantiene largo tiempo, para entrar, por fin, en un período 
de decrecimiento. 

Pero si la herencia como ins t i tuc ión en la familia y 
sobre todo en la nobleza y en el Estado, tiende a debi l i ­
tarse, no pierde ninguno de sus derechos sobre el i n d i ­
viduo. Aqu í se presenta una cues t ión ú l t i m a que en la 
p rác t i ca resume todo el estudio en las consecuencias so­
ciales. 

V I I 

Hemos mostrado cómo la herencia es uno de los p r in ­
cipales factores de la evolución, cómo acumulando las pe­
queñas diferencias, produce efectos en desproporción apa­
rante con las causas pr imi t ivas . E l ser v iv ien te es tá some­
t ido a las acciones de su medio y es modificado por ellas; 
e l hombre, considerado como ser pensante y que siente, no 
escapa a esta ley . De aquí , o u n mejoramiento o una dete­
r ioración de sus facultades; el azar, y sobre todo la educa­
c ión , pueden desenvolver su inteligencia, su i m a g i n a c i ó n , 
su ca rác te r y sus sentimientos; y como estas modificacio­
nes adquiridas son transmitidas a veces por la herencia y 
lo son en todo caso m u y a menudo, se puede decir que la 
evoluc ión de las facultades ps íquicas es una ley del m u n ­
do intelectual que lo adquirido por cada generac ión apro­
vecha a las otras, y que las ú l t i m a s se benefician de los 
esfuerzos de las primeras. Pero cuando el hombre ha des-
Cubierto una ley , es decir, la regla invariable que regula 
u n grupo de fenómenos , si estos fenómenos e s t án a su 
alcance, caen bajo su poder, él puede modificarlos porque 
tiene en su mano el gran resorte que los mueve y los 
gobierna. Ahora bien, el hombre conoce las leyes de la 
herencia, sabe que existen y obran a pesar de las excep­
ciones numerosas que las dis imulan. ¿Puede aprovechar­
las? ¿Puede emplearlas en el perfeccionamiento de su es­
pecie? Pongamos la cues t ión en t é r m i n o s m á s claros y 
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m á s expl íc i tos . Una raza mediocre en intel igencia , en 
moralidad, en ap t i tud ar t í s t ica e industr ial , he a q u í el 
punto del cual es menester par t i r . Una raza apta para 
comprenderlo y para hacerlo todo, culta, de costumbres 
suaves, adap tándose sin esfuerzos a las formas complica­
das de la c ivi l ización, he a q u í el punto adonde hay que 
llegar. Elevar la masa al n ive l de aquellos que fueron al 
principio hombres superiores, éste es el problema. ¿Es esto 
posible? 

Haremos notar, primero, que esta aspiración es tan 
poco qu imér i ca , que todo el esfuerzo de la c iv i l ización 
no tiende a otro fin. Pero llega a esto por la educación, 
por una acción de fuera, diferente de la herencia, que es 
una acción de dentro. Ya hemos hecho ver que la educa­
ción no basta para esta tarea. Queda en ciertas naturale­
zas un fondo de salvajismo ininte l igente que la c iv i l iza­
ción enmascara, pero no anula. La ' t r ansmis ión hereditaria 
podrá ú n i c a m e n t e modificarlo. 

Desde el punto de vista psicológico, el ún ico que a q u í 
nos ocupa, la cuest ión se plantea, pues, así: ¿es posible, 
por el camino de la selección y de la herencia, aumentar 
en una raza la cantidad de inteligencia y de moralidad? 

La herencia es u n efecto; depende de la g e n e r a c i ó n , y 
la generac ión depende a su vez de la naturaleza de los fac­
tores; és te es el nudo del cual depende todo. ¿Cómo com­
binar los padres para el mejoramiento de la raza? 

Supongamos una famil ia numerosa, bien dotada en 
lo físico y en lo moral , de sanas costumbres, gentes v i ­
gorosas, inteligentes, activas; supongámos l e s un talen­
to c o m ú n ; ¿deben unirse entre sí para fijar este talento 
de una manera definit iva y hacerlo orgánico? Ya hemos 
visto lo compleja que es esta cues t ión , c u á n t o ha sido dis­
cutida y qué peligros presentan a menudo los ma t r imo­
nios consangu íneos . 

Parece, pues, que el m é t o d o in and in , practicado 
para el perfeccionamiento de las especies inferiores, ten-

24 
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dr ía para el hombre pocas probabilidades de éx i to , y que 
es necesario renunciar a esta manera de fijar y hacer or­
g á n i c a s ciertas aptitudes intelectuales. E l procedimiento 
del cruzamiento de las familias, sería preferible probable­
mente. Consis t i r ía en escoger entre diferentes familias 
dos c ó n y u g e s que tuvieran el uno y el otro en un grado 
superior la cualidad, el talento, la tendencia que se desea 
t ransmi t i r a los hijos, a u m e n t á n d o l a . Pero, esta selección 
consciente no ha sido practicada sino m u y raramente y 
con in te r rupc ión . Se e n c o n t r a r á n ejemplos en la Edad 
Media," gran época de la nobleza. A menudo entonces en 
el momento de contraerse un matr imonio, se reclamaban 
de una y otra parte no solamente una nobleza a u t é n t i c a , 
sino el v igor , la va len t í a , el atrevimiento, la lealtad,, la 
piedad, todas las virtudes caballerescas, en fin, que se de­
seaba t ransmit i r a los hijos. No se puede apenas dudar que 
=si esta selección hubiese sido hecho con constancia y mé­
todo, habría dado buenos resultados para el mejoramiento 
de la raza humana. Sin duda que habr ía muchas excep­
ciones, esperanzas defraudadas, extravagancias inespera­
das, producidas por el azar o por el atavismo. Los fenó­
menos de la herencia son m u y complejos y m u y delica­
dos para producirse con la regularidad m a t e m á t i c a de una 
m á q u i n a , pero es probable que el resultado general fuera 
bueno. 

Sin embargo, se puede objetar que semejante mé todo 
no sería fructuoso m á s que a medias. Admitamos que se 
llegara así a perpetuar en provecho de la sociedad una 
suma casi constante de hombres eminentes, ilustres o sen­
cil lamente distinguidos; admitamos t a m b i é n que se llega 
Jbiasta aumentar su n ú m e r o ; no dejará , sin embargo, de 
•quedar, por bajo de ellos, una suma mucho más conside­
rable todavía de esp í r i tu s inferiores, cuya inferioridad per­
p e t u a r á la herencia, lo mismo que pe rpe tua r í a , por hipó­
tesis, la superioridad de los primeros. ¿Hay que creer que 
este remedio es incurable? ¿Hay que admi t i r que la ley de 
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i a concurrencia encuentra a q u í su apl icación, que debe, 
con la ayuda de los siglos, borrar todo lo que no se eleva? 
¿Es necesario pensar que los cruzamientos, h á b i l m e n t e 
practicados, de una clase con otra, pueden elevar a las que 
es t án en bajo sin hacer descender a las que es tán arriba? 

.¿Ganaría con esto la c iv i l izac ión alguna cosa? ¿O estos c ru­
zamientos no l levar ían m á s que a u n n ive l uniforme de 
¡mediocridad? 

Tra t a ré de mostrar m á s adelante qué resultados perju­
diciales son inherentes a las leyes de la herencia, aun en 
i a bien practicada; me atengo por el momento a los bue­
nos resultados. 

Si el poder de la herencia se comprendiese mejor, si 
•esta idea estuviera siempre presente al e sp í r i tu en lugar 
de atravesarlo de pasada, si llegara a ser una creencia efi­
caz, uno de los motivos que determinaran a obrar, regu- . 
laría soberanamente los matrimonios. Este acto social, en 
lagar de depender del azar o de conveniencias exteriores, 
sería cosa m u y diferente para los hombres bien convenci­
dos de la solidaridad entre sí de las generaciones, bien pe­
netrados de la responsabilidad que pesa sobre cada uno 

ouando corre el riesgo de t ransmi t i r a otros una carga he­
reditaria que pesa sobre él, frecuentemente agravada con 
sus propias faltas (1). Muchos duda r í an de embarazar a la 
sociedad con invál idos , con seres endebles en lo físico y 
en lo moral, que la c iv i l ización, por una tendencia que 
le es inherente de una manera fatal, tiende a conser­
var y a rodear de cuidados que rehusa a los mejores. 
Esta preocupac ión de la herencia, si existiera en las 
costumbres más que las leyes, sería un medio comple­
tamente natural de el iminar de la sociedad los elemen­
tos m á s malos, medida radical, puesto que les impedi-
f í a nacer. Sin suponer, lo cual sería qu imér i co , que la 

(i) Para el estudio completo de esta cuestión véase a Mar ión , 
¿La s o l i d a r i t é morale . 
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idea de esta responsabilidad se impusiera a todos los c i u ­
dadanos como un deber inexorable, bas ta r í a con que obra­
ra sobre el mayor n ú m e r o para producir un gran mejo­
ramiento. 

Notemos que semejante cambio en las costumbres 
acarrear ía como consecuencia esa reforma de las leyes de­
que hemos hablado m á s alto. La in s t i t uc ión racional de 
las penas, problema que no han tratado todavía los le­
gisladores de profesión, debía ser un método de selección,, 
semejante en ciertos aspectos a los procedimientos de los 
ganaderos, lo cual t e n d r í a su resonancia en el porvenir. 

Pero no hay que entregarse, con ciertos autores, a las 
ilusiones de u n optimismo m u y consolador, n i creer que 
una prác t i ca intel igente de las leyes de la herencia puede 
hacer milagros y realizar la quimera de moda, de un pro­
greso sin fin. Todo lo que se puede lograr por la herencia 
se reduce, en definitiva, a una selección creciente y ra­
zonada, que tiene por fin ún ico un aumento de c iv i l iza­
c ión, y este fin no puede ser alcanzado m á s que por una 
cul tura intensa de los dones espirituales y morales del 
hombre. Este aumento no es una creación metaf ís ica , t ie­
ne una base o rgán ica ; consiste en un desenvolvimiento 
m á s completo del sistema nervioso. Se sabe que el sistema 
nervioso del hombre civilizado es mayor que el de un sal­
vaje en un 30 por 100, y ciertos autores sueñan para eí 
porvenir con un aumento aná logo . Admitamos de buen 
grado que esto sea posible. Siempre queda como verdad 
que el sistema nervioso l l egará a ser una carga cada vez 
m á s pesada para el organismo. ¿Cómo la va a soportar? 
A d e m á s , esta modificación lleva consigo otras. ¿Y q u é 
p r o d u c i r á n éstas? 

Ya se ha hecho notar que hay una relación manifiesta 
entre un desenvolvimiento cerebral elevado y el retardo 
de la madurez sexual; que allí donde hay una fecundidad 
excepcional, hay pereza de esp í r i tu , y que cuando, duran­
t e la educación, hay un gasto excesivo de actividad men-
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t a l , se sigue frecuentemeate una infecundidad completa 
o parcial. Por consecuencia, se debe esperar que la evolu­
ción que el hombre ha de sufrir en adelante produzca ante 
todo una d i sminuc ión en su poder de reproducc ión (1)». 

A l principio, el exceso de población ha sido la causa 
p r ó x i m a del progreso, puesto que ha producido la di fus ión 
de la raza, ha obligado a los hombres a abandonar sus h á ­
bitos de rap iña por la agr icul tura , y los ha forzado a en­
t rar en la vida social y ha desenvuelto los sentimientos 
sociales. Pero si el exceso de fecundidad ha hecho inevi ta­
ble el progreso de la c iv i l izac ión , el progreso de la c i v i l i ­
zac ión debe disminuir necesariamente la fecundidad y des­
t r u i r , por ú l t i m o , su exceso. 

Consuela este resultado admitiendo que la cualidad 
compensara la cantidad. Queda, sin embargo, incontesta­
ble que este acrecentamiento continuo del poder intelec­
tua l no i rá acompañado de un acrecentamiento semejante 
de fuerza física. Lejos de esto, aparte las excepciones, se 
puede decir que el hombre pierde de u n lado lo que gana 
del otro. E l adagio tr i l lado «mens sana in corpore sano», si 
quiere decir alguna cosa, significa u n estado medio físico 
y moral . La ruptura del equi l ibr io no se hace impune­
mente. E l exceso de desenvolvimiento intelectual, aunque 
sea bien soportado por los padres, es pagado por los hijos. 
Is'o es, pues, todo provecho. Lo que caracteriza al hombre 
civi l izado es un desenvolvimiento extraordinario, despro­
porcionado de su actividad psíquica; pero este desenvolvi­
miento a pesar de lo que sueñe en este respecto, es l i m i t a ­
do por la naturaleza de las cosas, o lleva consigo la ru ina 
á ú ind iv iduo . 

Podemos, mientras tanto, resumir en algunas palabras 
todo lo que ha sido dicho de las consecuencias—psicológi ­
cas, morales y sociales. 

( i ) Véase Herbert Spencer, Pr inc ipes de biologie, 'págs. 346 
y 367-
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Nuestra individualidad se compone de dos partes m u y 
desiguales. La una, la m á s grande, la m á s estable, menos-
ruidosa, comprende esos instintos semi-fisiológicos que se-
unen a la conservación del individuo y de la especie, esos-
inst intos morales que regulan nuestras acciones, esas for­
mas del pensamiento que hacen posible la actividad inte­
lectual. La otra, la más pequeña , es la parte consciente-
que expresa las variaciones individuales de nuestro cuerpo 
y los m i l influjos del exterior. La primera representa la 
especie y la raza; la segunda el indiv iduo, y a lo m á s , la 
famil ia . De ordinario estos dos elementos de nosotros mis­
mos es t án de acuerdo; los elementos específicos son la base-
sobre la cual apoya nuestra personalidad propiamente d i ­
cha su frági l desenvolvimiento. Pero si surge una desar­
mon ía , aparece al momento todo el poder de la herencia: 
eso que llamamos nosotros nuestro yo, es decir, este poca 
de nosotros del cual tenemos conciencia, desaparece como 
si se sumergiera. Esto es, que los instintos poderosos que 
consti tuyen la especie, que son prestados, no dados al i n ­
dividuo, representan una acumulac ión enorme de fuerza 
fijada por la herencia durante generaciones sin n ú m e r o . 
Todo esto ha sido consciente otras veces; pero, deviniendo-
poco a poco o r g á n i c o s , no han perdido estos instintos nada 
de su eficacia. 

Asombra r í a menos el prodigioso poder de todos los ins­
t in tos que se refieren a la conservación indiv idual , si se-
pensase que son el resultado de una herencia que ha obra­
do durante siglos y que, a pesar de las apariencias, son la 
expres ión de la especie, no del indiv iduo. 

Y los instintos de reproducc ión tan poderosos como-
ellos y a veces más t r á g i c o s ¿no son t a m b i é n la obra de l a 
herencia? En este respecto, la teor ía del amor de Schopen-
hauer nos parece profundamente verdadera. Basta desem­
barazarla de su fraseología metaf ís ica , de las metá foras y 
de las entidades de que abusa, para ver que «este genio dé­
la especie con sus exigencias infinitas, es el poder de l a 
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herenc ia» . Aquellos que quieran releer el encantador y pro­
fundo cap í tu lo : Die Metaphysik der Geschlechtsliehe, v e r á n 
cómo la t r aducc ión de esta metaf ís ica en una teor ía fisio­
lógica y positiva se hace fác i lmen te . Esos estados comple­
jos que consti tuyen la pasión del amor, que se traducen 
por una elección, que imponen una preferencia: todo eso, 
como dice bien Schopenhauer, no son más que los adornos 
y lo accesorio. Pero el fondo del amor, lo que le da un ca­
r á c t e r t r ág i co , tiene su raíz en la especie: este poder i n ­
exorable que no cuenta para nada al indiv iduo, le tor tura , 
lo arroja a menudo a una muerte voluntaria , ¿qué ha de 
ser sino el poder soberano de la especie, ins t in to ciego, sin 
embargo, que fijado por la herencia, se ha repetido entre 
todos los seres vivientes, millares de veces durante mi l l a ­
res de años? 

Nosotros lo hemos repetido hasta la saciedad; lo que 
sorprende nuestras miradas no da m á s que una débil idea 
del poder omnímodo de la herencia. En la hipótesis de la 
evo luc ión , todos los seres actualmente vivos no son m á s 
que resultados de diferenciaciones progresivas. La heren­
cia, bajo sus formas m á s estables y menos conscientes, nos 
hace recordarlo. «Me parece, dice Darwin en una hermosa 
conclus ión que debería transcribirse entera, que debemos 
reconocer que el hombre, con todas sus nobles cualidades, 
la s impa t í a que él experimenta por los m á s desvalidos, la 
benevolencia que extiende no solamente a sus semejan­
tes sino t a m b i é n a los seres m á s humildes, la intel igencia 
d iv ina que le ha permitido penetrar los movimientos y la 
c o n s t i t u c i ó n del sistema solar, el hombre, con todas estas 
facultades de un orden tan eminente, conserva todav ía en 
su sistema corporal el sello indeleble de su origen infe­
r ior (1).» Nosotros podemos decir otro tanto de su «s i s t ema 
m e n t a l » . E l estudio que precede nos lo ha mostrado bas­
tantes veces. 

( i ) D e la Descendance de Vhomtne, t . I I . Conclus ión. 





C O N C L U S I O N 

CAPITULO P R I M E R O 

LAS HIPÓTESIS SOBRE LA HERENCIA 

I 

Abordar las causas es arriesgarse en la hipótes is . Sin 
embargo, es preciso hacerlo, porque si la ciencia comienza 
con la inves t igac ión de las leyes, no termina sino por la 
de t e rminac ión de las causas. Por otra parte, aqu í como en 
todo estudio de hecho, sólo se trata de las causas segun­
das, inmediatas; o, en t é r m i n o s m á s claros, de los antece­
dentes invariables. Para nosotros, explicar la herencia ps í ­
quica es referirla a una suma de condiciones tales, que si 
estas condiciones se producen, la herencia viene invaria­
blemente, y si faltan, la herencia falta invariablemente. 
E n todo lo sucesivo sólo se t r a t a r á siempre de las causas 
inmediatas; y si por un momento sobrepasamos un poco la 
experiencia, no lo haremos nunca sin prevenir que se en­
tra en el dominio de las hipótes is . 

«¿Cuál es la causa de la herencia psíquica?» Esta cues­
t ión es la primera que se presenta. Esta suscita — ya lo 
veremos m á s adelante — otra m á s general. 

En el curso de esta obra hemos establecido superabun-
dantemente que la herencia es una ley del mundo moral 



362 CONCLUSIÓN 

y que r ige todas las manifestaciones del esp í r i tu . En la i n ­
t roducc ión hemos demostrado que es una ley fisiológica,, 
que se extiende a todos los elementos y a todas las funcio­
nes del organismo — lo que, por otra parte, no se discu­
te . — Así tenemos en presencia dos grandes formas de la 
herencia, a la vez unidas y distintas entre sí, como lo es­
t á n s e g ú n las ideas corrientes, el alma y el cuerpo. Es 
evidente que no puede exist ir de una a otra m á s que una 
de las tres relaciones siguientes: 

1. ° Una simple relación de simultaneidad, siendo pa­
ralelas entre sí , aunque completamente independientes la 
una de la otra, la herencia fisiológica y la herencia psico­
lógica: 

2. ° Una relación de causalidad, considerando la he­
rencia psicológica como la causa, y la herencia fisiológica 
como el efecto: 

3. ° Otra relación de causalidad, pero considerando la 
herencia fisiológica como la causa, y la herencia psicológi­
ca como el efecto. 

Quizá sería permitido, saliéndose un poco de la expe­
riencia, dar a este problema una posición satisfactoria. Más 
adelante hablaremos de esto. Por el momento nos referi­
mos solamente a los hechos y su comparac ión . 

No nos detendremos a examinar la primera hipótes is , 
que sólo es a nuestros ojos una cues t ión ficticia. E s t á fun­
dada sobre la extravagante idea de dos sustancias, el cuer­
po y el alma, completamente distintas, totalmente dife­
rentes, tan e x t r a ñ a s la una a la otra que es asombroso ver­
las viajar as í , en compañía y en relaciones constantes. La 
cues t ión podía plantearse en estos t é r m i n o s en el siglo 
X V I I ; en el estado actual de las ciencias ya no es acepta­
ble, y no hay ninguna temeridad en sostener que los gran­
des esp í r i tus que en esta época han profesado este dualis­
mo serían hoy los primeros en rechazarlo. En nuestros d ías 
se tiende a admi t i r cada vez m á s una correlación í n t i m a , 
una compene t rac ión mutua entre los dos órdenes de fenó-
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menos, de modo que la dif icultad no es tá en unirlos, sino 
en separarlos, y no habr ía modo de explicarse cómo este 
dualismo radical es tá todavía tan acreditado si no se su­
piera que es todav ía m á s difícil extirpar un error v ie jo 
que hacer aceptar una nueva verdad. 

S in insistir sobre esta hispótesis , que t endr í a ella sola 
los inconvenientes de las otras dos reunidas, pasemos se­
guidamente al examen de és tas . 

I . Se podría sostener que la herencia psicológica es 
la causa de la herencia fisiológica. Esta tesis sería eviden­
temente la de los idealistas. No tenemos conocimiento, 
s in embargo, de que la hayan expuesto en ninguna parte 
bajo una forma clara, expl íc i ta , s in duda porque el proble­
ma de la herencia, que es sobre todo fisiológico, les ha 
preocupado poco. Es digno de observarse que, en efecto, 
mientras la filosofía espiritualista se ha ocupado mucho-
del destino futuro del alma, se ha inquietado m u y poco 
por su origen. Se ha preguntado siempre a dónde vamos, 
pocas veces de dónde venimos. Parece, sin embargo, que 
los dos pro alemas se relacionan y que son iguales en mis­
ter io . 

Los teólogos han puesto m á s celo en elaborar esta cues­
t i ó n : se relacionaba de m u y cerca con la base misma sobre 
la cual reposa todo el cristianismo; la t r ansmis ión del pe­
cado or iginal . Sus opiniones es t án poco conformes. Se pue­
den reducir a dos principales. 

Unos han admitido que Dios, origen único e inmediato 
de las almas, crea en cada concepción un alma especial 
para el cuerpo que se produce. 

Los otros admiten que todas las almas, como todos los 
cuerpos, salen del pr imer hombre y se propagan de la mis­
ma manera, es decir, por la gene rac ión . Esta opinión pare­
ce ser la de la mayor parte. Tertuliano, San J e r ó n i m o , L u -
tero; dos filósofos, Malebranche y Leibni tz , se han afiliado 
a esta doctrina. Este ú l t i m o la considera «como la ú n i c a 
en que la filosofía se puede relacionar con la r e l ig ión» . 
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Si nos fuese permitido emi t i r un parecer sobre este par­
t icular , la segunda opinión nos parecer ía m á s ortodoxa; 
pero nos referiremos al punto de vista filosófico, y puesto 
que los idealistas no han dicho nada de la relación de las 
dos formas de la herencia, nos veremos reducidos a hacer 
lo mismo. Hé aqu í , pues, cómo la lógica conduci r ía a com­
prender esta relación en su sistema: 

Partamos del huevo fecundado, origen de todo lo que 
v ive . Este huevo no es sólo un agregado de moléculas que 
el fisiólogo estudia al microscopio; es t a m b i é n , y sobre 
todo, una fuerza, es decir, una mani fes tac ión del alma. 
Admitamos si se quiere (porque nosotros los idealistas te­
nemos poco gusto por esta hipótes is) , que este alma haya 
heredado de sus parientes ciertas formas determinadas de 
actividad sensitiva, intelectual, voluntaria, y que las con­
tiene vir tualmente. Este alma, así constituida, va a mode­
lar su cuerpo. Seguid su trabajo desde el momento en que 
desaparece la vesícula germinat iva; seguid esta evolución, 
cuyo aspecto cambia a veces de hora en hora, cuya ines­
tabilidad alcanza a las partes más esenciales como a las m á s 
accesorias, de ta l modo que se diría que el obrero invisible 
tantea y sólo conduce su obra a buen fin después de haber­
se equivocado a menudo; continuad vuestras observaciones 
hasta el momento en que concluye la vida embrionaria y 
en que comienza la vida extrauterina, y allí ved cómo con­
t i n ú a la evolución hasta que el ser es tá plenamente cons­
t i t u ido ; t endré i s que confesar que todo esto es un trabajo 
maravilloso que, a pesar de los errores, las anomal ías , las 
desviaciones, no se hace al azar n i sin inteligencia, aun­
que sí sin conciencia. Y nótese que a q u í el alma es la cau­
sa y el organismo el efecto. Por consiguiente, es bastante 
racional deducir que la naturaleza del alma implica la del 
cuerpo, y que en la herencia psicológica es donde hay que 
buscar la razón de la herencia fisiológica. 

Esta es, en nuestra opinión, y sin debilitarla en nada, 
la manera como se podría sostener esta tesis. 



LAS HIPÓTESIS SOBRE LA HERENCIA 365 

Si se examina esta doctrina, se v e r á que ocurre con 
ella como con todas las h ipótes is metafís icas: es posible re­
futarla, extirparla no. Hasta es aceptable en cierto sentido, 
a condic ión de traducir la palabra alma por equivalentes 
b io lógicos . La gran objeción contra ella me parece que se 
reduce, a esto: que la idea de gene rac ión que le sirve de 
base es perfectamente in in te l ig ib le desde el punto de vis­
ta idealista. La idea de la gene rac ión , en el sentido psico­
lóg ico , puede todo lo m á s comprenderse en la hipótesis de 
la equivalencia, de j a t rans formac ión entre los dos grupos 
de fenómenos , suponiendo que éstos son idén t icos en cuan­
to al fondo. Pero esta no es la tesis del idealismo. Para él 
no existe m á s que una sustancia ún i ca , el pensamiento, de 
la que todas las d e m á s son manifestaciones. Las ideas de 
gene rac ión , de t r a n s m i s i ó n hereditaria, resultan de la ex­
periencia y sólo ella puede darlas: si estos fenómenos e s t án 
llenos de misterios, no por eso son memos reales, puesto 
que se puede seguir su huella visible, la evolución. Pero 
en cuanto se los aplica al orden ideal, suprasensible, ya no 
representan nada; son me tá fo ra s , palabras vacías, abstrac­
ciones huecas, pues no hay concretos adonde poder con­
ducirlas. 

Hace ya un siglo, un filósofo espiritualista, y hasta 
cristiano, Wollaston, en su Esquisse de la religión mtu-
relie, ha visto m u y bien que, en el orden puramente ideal, 
el hecho de la gene rac ión no se comprende. «Se debería 
explicar claramente, dice, lo que se entiende por un hom­
bre que tiene la facultad de t ransmi t i r el alma, porque no 
es fácil comprender cómo el pensamiento, cómo una sus­
tancia que piensa, pueden ser engendrados como lo son las 
ramas, n i que se pueda emplear esta expres ión, aun en el 
sentido metafór ico . 

»Habr ía que decirnos si esta gene rac ión proviene de 
uno de los padres o de los dos jun tos . Si es de uno solo, 
¿de cuá l de los dos es? Si es de los dos, claro es tá que una 
sola rama será producida por dos troncos diferentes, cosa 
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de que no hay ejemplo en toda la naturaleza, aunque sea 
mucho m á s natural hacer esta suposición para v iñas y 
plantas que para seres intelectuales, que son sustancias 
sencillas y sin n inguna compos ic ión . . . Nos vemos condu­
cidos, por estas razones, a deducir que no hay otra sus­
tancia que la materia; que el alma, que proviene sólo de 
la disposición del cuerpo, debe nacer con el del padre o de 
l a madre, o de los dos juntos, y que la generac ión del al­
ma es una consecuencia de la generac ión del cuerpo.» Esta 
conclusión parece materialista a Wollaston, y como ocu­
rre siempre en casos semejantes, sacrificando los hechos a 
la hipótesis se pone a discutir la herencia. 

Pasemos al examen de la ú l t i m a hipótesis , la ún ica que 
subsiste, habiendo eliminado las otras. 

I I .—Esta considera la herencia fisiológica como la cau­
sa de la herencia psicológica. Bien entendido, por lo de­
m á s , que aqu í sólo se trata de la causa inmediata, segun­
da, de la causa en el orden de los fenómenos , es decir, del 
antecedente invariable. Tomada en este sentido, esta solu­
c i ó n es la ún ica que nos parece aceptable. 

Nadie discute el influjo de lo físico sobre lo moral . 
Sólo que se concibe ordinariamente este influjo como 
transitorio, pasajero, o por lo menos constantemente varia­
ble. Así , una absorción excesiva de alcohol p roduc i r á el 
desorden de las ideas; un cierto estado nervioso, el delirio; 
la i nges t ión del haschich en el organismo, u n sentimiento 
de beati tud. Estos fenómenos y otros semejantes son los 
m á s chocantes; pero en el fondo los que menos importan. 
Lo que conviene es observar que a ese estado habitual , or­
dinario del organismo, que se llama temperamento, cons­
t i t u c i ó n propia, debe corresponder un estado habitual, or­
dinario del esp í r i tu . Esto no es dudoso; pero se olvida. S i , 
por el contrario, no se pierde de vista la verdad de que el 
influjo de lo físico sobre lo moral es permanente, que se 
verifica por actos infinitamente pequeños , pero renovados 
s in cesar, que hay una correlación necesaria entre estos 
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dos órdenes de existencia que se llaman el cuerpo y el 
alma, tanto para los estados secundarios y fugit ivos co­
mo para los estados fundamentales y permanentes, que 
«on como la trama sobre la cual se dibujan los fenómenos , 
se c o m p r e n d e r á que, de igua l modo que un estado fisioló­
g ico permanente lleva consigo un estado psicológico per­
manente que le corresponde, la herencia fisiológica debe 
llevar consigo la hereocia psicológica. Ser ía pueri l obje­
ta r a esto que con frecuencia hay parecido a uno de los 
padres en las facciones, la estatura, el temperamento, y 
que se difiere de él en el e sp í r i tu , porque es evidente que 
lo que importa aqu í es la herencia de las condiciones or­
g á n i c a s del e sp í r i tu , es decir, del encéfalo, y todos hemos 
visto que el organismo no se transmite siempre en una 
pieza, y hasta que hay en este respecto extravagancias 
que desconciertan. 

No se pone ninguna dif icultad en admit i r la herencia 
fisiológica. Se encuentra m u y natural que el organismo 
engendrado se parezca al organismo generador. Se com­
prende, o se cree comprenderlo. ¿Por q u é no ocurre lo 
mismo con la herencia psicológica? Dejando a un lado todo 
lo que es prejuicio, cues t ión de sistema, ideas preconcebi­
das, lo que ocurre es que se encuentra, y con razón, que 
la idea de generac ión aplicada a «el a lma» es in in te l ig ib le . 
Pero todo queda en claro si se refiere la herencia psicoló­
gica como efecto a la herencia fisiológica como causa. 

Se ve, pues, que esta relación de causalidad entre las 
dos herencias no es m á s que un caso particular de las re­
laciones entre lo físico y lo moral. Sólo que la herencia 
ps íqu ica corresponde a q u í a tendencias permanentes, no 
sólo en el individuo, sino en la raza, la familia, la especie. 
A d e m á s , mientras que la herencia fisiológica es inmedia-

la herencia psicológica es mediata. E l organismo se 
transmite directamente; y si con el organismo se trans­
mi te la cons t i tuc ión nerviosa de los padres, sus aptitudes 
mentales t amb ién se transmiten por este intermediario. 
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Quizá se p r e g u n t a r á por q u é , después de haber admi­
t ido una correspondencia perfecta entre los dos órdenes de 
fenómenos, nerviosos y psíquicos, consideramos la herencia 
mental como un efecto de la herencia fisiológica. ¿No se 
podría echar abajo ta l proposición? 

Ya hemos combatido esta tés is . Pero independiente­
mente de las razones negativas que se han dado, hay una 
que nos parece positiva: la de que la experiencia demues­
tra que el desarrollo mental es tá sometido en tocias partes 
y siempre a condiciones o rgán icas , y que nada demuestra 
en la experiencia que la recíproca sea verdadera de una 
manera general. 

Si hay, en efecto, un cierto orden de fenómenos q u é 
se puedan llamar psíquicos de un modo indiscutible, son 
los hechos de conciencia. Pero para producirse, la con­
ciencia necesita condiciones o rgán icas determinadas. 
Mientras no se produzcan, la conciencia no existe toda­
vía ; en cuanto desaparecen, la conciencia no existe ya . 
Y nótese que entre la conciencia y el cerebro no hay sólo 
una relación de dependencia general y vaga. De n i n g ú n 
modo: aunque los fisiólogos discuten por saber si en el ce­
rebro, considerado como ó rgano psicológico, lo que i m ­
porta es su peso, o su cons t i t uc ión qu ímica , o el n ú m e r o 
de sus circunvoluciones, o su' forma o tipo, lo probable es 
que cada una de estas condiciones tenga su importancia 
especial. Así, se puede afirmar que todo cerebro humano 
adulto, que pese menos de 1.000 gramos, p roduc i rá el es­
tado mental que se llama idiot ismo. 

Luego cuando decimos que la evoluc ión mental de­
pende de la evolución cerebral, y , por consiguiente, que 
la herencia psicológica depende de la herencia fisiológica, 
enunciamos una simple verdad de experiencia, una gene­
ral ización sacada de un n ú m e r o inmenso de hechos. En 
buena lógica, es al idealismo al que incumbe el onus pro-
bandi, a él el destruir nuestra tésis , no a nosotros el de­
rribar la suya. Este es un punto de lógica que se pierde de 
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vista con mucha frecuencia y sobre el cual debemos l la­
mar un momento la ate-ación. Ocurre a veces que se com­
promete una causa m u y buena, porque, en lugar de l i m i ­
tarse a defenderla, se quiere atacar a v iva fuerza la opi­
nión contraria. Un metaf ís ico , renovando la opinión de 
Descartes, podría sostener la hipótesis de los an ima le s -má­
quinas y desafiarnos a establecer que es falsa. Esto es po­
sible, pero debemos responder que es el metafísico quien 
debe la prueba. Toda doctrina que se apoya en la expe­
riencia y la ana log ía y que es tá de acuerdo con las leyes 
generales del universo, debe considerarse como verdadera 
hasta que se pruebe lo contrario. Seguramente, es posible 
-que sea falsa, pero hay por lo menos en su favor presun­
ciones de verdad, y s e g ú n ella, no hay ninguna obliga­
c ión lógica de refutar las doctrinas contrarias, mientras no 
dan m á s que verosimilitudes y posibilidades. Esta es, a 
io que nos parece, la posición de nuestra doctrina en 
frente de la tesis idealista: tiene en su favor la experien-
-cia contra la cual no prevalece una teor ía a priori. 

Ahora tratemos de llegar a un aspecto m á s claro de 
nuestro objeto, apoyándonos en la experiencia, pero so­
brepasándola un poco. 

Hasta aqu í nos hemos referido a los hechos y a las ge­
neralizaciones inmediatas que resultan de ellos. La expe­
riencia nos da dos grupos de fenómenos fisiológicos y 
ps íqu icos , sometidos uno y otro a la ley de la herencia. 
Los hemos considerado como irreductibles. Pero la demar­
cación entre los dos grupos citados, que n i siquiera es tá 
basada, en diferencias esenciales, se ha transformado lo m á s 
a menudo en una oposición radical de dos «sus tanc ias» , 
-en una an t í t es i s de la materia y del esp í r i tu que ha en­
contrado su expres ión filosófica en la doctrina m u y an t i ­
gua del dualismo. Cada día se hace m á s insostenible esta 
posición. La ciencia c o n t e m p o r á n e a tiende hacia una doc­
t r i na unitaria, el monismo. No considera las manifestacio­
nes de la vida psíquica m á s que como un caso, el m á s ele-

35 
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vado y complejo de la actividad v i t a l . Descendiendo des­
de el hombre, a t r avés de toda la serie animal, hasta e l 
organismo elemental en que el sistema nervioso sólo es t á 
representado por un rudimento de célula provista de a l ­
gunas prolongaciones (como en la hidra de agua dulce) v 
no se puede menos de reconocer que, aun aqu í , hay una 
rá faga de vida ps íquica , algo de que sólo se puede hablar 
por conjetura, pero que se parece a una sensación, a u n 
deseo, o una voluntad; de manera que los comienzos de la 
vida ps íquica se nos aparecen casi tan humildes como los-
de la vida en general. 

En la hipótesis de la evolución, toda la vida ps íquica 
de nuestro globo estar ía l imitada, hace miles de años , a, 
esos minúscu los acontecimientos, de los cuales apenas se 
puede decir que lo son. La selección y la herencia han 
hecho el resto. Como la conciencia es, bajo todas sus for­
mas, una coordinación de relaciones internas a relaciones 
externas, como lo ha demostrado tan bien Herbert Spen-
cer, todo progreso en esta coordinación ha sido una pro­
babilidad de sobrevivir. La inteligencia es un factor de-
primer orden en el combate por la existencia; pero se ha. 
adquirido con l en t i tud , gradualmente, durante largos pe­
r íodos, por un movimiento ascendente mezclado con re­
trocesos, de la forma m á s rudimentaria a la m á s per­
fecta. 

Piénsese lo que se quiera de esta hipótes is , refir iéndo­
nos a los hechos y al estado presente, vemos que la con­
ciencia, bajo todas sus formas, e s t á ligada con la vidaj: 
todo fenómeno psíquico es inherente a a l g ú n ó rgano o a 
a l g ú n tejido; las manifestaciones mentales se transmiten,, 
pues, a t í t u lo de manifestaciones vitales. Es, por tanto, 
m á s correcto, sust i tuir nuestra fórmula «La herencia ps í ­
quica tiene por causa la herencia fisiológica», por esta otra:: 
L a herencia psíquica es un caso de la Jierencia biológica. 
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I I 

Así nos vemos conducidos a plantearnos otra cues t ión : 
¿cuá l es la causa de la herencia en general? 

E l problema de la t r ansmis ión hereditaria es de ta l i n ­
t e r é s especulativo y p rác t i co que, en cuanto el hombre 
reflexiona, se aplica a é l . U n autor del siglo X V I I pre­
t e n d í a haber señalado 262 teorías de la herencia, lo que no 
le imped ía el agregar la suya: y sin embargo, en esta épo­
ca, la embr io log ía , sin la cual cualquier h ipó tes i s carece 
de base, estaba en la infancia. 

No insistiremos sobre las doctrinas que no tienen ya 
m á s que un in te rés h is tór ico: la de las fuerzas p lás t icas 
{nisus formatihus, etc.), en favor entre los sabios animis-
tas; la de la preformación de los g é r m e n e s de que hemos 
hablado incidentalmente: el nuevo ser exis t ía ya en el 
huevo y las generaciones sucesivas estaban encajadas una 
en otra, desde el primer ascendiente hasta el ú l t i m o des-
cendiente. Aparte de estas dos grandes teor ías de ca rác te r 
científ ico, las que parecen haber dominado desde la an t i ­
g ü e d a d hasta nuestros días son: la de la ex t racc ión y la de 
la t r ansmis ión de los movimientos (1). 

Las diversas teorías de la ex t racc ión tienen el ca rác te r 
c o m ú n de suponer que todas las partes del cuerpo env ían 
a los ó rganos de la g e n e r a c i ó n par t í cu las , que representan 
las partes de donde provienen-, estas par t ícu las , r eun iéndo­
se, forman el embr ión . Esta doctrina se encuentra en los 
escritos h ipocrá t icos , transformada de diversos modos (por 
Buffon, R. Owen, etc.), y ha encontrado su ú l t i m a expre­
sión en Vá pangénesis de D a r w i n . 

La teor ía de los movimientos transmitidos, que tam-

( i ) Para raás detalles sobre este punto, véase Balbiani, iíevwe 
philosophique, Diciembre, 1888. 
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bién se lia llamado d inámica , comienza en Ar is tó te les y 
pasa por Harvey, para terminar en Hseckel; una transmi­
sión de fuerza, debida principalmente a la i n t e rvenc ión 
del va rón en la fecundación, es la causa eficiente del des­
arrollo ind iv idua l , h-á perig&nesis de losplasiidulos de Hsec-
ke l es la forma m á s reciente de esta doctrina. 

La hipótesis de Darwin , y después la de Hseckel (1876), 
han gozado alg-ún tiempo del favor, para ceder el sitio a la 
hipótes is reinante, la de la continuidad del plasma germi­
nativo de Weismann. Sus diferencias resa l t a rán suficien­
temente de la exposición que sigue: 

I.—Para comprender bien Izpangénesis de Darwin , hay 
que recordar primeramente que la fisiología actual consi­
dera todo cuerpo v ivo , a pesar de su unidad, como un 
agregado de células prodigiosamente numerosas, cada una 
con su vida propia, y que poseen las propiedades funda-' 
mentales de la vida: la n u t r i c i ó n , mediante la cual asimi­
lan y desasimilan continuamente; la evolución, que los 
hace adquirir un volumen m á s considerable y complicar­
se en partes m á s perfectas y m á s numerosas; la reproduc­
c ión , en v i r t u d de la cual cada célula puede producir otra 
u otras varias. 

Fijado esto, para explicar el poder de reproducc ión y , 
en general, la t r ansmis ión hereditaria en todos los seres 
vivos , Da rwin ha propuesto la hipótes is provisional de la 
pangénes i s , «que implica que, en el organismo entero, 
cada uno de los á tomos o unidades que le componen se re­
produce por sí m i s m o » . 

Se admite casi umversalmente, dice, que las células, al 
propagarse por divis ión espon tánea o proliferación, con­
servan la misma naturaleza y se convierten posteriormen­
te en diferentes sustancias y tejidos del cuerpo. A l lado 
de este modo de mul t ip l icac ión , supongo que las cé lu las , 
antes de su convers ión en materiales formados y comple­
tamente pasivos, emiten pequeños granos o á tomos que 
circulan libremente en todo el sistema, y cuando reciben 
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una n u t r i c i ó n suficiente, se desarrollan ulteriormente en 
células semejantes a aquellas de las cuales se derivan. Lla­
maremos g ó m u l a s a estos granos. Suponemos que se trans­
mi ten por los padres a sus descendientes, se desarrollan 
casi siempre en la gene rac ión que sigue inmediatamente; 
pero pueden transmitirse durante muchas generaciones en 
u n estado durmiente y desarrollarse más tarde. Se supone 
que las g é m u l a s son emitidas por cada célula o unidad, no 
sólo durante el estado adulto, sino durante todos los esta­
dos del desarrollo. Por ú l t i m o , las g é m u l a s tienen unas por 
otras una afinidad mutua , de donde resulta su ag regac ión 
en yemas y en elementos sexuales. De modo que, hablan­
do estrictamente, no son los elementos reproductores n i 
las yemas los que engendran los nuevos organismos, sino 
las células o unidades del cuerpo entero (1). 

Como cada unidad emite g é m u l a s , y éstas e s t á n todas, 
por hipótes is , contenidas en cada óvulo y en cada esper­
matozoide (en cada semilla y en cada grano de polen para 
las plantas), resulta que su n ú m e r o y su tenuidad deben 
ser infinitos. Pero se h a r á observar que ninguna objeción 
sólida puede fundarse en la extraordinaria pequeñez de es­
tas g é m u l a s , siendo puramente relativas nuestras ideas de 
grandeza'y p e q u e ñ e z . Si se observa que la ascár ide puede 
producir poco m á s o menos 64.000.000 de huevos, y una 
sola orquídea casi tantos millones de semillas; que las par­
t ícu las o rgán icas emitidas por los animales olorosos, y que 
las moléculas contagiosas de ciertas enfermedades deben 
ser de una excesiva tenuidad, la objeción no parecerá de 
mucho peso. 

Así , «hay que considerar cada ser v i v o como u n m i ­
crocosmos, u n pequeño universo compuesto de una m u l ­
t i t u d de organismos aptos para reproducirse por sí mis­
mos, de una pequeñez inconcebible y tan numerosos como 
las estrellas del firmamento». 

( i ) Darwin , De l a v a r i a t i o n , etc. , t . I I , cap. X V I I . 
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Esta hipótesis permite a Darwin explicar un gran n ú ­
mero de fenómenos m u y diferentes en apariencia, pero 
que la fisiología considera como idént icos en el fondo. Ta­
les son la gemmiparidad o reproducción por yemas, la fisi­
paridad, en que el ser se reproduce por divis ión espontá­
nea o ar t i f ic ial , la generac ión sexual, las generaciones a l ­
ternantes, el desarrollo del embr ión , la separación de los 
tejidos, el crecimiento de nuevos miembros que reempla­
zan a los miembros perdidos, como ocurre con el cangrejo, 
la salamandra, la babosa; en una palabra, todos los modos 
de reproducción , cualesquiera que sean, todos los modos y 
variedades de la herencia. 

Hemos visto que hay lugar de d is t ingui r los caracte­
res desarrollados de los caracteres simplemente t ransmit i ­
dos; la t r a n s m i s i ó n puede verificarse sin el desarrollo, 
como lo prueban los hechos extraordinariamente numero­
sos de atavismo, de salto a t r á s , bajo forma directa o cola­
teral . Este fenómeno se explica m u y bien en la h ipótes is 
de Darwin. E l hecho frecuente de que u n abuelo t ransmi­
ta a su nieto, por su hija, caracteres que ésta no tiene o 
no puede tener, sólo puede comprenderse admitiendo que 
permanecen en la hija en estado latente; es decir, para dar 
una base fisiológica a esta idea, que hay g é m u l a s trans­
mitidas en la segunda gene rac ión y conservadas por ella, 
pero que no se desarrollan hasta la tercera. 

Darwin explica t a m b i é n cómo se puede heredar cier­
tas modificaciones en los háb i tos corporales o mentales. 
S e g ú n nuestro modo de ver, sólo tenemos que supo­
ner que ciertas células acaban por modificarse, lo mis­
mo en su estructura que en sus funciones, y que emi ten 
entonces g é m u l a s igualmente modificadas... Cuando u n 
atr ibuto ps íqu ico , un hábito- mental o la locura son here­
ditarios, admitiremos que ha habido realmente transmi­
sión de alguna modificación efectiva, lo cual, s e g ú n nues­
tra hipótes is , impl icar ía que ciertas g é m u l a s derivadas de 
células nerviosas modificadas, se t ransmiten a la deseen-
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<lencia. «No e x t r a ñ a r á que estos háb i tos sólo se fijen a la 
iarga, si se observa que el organismo debe colocarse en 
condiciones nuevas el t iempo suficiente para que és tas 
obren sobre él , modifiquen sus células y hagan posible la 
t r a n s m i s i ó n de un n ú m e r o cada vez mayor de g é m u l a s 
modificadas (1).» 

En todo lo que precede, sólo se ha razonado sobre da­
tos fisiológicos. Pero sabemos que en la cues t ión de la he­
rencia, la an t í t es i s de lo ps icológico y de lo fisiológico es 
nna simple diferencia de punto de vista. Estas células y 
-estas g é m u l a s no son materia bruta, inanimada; en ellas 
hay fuerza, vida, tendencia; hemos visto que es tan difí­
c i l concebir lo material sin lo espiritual como lo espiri tual 
sin lo material . Por consiguiente, la hipótes is se aplica 
tanto a la herencia mental como a la o rgán ica , y si vale 
para una vale para otra. Nó tese , en efecto, cómo parecen 
•corresponderse ambos órdenes de fenómenos . 

E n el orden fisiológico, en su grado inferior, y como 
elemento irreductible, la célula o unidad fisiológica: cada 
una de ellas tiene vida propia. Del consensus de estas v i ­
llas innumerables resulta la vida general del ser, cuya 
unidad nos aparece así como una resultante, una armo­
n í a . Esta a rmonía , a medida que se asciende en la escala 
de los organismos, tiende cada vez más a la unidad per­
fecta, sin alcanzar nunca este ideal. 

E n el orden psicológico, en su grado inferior y como 
•elemento irreductible o unidad psicológica, la fuerza ta l 
como existe en toda cé lu la , o al menos la neuri l idad t a l 
-como existe en toda célula nerviosa. Del consensus de to­
das estas acciones psíquicas , infinitamente pequeñas , cen­
tralizadas en los ganglios y m á s tarde en el encéfalo, re­
sulta la vida psicológica, que, a medida que se asciende 
en la escala de los seres, pasa de la forma s imu l t ánea a la 

( i ) Darwin, Ib id . , p. 425. 
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sucesiva — condic ión de la conciencia — y tiende cada-
vez m á s a la unidad perfecta, la persona, el yo , sin l l ega r 
a ella de una manera absoluta. 

Así , pues, es completo el paralelismo entre estos dos-
órdenes de hechos que, en el fondo, no son m á s que unoj. 
y por consiguiente, se comprende, se en t r evó al menos*, 
cómo ambos órdenes de la herencia pueden derivarse de 
una misma causa. 

M . Galton, que, además de su l ibro Herediíary G e ­
nius, ha consagrado muchas memorias al estudio teórico-
de la herencia, al aceptar la pangenesia ha creído deber-
completarla y modificarla con su hipótes is de las «estir­
pes» . Designa con este nombre la suma de g é r m e n e s o-
g é m u l a s que se encuentran en el huevo recién fecundado. 
La estirpe contiene g é r m e n e s mucho m á s varios y nume­
rosos que las unidades o rgán icas del cuerpo que va a salir-
de ella. Por consiguiente, el n ú m e r o de g é r m e n e s que l l e ­
gan a desarrollarse es relativamente bastante pequeño.,. 
Pero los g é r m e n e s que no se desarrollan conservan su v i ­
talidad; se propagan, aun quedando en estado latente, y 
contr ibuyen a formar las estirpes de los vastagos. Sostie­
ne que la parte desarrollada de la estirpe es casi estér i l y 
que los elementos sexuales provienen de la parte que-
queda sin desarrollar. Cree poder explicar de este modo 
cómo las modificaciones adquiridas son intransmisibles,, 
cómo cualidades notables del padre y de la madre faltan 
con frecuencia en los hijos; cómo, por ú l t i m o , ciertas en­
fermedades saltan una o varias generaciones (1). 

Antes de que Darwin expusiese su teor ía de la pan­
genesia, M . Herbert Spencer, en sus Principes de biologie,, 
había propuesto su hipótes is de las «unidades fisiológicas 

(1) Véase, especialmente, P r o c e d i n g s o f the R o y c d ínstitutiom*. 
abri l de 1877. 
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a la cual refiere los fenómenos de génes i s , de herencia y 
de va r i ac ión . Esta teor ía ha recibido el nombre de polari-
genesia. «Una planta o un animal de una especie cualquie­
ra se compone de unidades especiales, en cada una de las 
cuales reside una ap t i tud in t r ínseca para agregarse en la 
forma de aquella especie... Parece difícil concebir que esto 
pueda ser así, pero vemos que lo es. Los grupos de unida­
des tomados de u n organismo poseen la facultad de reor-
denarse, lo cual nos obliga a reconocer que la tendencia a 
adoptar la forma específica es inherente a todas las partes 
del organismo... No existe nombre adecuado para esta 
propiedad. Si aceptamos la palabra polaridad como nom­
bre de la fuerza por la cual se agregan las unidades or­
g á n i c a s en una forma que les es particular, podemos 
aplicar la palabra a la fuerza aná loga manifestada por 
unidades o r g á n i c a s . . . La polaridad, aplicada a los á tomos , 
no es m á s que una palabra para desigDar una cosa de 
que no sabemos nada... Si nos l imitamos a s u s t i t u i r l a 
palabra polaridad a la expres ión complicada: «la propie­
dad que poseen ciertas unidades de disponerse en una for­
ma especial», podemos, sin admi t i r nada que no esté pro­
bado, servirnos del t é r m i n o polaridad de las unidades or­
g á n i c a s para significar la causa p róx ima de la apt i tud 
de los organismos para reproducir las partes que han 
perdido. 

No pudiendo poseer esta polaridad, s e g ú n el autor, n i 
las unidades qu ímicas , n i las morfológicas , «debemos creer 
que la poseen ciertas unidades intermedias, que llamare­
mos fisiológicas». 

«La hipótes is hacia la que nos conduce ese conjunto 
de hechos, es que las cé lu las e spe rmát i cas y las germina­
les no son, en el fondo, m á s que veh ícu los que llevan pe­
queños grupos de unidades fisiológicas en u n estado con­
veniente para obedecer a su tendencia a la disposición de 
estructura de su especie propia.. . 

^Debernos concluir que la semejanza de un organismo 
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•con uno u otro de sus padres es el resultado de tenden­
cias especiales de las unidades fisiológicas derivadas de 
aquel padre. E n el germen fecundado existen grupos de 
unidades fisiológicas, ligeramente diferentes en su estruc­
tura . Estas unidades tan poco diferentes se mul t ip l ican 
separadamente, a expensas de la sustancia n u t r i t i v a su­
ministrada al germen que se desarrolla, modelando cada 
especie su sustancia n u t r i t i v a conforme a su propio t ipo . 
Durante todo el tiempo de la evoluc ión , las dos especies 
de unidades se parecen principalmente, por su polaridad 
y por la forma en que tienden a constituirse; sólo que, 
como tienen t a m b i é n diferencias secundarias, trabajan a l 
un í sono para producir un organismo en la especie de que 
se derivan, pero trabajan en oposición una con otra para 
producir ejemplares de los organismos padres, de donde 
salen respectivamente. Eesulta, en definit iva, u n orga­
nismo en que se encuentran mezclados los rasgos de una 
unidad con los de la otra (1).» 

I I . — L a hipótes is de Hseckel, conocida con el nombre 
de perigenesia de las plasíidulas, consiste en una explica­
ción esencialmente d inámica de la herencia. Claro es que 
la hipótes is de Darwin , y m á s a ú n la de Spencer, no se re­
ducen a una expl icac ión puramente ana tómica ; pero han 
dado mucha menos importancia que Hseckel a las propie­
dades d inámicas de la materia v iva . 

La comparación tan a menudo establecida entre u n or­
ganismo y u n estado no es, dice Hseckel, una ana log í a 
vaga y lejana; responde a la realidad. Las células son ver­
daderos ciudadanos de un Estado, y podemos considerar e l 
cuerpo del animal, con su fuerte cent ra l izac ión , como una 
mona rqu ía celular; el organismo vegetal, m á s d é b i l m e n t e 
centralizado, como una repúbl ica celular. La célula no es, 
s in embargo, el organismo elemental m á s sencillo. Por 

(1) Pr inc ipes de biologie, trad. Cazelles, I , 
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imjo de ella está el citodo, masa de sustancia albuminói-
dea, sin núcleo y sin cubierta. Células y citodos: tales son 
las «unidades vitales». La materia viva de las móneras y 
otros citodos es llamada por Van Beneden y Hseckel el 
plason; es la sustancia plástica primordial, de que sólo es 
una diferenciación el protoplasma. El plason se resuelve en 
moléculas que no son resolubles, en moléculas más peque­
ñas, sino que constituyen el último término de la división: 
son las plastídulas. En la naturaleza de las plastídulas es 
donde hay que buscar la explicación de la herencia en 
todas sus formas. 

Para Híeckel, cada átomo posee una cierta cantidad de 
fuerza; está «animado». El átomo tiene un «alma»; es de­
cir, que ofrece fenómenos de placer y de disgusto, deseo 
y aversión, atracción y repulsión. Estando dotado todo 
átomo de sensación y de voluntad, estas dos propiedades 
no pueden ser consideradas como exclusivas de los orga­
nismos, y es necesario buscar lo que distingue a las plas­
tídulas de las demás moléculas, y constituye así la esencia 
propia de la vida. 

«De estas propiedades, la más importante nos parece 
que es la capacidad para la reproducción o la memoria 
que existe en todo proceso evolutivo, y particularmente 
en la reproducción de los organismos. Todas las plastídu­
las poseen memoria; esta aptitud falta en las demás mo­
léculas.» Para Hseckel, pues, la memoria no es privativa 
solamente de la materia organizada; se la concede a toda 
materia viva. Esta memoria de las plastídulas explica la 
herencia. HíBckel, en efecto, atribuye a cada una de ellas 
un movimiento ondulatorio, rítmico. «Por el acto creador, 
cierta cantidad del protoplasma o de la materia albuminói-
dea de los padres se transmite al hijo, y con ese proto­
plasma un modo individual, especial, del movimiento mo­
lecular. Estos movimientos moleculares son los que susci­
tan los fenómenos vitales y constituyen su verdadera cau­
sa. Así hay un movimiento plastidular primitivo, trans-
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mitido por la célula madre j conservado. La acción de las 
circunstancias exteriores, de que resultan la adaptación y 
la variabilidad, produce una modificación en este movi­
miento molecular.» De donde Hseckel concluye que «la he­
rencia es la memoria de las plastídulas», o «la transmisión 
del movimiento de las plastídulas», y que la adaptación 
consiste en los movimientos adquiridos. 

Se vanagloria de haber dado con esto una explicación 
monista y mecánica de la herencia: monista, puesto que 
están reunidas en sus plastídulas las propiedades ordina­
rias de la materia, de la vida y de la conciencia; mecáni­
ca, en cuanto su hipótesis se apoya en el principio de la 
comunicación del movimiento (1). 

I I I . Más recientemente, Weismann ha propuesto una 
nueva e importante teoría de la herencia, con el nombre 
de continuidad del plasma germinativo (2). Ninguna hipó­
tesis afirma más enérgicamente el carácter invariable e 
indeleble de la transmisión hereditaria. Se apoya en las 
investigaciones de diversos embriólogos contemporáneos^ 
especialmente de E. Van Beneden, que han mostrado que 
la fecundación consiste en la fusión del núcleo macho con 
el núcleo hembra, que no es más que una copulación de 
núcleos, en la cual no toma parte alguna el cuerpo de la 
célula. En esos núcleos está contenido el plasma germina­
tivo. Pero cuando se produce un nuevo ser, sólo se emplea 
una parte de ese plasma; el resto forma una reserva, que 
sirve para constituir la célula germinal de la nueva gene­
ración: en otros términos, el plasma contenido en la célu­
la germinal no participa en totalidad, en la reproducción 
del nuevo organismo; una porción está destinada a la con­
servación de la especie y depositada, desde un principio. 

(1) P é r i g e n é s e des plastidules, en la Psych. ce//., trad. Loury , 
His to i re de la c réa t ion naturelle, p. 142-167. 

(2) Weismann, Die Continuitdt des Keimplasmas ais G r ü n d -
lage; einer Theorie der Vererbung. Jena, 1885. 
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•en los futuros órganos sexuales. El autor representa la 
continuidad de este plasma germinal en forma de una lar-
.ga raíz, de la cual salen de trecho en trecho vástagos que 
representan los individuos de las generaciones sucesivas. 
«Cada uno de los dos núcleos que se reúnen en la fecunda­
ción, dice Weismann, debe contener el plasma germinal 
nucleal de ambos padres, autores de esa generación; este 
último contiene a su vez el plasma nucleal de las células 
germinales de los abuelos y de los bisabuelos. El plasma 
nucleal de las distintas generaciones existe en cantidad 
tanto menor cuanto más lejana está la generación misma. 
En tanto que el plasma germinal del padre o de la madre 
constituye la mitad del núcleo de la célula-germen del 
hijo, el plasma germinal del abuelo sólo constituye la 
Cuarta parte, y el de la décima generación anterior 

»E1 último puede muy bien, sin embargo, reaparecer al 
formarse el nuevo ser. Los fenómenos de la regresión 
muestran que el plasma germinal de los antepasados pue­
de aún al cabo de mil generaciones afirmar su persitencia, 
manifestándose en caracteres perdidos durante mucho 
tiempo. Así, pues, si no estamos en condiciones de expli­
car por qué proceso se produce esta regresión, sabemos por 
lo menos que la cosa es posible. La pequeñísima parte del 
plasma germinal específico, que contiene tendencias de­
terminadas, las hace predominar cuando su nutrición está 
más favorecida que la de las demás especies de plasmas 
contenidos en el núcleo.» 

No obstante, si esta hipótesis explica la continuidad 
hereditaria, la cuasi identidad de ascendientes y descen­
dientes, no explica la herencia de los caracteres adquiri­
dos: hasta la contradice, cosa sorprendente en un da rv i ­
nista tan celoso como Weismann. El autor ha procurado, 
«in embargo, armonizar su hipótesis con la de la transfor­
mación de las especies. Admite que durante la vida, los 
influjos exteriores pueden modificar directamente el plas­
ma germinal. Hay que notar también que esta transmi^ 
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sión de una materia invariable a través de las generacio­
nes, parece realizar aquel ideal de la herencia de que he­
mos hablado más arriba, la uniformidad absoluta. ¿Como 
explicar entonces las diferencias individuales? Weismann 
encuentra la causa de éstas en la reproducción sexual, que-
poniendo en presencia dos individuos diferentes, hace po­
sible la producción de las variedades hereditarias (1). 

I I I 

Esta exposición de las hipótesis contemporáneas, nin­
guna de las cuales ha logrado imponerse hasta ahora, de­
muestra, como se ha dicho antes, que no es actualmente 
posible ninguna explicación científica de la herencia. Para 
nosotros se saca de ella un solo punto de una gran impor­
tancia filosófica: la herencia es una de las manifestaciones-
más estables del determinismo. En el dominio de la vida, 
jamás ha tomado la continuidad una forma más palpable. 

Hemos mostrado tantas veces la tenacidad implacable 
dé la transmisión hereditaria, que sería supérfluo insistir 
en ella; pero aquí la tomamos en su fuente; ¿y qué vemos? 

La herencia es la identidad, la identidad parcial de 
los materiales que constituyen el organismo de los pa­
dres y el del hijo. El óvulo nace a expensas del epitelio-
del ovario, es decir, de uno de los tejidos menos elevádos 
de la organización. Nada presagia en su génesis su eleva­
do destino, y , en efecto, por cada óvulo fecundado cien 
m i l perecen (2). 

Los espermatozoos nacen también del tejido epitelial 
y corren la misma suerte que el elemento hembra. Desde 

(1) Para más detalles sobre la teoría de Weismann, véase el; 
Prefacio. 

(2) Se ha calculado que desde los diez y ocho a los veinte años,, 
el n ú m e r o de óvulos en cada mujer es de 700.000 p róx imamente . 
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el momento en que se conjugan estas dos partes minúscu­
las del cuerpo de los dos padres, todo lo que sigue está or­
denado por el determinismo más invariable: desaparición 
de la vesícula germinal, retracción del vitelo, segmenta­
ción en dos, cuatro, ocho, diez y seis glóbulos vitelinos, 
formación del blastoderma, división en dos y más tarde 
en tres hojas, etc. En esta sucesión de estados, que no te­
nemos para qué enumerar, cada momento ordena riguro­
samente al que le sigue: es una lógica en acción; la des­
viación más ligera trae consigo una monstruosidad, y 
este proceso de diferenciación continúa sin descanso, yen­
do de lo más a lo menos, y no tomando del exterior más 
que materiales nutritivos. Por división de las células— 
que tal es su modo ordinario de multiplicación — se for­
man los tejidos, los órganos, el cuerpo. JNace el niño. Na­
da ha interrumpido un solo instante la continuidad: su 
individualidad física y mental está ya determinada. Apar­
te las variaciones que las circunstancias puedan producir 
va a continuar el mismo desarrollo lógico, fatal, trayen­
do, como hemos visto, en épocas determinadas, una enfer­
medad, un desorden del espíritu, la locura o el suicidio: y 
el ser así formado lleva en sí la posibilidad de muchos 
otros, semejantes a él o a sus antepasados, parcial o pro-
Yisionalmente determinados, que esperan del otro sexo un 
complemento de determinación para que la etolución 
vuelva a comenzar. 

Muchas veces, las diferencias entre padres e hijos ocul­
tan este determinismo. La variedad parece espontaneidad. 
Pero, sin hablar de las fatalidades exteriores y de las con­
secuencias que traen consigo, sabemos que la herencia se 
encarga por sí sola de producir la variedad. Limitando su 
acción a cuatro o cinco generaciones,^ hay en cada uno de 
nosotros más de treinta influjos posibles, cada uno de los 
cuales contiene a su vez miliares de ellos, y que se mez­
clan, se combinan, se equilibran de tantas maneras que 
parecen una creación nueva. Un móvil, solicitado por cien 
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fuerzas distintas, no por eso deja de moverse fatalmente. 
La herencia es, pues, indudablemente, un determinis-

mo, y , cosa que le distingue de cualquier otro, un deter-
minismo especifico, el hábito de una familia, de una raza 
o de una especie. Por ella, nos sentimos cogidos en la ca­
dena indestructible de efectos y causas; por ella, nues­
tra mezquina personalidad está unida al origen último de 
las cosas, a través del encadenamiento infinito de las ne­
cesidades. 



CAPITULO I I ";.( 

RESUMEN ' \ ' ' \ . 

Resumamos en algunas palabras lo dicho en el curso d^ 
-este trabajo. 

Considerada desde el punto de vista filosófico, la he­
rencia nos aparece como un fragmento de una ley mucho 
más general, de una ley del univei'so, y su causa debe bus­
carse en el mecanismo universal. Nada de lo que ha sido 
puede dejar de ser; de aquí en el individuo el hábito y la 
•memoria; en la especie, la herencia. No es más que un 
cáso de esa ley última, que los físicos llaman la conser­
vación de la energía y los metafísicos la causalidad uni­
versal. 

Desde el punto de vista de los hechos y de la psicolo­
gía, la herencia aparece como una ley de la vida, cuya cau­
sa es la identidad parcial de los elementos del organismo 
de los padres y del hijo. 

Nosotros no la hemos estudiado más que en esta for­
ma, considerando sucesivamente los hechos, sus ley es.y 
ÍSUS consecuencias. , , > ? 

En lo que concierne a los caracteres específicos, la he­
rencia se impone con la evidencia: de un axióma,: puesto 
que no tiene excepción. En el orden físico, como en el 
moral, todo animal hereda fatal, necesariamente, ' los ca­
racteres dé su especie* Un animal que, por un imposible, 
tuviera, con el organismo de su especie, los instintos ,de 
•dtra, sería un nionstruo en el orden psicológicOj: la ¡arana 

26 
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no puede sentir ni obrar como una abeja, ni el castor 
como un lobo. Aún más: en una misma especie, animal o 
humana, hasta las razas conservan sus caracteres psíqui­
cos, lo mismo que los fisiológicos. Por último, en el hom­
bre ni aun esas variedades de la misma raza, que se lla­
man pueblos, dejan de presentar caracteres morales per­
manentes, si se las considera en la totalidad de sus i n ­
dividuos. 

En su forma específica, la herencia mental es, pues, 
indiscutible, y la duda podría referirse, cuando más, a ios-
caracteres individuales. Hemos mostrado con una masa 
enorme de hechos (que hubiese sido fácil aumentar) que 
los casos de herencia individual son demasiado numerosos 
para no ver en ellos más que una casualidad, como se ha 
pretendido algunas veces. Hemos hecho ver que todas las-
formas de la actividad mental son transmisibles: instin­
tos, facultades perceptivas, memoria, hábitos, imagina­
ción, aptitud para las bellas artes, para las ciencias y para 
los estudios abstractos, sentimientos, pasiones, energía 
del carácter; y lo mismo las formas morbosas: locura, alu­
cinación, idiotismo, suicidio. 

Comprobados los hechos, faltaba interpretarlos-, deter­
minando sus leyes. Aquí, en la maraña inextricable de 
las causas concurrentes, no se llega más que a una deter­
minación completamente teórica de la ley. En la práctica 
se pueden, sin embargo, determinar algunas formas em­
píricas, que permiten clasificar los hechos de una manera 
suficiente. 

1. * Los padres tienen una tendencia a legar todos sus 
caracteres psíquicos, generales e individuales, antiguos o-
recientemente adquiridos (ley de la herencia directa e in ­
mediata). 

2. ° Uno de los padres puede ejercer un influjo pre­
ponderante sobre la constitución mental del hijo (ley de 
preponderancia en la transmisión de los caracteres). 

3. ° Los descendientes heredan con frecuencia cuali-
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dades físicas y mentales de sus antepasados, y se les pa­
recen, sin parecerse a sus padres (atavismo). 

! 4.° Ciertas disposiciones físicas y mentales, muy cla­
ramente determinadas, se manifiestan én los descendien­
tes a la misma edad que en los ascendientes (ley de la he­
rencia en las épocas correspondientes) . 

Hemos procurado, por último, mostrar que todas las 
excepciones no son más que apariencias, y que la herencia 
es la ley ¿ 

El estudio de las consecuencias nos ha conducido a 
cuestiones prácticas. La herencia transmite, conserva, 
acumula. ¿Qué resulta de esto1? Que crea hábitos intelec­
tuales y morales, que todo progreso prepara otro progre­
so, y toda pérdida, otra pérdida. Dos soluciones se nos ofre­
cían sobre las consecuencias generales de la herencia: una 
radical, hipotética; otra positiva. La primera, que atribu­
ye a la herencia un papel de creación, explica por ella la 
génesis misma de nuestras facultades; la segunda, que le 
atribuye un papel de conservación, explica por ella el des­
arrollo de nuestras facultades. Hemos mostrado todo lo 
que hay de seductor en la primera, pero sin darla más que 
como una hipótesis. Hemos insistido en la segunda. 

En el fondo, la cuestión de las consecuencias nos ha 
parecido dominada por esta ley general, que comprueba 
la experiencia. La transmisión de las modificaciones adqui­
ridas tiene o puede tener lugar. Cuando el hecho de la he­
rencia mental sea mejor conocido, cuando nuestras vagas 
intuiciones sobre este asunto se hayan convertido en ver­
dades claras, entonces su importancia social, que apenas si 
hoy se entrevé, será mejor comprendida, y muchas de las 
cuestiones, que sería ocioso debatir ahora, se propondrán 
y quizá resolverán por sí mismas. Entretanto, es imposi­
ble que los espíritus menos atentos no se pregunten si, 
conocidas las leyes psicológicas de la herencia, no podría 
el hombre emplearlas en su perfeccionamiento intelectual, 
someter a sus designios, en este como en otros casos, una 



3S8 CONCLUSIÓN 

fuerza de la naturaleza. Hace unos cuarenta años que 
Spurzheim y otros se preguntaban si no se llegaría un día 
a prever el carácter intelectual de los hijos conociendo la 
constitución psicológica de los padres, y «si no se podría 
fácilmente crear razas de hombres de talento empleando 
los mismos medios que se han adoptado para producir di­
ferentes especies de animales». 

Ninguna respuesta categórica se puede dar por el mo­
mento. Hasta ahora, el hombre se ha cuidado más de la 
perfección de las demás razas que de la suya, quizá por 
ignorancia de las leyes naturales. Se puede decir, sin em­
bargo, fundándose en un cálculo de probabilidades incon­
testable, que los padres bien dotados de espíritu tienen 
probabilidades de tener hijos espirituales; que, por nume­
rosas que sean las desviaciones y las anomalías (y hemos 
visto que deben serlo), como es una necesidad que entre 
los hechos del mismo orden, que dependen en parte de 
causas constantes y en parte de causas variables, la ley 
acabe por dominar, una selección consciente, practicada 
durante mucho tiempo, daría buenos resultados. Pero la 
raza así formada no podría nunca ser abandonada a sí mis­
ma; porque, sin hablar del atavismo que haría reaparecer 
bruscamente formas mentales extinguidas en apariencia. 
Sabemos que la herencia tiende siempre a volver al tipo 
primitivo, o, para hablar sin metáfora, que lo que se ha 
adquirido hace poco, tiene poca estabilidad. Quizá tam­
bién estas constituciones selectas se parezcan a compues­
tos muy inestables que es bastante difícil fijar. El poder 
bienhechor .de la herencia tendría, pues, límites infran­
queables y sería preciso rebajar mucho de la quimera op­
timista de un progreso sin fin. 

No sabemos a ciencia cierta lo que fué el hombre en su 
origen, ni podemos decir lo que será. Pero pongamos en 
parangón por un instante el estado natural con la extrema 
civilización: comparemos al salvaje casi desnudo, con el 
cerebro Heno de imágenes y vacío de ideas, su lengua in-
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forme y sus fetiches, asociado estrechamente a la natura­
leza y formando un todo con ella, con el hombre muy ale­
jado de la naturaleza, muy civilizado, muy refinado, in i ­
ciado en todas las delicadezas de las artes, de la literatura 
o de las ciencias, en todas las elegancias o en todas las 
complicaciones de la vida social, y que practica el precep­
to de Goethe: Trata de comprenderte y de comprender las 
demás cosas. Entre estos dos extremos, la distancia parece 
infinita, y , sin embargo, ha sido recorrida paso a paso. 
Sin duda que esta evolución, resultado del juego complejo 
de causas numerosas, no se debe por entero a la herencia; 
pero muy mal habríamos cumplido nuestra tarea si el lec­
tor no comprediese ahora que ha contribuido a ella enor­
memente. 
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Tissie.—Fatiga y ad i e s t r amien to f í s i c o , 6. 

Los s u e ñ o s , 4. 
Var igny —La na tura leza y l a v i d a , 5. 
Wagner. — J u s t i c i a , 4. — J u v e n t u d , 5.— 

L a v i d a senc i l l a , 3,50.—Junto a l h o ­
gar, 3,50.—Para los p e q u e ñ o s y para 
los mayores, 5.—Valor, 3,50.—A t r a v é s 
de las cosas y de los hombres, 3,E0.— 
Sonr iendo , 3 — L o que siempre h a r á 
f a l t a . — Por l a l ey a l a l i b e r t a d , 4.— 
H a c i a e l c o r a z ó n de A m é r i c a , 5. — E l 
amigo , 4 — E l a l m a de las cosas, 5.— 
A t r a v é s de l p r i sma d e l t i empo , 5.— 
A l o l a rgo del camino , 5. 

Wegener.—Nosotros los j ó v e n e s , 3. 
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A n d r é (Eloy Luis ) .—La M e n t a l i d a d A l e ­
mana, 10. 

B a l d w i n ( J J /J .—Interpretaciones socia­
les d e l d e s e n v o l v i m i e n t o m e n t a l , 12. 

B a l d w i n / ^ . — P s i c o l o g í a p e d a g ó g i c a , 7. 
Bourdeau.—E\ p rob lema de l a muer te , 7. 
E l p rob l ema de l a v i d a , 7. 
Büehe r (XJ—Traba jo y R i t m o , 8. 
Carie.—La v i d a de l Derecho, 10. 
Carlyle —Fol le tos do ú l t i m a hora, 8. 
Cellerier.—Bosquejo de una c i enc i a pe­

d a g ó g i c a , 7. 
Ciges y P e y r ó . — L o s dioses y los h é r o e s , 12 
C o m p a y r é . — L a e v o l u c i ó n i n t e l e c t u a l y 

m o r a l d e l n i ñ o , 9. 
Crepieux-Jamin (J.) — L a esc r i tu ra y e l 

c a r á c t e r , 10. 
Eucken.—Las grandes corr ientes del pen-

s a m i e n t o c o n t e m p o r á n e o , 12 —Los 
grandes pensadores, 12 — E l couleui r io 
de verdad en la R e l i g i ó n , 10.—La lucha 
por un con t en ido e s p i r i t u a l de l a v ida , 8. 
E l h o m b r e y e l mundo.—Recuerdos de 
m i v i d a , 12. 

F í v o t . — P r o g r e s o y Dicha , 12. 
F o u i l l é e . — T e m p e r a m e n t o y c a r á c t e r , 7. 
Bosquejo p s i c o l ó g i c o de los pueblos eu ­

ropeos, 15. 
G a r ó / a l o . — L a C r i m i n o l o g í a , 10. 
Guido V i l l a . — E l i d e a l i s m o moderno , 7. 
L a p s i c o l o g í a c o n t e m p o r á n e a . 
Guyau.—El arte desde e l p u n t o de v i s t a 

s o c i o l ó g i c o . — L a i r r e l i g i ó n d e l por­
ven i r , 10.—La m o r a l de E p i c u r o , 7. 

H e g e l . — F i l o s o f í a de l e s p í r i t u . 2 tomos, 12 
E s t é t i c a . Dos tomos, 25. 
Hoffding.—Bosquejo de una p s i c o l o g í a , 

basada en l a exper ienc ia , 15.—Histor ia 
de l a F i l o s o f í a moderna . Dos tomos, 30. 

F i l o s o f í a de l a R e l i g i ó n , 8 — Los filó­
sofos c o n t e m p o r á n e o s , 7. 

Ingenieros ( J . ) — C r i m i n o l o g í a , 7. 
P s i c o l o g í a b i o l ó g i c a , 9. 
James (W. ) — Compendio de P s i c o l o g í a , 

10 —La v o l u n t a d de creer, 7 .—Pr inc i ­
p ios de P s i c o l o g í a . Dos tomos . 

Jane t .—His tor ia de l a c i enc i a p o l í t i c a 

Dos tomos, 25. 
iTfeTOm.—Historia de l a P s i c o l o g í a , 8 
Lagorgette.—El fundamento de l Derecho 

y de l a m o r a l , 7. 
LaZo.—Los sen t imien tos e s t é t i c o s , 7. 

iaZo.—Bosquejo de una E s t é t i c a m u s i c a l 
c i e n t í f i c a , 10. 

ianessan.—El t r ans fo rmismo, 7. 
Lange .—His to r ia de l m a t e r i a l i s m o . Dos 

tomos, 25. 
L a p í e . — L ó g i c a de l a v o l u n t a d , 7. 
Lau rand .—Manua l de los es tudios g r i e ­

gos y l a t i n o s — I G e o g r a f í a , H i s t o r i a , 
I n s t i t u c i o n e s griegas, 4 . — I I . L i t e r a t u ­
ra griega, 6 — I I I . G r a m á t i c a gr iega, 6. 
I V . G e o g r a f í a , H i s t o r i a , I n s t i t u c i o n e s 
l a t i na s , 4. — V . L i t e r a t u r a l a t i n a , 5.— 
V I . G r a m á t i c a l a t i n a , 5 . — V i l . M é t r i c a . 
Ciencias complementa r i as (Cr i t i c a de 
los t e x t o s . — P a l e o g r a f í a , E p i g r a f í a , et­
c é t e r a , etc.) , 5 — V l l l . Ind ices m e t ó d i ­
cos y a l f a b é t i c o s , 2. 

Le Bon (GMSíavo).—Psicología de l soc ia ­
l i s m o , 9. 

Le D a n t e c . — T e o r í a nueva de l a v i d a , 7. 
Lej'evre.—Las lenguas y las razas, 7. 
L i p p s . — L o s Fundamentos de l a E s t é t i ­

ca, 15.—Los Fundamentos de l a E s t é ­
t i c a . La c o n t e m p l a c i ó n e s t é t i c a y las 
artes p l á s t i c a s , 16. — E l e m i n t u t o s de 
L ó g i c a , 8 —Etica , 8. 

L o l i é e . — H i s t o r i a de las l i t e r a t u r a s c o m ­
paradas, 9. 

Lubbock .—Orígenes de l a c i v i l i z a c i ó n , 10. 
Jtfac/t.—Análisis de las sensaciones, 8. 
Maspero.—Historia a n t i g u a de los pue­

b los de Oriente , 20 
Ka than y Durot .—Los retrasados escola­

res (Anormales ) , 8. 
N o r d a u . — D e g e n e r a c i ó n . Dos tomos . 
E l sen t ido de l a H i s t o r i a , 8. 
Novicow ( / . ) - E l p rob lema de l a m i s e r i a , 8. 
L a c r í t i c a de l d a r w i u i s i n o soc ia l , 8. 
Olphe Oal l i a rd .—La m o r a l de las n a c i o ­

nes, 7. 
O r t i z . — I d e n t i f i c a c i ó n d a c t i l o s c ó p i c a , 10. 
P a y o t . — E d u c a c i ó n de l a v o l u n t a d , 7. 
E l t rabajo i n t e l e c t u a l y l a v o l u n t a d , 7. 
L a Conquis ta de l a F e l i c i d a d , 7. 
-PCOWSOÍÍ.-Gramática de l a c i enc ia , 12. 
Posada.—Principios de S o c i o l o g í a , 12. 
Preyer — E l a lma de l n i ñ o , 12. 
Reinach. — Orfeo. — H i s t o r i a de las r e l i ­

giones, 12. 
Ribot .—La herencia p s i c o l ó g i c a , 10. 
L a p s i c o l o g í a de los sen t imien tos , 12. 
Ensayo de la i m a g i n a c i ó n creadora. 
Riemann ( / / . ) — E s t é t i c a m u s i c a l , 7. 
Homnnes.—La, e v o l u c i ó n m e n t a l en e l 

hombre , 10. 
Russel Wallace ( A ) — E l m u n d o de l a v i ­

da, 10. 
Sabatier — F i l o s o f í a de la R e l i g i ó n , 7. 
Schwegler.—Historia de l a F i l o s o f í a , 9. 
Search.—Una escuela i dea l , 7. 
Seignobos—Histor ia p o l í t i c a de E n r o p n . 

Dos tomos, 25 — E l m é t o d o h i s t ó r i c o , 7. 
Spencer.—Ensayos c i e n t í f i c o s , 7. 
S tuar tMi l l .—\ .6%\c&, 20. 
Tarde.—Las leyes de l a i m i t a c i ó n , 10. 
T h o m a s . — E d u c a c i ó n de los s e n t i m i e n ­

tos , 7. 
Tocqueville.—La democrac ia en A m é r i c a . 

Dos tomos, 20. 
E l a n t i g u o r é g i m e n y la r e v o l u c i ó n , 8. 
T y l o r — A n t r o p o l o g í a , 12. 
Weber (^1.)—Historia de l a F i l o s o f í a eu­

ropea, 15. 
TFMnd¿. - r - In t roducción a la F i l o s o f í a . Dos 

tomos, 15.—Fundamentos de M e t a f í s i ­
ca. Dos tomos. 20 - E t i c a . Tres tomos, 30. 

X e n o p o l . — T e o r í a de l a H i s t o r i a , 12. 
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